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			Prólogo

			Fuente Medicis, Jardines de Luxemburgo

			Eran las 8:17 de la mañana del día martes 20 de Mayo del 2014, la mayoría de la gente se dirigía rumbo al trabajo o realizaba la rutina deportiva para comenzar el día sin prestarles atención a los jóvenes que se encontraban a orillas de la fuente. Se encontraban reunidos cuatro hombres jóvenes, de los cuales solo uno luchaba internamente contra el sueño y el fresco de la mañana, y éstos parecían ir ganando. Los cuatro desviaron la mirada en dirección a donde las hojas caídas al suelo, habían crujido bajo el peso de los dos sujetos que acababan de llegar. Aun debían esperar a que una persona más llegara.

			Era ésta persona quien los había convocado con tanta urgencia.

			Clodette Sartre, fue la mujer que llamo a los seis hombres que esperaban en las inmediaciones de la fuente Medicis. Los consideraba a todos como parte de su familia, la mayor parte de su vida la había vivido junto a ellos. Aunque no se los hubiera dicho, los amaba a todos, porque cada uno de ellos formaba parte importante de su propio destino. La unión que existía entre ellos, iba más allá de un linaje de sangre, una conexión espiritual o incluso del mismo tiempo. Clodette era una mujer hermosa, de grandes ojos verdes tan brillantes como un par de esmeraldas; del mismo color que los ojos de los hombres a los que llamaba sus primos y que la esperaban, todos excepto el más joven de ellos. En esos momentos se encontraba a bordo de un taxi parisino que circulaba sobre el Boulevard de Saint Michael a encontrarse con sus primos. El chofer del taxi la había estado observando a cada intersección, mirándola constantemente por el espejo retrovisor. La mirada de Clodette seguía dirigida al cielo, como había permanecido desde que subió al vehículo, sus ojos verdes buscaban algo en el cielo, algo que el chofer nunca podría llegar a ver.

			El taxi se detuvo en la intersección del Boulevard y la Rue de Medicis, ahí se encontraba uno de los accesos a los jardines, el más próximo a la fuente donde la esperaban. Antes de que el taxista pudiera decir palabra alguna, Clodette había arrojado un billete de cien euros al asiento del copiloto y salido del vehículo. Su larga cabellera rojiza se ondulaba mientras se alejaba caminando grácilmente.

			Los seis hombres ya se encontraban reunidos, la habían visto acercarse, esperando pacientemente a que ella llegara, pero se detuvo por breves instantes a unos cuantos metros de donde los chicos esperaban, para echar un vistazo al cielo y poder ver lo que solo ella podía ver. Debía cerciorarse de que no se estaba equivocando.

			—Nunca te había visto dudar de la manera en que lo haces ahora.

			Los seis hombres la miraban detenidamente. El más cercano a ella, era el mayor de todos, el primero y por consiguiente la cabeza de la familia. Se llamaba Noah, un hombre de gran presencia, cabello castaño tan claro que podría pasar por cabello rubio, despeinado, semi quebrado y largo hasta las mejillas, poseía una fina barba y bigote; fue él quien rompió el silencio y la concentración de Clodette.

			Ella les ofreció una cálida sonrisa. No había nada de qué preocuparse. Nunca había habido reto alguno para ellos. Lo resolverían como familia.

			El más joven de los seis se acercó a ella, la tomo de las manos y la acerco al resto del grupo. Eso le ayudo a alejar el sueño que tenía. Su agarre seguía siendo infantil a comparación de los demás. Aún conservaba un toque de inocencia a pesar de sus cortos 21 años de edad y de haberse criado fuera de su verdadera familia.

			El verdadero nombre de aquel joven era Aitor Patrick Uriel, pero todos lo conocían como Aitor Zamora y se hacía pasar por el primo de Noah y de Clodette. Un chico de complexión atlética, cabello corto oscuro y ojos café, era el único de todos, que poseía ojos distintos a los demás.

			—¿Que ocurre, Clodette? — Pregunto Aitor.

			Los demás aguardaban pacientemente a que ella comenzara a explicar cuál era el motivo por el que los había citado en ese lugar. Nadie hablaba, solo se escuchaban los sonidos de los vehículos fuera del parque.

			—El tiempo ha llegado — respondió Clodette.

			Se apartó un poco de los demás y con aire de indiferencia tomo asiento en una de las banquillas que rodeaban la fuente. A veces se comportaba como una jovencita malcriada a la que todo el mundo debía explicaciones; ese era uno de esos momentos.

			—Lo que hemos esperado por tanto tiempo, dará comienzo en cuestión de unas horas. Todo puede salir a la luz.

			La mirada de Clodette buscaba la de Noah, a pesar de que él no podía ver lo que ella podía, sabía perfectamente a lo que se refería. En ese sentido ambos eran muy parecidos. Noah sentía cosas que ella no sentía.

			Aitor miro al chico que se encontraba a su lado, no parecía estar preocupado por las palabras que Clodette acababa de pronunciar.

			—Lo que hemos esperado, dio comienzo hace catorce años.

			—Te equivocas, un partido de ajedrez no comienza sin tener todas las piezas en el tablero.

			La conversación había comenzado con una serie de argumentos entre Noah y Clodette, mientras los demás aguardaban pacientemente. Ella sabía que Noah no se dejaría impresionar tan fácilmente, el poseía mucha información y la experiencia del tiempo le había enseñado a no compartirla con nadie a menos que fuera completamente necesario.

			—La segunda chica esta por despertar — dijo Clodette sin apartar la mirada de Noah — pero eso tú ya lo sabes. Lo sabes al igual que lo saben los demás. Por ese motivo es que hasta ahora dará comienzo. Por eso los he llamado a todos aquí, para explicar lo que está por ocurrir.

			Después de aquel breviario del cual nadie que no fueran ellos dos, había podido entender media palabra, por fin comenzaría a tomar sentido su presencia en aquel lugar.

			Aitor tomo asiento en la banquilla que tenía más próxima.

			Los demás no se movieron de sus posiciones.

			Clodette miro una vez más al cielo, para cerciorarse.

			Aitor no pudo contener las ganas de mirar en la misma dirección a la que iba dirigida la mirada de Clodette.

			El resultado siempre había sido el mismo. Nada. No había nada ahí donde observaba Clodette. Lo único que podía ver era un cielo despejado, libre de todo rastro de nubes, aclarándose conforme el sol ascendía en el horizonte y alguna que otra ave surcando el cielo. Nada más.

			Clodette aparto la mirada de cielo, cerró los ojos un instante como si mirara hacia el interior de su propio cuerpo. Como si hubiera escrito algo al interior de sus parpados y comenzó a hablar.

			—Hace un par de días, una mujer de treinta y dos años, ha sufrido un aparatoso accidente automovilístico.

			No es la manera en que los demás esperaban que diera comienzo con lo que fuera que iba a explicar. El más sorprendido de todos fue Aitor, quien de inmediato se dispuso a realizar la primera interrupción.

			—¿Otro accidente automovilístico, Clodette? — pregunto Aitor.

			El hombre que se encontraba a su izquierda, lo sujeto por el hombro de manera suave y tranquilizadora. Su nombre era Josafat Zamora y a los ojos del resto del mundo, éste se hacía pasar por el hermano mayor de Aitor.

			Era un hombre delgado y de gran porte, elegante y sofisticado. Su cabello rizado oscuro, se movía elegantemente al compás de sus movimientos; tenía la sombra de una barba que no ha sido rasurada en un par de días, confiriéndole un aire muy masculino. Ofreció una mirada pacifica a Aitor.

			—¿Que puedo decir? — Respondió Clodette con aire de suficiencia. — Los accidentes automovilísticos son mi especialidad.

			—No tiene caso entrar en un debate por ese motivo… — comento Noah — Lo hecho, hecho esta. Espero que en lo sucesivo, no se vuelva a repetir.

			—Tranquilos — dijo ella — esta vez no secuestre a nadie.

			—¡No es gracioso! — exclamo Aitor.

			—Supongo que debí esperar esa reacción de tu parte. — Clodette miro el barniz de sus uñas, restándole importancia a las palabras del chico.

			—Sera mejor que continúes. — apremio Noah.

			—Muy bien, comenzare de nuevo. Hace dos días he tenido que viajar a Madrid. Renté un hermoso Camaro negro y me dirigí en busca de una mujer. Sabía dónde mi camino se cruzaría con el de ella, a qué hora y de qué manera. Tome camino en dirección a Segovia a altas horas de la noche y en uno de los cruces de la carretera de San Rafael, choque mi auto con el de ella.

			Las palabras de Clodette, trajeron antiguos recuerdos a la mente de Aitor.

			Para ella, solo era una experiencia más.

			—Solo fue un choque un tanto aparatoso, no deseaba matarla totalmente. El automóvil de ella salió del camino y se detuvo varios metros alejado del mío. Salí de mi auto y lo primero que se me ocurrió, fue sentir su pulso; algo inútil porque yo sabía que seguía con vida. No había visto cambio alguno en el cielo. El resultado del choque, fueron contusiones y ligeros cortes en ambos brazos a causa de las esquirlas del parabrisas. Nada que no pueda curarse. Como dije antes, es mi especialidad. Sabía cómo chocar el vehículo de tal manera que el resultado no desfigurara a la mujercita.

			—¿Qué hiciste con tu vehículo? — Preguntó Noah de forma autoritaria, sin dejar lugar a una evasiva.

			—Conduje hasta Segovia, lo estacione en una intersección fuera del haz de luz de la farola, prepare el escenario y entre a un restaurante para cubrir mi historia. — Respondió Clodette con aburrimiento — Treinta minutos después reporte el choque a la agencia. Enviaron una grúa y ellos se hicieron cargo del resto. ¿Satisfecho?

			—No puedo decir que no.

			Clodette continuó con su relato.

			—Al día siguiente, fui a buscarla al Instituto Traumatológico Eresma de Segovia. Obedece al nombre de Nora. Leí su nombre en el parte médico a los pies de la cama donde se encuentra. Las enfermeras acababan de hacer la ronda de revisión, así que contaba con el tiempo suficiente. Todo salió de acuerdo a lo planeado.

			—Esa cosa salió hoy por la madrugada. — Continúo Noah — Lo sentí de inmediato. Fue la misma sensación que se presentó hace catorce años y todas las veces anteriores. Es como si mi cuerpo reaccionara mediante un escalofrió que te recorre todo el cuerpo.

			—Eso no lo sabía — refunfuño Clodette, quien trataba de siempre estar informada hasta del más insignificante de los aspectos a su alrededor — Era consciente de que había una especie de conexión entre ustedes y los alados. Pero desconocía por completo la reacción que tenías.

			—No es nada de importancia.

			El rostro de Noah reflejaba lo incomodo que se sentía ante aquella conexión.

			—Los demás también debieron haberlo sentido. — Comento uno de los chicos que hasta ahora se había mantenido imparcial a la conversación. Su nombre era Elder. Un chico atlético, no musculoso, que siempre vestía de manera deportiva o casual sport. Un chico rubio, muy parecido a Noah — ¿No es cierto?

			Noah y Clodette asintieron a la par.

			—Estaba por abordar ese tema — dijo Clodette con molestia, ya que ella detestaba que se le adelantaran en la conversación.

			Clodette se levantó de la banquilla y se recargo en el pretil de protección de la fuente, al centro de los demás. Toda la atención se centró en ella, que era lo que deseaba.

			—Los tres reyes lo han detectado al mismo tiempo que lo hizo Noah. Lo he visto, será la Reina del Aquelarre de las brujas quien se haga cargo de darle solución a esta nueva presencia. En estos momentos debe estar convocando a la guardia de los ojos de zafiro.

			—¿Y qué solución piensan darle? — preguntó Josafat alterado.

			—La más fácil, por su puesto.

			—¡Van a matarla! — exclamo Elder

			—Claro que van a matarla — Clodette y los demás se estremecieron — Ellos no se han enfrentado a una situación como esta, no saben que esa solución atraerá más problemas que beneficios.

			Todos guardaron silencio. Aitor los observaba a cada uno, no conocía esa historia y por la cara que habían puesto todos, no parecía ser una buena idea preguntar por ella en esos momentos. Josafat se lo contaría cuando llegara el momento adecuado.

			—La guardia llegara el día de mañana al mediodía a Madrid. Para entonces, nosotros ya estaremos ubicados y más que preparados para interceptar los objetivos de ellas.

			—¿Estas bromeando? — Esta vez fue Aitor quien se le adelanto a Josafat.

			—No, yo no bromeo con el destino. — Clodette fue muy tajante al respecto con su comentario — Nuestro destino; el de todos nosotros se verá afectado con la decisión de la reina de las brujas. Cumplan o no cumplan con sus objetivos, nosotros seremos los más afectados. Lo único que estoy previendo con todo esto, es sacarle el mayor provecho posible. — Ella dirigió la mirada a Aitor, buscando los inocentes ojos color café del chico — Si no hacemos nada, si nos quedamos impasibles ante los hechos; lamento decir esto, pero el más afectado de todos, serás tú Aitor.

			Josafat se colocó frente a él de inmediato, en posición protectora.

			—Explícate ahora mismo Clodette y sin rodeos — Aventuro Josafat con todo el autocontrol que jamás le habían visto utilizar.

			Rápidamente, los dos hermanos Zamora faltantes ocuparon los flancos derecho e izquierdo de Aitor. Lesmes, un chico callado que había adoptado un estilo tipo Emo, de cabello largo que cubría su ojo izquierdo y vestía con ropa negra, del lado derecho y Orencio, un chico de estilo inusual, de cabello corto y siempre despeinado, descuidado de la moda, del lado izquierdo. Aitor los miro con sorpresa, pocas veces tomaban esa actitud sobreprotectora; al menos Les y Oren, como se llamaban entre sí.

			Noah y Elder, los hermanos Alford, simplemente se acercaron al lado de Clodette, para estar más unidos.

			—Creo comprender en parte tus palabras — Observo Noah tranquilamente.

			—Noah, Por favor — solicito Josafat.

			—Clodette ha dicho que la guardia de los ojos de zafiro viajara a Madrid y que llegaran mañana al mediodía. — Recordó Noah — También ha dicho que la solución que piensan darle a la llegada de esa criatura a nuestro lado, es la muerte. Pero a todo esto surgen algunas dudas. ¿Por qué enviar a las cinco brujas de la guardia, si solo asesinaran a una humana? Cualquier bruja cerca de Madrid, podía haber sido enviada a cumplir con una tarea tan simple como un homicidio. Entiendo que al tratarse de uno de los alados, que aún no se desarrolla en su totalidad, se eligiera a la guardia. Si solo fueran enviadas dos, o incluso una, se justificaría; a menos que la chica no sea el único objetivo. Lo que me lleva a la segunda pregunta ¿Qué otra tarea podría ser tan importante como para requerir la presencia de las otras bujas de la guardia y dejar sus puestos al cuidado de brujas con menor rango? Una de las principales tareas de la guardia, sean del clan que sea, es mantener a los alados bajo estricto control. Así pues, la respuesta reside en su propia misión. Otro alado.

			—La guardia irá también en busca del primer alado — dijo Clodette. — El humano que yo misma deje hace catorce años en Sevilla, tras un accidente automovilístico. Su nombre es Aarón Patrick Uriel, el hermano gemelo de Aitor.

		


		
			Capítulo 1
Preparando el viaje

			Sevilla, España

			La alarma del despertador comenzó a sonar puntualmente a las seis de la madrugada, como todas las mañanas. Todas las mañanas de escuela, el repiqueteo de la alarma sonaba a esa hora. Aarón la dejaba sonar durante algunos segundos y a pesar de saber perfectamente que ya era tiempo de levantase, siempre esperaba cinco minutos más para salir de la cama. Esta ocasión, era diferente. Había despertado antes de que la alarma comenzara a sonar. Miro en dirección a la ventana para corroborar lo oscuro que se encontraba fuera, pero la figura de su compañero felino se lo impedía parcialmente. Esta vez el gato no se movió, permanecía inmóvil con la vista fija al exterior, moviendo la cola acompasadamente.

			Día a día, Deelbye, un nombre muy peculiar para un gato, se despertaba al mismo tiempo que Aarón, puesto que dormían juntos. Deelbye enroscado al lado de la almohada de Aarón; también aguardaba los mismos cinco minutos para levantar el rostro y observar a Aarón de camino al cuarto de baño y mientras él tomaba una ducha, Deelbye seguía acurrucado.

			Hoy todo era distinto, lo había notado desde el despertar; lo sintió en la piel, un suave roce en el brazo que lo agitaba para que abriera los ojos y la voz de otra persona que lo llamaba. Aarón se enderezo, sintiendo como las mantas se deslizaban hasta sus caderas, dejando al descubierto el torso desnudo del chico. Se pasó una mano por el cabello, tratando de recordar lo que había sentido. Una enorme sonrisa se posó en los labios de Aarón y todas las energías que había recobrado después de una larga noche de sueño, lo impulsaron a ponerse en pie y acomodarse al lado de su gato.

			Aarón tenía veintiún años de edad, era un joven atlético y apuesto. Como todas las mañanas, lo único que le impedía de estar completamente desnudo eran los bikers blancos que usaba. No era un chico escuálido al que se le notaran las costillas por debajo de la piel. Simplemente el deporte, había definido sus músculos. Se trataba de un chico callado que evitaba cualquier contacto físico o verbal con las demás personas, que no fueran de su propia familia. Toda la compañía que tenía, la recibía de su padre o de Deelbye. Sus compañeros de la universidad lo llamaban “El Mudo”, puesto que no participaba en clase o socializaba con sus demás compañeros. Muy pocos lo habían visto mantener una conversación con los profesores.

			—Tú también lo has sentido, ¿verdad? — Le pregunto a su gato. Se llevó la mano izquierda al brazo derecho, ahí donde había sentido aquel roce. Justo en el momento en que Josafat despertaba a Aitor, Aarón lo había sentido también. Despierta Aitor, fueron las palabras que Aarón escucho, aquellas que lo trajeron a la realidad. Aarón prácticamente brincaba de felicidad.

			—¡Él está vivo! — Exclamó con tanta alegría — Es la primera vez que lo siento con tanta fuerza. Yo sabía que él seguía con vida.

			Aarón sujeto al gato y comenzó a brincar sobre la cama como si hubiera regresado a la edad de siete años. Nadie lo había visto tan contento desde hacía catorce años.

			De improviso, libero al gato y comenzó a buscar dentro del closet. Arrojo a la cama una camiseta blanca y otros bikers, esta vez de color negro. Saco una sudadera de color blanco con franjas rojas y el número 96 a la espalda, junto con unos vaqueros azules y sus tan apreciados converse color negro. Entro corriendo al cuarto de baño y en cuanto cerró la puerta, el sonido del agua al caer de la regadera se escuchó en toda la habitación.

			Deelbye había regresado a su anterior posición junto a la ventana y lo siguió con la mirada hasta que Aarón cerró la puerta a sus espaldas. Al escuchar el sonido del agua, regreso la mirada hacia fuera, en dirección a donde se encontraba Aitor. Él también lo había sentido, la parte faltante de Aarón finalmente había dado una señal lo bastante intensa como para asegurar, que el hermano seguía con vida y que no se encontraba tan lejos, como habían supuesto durante todos esos años.

			Segovia, España

			Doctores y enfermeras entraban constantemente en la habitación 103, del Instituto de Traumatología en Segovia, que era el lugar a donde habían llevado a Nora, después del accidente que tuviera un par de días atrás. Sus signos vitales eran estables, no había fracturas ni contusiones que pusieran en riesgo la vida de la mujer.

			No comprendían aún, porque no había despertado del estado comatoso en el que se encontraba. A su ingreso, le habían realizado una tomografía axial computarizada para poder descartar la existencia de coágulos de sangre a causa de algún golpe recibido en la cabeza y que este fuera el causante de la inconsciencia de Nora. Sí había recibido un golpe, pero este no había sido un golpe fuerte. Nada de qué preocuparse.

			Aunque la causa de que ella no despertara, ya se encontraba fuera, justo de pie al lado de la cama donde se encontraba recostado el cuerpo de la víctima del accidente.

			Un gran número de personas, sobre todo enfermeras, habían acudido a comprobar el estado de salud de la paciente, pero nadie se había percatado de la figura que se encontraba de pie cerca de la cama. Poseía la misma imagen de Nora, la forma y el largo de su cabello, la estatura, las dimensiones de las caderas y los pechos de ella, era el vivo retrato, compuesto de millones de partículas de luz. Durante las horas de la madrugada, se había levantado silenciosamente y separado del cuerpo de Nora para volver a integrarse y permanecer a su lado. Vigilando cada movimiento a su alrededor, sin poder separarse de la mujer que había conseguido sacarla de la prisión donde se encontraba. Aun se sentía débil, no estaba acostumbrada a depender de otro.

			Nora debía despertar, solo ella podía verla, escucharla y sentirla; sin ella no era nada. Su existencia, sin Nora, se reducía a menos que nada. Tarde o temprano ella despertaría y poco a poco recuperaría sus fuerzas.

			Cuando eso ocurriera, cuando recuperara sus fuerzas, lo primero que haría sería inducirla al suicidio; era la única manera en que esta sombra, la doble de Nora, podría apoderarse del cuerpo que yacía inconsciente.

			Lo que no sabía, era que otras mujeres serían enviadas a cumplir con esa misma tarea.

			Brujas, Bélgica

			Aspasia, se encontraba caminando tranquilamente en mitad de la Markt Platz de la ciudad de Brujas, en Bélgica, a las 8:03 horas, cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Un joven que caminaba cerca, giro el rostro en busca del origen de aquel sonido, era habitual aquella reacción, hoy en día.

			Sacó el teléfono de uno de los bolsillos del pantalón de cuero que traía puesto y lo miro con desgana. Odiaba la tecnología.

			Volvió a sonar, era el cuarto timbrazo y ella se negaba a responder. Le daba igual quien pudiera estar marcando, últimamente sus compañeras le marcaban solamente para no perder la practica con aquellos aparatos. También a ellas les estaba costando trabajo adaptarse a esta nueva vía de comunicación.

			Sonó una vez más y al revisar el origen de esa llamada en la pequeña pantalla del frente, se dio cuenta de que ésta era una llamada muy importante; si no contestaba, era seguro que no volverían a llamar y las consecuencias serían realmente desastrosas. Sobre todo para ella, literalmente.

			Las palabras que escucho al oprimir el botón de responder, fueron totalmente frías, carentes de cualquier emoción. Apenas estaba comenzando el día y una sola frase lo había arruinado por completo. Se quedó de pie algunos segundos con el teléfono pegado al oído, a pesar de que la llamada había finalizado.

			Basílica de la Santa Sangre, 8:10 fueron las palabras que pronunciaron antes de colgar. Solo contaba con siete minutos para llegar hasta ese lugar. No representaba problema alguno ya que la Basílica se encontraba a unas calles de donde se hallaba Aspasia. Guardo el teléfono en el mismo bolsillo de donde lo había sacado y se encamino. No había mucha gente en los alrededores y los pocos que había, no le prestaban atención. La Basílica se encontraba en una de las esquinas de la Plaza Burg. La fachada de estilo gótico renacentista se elevaba con sus motivos color dorado. Se le conoce de esa manera, ya que en esta Basílica se venera y se guarda la Santa Sangre que derramo Cristo durante el viacrucis y que fue llevada desde Jerusalén. Sin vacilación, camino directamente hasta la puerta del lugar y antes de llegar, se dio cuenta que la puerta ya estaba entreabierta.

			El silencio reinaba en aquel lugar, las luces estaban apagadas, pero a Aspasia no le hacían falta, podía ver claramente. Con cada paso, el eco resonaba interrumpiendo el completo silencio, un sonido que a ella le agradaba. Por esa razón, nunca usaba otro calzado que no fueran botas de tacón. Justo entre las bancas de la primera fila, se encontraba de pie una hermosa y elegante mujer que le daba la espalda.

			Usaba un vestido tipo corsé color azul cerúleo, que dejaba al descubierto sus suaves y delicados hombros y traía el cabello amarrado, detenido por una corona plateada que brillaba aun con la falta de luminosidad. Al girarse, se dio cuenta que del cuello colgaba un enorme zafiro en forma de gota, que era sostenido por una serpiente de plata enroscada a la piedra. Todo a juego con el intenso azul de sus ojos, el mismo color de ojos que poseían todas las brujas.

			Aspasia se detuvo a un par de metros de donde se encontraba la mujer y de inmediato, hizo una reverencia.

			—¿Puedo saber cuál es el motivo por el qué me has llamado, mi señora?

			Aspasia seguía en posición de reverencia y no se movería hasta que ella se lo autorizara.

			—Por supuesto. — respondió aquella mujer con una suave voz. — Pero antes, levántate, Aspasia.

			Así lo hizo.

			—He llamado hoy a la Guardia de los ojos de zafiro.

			—¿A todas mi señora?

			—En efecto, a todas.

			Eran contadas las veces en que las cinco guardianas habían sido convocadas a la vez, siempre se habían requerido los servicios de una o dos de ellas.

			—¿Qué puede ser tan importante como para que la Reina del Aquelarre nos haya convocado a todas, personalmente?

			—Un asqueroso ángel.

			—¿Un ángel? — Aspasia se preguntó a sí misma — Pero si los hemos erradicado a todos.

			—Eso es cierto, pero hoy ha aparecido otro… uno nuevo.

			Aspasia apretaba los dientes y los puños a la vez. Se había enfrentado a ellos en ocasiones anteriores, era difícil controlarlos e imposible matarlos. Habían encerrado a unos cuantos en prisiones que prácticamente nadie conocía y que casi se había olvidado su ubicación exacta con el paso del tiempo.

			Excepto ella y sus compañeras de la guardia, ya que ella misma custodiaba durante pequeños periodos una de esas prisiones, para evitar que se liberara.

			—Lo entiendo — susurro Aspasia — por esa razón nos has convocado. No podemos impedir que esas criaturas lleguen a nuestro lado, pero si debemos impedir que se genere por completo, si ha aparecido hoy mismo, tardara un tiempo en adaptarse a su nuevo cuerpo.

			—En efecto, debemos impedir su liberación total.

			Los azules ojos de Aspasia se iluminaron con un brillo cegador. Ella intuía a la perfección, cuál sería el objetivo.

			Enfrentarse a un ángel era todo un reto; someterlo y encerrarlo era un triunfo del que no cualquiera salía triunfador.

			Era una misión que estaría gustosa de cumplir. Aunque por la premura con que actuarían, no llegarían a un enfrentamiento como ese, no daría mayores problemas el nuevo ángel. A pesar de haber sometido a bastantes ángeles, nadie en el aquelarre, conocía el proceso que seguían los ángeles, para adueñarse del cuerpo de sus liberadores.

			—Puedo imaginarme lo que callan tus labios, Aspasia — rompió el silencio la reina — Te conozco desde hace tanto, que se cuáles son tus mayores motivaciones. Viste la oportunidad de salir de la monotonía al enfrentarte a otro ángel, lo comprendiste de inmediato. No podemos permitir que ese asqueroso ser se desarrolle. La confirmación de la existencia de un ángel, pondría en sospechas nuestra propia existencia o la de los otros clanes. Es un riesgo que no pienso correr, no de nuevo.

			Si, en el fondo lo sabía. Habían tenido algunos problemas en el pasado y nadie quería volver en el tiempo, a vivir todo aquello.

			—Pero, te daré un objetivo que sé que disfrutaras, no tanto como el primero, pero si un premio considerable.

			Esta vez, no comprendió bien las palabras de la reina. Eso significaba que, ¿Ella no sería enviada a matar al portador del ángel?

			—Existe un segundo portador… — menciono la reina —…aunque la presencia es débil y no ha dado señales de ser amenazador, no correré riesgos. Quiero que tú personalmente mates a ese segundo portador. Se trata de un hombre joven, apenas está entrando a la madurez y lleva consigo uno de esos seres. No tengo mayor interés por él, que el que pudiera tener por un perro callejero; sin embargo, es mi deseo que le des la muerte más dolorosa que conozcas. Tortúralo, descuartízalo, desollalo, has lo que quieras, pero quiero que sufra y cuando te hayas aburrido de él, mátalo. Su nombre es Aarón… Aarón Patrick.

			Hamburgo, Alemania

			En solo una hora, comenzarían las vacaciones de Steven. El vuelo partiría a las 11:10 con destino a Madrid.

			—En cuanto me hospede, ¿A dónde deberé ir primero? — Pensaba en voz alta, Steven

			Había bastantes posibilidades. Hacía meses que quería realizar un viaje, no importaba el destino, pero por falta de ingresos y tiempo, no había podido llevarlo a cabo.

			Fue tan inesperada y lamentable la oportunidad.

			Su mejor amigo en el trabajo, Igor, se había ganado un par de meses antes un viaje todo pagado a Madrid para dos personas. Se sentía contento por él, podría llevar a cabo el viaje que Steven tanto deseaba.

			Pero desafortunadamente, su amigo había tenido un accidente automovilístico. Una guapa mujer, aunque bastante torpe, había estrellado su vehículo con el de Igor y el resultado, había sido una pierna fracturada para él. Para fortuna de ella, había salido ilesa.

			Después de muchas disculpas por parte de ella, la ambulancia, que tardo demasiado en llegar, lo llevo al hospital y tuvieron que enyesarle la pierna derecha. Ella pago todas las curaciones y después de eso no volvieron a saber nada de ella, ya ni siquiera recordaban su nombre. Lo único que Igor recordaba de ella, es que era una mujer hermosa de cabello rojizo e intensos ojos verdes.

			Igor termino dándole los boletos del viaje a Steven, ya que él no podría realizarlo en su estado actual.

			Steven era soltero y la única familia que tenía era a su abuela, pero ella detestaba viajar; no tenía pareja y su mejor amigo era quien le había dado los boletos del viaje, al final decidió ir solo.

			Madrid, España

			Al medio día, Álvaro Patrick que vivía solo a las afueras de Madrid, desde que su esposa falleciera varios años atrás y el hijo que le quedaba, se había ido a estudiar la universidad a Sevilla. Vivía en una casa rural de dos niveles, rodeada de entornos agradables con parajes dignos de ser admirados por la tranquilidad que emanaban. Una casa construida a base de piedra y madera, con un techo a dos aguas de teja roja y grandes ventanas con vistas al exterior en todas las habitaciones.

			Era una casa tradicional Española que había sido heredada a través de las generaciones de la familia Patrick. Un día no muy lejano, se la cedería a su hijo Aarón.

			Recordar a Aarón, le producía un hueco en el pecho, ahí donde faltaban las presencias de su esposa muerta y de su hijo perdido, el hermano gemelo de Aarón, a quien después de catorce años de buscar por todos los medios posibles que la economía de su familia podía costear, no había rendido frutos. Fue muy difícil para ellos pensar en la posibilidad de que incluso hubiera fallecido.

			Quien falleció a los pocos meses de que cesaran la búsqueda, para centrar su atención en el hijo que aún permanecía a su lado, había sido su esposa.

			Álvaro tenía cuarenta y tres años, pero el estrés de la pérdida de su hijo, la búsqueda, el dolor y la tristeza, lo habían agotado. Los pocos amigos que le quedaban habían permanecido a su lado al principio, pero con el paso del tiempo, solo su esposa e hijo seguían con él.

			Ahora vivía de las pocas ganancias que le generaba la renta de las tierras heredadas. Había perdido el trabajo e incluso, a ratos, perdía el interés por seguir viviendo. La única persona que lo mantenía cuerdo, era su hijo, que lo visitaba cada dos fines de semana.

			Álvaro miraba como lo venía haciendo todos los días, un enorme cuadro que colgaba de la pared principal de la estancia. En ella, solo se presentaban tres de los cuatro miembros de aquella familia. Por recomendación del psiquiatra, a quien vieron dos veces por semana durante tres largos años, todos los retratos donde aparecían los gemelos, fueron removidos y sustituidos por nuevos retratos. Retratos donde ninguno de los presentes sonreía.

			Había sido muy duro, pero todo era por el bienestar de Aarón, quien no dejaba de afirmar que en ocasiones escuchaba la voz de su hermanito, sus risas y hasta sus pasos al subir o bajar de las escaleras.

			Catorce largos años de tristeza e incertidumbre por el destino que había sufrido su hijo Aitor. Catorce largos años que pronto terminarían, cuando su hijo perdido hace catorce años, regresara a su lado.

			Paris, Francia

			Elder era el estratega de la familia. Después de pensarlo no por mucho tiempo, había llegado a una conclusión que se acercaba en demasía a la verdad. Clodette lo había elegido a él por una razón en especial.

			En esos momentos viajaban en taxi con rumbo al Aeropuerto Charles de Gaulle, únicamente él, Clodette y Aitor. A pesar de las insistencias de Les, Oren y Josafat, por acompañarlos, Clodette había sido tajante en el asunto. Solo Aitor y Elder la acompañarían.

			Noah se había sumado a la decisión de Clodette y la había respaldado completamente. Ninguno de ellos era capaz de contradecir las órdenes de Noah, era el mayor de todos y la cabeza de la familia.

			¿Por qué él y no los demás?

			La presencia de Aitor era completamente lógica. Si su hermano estaba en peligro, no escucharía a nadie más que a Aitor, los demás eran unos completos desconocidos para el chico; lo seguiría sin importar la serie de disparates que éste pudiera contarle. Así le contara que había atrapado al conejo de pascua y que lo tenía amarrado de los dientes con hilo de oro en una nave espacial, el chico le creería. Lo cegaría el amor y la alegría de volver a tener a su gemelo al lado. Ese pensamiento le produjo una pequeña sensación de celos.

			Por esa razón era él quien viajaba en el taxi y no ellos. Por eso él era la mejor opción. Les, Oren y Josafat, eran los tres hermanos de Aitor, hermanos adoptivos, y el amor que sentían por Aitor los cegaría al igual que a Aarón. Sobre todo a Josafat.

			Serían capaces de poner en riesgo el cometido que estaban siguiendo, con tal de mantener a Aitor lejos del peligro.

			Pero él no era así, claro que quería al chico, era su primo desde hacía catorce años. Lo había visto crecer al lado de su familia. Pero su amor por él, no era tan grande y desinteresado como el de los demás, incluso Noah lo quería. El amor que Noah sentía por Aitor, era un amor paternal; prácticamente lo había criado desde la edad de siete años hasta el día actual, catorce años en total. El caso de Clodette era distinto, el cariño que ella le había tomado, iba cargado más de culpa que de amor, culpa por haberlo secuestrado, por separarlo de su verdadera familia para alcanzar más adelante un objetivo aún más grande.

			Si lo había elegido a él, era porque el chico correría peligro en esta misión.

			Era porque Elder no correría a las primeras de peligro al lado del chico, el cumpliría con su parte del trabajo y si llegaba a haber tiempo, buscaría al chico; sino, tal vez el destino le tenía algo preparado, algo distinto a lo que la misma Clodette esperaba.

			Elder llevaba años recapacitando sobre la manera de proceder de Clodette. Lo que ella hacía era perseguir un propósito final, nada de eso era un incidente aislado. Había secuestrado al chico por una razón, había convertido al hermano gemelo en un portador y dejado vivir. Convirtió a la otra chica en una portadora para que los demás la siguieran. Años de separación entre un hecho y el otro, sin movimientos intermedios y ahora todo se uniría en un solo evento. No. Este solo era un paso más, una preparación para el siguiente paso a seguir y el estaría presente para el desenlace final.

			Clodette viajaba en la parte trasera del taxi, junto con Aitor. Ninguno de los tres hablaba, cada uno se encontraba sumido en sus propios pensamientos.

			Miro a Elder, quien mantenía la vista al frente con los rasgos imperturbables. Siempre hacia lo mismo, guardaba silencio mientras recapacitaba en todo lo que estaba haciendo; en muchas ocasiones había adivinado cual sería el resultado de sus actos, en las demás, no había manera de pronosticarlo. Porque cada movimiento que Clodette preveía la acercaba más a un desenlace que nadie se imaginaba siquiera. Por mucho que Elder pensara y analizara, jamás se acercaría un poco, así pasara años de meditación, nunca lograría adivinarlo. Era interesante ver como Elder se devanaba los sesos intentando comprenderlo.

			Aitor por su parte, miraba al exterior también, pero no se necesitaba ser adivino ni especular un poco para saber lo que el chico tendría en la cabeza. Estaría muy entusiasta de volver a encontrarse con su hermano, su verdadero hermano, tras catorce años de separación. La familia nueva que tenía ahora, lo amaba, sobre todo los hermanos Zamora, pero a fin de cuentas nunca se igualaría a la familia biológica.

			Clodette aparto la mirada de Aitor y se concentró en sus propios asuntos. Había mucho por hacer y más por prever. Estaba atenta a cualquier cambio que se pudiera producir en el cielo. Todo seguía tal cual lo había visto antes de acudir con sus primos, sin retrasos, sin cambios ni interrupciones. Ni por parte de las brujas, ni de sus primos, ni de los ángeles y tampoco del soldadito rubio que llegaría pronto a Madrid. Todo estaba preparado.

			Clodette se equivocaba completamente sobre los pensamientos que daban vueltas en la mente de Aitor. Sí había pensado en su hermano y sus padres, pronto los volvería a ver, pero no era eso lo que más le preocupaba.

			Después de discutir durante casi una hora sobre quien acompañaría a Clodette hasta Madrid para impedir que asesinaran a la nueva portadora del ángel y sobre todo a su hermano Aarón, los tres se dirigieron a casa de Clodette, que se encontraba sobre el Boulevard Saint—Jacques. Ella ya tenía todo listo. De alguna manera se había apoderado únicamente de los pasaportes de Elder y de Aitor, sin que los demás se dieran cuenta; la discusión solo había servido para perder el tiempo y entretenimiento de la misma Clodette, ya que ésta había decidido y esto confirmaba una vez más que no se equivocaba o que siempre se salía con la suya. En el vestíbulo de la casa se encontraban tres pequeñas maletas, cuyas dimensiones no rebasaban el estándar del equipaje de mano. Una era para Elder, la otra para Aitor y la última para Clodette. Elder se apartó un poco, tomando asiento en uno de los sofás mientras Aitor echaba una mirada al contenido de su propia maleta. AITOR ZAMORA, era el nombre escrito en la etiqueta. Había camisas, jeans, ropa interior, calzado, etc.

			—¿No hay ningún artículo de aseo personal? — preguntó en voz alta con la mirada fija en ningún lugar en especial, solo sus oídos concentrados en la respuesta de Clodette.

			—No — respondió con el mismo tono Clodette — Todo eso lo compraremos al llegar. Ya sabes lo especial que es esa gente del Aeropuerto sobre ese tipo de cosas; no deseo llamar la atención más de lo necesario.

			Aitor cerró su maleta y la coloco justo al lado de las otras dos.

			Toda la ropa que llevaría era nueva, únicamente se había tomado la molestia de quitarle las etiquetas. Las mejillas del chico se encendieron al imaginarse a Clodette comprando bóxers para él, sobre todo porque los bóxers eran de cierta manera, candentes. Seguramente la maleta de Elder, estaría en las mismas condiciones, pero a él parecía no importarle.

			—¿Te gusto lo que te compre? — Esta vez pregunto Clodette

			—Si, todo está muy bien.

			Clodette bajo con un bolso de mano, arreglando algunas cosas al interior. Se había cambiado de ropa, por algo un poco más cómodo. Vestía unos jeans color gris claro, camiseta blanca con un estampado de la Torre Eiffel al frente, chaqueta color rojo, botines de tacón y cinturón, ambos de color negro que hacían juego con el bolso.

			Esa ropa la hacía verse bastante joven, sabia como camuflarse con el resto de las personas.

			Caminó por un largo pasillo. Aitor siempre había pensado que la casa de Clodette era demasiado grande para una sola mujer. Atravesó la puerta que se encontraba al final del pasillo y desapareció, dejando la puerta abierta tras de sí.

			Un objeto metálico color blanco llamo la atención de Aitor. Había estado en casa de Clodette muchas veces, pero nunca había sabido lo que había ahí. Se acercó y con cada paso el objeto iba tomando forma. Se trataba del frente de un automóvil, Aitor no conocía mucho de vehículos así que no pudo identificar el vehículo blanco, pero si identifico el segundo y el tercer auto. El segundo era un Camaro Negro y el tercero, el tercero lo atrajo como moscas a la miel.

			No era consciente de sus actos, la mirada de Aitor estaba fija en el Mustang rojo, mientras sus pies lo desplazaban hasta quedar cerca del vehículo.

			Había uno más, un jeep color verde militar. Los cuatro autos estaban chocados, cada uno de diferente manera. El mustang, le trajo un flash a la memoria. Un recuerdo tan intenso y tan rápido que desvió la mirada al piso como si quisiera cubrirse de una intensa luz cegadora.

			—No desvíes la mirada — Clodette se encontraba sujetando a Aitor por los hombros.

			—Este es…

			—Así es, es este mismo — lo interrumpió Clodette — Este es el auto que utilice para estrellarlo contra el de tu familia hace catorce años.

			—Pero, ¿Por qué lo tienes?

			—Recuerdos

			—¿Recuerdos de qué?

			Clodette se mantuvo en silencio.

			Aitor regreso la mirada al Mustang.

			El parabrisas estaba estrellado del lado del conductor, la puerta del piloto y parte del frente estaban completamente destrozados y sumidos. El neumático, aún conservaba la ligera deformación que había sufrido tras el impacto y parecía querer esconderse al interior de la zona donde debía encontrarse el motor. El cofre estaba en parte levantado. Era todo lo que podía ver desde el punto donde se encontraba, no deseaba indagar más. No había manera de que el conductor de aquel vehículo hubiera podido salir vivo o completo en el mejor de los casos, pero se trataba de Clodette, ella lo había dicho esa mañana. Los accidentes automovilísticos eran su especialidad.

			El Camaro negro que se encontraba a un lado, debía ser el que había utilizado para chocarlo contra el de la chica en Segovia.

			—Pero dijiste a Noah que te habías deshecho del auto.

			—No, yo dije que una grúa había acudido por el vehículo. Lo que no le dije era que lo había traído hasta aquí a altas horas de la madrugada.

			Después de eso, Clodette lo había apresurado para partir de inmediato. El taxi que ella había llamado ya se encontraba fuera y debían partir. Elder ya había subido las maletas y los esperaba en el marco de la puerta.

			Cuatro automóviles, todos chocados. No creía que Josafat o los demás supieran de ello, incluso Elder o Noah. Sus hermanos le hubieran comentado para que no se llevara la impresión que se había llevado ese día. Uno para la chica, otro para su familia, pero los otros dos. ¿Qué más había hecho Clodette que los demás desconocían? ¿Qué otros accidentes había provocado de esa manera y cuales habían sido las consecuencias?

			Esos eran los pensamientos que flotaban en la mente de Aitor de camino al Aeropuerto.

			Brujas, Bélgica

			Aspasia consideraba que muchos de los inventos tecnológicos de la actualidad solo servían para hacer más inútil a las personas, más de lo que en muchos casos, ya eran.

			Uno de los tantos que odiaba, había sido el beeper; un pequeño aparato ruidoso que no servía para nada, más que para dar órdenes a distancia. Para mantener controlada a la gente.

			—Yo también te amo — decía una jovencita al teléfono móvil que traía pegado al oído, de unos catorce años aproximadamente que paso al lado de Aspasia, mientras ésta se dirigía a su casa en la ciudad de Brujas.

			No sabía cómo definir la utilidad de los teléfonos móviles. Tenía sus pros y sus contras. Había que reconocer lo ingenioso que había sido recortar distancias tan grandes para poder hablar con otra persona que se encontrara incluso en otro país. El tiempo de comunicación era al instante. Anteriormente la gente se comunicaba a través de cartas escritas que demoraban eternidades en llegar a su destinatario y había que esperar otra eternidad para recibir una respuesta. Cuando tenías que informar a los parientes de una persona sobre su estado de salud, muchas veces, dichos parientes nunca llegaban a tiempo. El enfermo hacía días que ya había muerto.

			Con el teléfono, solo debías esperar a que la persona al otro lado de la línea te contestara para poder iniciar la conversación. Pero como cada invento, también tenía sus defectos. Hoy en día la gente le había dado un estatus de indispensabilidad al teléfono móvil, que no requería; nadie estaba a gusto si no tenía en sus manos un aparato de esta índole. Los motivos para llamar a una persona se habían vuelto tan vánales, que rayaban en lo ridículo.

			—¿Y cuánto me amas?

			La voz de la jovencita le llego a las espaldas. Escuchar aquellas preguntas tontas, la ponía de muy mal humor.

			La tecnología para estos aparatos, se había desarrollado a tal grado, que los nuevos teléfonos estaban cargados de lo que los jóvenes llamaban, aplicaciones. Sistemas operativos con finalidades específicas.

			Aspasia camino un poco más rápido, deseaba alejarse de las trivialidades amorosas de aquella muchacha o no sabía de lo que sería capaz.

			Una vez que se alejó, saco su propio teléfono, que era de última tecnología.

			El aparato que ella tenía poseía conexión a la red de Internet y gracias a ese invento, pero sobre todo a las hoy día llamadas redes sociales, encontrar a una persona, no representaba problema alguno.

			—Hoy en día, a la gente le gusta ser rastreada — Comentó Aspasia con una enorme sonrisa en los labios.

			Escribió el nombre de Aarón en la pantalla, en una de las redes sociales más famosas en la actualidad, llamada Facebook y de inmediato comenzó a arrojar los resultados esperados.

			Imágenes de hombres de diferentes edades, complexiones y características étnicas, comenzaron a desfilar por la pantalla. No era indispensable que Aspasia tuviera que verificar cada contacto que aparecía, hacer eso le llevaría días o incluso semanas; ella podía identificar al sujeto de búsqueda con solo mirarlo.

			Esa era la razón por la que Aspasia había sido considerada una guardiana. Ella pertenecía al Aquelarre de las brujas y como tal, tenía sus pequeñas habilidades que la hacían especial por sobre el resto de sus familiares. Aspasia podía ver la esencia angelical en las personas, aunque solo fuera una mínima porción de la esencia, en esos casos, era como ver un adhesivo en forma de estrella fluorescente para muros en la oscuridad, un leve destello. Cuando el portador había sido consumido por completo y el ángel se había apoderado del cuerpo, era como ver un faro en el mar.

			Las imágenes seguían apareciendo.

			Al cabo de un par de minutos, la búsqueda rindió frutos. Ahí estaba, esa era la imagen.

			Un hombre joven destellaba, apenas emitía un ligero resplandor. En la fotografía que tenía de perfil, aparecía en el fondo una pirámide de cristal que rezaba la leyenda ZOO AQUARIUM.

			—Hay que admitir que eres buen mozo — dijo Aspasia — Lastima que no vivirás por mucho tiempo.

			Otro error de la gente joven, era el exceso de confianza. No poseía ningún filtro de privacidad con respecto a su información. Cualquiera podía entrar y ver todo lo que ahí se había publicado.

			Debajo de su fotografía, la segunda línea decía: Vive en Madrid, España.

			Encontrarlo resulto ser más fácil de lo que esperaba, la búsqueda se había reducido a una sola ciudad.

			Aspasia imaginó la clase de muerte que le daría, tantas posibilidades se le ocurrían; en el camino se decidiría por una.

			Madrid, España

			No podía creer lo que estaba escuchando, solo se trataba de un par de palabras y el miedo le inundo todo el cuerpo.

			Su hijo Aarón había llamado hacía unos instantes, no tuvo tiempo de saludar si quiera, cuando su hijo lo interrumpió con esas dos palabras.

			—¡Esta vivo! — escucho esa exclamación cargada de tanta felicidad, de dicha y sobre todo de esperanza.

			Llevaba la cuenta, había pasado poco más de un año; solamente escasos quince meses y dos semanas, desde la última vez que su hijo había pronunciado aquellas palabras. Pero siempre era lo mismo, el entusiasmo se desvanecía con el paso del tiempo y al final, lo único que quedaba en Aarón, era una tristeza aun mayor a la que ya venía arrastrando.

			—Hijo. — Respondió Álvaro desde su lado de la línea, con un tono de consideración — ya hemos hablado de esto anteriormente.

			Álvaro tomo asiento en uno de los sofás de la estancia, apretándose el puente de la nariz con los dedos índice y medio, mientras intentaba disuadir a su hijo.

			—Pero papá…

			—Aarón, por favor.

			El chico guardo silencio por unos instantes.

			—Sabes que todo esto te hace mucho daño

			—Pero es verdad. — Volvió a insistir el chico — No es como las veces anteriores.

			Álvaro también lo deseaba, deseaba poder creer que lo que decía era cierto. ¿Cuántas noches paso desvelado, buscando en las calles, en las delegaciones, en los hospitales, en cualquier lugar donde su niño pudiera estar?

			—¿Cómo lo sabes?

			De antemano, conocía la respuesta que Aarón le iba a dar.

			—Solo lo sé — siempre era la misma respuesta a esa pregunta — Lo he sentido, él está vivo.

			Aarón no podía olvidarlo, una parte de él seguía aferrada a lo que en apariencia, solo se trataba de falsas esperanzas.

			Observo el cuadro que tenía en frente. El cuadro que le recordaba todos los días, la ausencia de su hijo menor. La ausencia que había permanecido ahí, entre su familia, y que posiblemente, nunca se iría.

			—No basta con eso, hijo.

			Álvaro sabía que esa frase le hacía daño a su hijo, pero también creía que las falsas esperanzas a la larga le harían un daño aun peor. Las esperanzas de volver a ver a su hijo fueron desapareciendo con el paso del tiempo. Año tras año de búsqueda, de esperar resultados, de ver como su hijo se aferraba a esa idea y al final, nada.

			Catorce años pasaron desde aquel accidente en que su hijo, el menor de los gemelos, simplemente había desaparecido. Nadie supo de él y nadie podía dar razón de su paradero. A partir de ese hecho, la vida de los tres había cambiado tan drásticamente, pero sobre todo, la vida de Aarón.

			—Si, si basta — hablo enérgicamente Aarón.

			—Muy bien. — No era el modo, pero fue la única alternativa que se le ocurrió. — ¿Dime por donde empiezo a buscar?

			Su hijo no respondió.

			—¿Aarón?

			Se odiaba a sí mismo por hacer sufrir a su hijo de esa manera, pero ¿Que otra opción tenía?

			Álvaro decidió esperar a que su hijo interrumpiera el silencio que se había generado entre ellos.

			—No lo sé — respondió finalmente Aarón.

			—Por favor hijo — le rogó Álvaro. — Yo sé lo mucho que anhelas a tu hermano, lo sé, porque yo deseo al igual que tú, volver a verlo. A abrazarlo — la voz comenzó a quebrársele — pero con solo desearlo no lo vamos a materializar frente a nosotros.

			Aarón aguardo en silencio.

			—Comprendo que entre ustedes dos debía haber una especie de conexión, como todo el mundo cree que existe en el caso de los gemelos; pero recuerda lo que dijo el psiquiatra, tu deseo por querer volver a ver a tu hermano, puede generar todas esas sensaciones y presentimientos que dices tener.

			Debía sacarle a como dé lugar, todas esas ideas de la cabeza; no deseaba volver a padecer con su hijo, lo mismo que había ocurrido con su esposa.

			Cada vez que Aarón afirmaba que su hermanito estaba vivo, que lo escuchaba reír a lo lejos, su esposa se llenaba de nuevos bríos. Lo malo era que al final de la semana o al cabo de un par de meses, cuando nada ocurría, ella se deprimía. Le habían diagnosticado antidepresivos, pero como todos los medicamentos, terapias, estudios, etc., tenían un periodo de efectividad, y una vez cumplido dicho periodo, se sumía en el mutismo y en el llanto. La peor parte había ocurrido después de haber seguido las indicaciones del psiquiatra.

			Pocas semanas después de que todos los retratos en casa, fueran intercambiados por unos nuevos, donde solo el hijo perdido no estaba presente, su mujer comenzó a perder todo interés. Había sido un cambio relativamente radical. Nadie lo vio venir. Ya no comía, no salía de la recamara de Aitor, pasaba horas en el suelo abrazada de las ropitas de su hijo y lo peor de todo, ya no buscaba a su otro hijo.

			Pero no solo ella había cambiado.

			Su hijo presentaba manías que Álvaro no sabía que pudieran llegar a existir. Aarón había comenzado a hablar con su gato, quien lo seguía a todas partes. Era como una extensión de su hijo, dormían juntos, paseaban juntos, comían juntos, es decir, todo lo hacían juntos. El gato había pasado a sustituir la presencia de su hermano.

			—Papá, no me preguntes como, pero te repito que Aitor está vivo. No sé cómo lo sé, pero lo sé.

			La voz de Aarón se escuchaba cargada de una súplica extraña. En el fondo, una pequeña chispa de esperanza había contagiado a Álvaro. La esperanza es lo último que muere, se repetía una y otra vez en la cabeza.

			—Papá, por favor, créeme. — Volvió a suplicar Aarón.

			Álvaro suspiro y aunque Aarón no había producido ruido alguno, sabía que su hijo estaba brincando al otro lado de la línea.

			Una sonrisa.

			Álvaro estaba sonriendo.

			—Bien, digamos que te creo. — Dijo Álvaro — ¿Que propones que hagamos?

			Lo más importante de todo aquello, era que Álvaro sabía que su hijo estaba brincando de alegría. De una manera o de otra, le había otorgado un pequeño momento de esperanza no solo a su hijo, también a él. O mejor dicho, su hijo le había inyectado una dosis de esperanza.

			—Volver a comenzar la búsqueda. — Respondió Aarón sin pensarlo dos veces.

			Una búsqueda que no llegaría a reiniciarse, porque en esos momentos Aitor viajaba con destino a Madrid y la encargada de asesinar a Aarón, ya lo estaba rastreando.

			Si las cosas no salían como Clodette esperaba, Álvaro recuperaría a un hijo, para perder al otro; pero en este caso, sería una pérdida definitiva.

			Madrid, España

			Clodette, Elder y Aitor, llegaron al hotel en sucesión y en tres taxis diferentes. Las reservaciones ya habían sido realizadas con antelación y en esos momentos, fingían no conocerse. Elder era el único que traía puestas sus gafas para no levantar sospechas al momento de que las recepcionistas los observaran a él y a Clodette juntos. Aitor no las necesitaba, el color de sus ojos era diferente a los de sus primos. No levantaría sospechas ni por asomo.

			El hotel Palacio del Retiro, se encontraba en las cercanías del famoso parque que llevaba el mismo nombre. Se trataba de un hotel de lujo, un auténtico palacio construido en el siglo XX y adaptado para esa utilidad. Dos mujeres jóvenes recibieron a Aitor y a Clodette en la recepción. Por indicaciones de Clodette, Elder aguardaría a que Aitor se retirara a su habitación, durante esos momentos, debía estar al pendiente ya que el objetivo de Elder podría aparecer en cualquier momento. Las gafas que Elder portaba, le permitían estar pendiente y nadie a su alrededor se daba cuenta. Ambas recepcionistas vestían traje sastre color negro, falda y saco, junto con una blusa color marfil, traían el cabello recogido en una cola que les caía sobre el hombro izquierdo, una rubia y la otra castaña. Sus nombres eran Brenda y María del Pilar.

			La reservación de Aitor estaba dispuesta para dos días. Cada uno de ellos traía diferentes tipos de tarjetas de crédito y mientras la recepcionista que lo atendía a él, registraba sus datos en la computadora, Aitor centro toda su atención en el panel luminoso color azul que se encontraba de espaldas al mostrador de la recepción, esto le ayudo a evitar voltear a ver a sus primos.

			Recibió la llave de la habitación y uno de los mozos se acercó para ayudar al muchacho con su pequeña maleta. Su habitación, se encontraba en el segundo piso, muy cerca de una de las salidas de emergencia. El mozo abrió la puerta de la habitación e invito a pasar a Aitor, colocando cuidadosamente la maleta sobre la cama. Despidió al mozo con un billete de cinco euros y se recostó, debía esperar a que Clodette le llamara.

			Por su parte, antes de que Elder fuera llamado por la recepcionista que atendió a Aitor, lo había visto. Un hombre rubio de metro setenta de estatura, calculó Elder. Bajaba por las escaleras, poseía grandes ojos verdes, pero la tonalidad de sus ojos no se acercaba a la de ellos, eran de un color verde aceituna. Vestía una camiseta gris con mangas color marrón, jeans y calzado deportivo color blanco. La mirada del chico rubio se cruzó por unos instantes con la de Elder, que la ocultaba tras las gafas, y éste continuo su camino. Clodette lo miro fugazmente y sin que ninguna de las recepcionistas se diera cuenta, asintió minúsculamente en dirección a Elder. Eso lo confirmaba, aquel chico era su propio objetivo.

			Aunque todavía desconocía cuál era exactamente su tarea, era bueno poder identificar al sujeto.

			El chico se alejó, sin volver a prestarle atención a Elder. Una vez fuera, tomo camino a mano izquierda, desapareciendo de su vista. Su complexión era poco común. Hombros y espalda ancha, bíceps, tríceps y lumbares definidos, que se ocultaban bajo la sudadera, pero que no pasaron desapercibidos por el primo de Aitor.

			La postura del chico era demasiado erguida para su edad, junto con el largo de su cabello. Demasiado corto para la moda hoy en día. Tampoco portaba perforaciones en el rostro, marcas ni tatuajes en los brazos. El único accesorio de joyería que pudo ver, fue un reloj de marca alemana. El chico también poseía rasgos de la gente de esa región, seguramente originario de Berlín, pensó Elder.

			La primera imagen que se le vino a la cabeza, fue la de su propio primo Oren, que poseía características similares, pero estas las había desarrollado durante la adolescencia y principios de la madurez. Oren había sido militar anteriormente. Si lo analizaba detenidamente, ambos caminaban bajo la misma postura erguida, solo que Oren había suavizado su postura a lo largo de los años.

			Por lo que la única conclusión que quedaba, era que el chico rubio seguía como miembro activo de su regimiento.

			Este aspecto despertó un poco más su interés por el chico. ¿Qué papel jugaba él en el plan de Clodette? Nuevamente volvió a surgir aquella duda que creía había respondido antes. ¿Por qué lo eligió a él y no a Oren, si era más factible una empatía entre ellos a través del servicio militar?

			La chica rubia de la recepción llamo a Elder por segunda ocasión.

			—¿Señor Alford?

			Elder salió de sus cavilaciones, sujetó la maleta que había dejado al lado y caminó directamente al mostrador.

			—Buenas tardes — lo saludo la chica — le ofrezco una disculpa por haberlo hecho esperar.

			—No te preocupes linda, es comprensible.

			Las mejillas de la chica se ruborizaron de inmediato.

			—Señor Alford, de acuerdo a la base de datos, nos indica que usted estará hospedado con nosotros hasta el día de mañana, 21 de Mayo. ¿Es correcto?

			Los ojos de Elder buscaron los de Clodette bajo las gafas.

			—Es correcto.

			—Muy bien, si pudiera permitirme su pasaporte y el pago de dos euros por motivos de impuestos.

			Elder deslizo tanto el pasaporte como el dinero por el mostrador y la chica los recogió. Clodette por su parte había terminado y de igual manera que ocurrió con Aitor, un mozo se acercó para ayudarle con su equipaje. Ambos subieron por la escalera y al igual que el chico rubio, desaparecieron de la vista de Elder.

			—Aquí tiene. — La recepcionista regreso el pasaporte de Elder. — Su habitación se encuentra en el tercer piso. Si nos permite unos segundos podemos ayudarle con su equipaje. Por el momento, ¿Podría usted firmar nuestro libro de visitas?

			—Por supuesto — dijo Elder.

			Firmó donde le habían indicado.

			—Esta es la llave de su habitación.

			Elder tendió la mano para que depositaran ahí las llaves. Como el mozo aun no regresaba, sujetó su propio equipaje y se encamino a las escaleras, de paso se encontró con el mozo que había ayudado anteriormente a su primo Aitor, ofreciéndose a su vez a ayudarlo.

			—No es necesario — rechazo Elder la ayuda — no es tan pesada.

			El mozo puso cara de disgusto, pero no volvió a ofrecer su ayuda.

			Los tres estaban instalados como desconocidos. Clodette Sartre, Aitor Zamora y Elder Alford, tres sujetos que en apariencia no tenían nada que ver el uno con el otro, pero que en realidad, se hacían pasar y se trataban como primos; como miembros de una sola familia.

		


		
			Capítulo 2
Los gemelos Patrick
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			Fue durante la madrugada del día 27 de Julio del año 1993, cuando la esposa de Álvaro Patrick, la señora Constance Uriel, comenzó a sentir los dolores de labor de parto. En el vientre cargaba dos varones, gemelos idénticos que por azares del destino, serían separados a la edad de siete años.

			Desde el momento en que ambos niños fueron llevados a los brazos de Constance, para que ésta pudiera conocerlos, y de paso el animado padre, que se encontraba acompañando a su esposa en esos momentos, ambos niños comenzaron a buscarse el uno al otro. La diferencia de edades entre ellos, era de escasos minutos, pero el mayor de los dos, estiraba el brazo instintivamente en dirección a su hermano. Antes de que nacieran, los orgullosos padres ya habían decidido los nombres que recibirían. Constance mantenía al mayor pegado a su regazo, con el bracito estirado fuera de la frazada con que lo habían envuelto, él recibió el nombre de Aarón, mientras que Álvaro, cargaba a Aitor. Eran tan pequeños, delgados, colorados, pero sobre todo, idénticos. Cuando acercaron a los gemelos, colocándolos uno al lado del otro, para compararlos, fue el momento en que Aarón encontró a Aitor, palpando su rostro.

			Ambos padres miraban fascinados la manera en que sus hijos recién nacidos se identificaban entre sí. Después de un rato, decidieron intercambiar. Las enfermeras les permitieron tenerlos por poco más de treinta minutos, antes de regresar por ellos para llevarlos a los cuneros, donde los especialistas los mantendrían bajo observación, junto con el resto de infantes. Hubo dos cambios de turno durante el día y uno más por la noche, y las enfermeras se aconsejaban entre sí con respecto a los cuidados que cada niño requería; en el caso de los gemelos, todas las enfermeras estaban de acuerdo en que eran demasiado tranquilos, no habían llorado ni una sola vez en lo que iba del día, habían comido a sus horas y descansaban como verdaderos querubines. Acostados en cunas contiguas, Aarón boca arriba y Aitor boca abajo, con los rostros direccionados entre sí, parecía que se miraran el uno al otro.

			La tranquilidad que profesaban los gemelos, se vio interrumpida, cuando una de las enfermeras del turno nocturno, había acudido para llevarse a Aarón a otro cuarto, uno de los laboratorios donde extraerían una muestra de la sangre del niño con la finalidad de detectar o descartar posibles enfermedades, esta prueba se la aplicarían en el talón del pie derecho. Desde el momento en que la enfermera salió de la sección de cuneros, Aitor comenzó a llorar sonoramente, al igual que lo hizo el hermano por su parte. Eran sollozos continuos, que no cesaron durante todo el tiempo que tardaron en extraer la muestra, esperando que estos aumentaran en el momento en que pincharían al niño, pero no fue así. El llanto no aumento y mucho menos disminuyo, seguía manteniéndose en el mismo volumen. Una vez termino, regreso a los cuneros, deposito a Aarón en su respectiva cuna y en esa ocasión, se llevó a Aitor para practicarle la misma operación. No fue hasta que Aitor fue colocado en la cuna al lado de su hermano, cuando los sollozos comenzaron a disminuir hasta convertirse en suspiros esporádicos. La idea de que no les gustaba estar separados, le cruzo a la enfermera por la cabeza, pero eso era prácticamente imposible; a esa edad, a menos de veinticuatro horas de haber nacido, no podía ser posible que tuvieran consciencia sobre la lejanía del otro. Lo descarto y continúo practicando la prueba a tres niños más que habían nacido ese mismo día, los resultados fueron los esperados, los tres niños habían llorado de igual manera tres la extracción de sangre.

			Al segundo día por la tarde, los tres miembros de la familia Patrick fueron dados de alta. En Madrid, no habitaba ningún familiar de Álvaro que pudiera acompañarlo. Los abuelos de los gemelos habían fallecido ocho meses antes, heredando de inmediato y al ser Álvaro, hijo único, la llamada finca Patrick. La única familia que Álvaro tenía, era a Constance y ahora a sus dos hijos. Nadie los esperaba a la salida del Hospital La Zarzuela o al menos, nadie que ellos conocieran.
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			Con el paso del tiempo y tras varias alternativas del famoso método de prueba y error, Álvaro y Constance comprendieron lo que ocurría con sus hijos cada vez que los separaban. Al principio consideraron las causas más comunes que puede generar el llanto de un bebe. Podrían tener hambre, calor o incluso haber ensuciado el pañal, pero tras ofrecerles el biberón, revisar el pañal, refrescarlos, mecerlos, cantarles, intentar hacerlos dormir y no obtener mayores resultados que disminuir la intensidad del llanto, comenzaron a descartar todas esas posibilidades.

			Fue Constance quien se percató de que el llanto de los gemelos iniciaba y acababa al mismo tiempo. No fue sino hasta cinco semanas después del nacimiento de sus hijos que lo comprendió. Álvaro se encontraba en el trabajo como todos los días, no llegaría hasta pasadas las cinco de la tarde. Constance arrullaba a Aarón yendo de un lado a otro en la habitación que había sido dispuesta para los niños, caminaba diez pasos y regresaba, vigilando a Aitor que no se movía para nada de su lugar, acostado en la cama. Había colocado una tetera al fuego para poder preparar los biberones para los gemelos, procurando no dejar que se calentara demasiado, ya que tardaría bastante en volver a enfriarse el agua y poder dar de comer a los niños; mientras esperaba el silbido de la tetera, jugaba con sus hijos, haciendo gestos para hacerlos reír. Estaban los tres de lo más divertidos, cuando la tetera comenzó a sonar estrepitosamente, aún con Aarón en brazos, salió a toda prisa para retirar la tetera del fuego. No bajo más de dos escalones, en dirección a la cocina, cuando Aarón empezó a llorar ruidosamente, estremeciéndose en sus brazos, escuchando no muy lejanos, los llantos de Aitor.

			La tetera podía esperar, ya después buscaría la manera de enfriar el agua. Decidió regresar para comprobar que el otro gemelo se encontrara en buen estado. Escuchando los llantos con más fuerza a cada paso que se acercaba de regreso a la recamara de los niños. En cuanto tuvo de frente a Aitor y comprobó que éste estaba bien, los niños dejaron de llorar, ahora solo se trataba de ligeros sollozos. Constance se quedó de pie unos momentos cavilando sobre el asunto.

			Los gemelos volvían a estar tranquilos, como si nada hubiera ocurrido. Hizo el intento de regresar a la cocina, esta vez con pasos lentos y decididos y antes de llegar a la escalera, volvieron a comenzar a llorar. Tal vez hubieran llorado en el mismo lugar, pero al estar más interesada en la tetera, no se dio cuenta. Regreso al lado de Aitor, y ocurrió exactamente lo mismo que la vez anterior, los gemelos dejaron de llorar.

			Hizo dos intentos más, esta vez sus pasos fueron todavía más lentos, esperando que el llanto comenzara en el momento exacto y así fue.

			No estaba equivocada, los gemelos lloraban al mismo tiempo. Volvió a hacer una prueba más, en esta ocasión, dejaría a Aarón en la cama y llevaría en brazos a Aitor. El resultado fue el mismo, tres pasos alejada del marco de la puerta y el llanto inicio de nuevo.

			Era suficiente de hacer pruebas, deposito a Aitor junto a su hermano y ahora sí bajó a la cocina, retiro la tetera, que ya estaba demasiado caliente y se concentró en escuchar el llanto de sus hijos. Nada. No había ni un solo ruido en la lejanía, los niños estaban tranquilos.

			Una ola de alegría inundo el corazón de Constance, sin comprender la causa.

			Álvaro realizo sus propias pruebas después de que su esposa le contara todo lo ocurrido aquella tarde. Ninguno se había percatado de lo ocurrido. Cuando estaban juntos, Álvaro se hacía cargo de uno de los gemelos y Constance del otro, pero siempre dentro del mismo cuarto. Cuando los separaban y estos comenzaban a llorar, confiaban en que su cónyuge podría hacerse cargo de la situación con su gemelo a cargo. Si alguno de los padres se encontraba a solas con los gemelos, inconscientemente depositaba siempre al niño al lado de su hermano y se disponía a efectuar sus labores, procurando no dejar demasiado tiempo a solas a los gemelos. Estuvieron varias horas recordando todo lo ocurrido durante aquellas cinco semanas.

			Llegaron a la misma conclusión a la que la enfermera encargada de sacar muestras de sangre a los infantes, en el Hospital La Zarzuela, había llegado. A sus hijos no les gustaba que los separaran, hacerlo desataba el llanto de los niños al instante.
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			—No hay de qué preocuparse — dijo el pediatra.

			—¿Esta seguro, Doctor?

			—Por supuesto.

			—Pero Doctor, los niños están por cumplir once meses y es la fecha en que no han intentado siquiera decir una sola palabra — dijo Constance con alarma.

			—Y a pesar de eso, aún es temprano para que comiencen a hablar.

			—¿Esta seguro, Doctor? — Volvió a preguntar Álvaro.

			—Claro que lo estoy Sr. Patrick. — Respondió el doctor Nichols. Un hombre alto y rechoncho, cuyas mejillas se encendían a causa de su gordura. — Vera usted, generalmente, hasta la edad de dos años, los niños prenuncian un aproximado de veinte a treinta palabras.

			—¿En verdad?

			Ambos padres aguardaron a que el Dr. Nichols respondiera afirmativamente, les daba miedo pensar que los niños pudieran padecer algún problema del habla.

			—Así es. A los tres años, apenas pueden pronunciar frases cortas de dos o tres palabras a lo mucho, sin poder pronunciar o saltarse las letras “r” y “l” en palabras que se componen de esta letra por la mitad.

			—Eso no lo sabía — comento Constance.

			—Pero así ocurre. Aarón y Aitor, apenas cumplirán once meses, no llegan ni al año de edad, por eso les digo, que aún es temprano para ellos. Además, cada niño se desarrolla a su propio ritmo; incluso a pesar de ser gemelos idénticos, puede haber muchas diferencias entre ellos. No se alarmen, tengan paciencia.

			—¿Hay algo que podamos hacer para ayudarlos? — pregunto Constance.

			—Háblenles a sus hijos, platiquen con ellos, como si platicaran entre ustedes. Eso los ayudara a irse familiarizando con el ritmo de una conversación y a identificar palabras cortas.

			—Esta bien Doctor.

			El pediatra se levantó de su silla y los padres de los gemelos imitaron el gesto. Los despidió amablemente, estrechando la mano de Álvaro primero y después de Constance. Acaricio el cabello de ambos niños y los guio hasta la puerta del consultorio.

			—Recuerden, no hay nada de qué alarmarse. En apariencia, los niños se están desarrollando satisfactoriamente.

			La familia Patrick se retiró y al cerrar la puerta de consultorio, por el interior, el pediatra no pudo evitar liberar un resoplido que había estado conteniendo. Un escalofrío lo recorrió al momento de recordar la forma en que el más pequeño de los gemelos lo observaba.

			El Dr. Nichols, era un hombre que rayaba los cincuenta años de cabello encanecido y vista un poco cansada y tras veintitrés años de experiencia, en su vida se había topado con una mirada como la que poseía Aitor. Durante todo el tiempo de la consulta, el niño había centrado sus ojos en los de él, como si éste buscara algo en la mirada del pediatra. A donde él mirara, los ojos del niño lo seguían.

			Aarón no era tan aterrador como su hermanito, pero también tenía lo suyo. Casi una hora de consulta, revisando a los gemelos, conversando con los padres y sobre todo, tratando de convencerlos de que no había problema alguno y ninguno de los dos niños, lloro, sollozo y mucho menos rio. Eran como un par de autómatas enanos. Analizando toda la consulta, no realizaron movimientos bruscos, tampoco.

			Eran unos gemelos muy extraños.
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			Constance y Álvaro conversaban en la cocina, ella había preparado un poco de café solo por tener algo que hacer. Sujetaba la taza con ambas manos, como si tuviera miedo de que la taza brincara o comenzara a caminar a lo largo de la mesa. Álvaro intentaba tranquilizarla, también estaba preocupado por sus hijos, pero no podía dejarse vencer por la preocupación, no con su mujer haciendo ese trabajo por los dos.

			—Recuerda que son gemelos. — Comento Álvaro desde su lado de la mesa.

			—Si, sé que son gemelos. — Lo reprocho Constance — Recuerda también, que yo los cargue en mi vientre por nueve meses.

			La casa estaba en silencio, los niños ya se habían retirado a dormir.

			—Por esa misma razón, ¿No crees que le estamos dando demasiada importancia?

			—No, no lo creo.

			—Pero tú no viste nada. — Le recordó Álvaro, quien le dio un sorbo a su café.

			—Pero si lo escuche.

			Álvaro no podía quitarse de la cabeza las palabras de su mujer. Se lo repetía una y otra vez, pero parecía que necesitaba escucharlo nuevamente.

			—Vuélvemelo a repetir.

			Constance lo miro como si no hablaran el mismo idioma.

			—Ya te lo he dicho varias veces.

			—Pero necesito estar seguro que he escuchado todo bien.

			Constance apretó la taza y el calor del café lo sintió en la palma de las manos, aun así, no aflojo su agarre.

			—Te lo voy a volver a repetir, pero pon atención, por favor.

			Álvaro ya se sabía el relato de memoria, después de escucharlo cinco veces y sin haber sido modificado, hasta sabía cómo iniciaría su esposa.

			—Ellos estaban jugando en la recamara — inicio Constance.

			Álvaro le dio un sorbo más al café y aguzo el oído, prestando especial atención por si se llegaba a producir algún sonido por mínimo que éste fuera, proveniente del primer piso. Nada.

			—Los deje jugando, Aarón jugaba con la pelota que les compraste y Aitor se entretuvo con la pizarra y los colores. Ya sabes que aún no escriben, solo hacen rayones de colores. Yo baje a la cocina a comenzar a preparar la comida. Los dos estaban tranquilos, no había razón para preocuparse; mientras no los separes, los dos se portan como angelitos. Por esa razón, baje confiada en que nada pasaría.

			—Hasta ahora, no habíamos tenido ningún problema con ellos. — comento Álvaro. — Ni si quiera mientras aún eran bebes, no a menos que los separaras.

			—Por esa razón, me baje sin problema.

			—Está bien, te creo. — La trato de tranquilizar — Yo habría hecho lo mismo.

			La casa seguía en silencio, solo ellos conversaban en la cocina, mientras el resto se mantenía en penumbras.

			—Prosigue, por favor.

			Constance aguardo unos instantes más en silencio.

			—Estaba yo preparando el puré de papas… — Continúo su relato sin apartar la mirada de la puerta de entrada a la cocina, como si temiera que alguna aparición la atravesara de improviso. — Cuando al darme vuelta para tomar un poco de leche del refrigerador, Aitor estaba de pie en el marco de la puerta, con una postura rígida, observándome, buscando mi mirada. A donde yo iba, el me seguía con los ojos.

			Cada vez que Álvaro escuchaba esta parte del relato, se le venía a la cabeza que él había pasado por aquella experiencia un par de semanas antes, pero había decidido no decir nada a Constance. Alguna especie de juego por parte del niño, pensó.

			—¿Ocurre algo? — le pregunte.

			—Tu do tenes — Me respondió con cara de entusiasmo, con las palabras incompletas que el pronuncia — Mi emano tamben. — Fue lo único que dijo.

			Solo las primeras palabras fueron las que le dijo Aitor, en su momento. Tú lo tienes, enseguida simplemente no recuerdo lo que ocurrió; como si me hubiera quedado dormida a media tarde y de pie en la cocina. Cuando salí del trance, me sentía cansada y la garganta la sentía reseca, pero antes de que pudiera reaccionar por completo, Aitor echo a correr.

			—Lo primero que se me ocurrió después de aquello, fue ofrecerle un vaso de leche con uno de los panquecitos que había horneado el día anterior. Saque la jarra de la leche, que de todas maneras iba a utilizar, y antes de ofrecerle, él ya se había ido. Fue en ese momento, cuando me di cuenta de lo que había ocurrido o más bien, de lo que no sabía que había ocurrido.

			Álvaro lo comprendió al instante, la primera vez que Constance se lo había contado, dejando de lado, que él no había reaccionado de la misma manera que su mujer. Él no sintió la garganta reseca, ni haber dormido a media tarde.

			Los gemelos se habían separado y no habían llorado por ello.

			Eso quería decir, que debían separarse por voluntad propia y no por imposición.

			—He de ser sincera al decir que no me percate de su separación en ese instante. Mi cerebro no digirió la escena al momento, tardo unos segundos. Estaba más desconcertada ante el dolor de mi garganta y las lagunas que tenía sobre lo que había ocurrido. Deje la jarra de la leche sobre la mesa del desayunador y me dirigí a la puerta de la cocina para asomarme a las escaleras. Aitor ya había regresado con su hermano.

			—No le di mucha importancia y continúe preparando la comida. Serví una taza de leche, que era la medida que necesitaba y regrese la jarra al refrigerador. Fue en ese momento cuando sentí algo, una especie de escalofrió recorriéndome los brazos.

			Álvaro sabía que las mujeres tenían lo que ellas llamaban, un sexto sentido. Y considero que de eso se hubiera tratado.

			—Estaba cerrando la puerta del refrigerador, cuando lo escuche en la lejanía. Era un grito apagado, de dolor, que parecía provenir de todas partes de la casa y de ningún lado, incluso llegue a pensar que provenía de fuera.

			Álvaro guardo silencio.

			—Me acerque a la ventana de la cocina, esperando encontrar algo, lo que fuera que producía aquel sonido, pero no había nada ahí. Calló un segundo y volvió a escucharse, pero esta vez con más fuerza.

			Constance no dejaba de sujetar fuertemente la taza de café que tenía enfrente, los nudillos se habían tornado blancuzcos.

			—Un grito, luego otro, otro, y cada vez que terminaba uno, comenzaba otro mucho más fuerte y lastimero. No sé si fue por instinto o simple casualidad, porque no sé cómo describirlo; pero me acerque de nueva cuenta a la puerta y fue en ese momento, cuando me di cuenta que los gritos provenían de arriba. Era el grito de un niño, un niño pequeño. Supongo que salí del trance en el que me había sumido yo misma y automáticamente eche a correr, subiendo de dos en dos escalones las escaleras. — Constance miro a su esposo como si éste no le creyera — Nunca había hecho algo así. Solo corrí. Corrí todo lo rápido que pude cuando me di cuenta que era uno de los gemelos el que gritaba.

			—Llegue al primer piso y sin detenerme, me dirigí a la habitación de los niños. — Las lágrimas amenazaban con salírsele a Constance — Aún no se si lo que vi, es real. Solo sé que lo vi.

			—Aarón estaba arrodillado en el suelo, con los bracitos lánguidos colgándole a los lados y su boquita abierta a todo lo que daba, parecía que iba a rompérsele la comisura de los labios para abrírsele todavía más. Gritaba con tanta fuerza, tanto dolor que se le podía ver en el rostro. Las lágrimas se le salían de sus ojitos, pero estos no los apartaba de Aitor, quien lo miraba directamente y sin parpadear. Aitor no sonreía ni se inmutaba, simplemente permanecía en la pizarra, con la vista clavada en su hermano. Él también tenía los brazos colgando, sin fuerza, pero sus ojos no los aparto en ningún momento y Aarón seguía gritando. Lo único que se me ocurrió hacer fue arrodillarme y sujetar a Aarón por los hombros. Lo zarandee con fuerza para que saliera del trance en el que se encontraba, pero él continuo gritando, como si pudiera ver a su hermano a través de mí. Sus ojos atravesaban mi cuerpo, como si buscaran a su hermano.

			—El viento que expulsaba de sus pulmones en gritos, me pegaba en el rostro y palpitaba en mis oídos. Escuchar gritos tan desgarradores, no sé cómo no me volví loca de la desesperación — dijo Constance.

			Constance se tapó los oídos y cerró los ojos con tantas fuerzas, como si los estuviera escuchando de nueva cuenta.

			Álvaro la sujeto por las muñecas y le retiro las manos suavemente, para no alterarla más.

			—Continua — la animo — ¿Qué más ocurrió?

			—Por más que yo lo agitaba, los gritos no cesaban. Lo abrace contra mi pecho, sujetando su cabecita y recargando el rostro sobre su pelo. Nada parecía calmarlo.

			Por fin dio un sorbo a su café, que aún seguía caliente, pero no hizo gesto alguno de haberle molestado.

			—Sentí la ropa húmeda. — Se tocó por encima de los pechos, donde seguramente había recargado el rostro de Aarón. — Lo aparte un poco y las lágrimas le brotaban incontenibles. Al ver esto, fue como si despertara de un sueño. Me gire en dirección a Aitor y este seguía en la misma posición de antes.

			—¿Quieres decir que durante todo el rato, Aitor no hizo nada?

			—En absoluto — Constance se enjugo una lágrima que escurría por su mejilla. — De alguna manera, ambos estaban como en una especie de trance. Como te he dicho en otras ocasiones, solo son ideas mías, pero yo creo que fue Aitor quien le provocaba los dolores; aunque no sé de qué manera, puesto que nunca lo tocó, es más, no se le acerco o se movió de su lugar.

			—Eso es lo que te decía hace un momento — Recalco Álvaro — No estamos seguros.

			Constance suspiro pesarosamente.

			—Lo único que me hace dudar, era que Aitor tampoco me miraba; era como si el también pudiera ver a Aarón a través de mi cuerpo. Estaba a punto de sujetar a Aitor y moverlo como lo había hecho antes con Aarón, cuando éste me sujeto por el brazo, antes de que yo pudiera intentar ponerme en pie.

			—¿Qué hates mamá? — Me pregunto inocentemente.

			—Los gritos habían cesado de inmediato. Del mismo modo misterioso en que comenzaron, se fueron. Aarón me observaba con incredulidad, como si no supiera lo que acababa de ocurrir hacia solo unos instantes, como si nunca hubiera estado gritando de dolor y yo solo me hubiera imaginado todo. Pero no me lo imagine. ¡Juro por Dios que no lo imagine! — Exclamo Constance, del mismo modo en que había hecho las veces anteriores en que había contado aquella historia. — Mi ropa aún seguía húmeda y las marcas de las lágrimas, aun se notaban en sus mejillas. Aarón me miraba. Aguardaba a que yo respondiera. No pude responder. ¿Qué iba a decirle a final de cuentas? Lo sujete y comencé a examinarlo de pies a cabeza, en busca de algún golpe que hubiera sufrido, alguna marca de mordedura o picadura por parte de algún animal o insecto. ¿Sabes que encontré? Nada. O al menos nada físico.

			Álvaro sabia de lo que hablaba. Él lo noto también. Desde el momento en que entro en casa y vio a sus hijos sentados en la mesa de la cocina, disfrutando de un vaso de leche y panquecitos, lo supo. Mejor dicho, lo vio.

			—¿Ocude algo mamá? — Me pregunto Aitor con la misma inocencia que Aarón, lo había hecho.

			—Los dos me observaban, a la espera de que yo respondiera algo. Lo único que hice, fue traerlos a la cocina y servirle un vaso de leche a cada uno. Yo también me serví un vaso para acompañarlos. Fue en ese momento cuando lo vi. Lo vi en sus ojitos. Sus ojos, su mirada ya no era la misma.

			—Yo también lo vi. — Confirmo Álvaro. — Era como si la inocencia de sus miradas se hubiera perdido y en su lugar, hubiera quedado algo más.

			—Los niños miraron sincronizadamente en dirección a la puerta, unos segundos antes de que tú aparecieras. Como si ellos supieran que acababas de llegar del trabajo.

			—Si, Aarón me observaba de manera inquisitiva, pero la mirada de Aitor era diferente. — Recordó Álvaro, quien se detuvo de golpe en la entrada a la cocina — Era… como si buscara algo en mis ojos.

			—Si. — Confirmó las sospechas de su esposo. — Pero en mí ya no ni siquiera lo intenta.

			Creo que lo que sea que le haya hecho a su hermano, también me lo hizo a mí; pensó Constance.

			Después de aquel incidente, sus hijos se habían vuelto todavía más unidos, si es que eso era posible. Ya no salían a ningún otro lado, sino era juntos; a menos que ellos decidieran separarse por su cuenta. Álvaro y Constance habían aprendido a lidiar con la unión de sus hijos. Habían pasado casi cuatro años desde su nacimiento y desde las primeras pruebas que realizaron con los niños, y el solo pensar en el reto de comprender un nuevo comportamiento los asustaba como padres.

			Ambos guardaron silencio, con pensamientos diferentes dando vueltas en su cabeza. Aitor, pensaba únicamente en el bienestar de sus hijos. Constance, pensaba que de alguna manera, Aitor la había cambiado internamente. Era un cambio que su esposo era incapaz de identificar.
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			Cuatro meses después del incidente con los gemelos, estos se habían sumido en un mutismo que sus padres no lograban comprender, por muchas vueltas que le dieran en la cabeza. Era como si ellos se expresaran en su propio lenguaje.

			—¿De qué se ríen? — Pregunto Álvaro, al entrar a la habitación de sus hijos.

			Él y su esposa se encontraban lavando la vajilla que habían utilizado durante la cena de aquel día, cuando la conversación que sostenían se vio interrumpida por las fuertes carcajadas que emitían los gemelos. Constance estaba por subir a averiguar, secando sus manos en el mandil que usaba, pero fue Álvaro quien la detuvo y subió él en su lugar.

			—De nada — respondieron ambos al unísono.

			—Cuéntenme. — Replico Álvaro con demasiada curiosidad. Los gemelos se encontraban sentados cada uno en su propia cama, un par de camas gemelas para los gemelos, mirándose el uno al otro.

			Álvaro tomo asiento junto a Aarón.

			Aitor miro a los ojos a su hermano y rompió de nueva cuenta en carcajadas. Se tiró de espaldas en la cama, sujetándose el estómago. Parecía estar muy divertido.

			Cuando volteo a ver a Aarón, este también sonreía, sin apartar la vista de su hermano.

			—¿Cuál es la broma? — insistió Álvaro.

			—Adon dite que me tenes medo — dijo Aitor todavía riendo. Se incorporó en la cama dirigiendo de nueva cuenta los ojos a su hermano.

			Nada alejado de la realidad.

			La curiosidad mato al gato, fue lo que pensó Álvaro.

			—¿Por qué dices eso?

			Aarón se encogió de hombros, pero su sonrisa ni la de Aitor habían desaparecido.

			No supo que decir. Así debía sentirse Constance cada vez que intentaba preguntarles algo a sus hijos. Ella se lo había dicho en repetidas ocasiones.

			—No Aitor, no hagas caso a tu hermano, solo trata de molestarte.

			Aitor miro a su gemelo.

			Álvaro había notado pequeñas distinciones que hacía Constance entre sus hijos. Y al parecer, él hacía lo mismo. Como ahora, que tomo asiento junto a Aarón y no junto a Aitor. Cuando los cuatro se sentaban a comer juntos, Constance evitaba sentarse frente a Aitor.

			Ahora los niños, o más bien, Aarón se había percatado también.

			El turno de reírse le llego a Aarón, quien hacía una impresionante imitación de la risa que antes había hecho Aitor.

			Pero cual había sido el chiste.

			—No me modeta. — Replico Aitor.

			—Yo no mento. — Reclamo Aarón

			Álvaro lo sabía bien, sus hijos no tenían la edad ni la capacidad suficiente como para saber lo que significaba mentir.

			Se acercó a Aitor, y en el camino se encontró con los ojos de su hijo, que lo miraban con atención.

			Le revolvió el cabello cariñosamente. No podía creer lo que sus hijos le estaban diciendo. ¿Qué clase de padre era él, que le tenía miedo a su propio hijo?

			—No, él no miente. — Dijo Álvaro. — Tu hermanito no sabe mentir. Pero tampoco sabe distinguir entre las emociones que poseemos los adultos. Simplemente está confundido. No sabe cómo interpretar exactamente, la manera en que nos expresamos los mayores.

			—¡No me temes! — exclamo con júbilo el niño.

			—Claro que no, jamás podría tenerte miedo. Lo que tengo es mucho amor por ti y por tu hermano.

			Aarón miraba a Aitor y sin expresar nada, simplemente se acercó a ellos.

			Álvaro abrazo a ambos al mismo tiempo, prometiéndose a sí mismo, que nunca más volvería a permitir que sus hijos tuvieran esa clase de ideas en la cabeza. Lo único que le demostraría a ambos a partir de ese momento, era cuanto los amaba.

			Beso a ambos en la mejilla y los dejo para que siguieran divirtiéndose a su manera.

			Esa noche tendría una plática a solas con su mujer sobre el tema.
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			Esa noche, mientras los cuatro miembros de la familia dormían, cada uno en su cama, respectivamente; una mujer de brillantes cabellos rojizos y hermosos ojos verdes parecidos a dos esmeraldas, se encontraba fuera de los límites de la finca Patrick. Miraba al cielo, mientras una gran sonrisa se le dibujaba en los labios. El siguiente paso de su plan, ya había sido cumplido. La conexión entre los gemelos había llegado en el momento previsto y lo dominaban en tiempo record. Ya se comunicaban entre sí, sin la necesidad de articular palabra alguna. Ese tipo de comunicación, se desarrollaba en sus mentes y eran capaces de comunicarse entre sí, a pesar de su corta edad.

			Aguardaría un poco más a que el tiempo siguiera avanzando, esperando pacientemente el momento en que se apoderaría del más joven de los gemelos.
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			Un día a principios del mes de Mayo del año 1998, antes de que el verano diera comienzo y el calor se sintiera a cualquier hora del día; la familia Patrick, había decidido acudir a uno de los parques recreativos más famosos de la ciudad. Se trataba de Parque de Atracciones Warner.

			Cerca de la finca, no había otros niños con los que los gemelos pudieran jugar, siempre estaban los dos juntos haciéndose compañía el uno al otro o jugando con sus padres. No fue hasta esa tarde, en que Álvaro y Constance comprendieron cuan indiferentes eran sus hijos con el resto de niños a su alrededor.

			Los habían llevado a la zona de recreativos para infantes.

			Juegos comunes como resbaladillas, trampolines, diminutos escritorios junto con sus pequeñas sillas, donde los niños podían rayonear con crayolas de todos los colores sobre papel blanco, una piscina llena de pelotas de colores, etc. Esa era la gama de atracciones donde los niños jugaban y convivían con otros niños.

			Eso no ocurrió con los gemelos.

			Colocaron a los niños dentro del área de recreativos junto con los demás e inusualmente los gemelos no se inmutaron ante el hecho de separarse de sus padres durante un momento.

			Se tenían el uno al otro para hacerse compañía. Sus padres caminaban lentamente en dirección a la salida, con la esperanza de que estos no se dieran cuenta de sus intenciones. Los gemelos no les prestaron atención.

			Salieron del área de recreativos con toda la intención de pasar un buen rato a solas, para recordar aquellos tiempos de su juventud. No tardarían mucho en volver.

			En el lugar, había personas encargadas de cuidar de los niños, pero al haber una concurrencia tan activa, no podían vigilar a todo el mundo, por lo que la actitud de los gemelos, pasó desapercibida en un principio. Estos se habían apartado del resto de niños y Aitor, los observaba con tanta intensidad; la misma actitud que tenía con todo el mundo.

			Observándolos directamente a los ojos.

			Aarón permanecía en silencio a su lado. Se había sentado en el suelo, apoyando el mentón sobre sus rodillas, aguardando pacientemente.

			Algunos niños se acercaban tímidamente a ellos, pero eran repelidos inmediatamente por la mirada de Aitor. Este los miraba con tanta intensidad, como si buscara algo dentro de sus pequeños cuerpos.

			Después de un rato, una jovencita de poco más de dieciocho años, reparo en que los niños evitaban acercarse a los escritorios que se encontraban al fondo del área de recreativos. Los niños se movían de un lado a otro, pero sin acercarse a dichos escritorios. En ese punto solo se encontraba un par de cuerpecitos. Uno de ellos, sentado en el escritorio más apartado, mantenía toda la concentración en el papel que tenía de frente, desde el sitio donde ella se encontraba no alcanzaba a verle el rostro; el otro niño por su parte, ambos vestidos de igual modo, pero de colores distintos, observaba a los demás niños, con una mirada que le produjo escalofríos. Fría y calculadora.

			—Eh, Vicky — llamo a una de sus compañeras.

			Una chica de características similares, delgada, vestida con uniforme de colegiala de los años 70, volteo el rostro en la dirección donde procedía el llamado.

			—Mira — la primera chica, que respondía al nombre de Paula, señalo a los gemelos.

			Vicky busco lo que fuera que le señalaban y en cuanto sus ojos se encontraron con los de Aitor, cayó desplomada al suelo.

			Paula y un chico esbelto que no había podido evitar voltear a ver lo que Paula apuntaba a su compañera, vieron como Vicky caía al suelo.

			Ambos echaron a correr para auxiliar a su compañera.

			Vicky se retorcía en el suelo, como si tuviera un ataque epiléptico sin apartar la mirada de Aitor.

			—¿Vicky, estas bien? — Pregunto Paula que se agachaba para sujetar a su amiga.

			—¿Vicky? — pregunto el chico sin comprender lo que estaba ocurriendo. La sujetó por el hombro izquierdo y en cuanto comenzaron a levantarla, ésta comenzó a gritar con euforia.

			El chico la soltó de inmediato, un acto reflejo que hizo que Vicky golpeara el suelo con la cabeza al caer. Esto no detuvo los gritos que emitía. Gritos cargados de dolor.

			—¿Vicky, que ocurre? — Preguntó Paula asustada.

			La única respuesta que obtuvo, fueron gritos por parte de su compañera.

			—Vamos a levantarla. — Sugirió el chico.

			Cada uno la sujeto por el hombro y la mantuvieron sentada en el suelo. Los niños se apartaron lejos de los tres jóvenes, corriendo y llorando. Los otros tres compañeros que se encontraban con ellos, se concentraron en tratar de calmar a los niños, pero todos sus esfuerzos eran inútiles. Habían comenzado a llorar, temerosos de los gritos de Vicky, y mientras esta no se callara, el llanto de los niños continuaría.

			Todos los niños lloraban, o casi todos. Aarón continuaba dibujando, ajena a la escena que se desarrollaba a escasos metros; mientras que Aitor continuaba observando a Vicky.

			Una tercera chica, cuyo gafete portaba, escribía el nombre de Sofía. La chica reparo en la mirada que Aitor dedicaba a Vicky. La conexión de sus miradas, era algo que no podía pasar desapercibido si tu atención no se centraba en tratar de reanimar a tu compañera o en tranquilizar a los niños.

			Paula no podía creer que su amiga pudiera contener tanto aire en los pulmones, como para gritar de esa manera sin tener que jalar aire de nueva cuenta.

			Sofía corrió al otro lado de los recreativos, justo al lado de la entrada y llamó por teléfono a uno de los números de emergencia. Solicitó ayuda, la que fuera, de quien fuera, ya que no sabía cómo podía explicar lo que ocurría. No se había producido un accidente como tal. Nadie sangraba o se había lastimado alguna parte del cuerpo en sí. Lo que ocurría, era una especie de ataque de histeria. La voz al otro lado del teléfono, comenzó a alarmarse tras escuchar los gritos de fondo y prometió enviar ayuda de inmediato. En cuanto colgó, se dio cuenta del desastre que se había producido en solo unos minutos. Solo aquellos gemelos al otro lado de los recreativos, parecían tomarlo con calma. Pero aquel niño que observaba detenidamente a Vicky, había comenzado a asustarla. No era normal que un niño tan pequeño como él, tuviera una mirada tan siniestra.

			Solo había pasado poco más de una hora, antes de que Constance comenzara a preocuparse por sus hijos, cuando decidió que sería mejor regresar y comprobar que todo estuviera bien. Álvaro intento convencerla de que no era buena idea regresar.

			Los esfuerzos de convencimiento no duraron mucho. Dos hombres vestidos de auxiliares médicos, que portaban una enorme cruz roja en la espalda, pasaron corriendo cerca de donde ellos se encontraban. Iban en dirección a donde se encontraban sus hijos.

			Los vieron alejarse y sin que ninguno de los dos mencionara una sola palabra, comenzaron a caminar en la misma dirección. Pocos pasos adelante, ya se encontraban corriendo a escasos metros detrás de los auxiliares.

			Constance se detuvo de improviso, varios metros antes de llegar al edificio de los recreativos donde habían dejado a sus hijos. Vio como los auxiliares médicos desaparecían, al cruzar el umbral de acceso del edificio.

			Álvaro se detuvo cuatro pasos por delante de su esposa, cuando se dio cuenta de que ya no estaba a su lado. La busco a ambos lados, pero sin resultado. Ella se había detenido y miraba horrorizada el edificio que tenían enfrente.

			—¡Vamos! — Urgió Álvaro a Constance.

			Ella se debatía internamente entre seguir adelante o esperar a que todo hubiera terminado. El sonido que se escuchaba en la lejanía lo conocía muy bien. Era de una intensidad más baja que la vez anterior, debido a la distancia a la que se encontraban, pero era la misma sensación. El dolor inundaba los gritos procedentes del interior del edificio.

			—Algo ocurre dentro. — Dijo Álvaro, sujetando a su esposa por la mano y forzándola a continuar su camino. — Necesitamos asegurarnos que nuestros hijos están a salvo.

			Esas fueron las palabras que Constance necesitaba escuchar para decidirse. Sus hijos estaban dentro.

			En cuanto cruzaron la puerta de acceso, los gritos retumbaron en los oídos de Constance. Los auxiliares médicos ya se encontraban a su lado, uno de ellos hacía preguntas a los dos chicos que se encontraban cerca. Ahí estaba esa mirada en los ojos de la pobre chica que yacía tirada en el suelo, gritando con todas sus fuerzas. Siguió la dirección a donde la chica miraba y no fue una sorpresa ver a sus hijos.

			Álvaro ya se encontraba junto a sus hijos, abrazando a Aitor, quien no le prestaba atención por estar mirando a esa chica. Aarón por su parte, ignoraba completamente la escena.

			—Constance — gritó Álvaro.

			Ella parpadeo en repetidas ocasiones, como si estuviera saliendo de un sueño y continúo su camino en dirección a donde se encontraba su familia.

			Paso de largo donde se encontraban Aitor y su esposo, para concentrarse en su otro hijo.

			—¿Cariño, estas bien? — Pregunto a Aarón; éste interrumpió lo que hacía y abrazo a su madre, sin mencionar una sola palabra.

			—Salgamos de aquí. — sugirió Álvaro.

			Cada uno abrazo al hijo que tenía enfrente y se encaminaron a la puerta. Constance no le quitaba la vista de encima a su hijo menor, quien tampoco apartaba la suya de aquella pobre chica. Los ojos de ella, siguieron el camino de Aitor, sin cesar en los gritos. A esas alturas de toda aquella conmoción, ya se había lastimado las cuerdas vocales, porque el sonido que producía así lo daba a entender.

			Pobre chica, pensó Constance.

			La salida no fue tan apresurada como Constance lo hubiera querido.

			La gente comenzaba a entrar con mayor intensidad, siendo atraídos por los gritos de aquella chica y el fuerte llanto de los asustados niños que se encontraban ahí, observando todo lo que sucedía o por que se habían percatado que dos personas de servicios médicos, habían entrado a las carreras al interior del edificio.

			Antes de que pudieran salir, Constance sospechaba lo que ocurriría.

			—¡Mi gato! — exclamo Aarón, debatiéndose por liberarse del abrazo de su madre — ¡Mi gato!

			Trato de sujetarlo con fuerza, pero el niño peleaba con mayor intensidad. Decidió soltarlo para comprender a que se refería exactamente su hijo. Lo coloco en el suelo y antes de darse cuenta, el niño echo a correr en dirección a donde se encontraban originalmente.

			Aarón llego hasta el escritorio donde estaba y arranco el papel con el que estaba jugando.

			Por su parte, Álvaro forcejeaba por lograr salir.

			Algunas personas se hacían a un lado en cuanto se daban cuenta de sus intenciones, pero la mayoría, estaba más atentas a la pobre chica tirada en el suelo y los auxiliares médicos que intentaban reanimarla, que no se percataban que estaban siendo empujadas a un lado.

			—¿Ator eta fueda? — pregunto Aarón mirando en todas direcciones, buscando a su hermanito.

			—Esta afuera, con papá. — Respondió Constance, que ya estaba abrazando a su hijo para seguirlos fuera de aquel bullicio.

			Constance miro como Álvaro conseguía salir del edificio y de inmediato, los gritos cesaron. La chica había callado de un instante a otro y se dejaba ayudar por las personas a su alrededor. No parecía ser consciente de lo que había ocurrido.

			—No fue Ator — dijo Aarón al oído de Constance.

			Ella aparto el rostro del de su hijo, como si estuviera abrazando a otro niño que no era su propio hijo.

			—¿Qué dijiste?

			—Ator no lastimo a la niña.

			—¿Por qué dices eso?

			—Ator dice que tu ques que fue el quen lastimo a la niña. — Contesto Aarón con toda la inocencia que caracteriza a un pequeño de cinco años. — No fue Ator. Dice que la niña también billaba en sus ojitos. Como yo y como tú.

			Las palabras de Aarón confirmaron las sospechas de Constance. Era Aitor quien le había provocado aquel dolor a su propio hermanito, y al parecer también lo había hecho con ella misma, aunque no lo recordaba y ahora también se lo había ocasionado a aquella pobre chica. Sintió lastima por ella y miedo de su propio hijo.
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			¿Qué clase de hijos tengo? Era la pregunta que se repetía una y otra vez en la cabeza de Constance. Ella conservaba el dibujo que su hijo Aarón había realizado aquel día en que se había suscitado el accidente en el Parque de Diversiones. Decidió no comentarle nada al respecto a su esposo. Ya habían discutido demasiadas veces en las últimas dos semanas y la situación entre ellos estaba demasiado tensa a raíz de eso.

			Pero lo que había ocurrido ese día, realmente le preocupaba. Había comentado con Álvaro la reacción de aquella muchacha en cuanto él salió del edificio con Aitor en brazos. Ella simplemente había recobrado la cordura una vez estuvieron fuera de su alcance. Solo cuando los ojos de su hijo y la muchacha dejaron de mirarse directamente, ella volvió a ser la misma chica que seguramente era.

			Álvaro la había mirado de manera extraña.

			Era como si no la reconociera, tras seis años de casados, esa había sido la primera vez que él la hubiera mirado, como si estuviera lista para el manicomio.

			—¿Te estás escuchando a ti misma? — le había gritado.

			También era la primera vez, que le hablaba en ese tono.

			—Ya sé que suena descabellado… — Reclamo Constance con indignación, realmente no esperaba esa reacción por parte de su esposo. — Pero si lo pensaras solo un poco, tal vez lo comprenderías.

			—No, no tengo nada que pensar.

			—No lo quieres analizar, porque tú no viste lo que yo vi.

			La primera vez que había ocurrido aquello a su pequeño hijo, ella estaba sola en casa con los gemelos. En esta segunda ocasión, Álvaro se concentró únicamente en sus hijos, no reparo en el dolor y la agonía que aquella chica estaba sintiendo.

			—No vi nada, porque no ocurrió nada. — dijo Álvaro.

			Esta era la discusión más fuerte que habían tenido. Las lágrimas amenazaron con escurrirle por las mejillas a Constance, ella se las limpio con el dorso de la mano. Estaban a punto de meterse a la cama, cuando comenzaron a discutir.

			—¿Qué fue lo que viste? — Pregunto Álvaro con un poco más de autocontrol, esperando una respuesta por parte de Constance, pero esta no llegaba. Él se puso en pie y comenzó a caminar al pie de la cama, yendo de un lado a otro. — Te voy a decir lo que yo vi. — contesto Álvaro para interrumpir el silencio incomodo que se había generado entre ellos. — Yo vi a un grupo de personas tratando de reanimar a una chica que yacía en el suelo, gritando como si se hubiera roto un brazo o algún hueso del cuerpo. Y vi a nuestros dos hijos, alejados varios metros de donde se suscitaba aquella conmoción, del mismo modo en que el resto de niños y cuidadores estaban alejados. Ni Aitor ni Aarón, se le acercaron en ningún momento a aquella desafortunada chica. Eso fue lo que vi. Lo que no vi, ni escuche, fue a nadie decir que nuestro hijo fuera la causa. Que fuera él quien le ocasionaba aquel dolor, excepto tú, la madre de esos niños.

			Álvaro tenía razón, su hijo estaba alejado, pero en el fondo, Constance sabía que algo iba mal con sus hijos.

			Ella no hizo intentos por contradecir a su esposo. Aguardo a que los ánimos se calmaran, para poder conversar con él más adelante y tratar de hacerle ver que cabía la posibilidad. ¿Qué posibilidad había de que tanto su hijo Aarón, ella misma y aquella muchacha hubieran tenido un ataque de histeria así como así, estando su hijo Aitor presente y observándolos de aquella manera?

			—No pienso volver a discutir el tema. — Reclamó Álvaro cuando Constance intento convencer a su esposo de que algo ocurría con sus hijos, por cuarta vez.

			—Sé que es un tema delicado… — comento Constance con voz suave, con la esperanza de tranquilizar a Álvaro, que ya comenzaba a elevar el tono de voz más de lo necesario — …por qué se trata de nuestros hijos.

			Álvaro que estaba preparándose para irse a la cama de nueva cuenta, termino de ponerse la pijama, tomo asiento en la orilla de la cama y espero pacientemente.

			—Yo adoro a nuestros hijos. — comenzó Constance. — Ellos y tú, son lo que yo más quiero. Es por eso que insisto con el tema. Llámalo intuición, amor de madre, paranoia o como quieras, pero estoy casi segura que a nuestros hijos les pasa algo. En el fondo de mi corazón yo sé que Aitor, es el causante de las reacciones de nuestro hijo y aquella muchacha. Sé que no lo hace intencionalmente, es un niño y en su corazón no existe la maldad que se requiere para dañar a una persona. Por lo que deduzco, y lo que me ha dicho Aarón, es algo normal para nuestro hijo. El ve algo en las personas, en sus ojos. No sé qué es, pero estoy casi segura que se trata de algo por el estilo.

			—¿Y qué pasa con Aarón?

			—Aarón y Aitor se comunican entre sí. — Respondió Constance — Los he visto permanecer inmóviles, observándose el uno al otro, en silencio hasta que ambos se tiran de espaldas muriéndose de risa, como si les hubieran contado el chiste más gracioso del mundo. Ambos son especiales. Y nada tiene que ver con su conexión de gemelos.

			—¡Ellos son niños! — Exclamo Álvaro — Tienen una manera de jugar muy peculiar, es cierto. Pero no has pensado que eso pueda deberse a que no hay otros niños con quienes puedan jugar. Aarón solo tiene a su hermanito y viceversa. Nunca han interactuado con otros niños, por eso se apartan de los demás. ¿Qué fue lo que ocurrió en el parque de diversiones?

			Constance guardo silencio, cavilando lo que acababa de escuchar. Al final, lo que su esposo había dicho era cierto.

			—Escucha bien lo que te voy a decir, por qué será lo último que diga de este tema. — Esas palabras provocaron escalofríos en Constance — Nuestros hijos creen que tenemos miedo de ellos, Aarón me lo ha dicho en más de una ocasión. Nosotros, tú y yo, sus padres, quienes les dieron la vida, que debemos dedicarnos en cuerpo y alma a quererlos y protegerlos. Tienen esa preocupación en sus cabecitas y en su corazón.

			Las lágrimas comenzaron a manar de los ojos de Constance.

			—No sé tú, pero yo amo a mis hijos demasiado como para permitirme confiar en ellos. Sé que Aitor y Aarón son especiales, lo supe desde el día en que descubrimos que no pueden estar alejados el uno del otro. Pero porque son especiales, creo que requieren más amor de lo normal. Y yo estoy dispuesto a dárselos. Confío en mis hijos. Y necesito saber, si tú estás dispuesta a amarlos por sobre las extrañas capacidades que tienen, las capacidades que los hacen diferentes del resto de los niños y a la vez, los hacen especiales. Dime sinceramente. ¿Podrás?

			—Por supuesto que puedo. — Respondió Constance y su voz no ocultaba la indignación que sentía, ante aquella pregunta.

			—¿Lo dices en serio?

			—Claro que lo digo en serio.

			Álvaro dejo el lugar donde estaba y se acercó a Constance para abrazarla.

			—Buscaremos alguna manera de ayudarlos. — dijo Álvaro.

			Constance se apartó un poco para mirar a su esposo.

			—No lo crees, ¿verdad?

			Desde aquella conversación, no habían vuelto a tocar el tema, pero eso no quería decir que Constance lo hubiera olvidado. La misma pregunta le volvía una y otra vez a la cabeza, cada vez que veía a sus hijos mirándose el uno al otro silenciosamente o cada vez que sacaba el dibujo del gato que su hijo Aarón había realizado, esa pregunta le atenazaba el corazón.

			En un principio, las dudas y el temor que llego a sentir, solo iban referidas a su hijo Aitor. Creía que fuera lo que fuera que le ocurría a su hijo menor, no le ocurría al mayor, sin embargo, esa duda había sido borrada de improviso en el momento en que Aarón le mostro con orgullo, su dibujo.

			Se trataba de un bonito dibujo, sobre un gato mayormente blanco, cuya cola, parte del lomo y la oreja derecha contrastaban por su oscuridad. Los ojos del gato parecían mirarle, cargados de curiosidad. El fondo del dibujo, era color morado, verde y azul, como si el felino estuviera postrado sobre una alfombra tricolor. Un dibujo realmente hermoso. Un dibujo que cualquier persona dedicada a las artes podría haber realizado sin problema alguno, pero no su hijo. El dibujo era demasiado complejo para haberlo realizado un niño que todavía no sabe escribir; y que mucho menos, sabe de proporción, profundidad o incluso de volumen. Un niño que si quiera podía hablar de manera suelta.

			Su hijo Aarón, también era especial y eso le daba mucho miedo.
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			En el cumpleaños número seis de los gemelos, la más sorprendida de los tres fue Constance, con el regalo que Álvaro les había dado a sus hijos.

			Se trataba de un solo regalo. La caja que lo contenía, había sido envuelta con papel de globos de colores con dos grandes moños, uno color azul y el otro rojo. Lo que extrañó a Constance, fueron los múltiples orificios en los laterales de la caja.

			Constance había dispuesto todo para cuando su esposo llegara con el regalo. Serpentinas, confeti, globos, y dos pequeños pasteles de chocolate, adornaban la mesa del comedor.

			—¡Se mueve! — exclamó Constance en cuento sujetó el regalo.

			Los gemelos se mostraron entusiastas en cuanto escucharon el comentario de su madre.

			—Nada de eso. — Replico Álvaro — ¿Cómo podría moverse un regalo?

			Constance comprendió la indirecta.

			—Tienes razón. Debí haberlo movido sin querer al intentar trasladarlo. Me he equivocado.

			Pero eso no pareció engañar a los niños.

			—Primero comeremos pastel. — dijo Constance.

			—Noooooo. — Reclamaron los gemelos al unísono.

			—Su madre ya dijo lo que haremos, y eso haremos.

			Una vez todos sentados, cada gemelo con su propio pastel de cumpleaños enfrente, y soplando a las seis velitas que tenía su respectivo pastel, el regalo comenzó a moverse y a maullar.

			El contenido del regalo no pudo mantenerse en secreto por más tiempo. Ahora todos sabían lo que había dentro, pero la más sorprendida era Constance. El dibujo de su hijo le vino a la mente. De inmediato, los niños ignoraron su porción de pastel, rodeando la mesa para irse a postrar frente a la caja. Intentaron mirar al interior mediante los pequeños orificios, pero solo veían la sombra. No se requería más de eso, para que los gemelos nuevamente se comportaran de forma extrovertida.

			—Deja que lo abran. — Comento Constance — No se estarán quietos y mucho menos comerán, si no les dejas abrirla.

			Ver a sus hijos tan contentos, brincando y aplaudiendo, le dibujo una sonrisa aun mayor tanto a Constance como a Álvaro. La felicidad de sus hijos, hizo desaparecer toda la tensión que había venido cargando el matrimonio Patrick.

			El papel que envolvía el regalo quedo hecho jirones ante los embistes de ambos niños, que a pesar del entusiasmo, procuraban no mover demasiado la caja para no maltratar al inquilino que habitaba dentro. Constance retiro ambos moños, antes de que los niños arremetieran contra el regalo; ella los mantenía junto al plato de pastel. Se volvió a escuchar un maullido, esta vez, un poco más intenso. Cuando la tapa fue retirada, la cabeza del felino asomo de golpe, asustando a los niños, que dieron un paso atrás. Ambos padres no pudieron contener una sonora carcajada. Aarón fue el primero en acercarse, observando al felino sin hacer intento alguno por tocarlo, únicamente lo miraba de manera cautelosa. Aitor hizo lo que sus padres esperaban que hiciera. El niño rebuscaba con la mirada los ojos del gato, intentando entablar algún contacto con él, pero el felino rehuía del niño. Aarón levanto las manos y saco al gato de la caja, sosteniéndolo en brazos y colocándolo en posición para que su hermano hiciera lo suyo.

			Esa era una prueba más, de la comunicación sin palabras que sostenían los gemelos.

			Se trataba de un gato siamés tradicional, de pelaje color chocolate en las cuatro patas, rostro, como si de un antifaz se tratara, y cola, que contrastaba con el resto del cuerpo cuyo color era más claro. Poseía unos ojos alargados color celeste, que se encontraron en un instante con los de Aitor. Nada ocurrió.

			—No lo tiene. — Dijo Aitor con desilusión.

			Aarón no lo soltó, simplemente acomodo al felino entre sus brazos para que ambos estuvieran más cómodos.

			Aitor acaricio la barbilla del felino, sin intentar quitárselo a su hermano.

			—¿Y cómo piensan llamarlo? — pregunto Álvaro.

			Los niños se miraron por un momento en silencio. Otra vez se estaban comunicando entre sí. Aarón respondió.

			—Se llamara Señor Gato.

			Los padres quedaron sorprendidos.

			—Es un nombre muy común, cariño — replico Constance.

			—Si, se lo he dicho a Aitor, pero él quiere que así se llame.

			No era necesario preguntar, la manera en que lo había hecho.

			—Sabes… — comento Álvaro a Constance, pero con la intención de que sus hijos también escucharan — … mi intención era comprar un par de gatos gemelos, como nuestros hijos, para que cada uno tuviera a su propio compañero. — Los niños acariciaban al Señor Gato, pero prestaban atención a su padre. — Pero esta tarde, cuando he ido a comprarlos a la tienda de mascotas, una hermosa mujer de cabello rojizo y ojos verdes, se me había adelantado. Ella ya había comprado al hermano del Señor Gato y solo le quedaba éste.

			—¡Con que una hermosa mujer! — exclamó Constance.

			Álvaro comprendió la indirecta y de inmediato subió ambas manos en señal de rendición.

			—No, no. — Dijo Álvaro — No me refería a eso. Es solo que lamento no haber podido comprar a los dos gatos.

			—No importa papá, compartiremos al Señor Gato.

			—Lo cuidaremos entre los dos — comento Aarón.

			10

			El 17 de Agosto del año 2000, por la madrugada fue el día del secuestro. Ese día sábado, uno de los compañeros de trabajo de Álvaro, había tomado la decisión de unirse en matrimonio. Por ese motivo, había invitado a Álvaro y solicitado que llevara a toda su familia. El único inconveniente, era que sus hijos no iban a ningún lado sin el Señor Gato.

			Ramón, el feliz novio, había aceptado de buena manera que los niños llevaran a su mascota. Álvaro, apenado, insistió a Ramón de que sus hijos mantendrían bajo control a su mascota y que no tendría queja alguna, ni del gato ni de sus hijos.

			Aitor cuidaba de su mascota compartida, pero el principal interesado era Aarón. El mayor de los gemelos, se desvivía por el gato. Y el Señor Gato, parecía corresponder a las atenciones de Aarón. En raras ocasiones, le ponían una correa al gato, ya que este nunca se aparataba de los gemelos, sobre todo del mayor. Cuando el niño estaba sentado ya sea en la recamara o en la estancia, éste se acurrucaba en sus piernas. Aarón le había enseñado a subirse a su hombro izquierdo, a través del brazo y permanecer quieto mientras el gemelo caminaba, cual si fuera un perico de pirata. Un truco demasiado complicado para un niño de siete años y mucho más complicado para una mascota. El Señor Gato, se rehusaba a subir en el hombro de Aitor.

			Constance observaba constantemente la actitud de sus hijos y su mascota. Era como si el animal, se hubiera unido a sus hijos; como si formara parte importante del trato secreto que ellos mantenían. El gato los observaba en silencio desde su posición. Aguardando a que alguno de los gemelos lo llamara y en ese preciso instante el también salía del trance. Aitor le había enseñado a zigzaguear entre sus piernas mientras él caminaba. Un acto que le había costado varios golpes y moratones, de las múltiples caídas producidas al intentar no pisar a su gato, pero que al final, había resultado ser un truco bastante interesante.

			Los gemelos se habían comportado, como sus padres esperaban que lo hicieran.

			Eran las 2:48 de la madrugada, cuando la familia Patrick, se retiró.

			—Se ha quedado dormido.

			—Aarón y Señor Gato, también.

			—Claro, ya es un poco tarde para ellos.

			Álvaro cargo con Aarón y su mascota en brazos, mientras Constance llevaba a Aitor hasta el automóvil.

			Ella se había ido acostumbrando a paso lento a las diferencias de sus hijos, con respecto a los demás niños. Aun así, en contadas ocasiones, se había sorprendido a si misma frunciendo el ceño al observar sobre todo a Aitor, renegando de que fuera su propio hijo.

			Sin que nadie lo supiera, ese momento, sería el último que compartiría con su pequeño hijo y jamás se le olvidaría.

			Nunca volverían a estar juntos los cuatro, de esa manera.

			Acomodaron a ambos niños en el asiento trasero del auto. Aarón no permitió que separaran al Señor Gato de su lado. Él lo mantuvo en su regazo. Les colocaron el cinturón de seguridad y dejaron que continuaran durmiendo apaciblemente, uno al lado del otro. Aitor busco a tientas la mano de Aarón, quien respondió buscando de igual modo la mano de Aitor.

			Álvaro permaneció unos segundos mirando la escena.

			A las 3: 07, circulaban tranquilamente por la Avenida de los Embajadores. Ese era el rumbo que habitualmente tomaba en dirección a casa. En esta ocasión, realizaría un pequeño desvío justo en la desviación del Paseo del Molino. Álvaro tenía la intención, de acercarse al Lago de la Casa de Campo, que fue donde llevo a Constance la primera vez que tuvieron una cita formal, para reavivar un poco la llama del amor en su matrimonio.

			Últimamente las cosas no habían ido muy bien y necesitaba toda la ayuda posible para calmar las cosas en su matrimonio. Con los niños durmiendo en el asiento trasero, la ciudad prácticamente para ellos solos, ya que a esas horas no había ni un alma alrededor, y recién salidos de una boda, donde los novios se habían profesado amor eterno, parecía ser el mejor momento.

			El único que se dio cuenta de lo que había ocurrido, fue Álvaro.

			Acababan de dar vuelta a la izquierda, entrando a la Avenida Paseo del Molino. Frente a ellos, se levantaba la glorieta o Plaza de Legazpi, como era mejor conocida. El tanque elevado con la leyenda de MATADERO, se acercaba poco a poco. Justo al entrar en la glorieta, cuando Constance señalaba el tanque, un automóvil se acercaba por el costado derecho.

			A pesar de traer las luces apagadas, el alumbrado público delataba la identidad del vehículo. Se trataba de un Mustang Rojo, que derrapo en el justo momento en que se estrellaría con el vehículo que ocupaba la familia Patrick. Ambos conductores viraron el volante en direcciones opuestas, con la intención de evitar el impacto. Álvaro giro en dirección izquierda, sin importarle que llegaran a golpear la banqueta con el frente del auto. El conductor del Mustang, también viro en dirección derecha. Los neumáticos, chirriaron con gran estruendo en el pavimento, logrando girar el frente del auto; a esa altura, no recibirían el golpe de lleno.

			La parte frontal del vehículo de la familia Patrick, prácticamente se había desprendido del resto del automóvil. La puerta del copiloto se hundió hasta tocar la pierna derecha de Constance, quien emitió un sonoro grito y debido a la fuerza del impacto, su cabeza golpeo el cristal de la puerta, desmayándose en el acto.

			El rostro de Álvaro fue recibido por el volante, no sería un golpe de riesgo, pero lo suficientemente fuerte como para dejarlo fuera de la jugada.

			De los cinco ocupantes de la familia Patrick que viajaban esa mañana, solo uno no sobrevivió al accidente.

			Los gemelos, fueron los menos afectados. Aarón y Aitor, que portaban el cinturón de seguridad, como es debido, gracias a los cuidados de sus padres, únicamente recibieron una marca en el pecho a causa de la fricción producida por el cinturón. Todo el impacto se enfocó en la parte frontal de vehículo, con la finalidad de no lastimar a los dos niños que viajaban atrás.

			El Señor Gato, cuyo único sistema de seguridad que lo protegía era el flácido brazo de Aarón, murió en el instante en que su cabeza se estrelló con la ventanilla, rompiéndose el cuello. Cuando el cuerpo del felino toco el suelo, éste ya había muerto.

			Pequeños fragmentos de cristal quedaron regados tanto al interior como al exterior del vehículo. No hubo mucho movimiento durante los primeros minutos; pero debido a que el rostro de Álvaro, había quedado recostado sobre la bocina del auto, las luces de los departamentos cercanos comenzaron a encenderse una a una.

			Antes de que la gente saliera de sus casas para cerciorarse de que todo estuviera bien, el Mustang emprendió la retirada; llevando en su interior al más joven de la Familia Patrick y el cadáver de su mascota.

		


		
			Capítulo 3
Objetivos

			Madrid, España

			Eran las 18:45 horas, y los tres primos se habían separado. Cada uno estaba por su lado. Solo eran tres desconocidos que se habían hospedado en el mismo hotel. Clodette viajaría esa noche a Segovia, para realizar algunas tareas.

			Elder también había salido, por indicaciones de Clodette.

			Solo Aitor permanecía en su habitación.

			Decidió que en una hora bajaría al restaurante del hotel a cenar, pero no del todo por iniciativa propia o porque realmente tuviera hambre, sino más bien por recomendación de su prima.

			Madrid, España

			—Este será tu territorio de acción, Elder. Reconócelo. Familiarízate con él.

			—¿Quieres decir que mi parte de la misión se llevara a cabo aquí?

			—Así es. El parque del retiro, será el escenario.

			Elder dirigió la mirada al interior del parque, al punto donde se encontraba aquel irónico monumento.

			—Es aquí donde se encuentra ese asqueroso ángel, ¿verdad?

			—¿Te refieres al chico del corazón asesino?

			—Si, a ese.

			—Su nombre es Gnaeus. — Dijo Clodette con aires de suficiencia — Lo he investigado junto con todos los ángeles y los miembros de la guardia de los tres clanes.

			—¿Algo en especial que deba saber sobre la guardiana que protegerá este distrito?

			—No será una sola guardiana. — Recordó Clodette. — Serán dos. Recuerda lo peligroso que es este ángel. Él no debe despertar de ninguna manera. Por esa razón, es que tú te quedaras a vigilar este punto. El día de mañana, Aitor y yo estaremos ocupados y es de vital importancia, que tú vigiles que ese ser no escape de su encierro.

			Elder permanecía de pie a las afueras del Parque del Retiro, recordando la conversación que había sostenido con su prima, antes de que esta se marchara sin decir a donde iba.

			Clodette no había sido del todo sincera. Elder podía percibir el nerviosismo con que su prima hablaba. Como siempre, había una intención oculta en los planes de Clodette y le frustraba de sobremanera, no poder descifrar esos planes.

			Elder se encogió de hombros y decidió hacer caso de las indicaciones de su prima, con la esperanza de poder obtener más información. Tarde o temprano, descubriría el elaborado plan de su prima.

			Los vehículos pasaban y la gente caminaba apaciblemente, sin enterarse de todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Elder suspiro y decidió continuar su camino, lejos del hotel donde estaban hospedados. Clodette le había indicado que Aitor debía encontrarse a solas en el Hotel, para que el destino se desarrollara satisfactoriamente. Así que lo mejor que podía hacer, era caminar.

			Madrid, España

			A las 19:46 horas. las puertas del ascensor se abrieron en el segundo nivel, Steve se encontraba al fondo cruzado de brazos. Un muchacho delgado de cabello corto negro, cuya edad oscilaba en los veinte años entró.

			Steve no pudo evitar fijarse en aquel joven que le había saludado tan amablemente. A pesar de ser delgado, podía notar a través de la camisa gris que traía puesta, que los músculos de la espalda los había definido a base de una vida atlética. Los jeans deslavados y con bastantes hoyos, dejaban al descubierto las fuertes piernas que poseía.

			Traía puestas un par de botas negras para trabajo pesado. Estas le recordaron sus propias botas del uniforme militar al que estaba acostumbrado.

			En cuanto llegaron al nivel del lobby, el chico se dirigió directamente al Restaurant del Hotel. Lo siguió con la mirada, fijándose especialmente en lo ajustado de los jeans, que dejaban ver el buen trasero que poseía y sus largas piernas. Era un joven bastante masculino para su complexión. Era obvio que se trataba de un chico de buena familia, que sabía cómo desenvolverse en aquel entorno.

			Steve se dirigió al mostrador de recepción.

			—¿En qué puedo ayudarle?

			Las dos chicas que se encontraban antes, ya se habían retirado, en su lugar se encontraba una mujer muy guapa de cabello corto castaño.

			—Hola — Saludo Steve, con un acento rígido y golpeado. — Me parece que tanto el desayuno como la cena, están incluidos en el Hospedaje. ¿Es cierto?

			Steve había practicado mucho su manera de hablar al español. No era muy suelto, pero sabía darse a entender y poder entablar una amena conversación.

			—Me podría facilitar su número de habitación, por favor.

			—308.

			La recepcionista tecleo en la computadora. Solo le llevo un par de segundos y con una gran sonrisa y ojos curiosos que no apartaban la vista de los brazos y pectorales de Steve, dijo:

			—Así es. El servicio de alimentos está incluido.

			—Muchas gracias. Entonces, supongo que pasare de inmediato.

			—¿Algo más en lo que pueda ayudarle? — Pregunto con demasiado entusiasmo — Mí nombre es Pilar, estoy a sus órdenes.

			Eso era algo que le ocurría constantemente. Las chicas o incluso mujeres maduras mostraban demasiado interés en él. Muy halagador, pero Steve, estaba más interesado en el chico que acababa de salir del ascensor que en la recepcionista, a pesar de ser una mujer muy hermosa.

			—No. Por el momento, sería todo. Muchas gracias.

			Se dirigió al comedor, sin voltear a ver si la chica lo estaba observando. No quería dar la impresión de que él estuviera interesado.

			El restaurante era demasiado elegante, algo a lo que no estaba acostumbrado. Eso lo hacía sentir cohibido. Había dispuestas varias mesas, todas cubiertas por elegantes manteles color blanco y un centro de mesa de una sola flor, una orquídea de tallo largo. Copas y cubertería fina.

			El mozo se acercó a Steve. Hablar español no representaba mucho problema para él, la parte difícil, era a la hora de leerlo.

			Lo ubicaron en la mesa junto al chico del ascensor.

			—El menú señor.

			Steve no sabía muy bien de que se trataba cada alimento. Había muchas palabras que desconocía. Hasta ahora, no había tenido muchos problemas con intentar comunicarse, pero esto era diferente.

			—!Ich verstehe nicht, dass fast nichts von dem, was er hier sagt¡* — exclamó Steve en sú lengua natal.

			El chico del ascensor volteo a verlo y de inmediato sintió como se le subió el color al rostro. Generalmente, no había muchas cosas que lo atemorizaran, pero ese chico lo intimidaba.

			—No es nada del otro mundo. Es fácil de entender. — dijo el Muchacho, quien se detuvo de inmediato y corrigió lo que acababa de decir. — Ist leicht zu verstehen.

			Aquel chico sabía hablar alemán.

			—¿Hablas Alemán? — Pregunto Steve.

			—¿Hablas Español? — Respondió con una pregunta el chico.

			—Oh si — Steve se ruborizó — No muy bien, pero lo escrito lo entiendo aún menos.

			Steve se dio cuenta en ese momento, que su acento español era un tanto diferente, con un ligero acento francés.

			El chico interrumpió sus alimentos por un instante y dedico toda su atención a Steve, quien no pudo evitar mirar de reojo uno de los tantos huecos del pantalón del chico, que dejaba ver lo poco velluda y bien formada que tenía la pierna.

			—No es difícil — repitió el chico. — Te puedo ayudar, si no tienes ningún problema.

			—Oh, por favor. Te lo agradezco muchísimo.

			El chico tomo asiento al lado de Steve y trato de traducirle lo mejor que pudo.

			—Estas son Gambas al ajillo, o dicho de otra manera, mariscos fritos con ajo y perejil. — Explico el muchacho.

			Steve se mostraba muy complacido con las traducciones que el chico le estaba haciendo.

			—Soy Steve, por cierto. — Interrumpió al chico.

			—Oh es verdad. Que grosero he sido. Soy Aitor — Le tendió la mano para estrecharla con Steve y que el saludo fuera más formal. — Disculpa que no me haya presentado.

			—No, por el contrario. — replico Steve. — Discúlpame tú a mí que haya interrumpido tu cena. Pero es que en verdad que no comprendo muy bien el español de forma escrita.

			—No pasa nada. — Aitor regreso al menú. — Esto es Oreja a la Plancha.

			Aitor se tomó unos segundos para pensar la mejor explicación posible a este Platillo.

			—La explicación más sencilla es, oreja de cerdo frita con ajo y perejil.

			—¿En serio?

			—Si, digamos que son platillos tradicionales con nombre ostentosos.

			—Vaya que lo son.

			El mesero se acercó a pedir la orden de Steve, pero antes de éste pudiera decir media palabra, Aitor solicito que hicieran el cambio de mesa de Steve a la suya, para que ambos pudieran cenar juntos.

			Steve estaba más que complacido por la iniciativa de Aitor; aunque si no lo hubiera pedido, Steve se lo habría solicitado de una manera o de otra.

			La cena transcurrió de forma agradable con la conversación de Steve, que platicaba sobre la manera en que se ganaba la vida. Aitor por su parte, se limitaba a dejarlo hablar y cuando Steve le hacía preguntas, éste desviaba hábilmente el tema de nueva cuenta a Steve.

			Ambos se la estaban pasando muy bien.

			—¿Un poco más de vino? — ofreció el mesero.

			Aitor desvío la mirada al instante, actuando como si hubiera sufrido un mareo.

			Las copas de ambos fueron servidas de nueva cuenta y el mesero se retiró, dejándolos para que continuaran animosamente su conversación. Steve levanto la copa para brindar con Aitor. Había sido un agradable encuentro y Aitor estuvo de acuerdo, chocando su copa con la de su compañero de mesa.

			Era un chico muy agradable, aunque un poco extraño.

			Lo primero que Aitor había hecho cuando se ofreció a ayudarlo con el menú, había sido intentar tener contacto directo con su mirada, o al menos esa había sido la sensación que le había causado el chico.

			—¿En qué habitación estas? — había preguntado Aitor.

			Una pregunta que Steve no se esperaba. Supuso que lo menos importante en ese momento, era saber en qué habitación se encontraba hospedado, de todas maneras respondió educadamente.

			—308 — respondió Steve — ¿Y tú?

			—Que sorpresa. — Dijo Aitor. — Yo me encuentro justo debajo de tu habitación. Estoy hospedado en la 208.

			Un giro peculiar a la conversación.

			—¿Tienes planes para mañana?

			Aitor pareció sorprendido por la pregunta que Steve le había hecho, aunque no del todo incómodo.

			—La verdad es que si, ya tengo planes para mañana.

			Steve sonrió con desanimo.

			—Pero podemos quedar para vernos en la noche y salir a tomar algo. — repuso Aitor de inmediato, sorprendiéndose a sí mismo ante aquella respuesta.

			—Por supuesto.

			Aitor solicito al mesero que se acercara y en cuanto éste acudió a su llamado, le pidió prestado un bolígrafo. El hombre rebusco en el bolsillo de su camisa y se la tendió a Aitor, quien sujeto la mano de Steve y con movimientos suaves escribió algo en su brazo. Mientras Steve se daba cuenta que lo que Aitor había escrito, era su número de teléfono móvil, Aitor conversaba con el mesero que en seguida se retiró.

			—Ya he recordado al mesero el número de nuestras habitaciones y no hay problema alguno. — explico Aitor.

			Steve miro su reloj y se dio cuenta que el tiempo se le había pasado volando. Después de que el restaurante se encontrara a tope, en esos momentos casi todo el mundo se había retirado. Solo quedaban unas cuantas personas en el lugar y él no se había dado cuenta en qué momento se vació el restaurante. Habían pasado poco más de tres horas y seguramente Aitor, estaba impaciente por regresar a su habitación para poder descansar.

			—Entonces, supongo que es hora de retirarnos a nuestras habitaciones.

			—Supongo que sí.

			—Vayamos entonces.

			Ambos se levantaron de la mesa y emprendieron el camino de vuelta a la recepción, conversando sobre ningún tema en particular. Tomaron el ascensor y en cuanto éste se detuvo en el segundo piso, Steve sin pensarlo salió junto con Aitor y lo acompaño hasta la puerta de su habitación.

			—¿Te veo mañana, entonces? — pregunto Steve.

			—Llámame a la hora que gustes y si ya he regresado al hotel, nos vamos de fiesta. — Aitor hizo ademan de beber una copa imaginaria.

			Ninguno de los dos parecía saber cómo interrumpir aquel grato momento.

			Aitor tomo la iniciativa abrazando a Steve efusivamente, con un fuerte apretón que podía resistir sin problemas. Al tenerlo en brazos, Steve se dio cuenta que el chico solo era delgado en apariencia. Los músculos de los brazos y espalda eran firmes, bien trabajados. El chico se ejercitaba constantemente.

			—Que descanses, Aitor.

			Se soltaron y Steve se retiró de inmediato.

			Al echar un vistazo, se dio cuenta que Aitor aun lo seguía con la mirada. Levanto la mano en señal de despedida y continuo su camino hasta el ascensor.

			El ascensor tardo unos instantes en subir, ya que se había detenido momentáneamente en el lobby. Aitor regreso sobre sus pasos, y hecho un rápido vistazo al pasillo por donde había venido, con la esperanza de ver a Aitor una vez más; pero este ya había cerrado la puerta de su habitación. Las puertas del ascensor se abrieron.

			—Buenas noches. — Lo saludo el chico que se encontraba al interior. Steve no pudo evitar fijarse en los intensos ojos verdes que poseía el chico.

			Madrid, España

			Había resultado ser un esfuerzo realmente grande aguantar la velada. Se despidieron con un gran abrazo, pero en el fondo, Aitor deseaba poder seguir conversando con Steve.

			No había muchas personas fuera de su familia con las que podía conversar, siempre estaba estudiando o entrenando. La situación se había dado por si sola y la aprovecho. El solo hecho de abrazarlo, de sentir su cuerpo firme, de escucharlo conversar con su rígido acento alemán, de que alguien se riera de sus bromas y finalmente, lo más difícil; intercambiar miradas, había valido la pena tener que quedarse en el hotel esa noche.

			—Él lo tiene. — Se dijo Aitor a sí mismo — Tan intenso…

			Había visto el brillo de esa llama en la mirada de otras personas, muchas personas, pero siempre era un destello débil, casi exiguo. La intensidad de la llama de Steve era tan refulgente, como lo habían sido las llamas de su hermano Aarón, de su propia madre, de Les, de Oren y de Elder.

			—Tan seductor… — murmuró.

			¿Qué efecto tendría en Steve avivar esa llama? Se preguntó mentalmente Aitor.

			—No podía dejar de pensar en el brillo de sus ojos. — Cerró los ojos, anhelante. — Los ojos de Steve eran verdes, pero no de la misma tonalidad o intensidad que el verde de los ojos de sus hermanos o sus primos.

			Desde el instante en que sus miradas hicieron contacto, sintió un choque eléctrico recorrerle la espalda y los brazos. Por debajo de la mesa, apretaba fuertemente los puños para no dejarse llevar por la tentación de liberar el fulgor de Steve. Fue la simpatía de Steve y lo interesante de la conversación, lo que lo ayudo a mantenerse sereno durante esas tres horas.

			No fue hasta que Aitor fingió sufrir un mareo, que se presentó la oportunidad de acabar la velada. Necesitaba alejarse de él para poder tranquilizarse, pero ahora que se encontraba a solas, deseaba poder tenerlo cerca nuevamente.

			—El brillo verde de sus ojos, era tan… — Aitor suspiro. — Tan humano.

			Por eso decidió darle su número de teléfono móvil. Lo volvería a ver, aunque tuviera que ir a buscarlo él mismo a su habitación, aunque tuviera que meterse a su cama, ellos dos volverían a estar juntos y antes de no volver a verlo nunca, convertiría esa intensa llama en un incendio devastador; el dolor sería mucho más intenso que el que cualquiera hubiera sentido hasta ahora, pero la recompensa valdría la pena.

			Brujas, Bélgica

			Aspasia caminaba tranquilamente por las calles de la ciudad a unos metros de una pareja, iba rebosando de felicidad ante el asesinato que se llevaría a cabo al día siguiente. No todos los días se le presentaba la oportunidad de torturar a un ángel. Lo disfrutaría con total seguridad. Hacía tanto tiempo que se habían encargado del último ángel que en ocasiones olvidaba por completo la existencia de aquellos despreciables seres. Pero esto venía a renovar los bríos de todas las guardianas. Para muestra, solo había que ver la actitud de Aspasia, quien en cuanto descubrió el lugar de residencia de su víctima, de inmediato se puso en contacto con todas las aerolíneas de las que tenía conocimiento para conseguir un boleto de traslado hasta la Ciudad de Madrid, en España; pero no había corrido con suerte con las dos primeras aerolíneas. Era de esperarse, tener dificultades en conseguir dicho boleto con tan poco tiempo de antelación.

			Para fortuna de ella, la codicia humana era una característica de la cual podía beneficiarse cualquiera. Existían algunas aerolíneas de bajo costo que sobrevendían los vuelos para evitar tener asientos vacíos y aprovechar la inversión de dichos vuelos. Aspasia aprovecho esta situación y pudo conseguir un boleto de avión.

			Lo único que necesitaba hacer, era llegar lo antes posible hasta el mostrador de la aerolínea y comenzar el viaje. Antes de dirigirse al aeropuerto de la Ciudad de Bruselas, primero debía alimentarse y recobrar fuerzas para cualquier eventualidad que pudiera presentarse. Uno nunca sabía que esperar de aquellas criaturas aladas. Para eso, había estado siguiendo a un hombre maduro y regordete que caminaba a altas horas de la noche, acompañado por una mujer de la que Aspasia estaba segura, no era su esposa. Ella odiaba a esos hombres mucho más de lo que odiaba a los ángeles. Detestaba la infidelidad y ese era el crimen suficiente que merecía la muerte de quien lo ejercía. Ella nunca se equivocaba en sus conjeturas; ella pudo ver que aquel hombre portaba la argolla de matrimonio, mientras que la mujer, no poseía ni la sombra generada por el uso de dicha argolla. Un infiel sin lugar a dudas. En cuanto estos se desviaron hacía una calle vacía y a oscuras, Aspasia les dio alcance, noqueando de un golpe a la mujer, que cayó al suelo con un ruido sordo. El hombre intento dar un grito de dolor cuando su brazo fue fracturado por la intensidad del agarre de Aspasia y empujado con fuerza hasta la pared de uno de los edificios, el más alejado del halo del alumbrado público. El grito fue bloqueado por los labios de Aspasia, que se posaron sobre los suyos en lo que pareciera un beso. Un beso que le llevaría hasta la muerte, cuando ella succiono toda la energía del hombre que emanaba a través del dolor del brazo roto y la mordedura en sus labios. Ignoro a la pobre infeliz que yacía inconsciente en el suelo y a la que se le atribuiría al día siguiente, la muerte de aquel hombre. Era tan gratificante acabar con un sujeto como él. Alargo todo lo que pudo, la tortura de aquel hombre. Cuando sentía que éste perdía el conocimiento, arremetía contra el brazo, causándole más dolor y manteniéndolo vivo, para que ella pudiera alimentarse de él.

			Cuando sintió la flacidez de su cuerpo y que no le aportaba más alimento, simplemente lo soltó, dejándolo caer al suelo. Toda la utilidad que poseía, se había desvanecido en un instante. Buscaría un par de victimas más.

			Sevilla, Madrid

			Era la madrugada del 21 de Mayo del 2014 y Aarón seguía dando vueltas en la cama. Le resultaba imposible conciliar el sueño.

			Ya casi se cumplían las veinticuatro horas desde que apareciera la primera señal que le indicara que su hermano estaba con vida; la primera después de varios años y después de eso, dos señales más se habían presentado a lo largo del día. La siguiente más fuerte que la anterior.

			Esa tarde acababa de llamar a su padre para informarle del presentimiento que había tenido, pero las cosas no habían salido como él las había imaginado. Lo había escuchado con atención, analizando cada una de sus palabras. En el fondo sabía que en parte tenía razón, habían pasado muchos años de una búsqueda infructuosa por dar con el paradero de Aitor, pero nada se logró con ello. Tampoco hubo contacto alguno por parte de su hermano, fuera donde fuese que él estuviera, jamás hubo una llamada, algún mensaje o un pequeño indicio sobre su paradero. Aarón también intento por su parte y por los medios de los que disponía, dejar indicios para que su hermano pudiera contactarlo. Desde que pudo accesar a las redes sociales, sin importar de cual se tratara, colocaba grandes fotos de él y lugares que pudieran llegar a ser reconocidos por alguna persona; tal era el caso de la pirámide de cristal del ZOO AQUARIO de Madrid, la Puerta de Alcalá, la Fuente de Cibeles, La Plaza Mayor de Madrid, el Palacio Real, entre otros; incluso había acudido en repetidas ocasiones al Estadio de Futbol Santiago Bernabéu, a pesar de que a él, no le atraía el soccer. Podría darse el caso de que alguna persona cercana a su hermano llegara a ver sus fotos y por mera curiosidad se las mostrara a él. El mismo resultado, nada. Había dejado rastros en las fotos que se tomaba por si es que Aitor hubiera perdido la memoria, tal vez las fotografías que él tomaba le ayudaran a recordar el camino hasta su casa. Una idea bastante buena y que había cumplido con su propósito; sin embargo, no había sido su hermano quien descifrara el camino, sino la bruja a cargo de su asesinato.

			Fue en el momento de terminar la llamada que había realizado a su padre, cuando una nueva sensación inundo a Aarón. Se había quedado sentado al volante del auto que su padre le había obsequiado para que pudiera desplazarse de su departamento a la universidad, cuando lo sintió. Fue una especie de vibración en todo el cuerpo, su piel se había erizado al sentir un roce sobre el brazo izquierdo. En esa ocasión, la voz que había escuchado era femenina, una voz suave y melodiosa — tranquiliza tus nervios Aitor, pronto llegaremos — dijo aquella voz dirigida a su hermano. A diferencia de la sensación de la mañana, este roce había sido mucho más fuerte, más firme, lo había sentido como propio.

			La tercera sensación, fue increíble. Si no se hubiera presentado, probablemente en esos momentos estaría durmiendo plácidamente al lado de su compañero felino, pero lo había sentido y daba gracias al cielo por ello. Poco más de dos horas antes, Aarón se preparaba para meterse a la cama. Se había quitado prácticamente toda la ropa, quedando únicamente en bikers, estaba colocando los pantalones que había llevado puestos todo el día sobre el respaldo de una silla, cuando llego a él un escalofrío mucho más grande que el que había sentido por la tarde. Fue un abrazo firme, duradero; unos brazos fuertes y musculosos le rodearon el pecho y se posaron en su espalda, era cálida y a la vez tan masculina aquella sensación, que de cierta manera lo hizo sentir incomodo al principio, pero escuchar aquella voz pronunciando el nombre de su hermano, lo ayudo a relajarse — Que descanses, Aitor.

			De alguna manera lo supo, no había necesidad de darle muchas vueltas o de analizarlo detenidamente. Su hermano estaba cerca, tan cerca que si se lo propusiera, tal vez pudiera dar con él al día siguiente, o mejor dicho, ese mismo día.

			No había poder en el mundo que pudiera convencerlo de asistir a clases ese día. Lo dedicaría por completo a buscar a su hermano y no descansaría hasta haberlo encontrado. De algo debía servir la conexión que existía entre ellos, si no había hecho nada en los últimos catorce años, más le valía hacerlo ahora o buscaría la manera de desechar la famosa conexión que se decía existe entre gemelos. Se dejaría llevar por las sensaciones de su cuerpo y lo lograría. Sabía que lo lograría. Una vez que lo encontrara, lo primero que haría sería llevarlo a casa de su padre y después a la tumba de su madre, para informarle que había regresado. Lo tenía todo planeado y nada le echaría a perder ese plan suyo.

			—Sé que lo conseguirás, Aarón.

			Dijo una voz áspera en el interior de la mente de Aarón. Una voz que solo él podía escuchar desde hacía ya catorce años.

			—Estoy seguro de ello, Deelbye — Dijo Aarón con seguridad y entusiasmo a su gato — Lo conseguiremos juntos.

			Deelbye salto desde la ventana donde se encontraba hasta la cama, alistándose para echarse a dormir.

			—Lo sientes tú también ¿verdad?

			El gato se había enroscado al lado de Aarón, como hacía ya desde hace mucho tiempo; desde aquel accidente donde los hermanos, tanto de Aarón como de Deelbye, desaparecieran. El amigo felino de Aarón no emitió ningún sonido, pero no era necesario, a pesar de que Deelbye no poseía las cuerdas vocales requeridas para comunicarse con su compañero mediante los sonidos que se distorsionan formando palabras, podía comunicarse perfectamente con él.

			Aarón lo había comprendido desde un principio. Era la misma conexión que poseía con su hermano. Podía pensar una frase o generar imágenes en su mente y transmitirlas a Aitor, o en este caso a Deelbye.

			Deelbye le había sugerido no hablar de ello con nadie. Solo Aarón sabía que dentro del cuerpo del felino, se encontraba atrapada la esencia de un ángel. Un ángel que no se separaría de Aarón, del mismo modo que lo había hecho Aitor. Un ángel que compartía con Aarón algo mucho mayor que un simple secreto. Lo que ellos compartían era una conexión de gemelos.

			Estambul, Turquía

			En esos momentos, Acary se encontraba sobrevolando con destino a Suiza.

			Ahí la esperaría una de sus primas, con quien ya había compartido algunas misiones. Vestía un elegante traje sastre de tipo ejecutivo color negro que contrastaba con la blusa color blanco que usaba, la falda junto con las altas zapatillas, negras también, perfilaban sus bien torneadas piernas, que lucía cada vez que cruzaba las mismas. Portaba unos modernos anteojos cuya única función, era desviar la mirada de las personas de sus brillantes y gélidos ojos azules. El cabello color castaño, lo traía sujeto en forma de chongo. Una dama además de sofisticada, hermosa.

			Los hombres volteaban a verla a cada instante, dejándose llevar por su gran belleza y juventud.

			Mismas que al igual que a las otras cuatro brujas de la guardia, solo se comparaban con su ferocidad.

			Solo ella, de toda la tripulación, se mantenía despierta. No era de extrañarse, ya que lo único que le cruzaba por la mente, era la idea de enfrentarse al mencionado nuevo ángel y el hecho de que las brujas más antiguas y poderosas, no duermen.

			Escasas veces se presentaba una oportunidad tan grande como esa. Era como si la temporada de caza hubiera sido abierta de improviso y ella lo hubiera estado deseando desde hacía siglos. La excitación se reflejaba en cada musculo de su cuerpo, algo que solo aquellos que pertenecían a los tres clanes podían notar. Una chispa de consternación, se encendió en el corazón de Acary.

			¿Cómo lo estarían sobrellevando los demás miembros de la guardia?

			Ella lo medito unos instantes y decidió que estaría volviéndose loca de frustración ante la negativa de poder participar en un evento de tal magnitud. Por suerte para ellas, la reina del aquelarre había tomado la iniciativa y convenció a los demás de que serían las brujas quienes dieran fin a tan repugnante criatura.

			Acary sostenía el teléfono móvil, apagado en esos momentos para evitar cualquier tipo de interferencia que pudiera ocasionarse con respecto a los motores del avión. Lo había tomado en Tailandia, un viaje de emergencia de último momento y demasiado costoso; un aspecto que no le preocupaba demasiado, ya que la solvencia económica no era motivo de preocupación para ningún miembro del aquelarre.

			Recordaba la llamada que había recibido.

			Solo había sido un mensaje corto el que recibiera al contestar la llamada entrante, pero se trataba de un mensaje realmente importante. — Busca un lugar apartado y solitario.

			En cuanto la llamada finalizo, Acary echó un vistazo a todos lados. Se encontraba de paseo en Angkor Wat, en Camboya. Un lugar con mucha afluencia turística.

			Debía apartarse lo más pronto posible del resto de la gente que se encontraba alrededor. No sería un problema debido a que todo el mundo se encontraba embelesado con la imagen de la naturaleza ganando terreno, donde se une la historia y la naturaleza, ya que las raíces de los árboles han invadido los templos y monumentos para formar parte de todo el conjunto escultórico del lugar.

			Acary se alejó y una vez que se perdió de todo el conjunto de miradas, busco un lugar aislado, donde nadie pudiera escuchar lo que conversaría.

			Por encima de uno de los templos, se divisaba una de las tantas falsas bóvedas que predominaban en todo el lugar. Un lugar fuera del alcance de terceros y debido a las sombras generadas, imposible de divisar. Ese era un buen lugar.

			Solo tuvo que impulsarse y de un brinco libro los ocho metros de altura que separaban la bóveda del suelo. Cayo grácilmente en la boca de la bóveda y sin efectuar el menor sonido, camino al interior, echando un vistazo por encima del hombro para comprobar que nadie la hubiera visto.

			En la oscuridad de aquella caverna se distinguía una silueta femenina, cuyos brillantes ojos azules resplandecían misteriosamente.

			—Mi señora.

			Acary se arrodillo respetuosamente ante aquella figura.

			—Ponte en pie, guardiana. — ordeno la reina de las brujas. — Y lleva a cabo mi voluntad.

			—Lo que usted ordene, mi señora.

			—Acary, en nombre de la paz que hemos conseguido a lo largo de los siglos, es indispensable que lleves a cabo una misión de asesinato.

			Los ojos de Acary brillaron de entusiasmo al escuchar la palabra asesinato.

			Una cosa era lastimar a las personas para saciar su hambre, provocarles un intenso dolor hasta que agonizaban y finalmente morían; y otra era asesinar con un claro objetivo.

			—Puedo preguntar ¿De quién se trata?

			—Un ángel.

			Lo que Acary sintió, fue todo menos miedo. Una fuerte sensación de excitación inundo el cuerpo de la mujer. Matar a un ángel era considerado como un deporte extremo entre los miembros de los tres clanes; no todos sobrevivían a una tarea semejante, pero quien lo hacía, era reconocido y con el paso de las décadas, podría llegar a considerarse una leyenda.

			—¿Un ángel? — pregunto Acary únicamente para confirmar que hubiera escuchado bien.

			Un aspecto irrelevante, ya que todas las brujas poseían un sentido del oído diez veces superior al de los humanos y una vista mucho mayor.

			—Así es, recién ha aparecido de nuestro lado; aun es débil y por consiguiente inexperto en sus habilidades. No debe presentar problema alguno para dos miembros de la guardia de los ojos de zafiro.

			—Pero mi señora, enviar a dos miembros de la guardia a acabar con un ángel recién llegado, ¿No le parece innecesario?

			—Aunque cualquier miembro de la guardia es capaz de resolver esta situación sin problema alguno; no deseo correr riesgos.

			—Disculpe mi atrevimiento. — Dijo Acary en cuanto sintió la ira de la reina inundando la pequeña caverna donde se encontraban.

			Se trataba de una sensación paralizante que oprimía los músculos de Acary con una fuerza extraordinaria.

			—Obedece mi mandato, guardiana.

			La atmosfera se tranquilizó con la misma rapidez con que había cambiado inicialmente.

			—Así lo hare mi señora.

			—Dirígete a la Unión Europea, encontraras al ángel dentro de los límites del antiguo territorio Hispánico. Sé que disfrutaran de la cacería…

			Fue todo lo que la reina dijo antes de que Acary se diera cuenta de que estaba completamente a solas. La presencia de la reina simplemente había desaparecido. Como si nunca hubiera estado ahí.

			Una pequeña turbulencia saco a Acary de su ensueño, trayéndola de nueva cuenta al avión donde se trasladaba rumbo a Suiza.

			Esperaba tener la oportunidad de enfrentarse al ángel, de que éste no muriera tan fácilmente al asesinar a su portador. Una esperanza que guardaba en el fondo de su corazón.

			Esta era la oportunidad que había esperado para demostrar que no solo su hermana Aspasia podía subyugar a los ángeles con tanta facilidad.

		


		
			Capitulo 4
La desaparición de Aitor

			1

			Clodette era única, no había una sola criatura en el mundo que se comparara con ella.

			Era una mujer decidida que no se dejaba impresionar por nadie. Ella tenía todas las respuestas a su alcance. Era fuerte, veloz y muy hábil. Había sido instruida por sus primos en diferentes estilos de combate y defensa personal.

			Al igual que las brujas, ella era tan letal como hermosa. Pero sus habilidades no tenían punto de comparación. Nadie, ni siquiera sus primos, comprendían a ciencia cierta la forma en que se manifestaba su poder.

			Un hada del destino.

			El hada encargada de reunir a toda la familia.

			Y a pesar de todo, solitaria.

			Clodette era la única que no se había unido a una familia. Por decisión propia, permanecía solitaria. Tenía a sus primos de la familia Alford, a Noah, Elder y a la desaparecida Janice, quien había caído en manos de uno de los ángeles a quienes los tres clanes y por consiguiente ellos mismos, combatían. Y por parte de la familia Zamora, a sus primos Josafat, Lesmes, Orencio, Aitor y muy pronto al gemelo de éste, Aarón, quien en unos días se uniría a la familia.

			Le bastaba con sus primos.

			Su poder la mantenía aislada del resto de la familia. A veces iba y venía por largos o cortos periodos de tiempo.

			Siempre ocupada, viajando bajo la fachada de consultora independiente encargada de desarrollar estrategias de crecimiento, entrenamiento de empleados y resolución de problemas para firmas internacionales. Debía ir a conferencias y eventos para realizar presentaciones en todo el mundo. Siempre ocupada.

			Cada vez que Clodette viajaba, era con el propósito específico de realizar preparaciones para el futuro. Entre ellos, negocios que dejarían fuertes sumas de dinero a la familia. Pero el objetivo principal era la obtención de poder, tanto para ella, como para sus primos.

			El poder que la hacía única, era el poder que le permitía realizar todas estas preparaciones. En más de una ocasión, había explicado a sus primos cómo funcionaba su poder. No era tan difícil de entender. Solo había que separar entre lo que ves y lo que deseas ver.

			Clodette observaba en el entorno, el cielo, el horizonte, la tierra y las personas; veía una gran trama de líneas que se entrelazaban o en su defecto, separaban entre sí. Algunas brillaban con un resplandor dorado hipnótico, otras resplandecían tranquilamente bajo un matiz ocre y la mayoría de ellas, las que Clodette ignoraba completamente, titilaban bajo un brillo plateado. Las únicas líneas que le interesaban a Clodette, eran las líneas doradas. Las observaba generalmente en el cielo, cambiantes a cada instante. La líneas plateadas salían de los cuerpos de las personas a su alrededor, se perdían en el horizonte y al final desaparecían súbitamente. Cada una de estas líneas representaba el destino de la persona donde se originaba.

			Las líneas doradas, que eran las que Clodette vigilaba, eran aquellas líneas que representaban el destino de ella misma y la forma en que se entrelazaría su destino con alguien más.

			Así fue como su camino se unió con el de Noah.

			Posteriormente le siguieron las líneas de Josafat, Janice, Orencio, Elder y Lesmes. El caso de los gemelos Patrick fue además de inesperado, inusual.

			Cuando las líneas, sin importar el color que poseyeran, desaparecían abruptamente, significaba que ese destino estaba por llegar a su fin. Eso fue lo que Clodette vio de su propia línea, en su juventud. Así fue como escapo a la muerte a los diecinueve años.

			Cuando se concentraba en un punto en particular de alguna línea, podía ver lo que se desarrollaría en ese preciso momento. Era como tener una visión del presente o del futuro, solo que en un punto en específico. El que ella deseara.

			En el momento en que se encontró con Noah, un hecho que no le sorprendió debido a que ella ya tenía conocimiento de que ello ocurriría, se dio cuenta de que la línea de él era completamente diferente a la de los demás. Incluso a la de ella misma. Cada ser humano tenía un origen y un fin, incluyéndola. Pero Noah no lo tenía. No solo eso, la línea de él poseía una serenidad tan grande que era casi imposible creer que algo así pudiera existir. Noah era inmortal. Clodette lo supo sin cruzar palabra alguna con él.

			En un punto en el tiempo, las líneas de ambos se interceptaban y continuaban juntas. Desde entonces ellos dos se volvieron inseparables, en un sentido de compañerismo. Nunca cruzo por la cabeza de ninguno que ambos llegaran a algo más que simple compañía. Clodette amaba a Noah del único modo en que se ama a un hermano, nunca de otra manera; y él la amaba a ella del mismo modo. Cuando Noah le concedió la inmortalidad a Clodette, la línea de él cambio súbitamente al mismo color dorado que poseía la línea de ella. A partir de ese momento se fueron incorporando y cambiando las líneas de los demás. Los hebreos Josafat y Janice, de los siglos VIII y I a. C tan antiguos como su pueblo; el Gales Elder del siglo II d. C.; Orencio el Español que se incorporó a la familia en el siglo III d.C. y finalmente, Lesmes, el soldado de Dios, que sobreviviera a la época de las cruzadas. Fueron una feliz familia a través de los siglos, viajando de nación en nación, conociendo nuevos templos, ruinas y vestigios que eran descubiertos por los seres humanos; hasta el momento en que las líneas de tres de los miembros de la familia simplemente desaparecieron.

			La felicidad que habían disfrutado a través del tiempo, con el paso de los años estaba por terminar. Lo vio en el horizonte. Una línea purpurea se originaba a través de una línea ocre, interceptándose con el grupo de líneas que representaba su familia. Clodette concentro toda su atención en el punto de unión. Lo que vio fue la muerte de Josafat, Orencio y Janice a manos de un joven de grandes alas.

			Esa fue la primera vez que Clodette se apartó de la familia durante una semana. Sin decir una sola palabra, desapareció. Se había ido al bosque de Senpere, dejando al resto de sus familiares en la ciudad de Toulouse, en Francia.

			Noah siempre le había dicho que jamás debía dejarse llevar por el impulso que ocasionaban las emociones. Por muy pequeña o importante que fuera cualquier decisión, siempre debía analizarse desde todas las perspectivas. Por esa razón se alejó de todo y de todos. Estando aislada y en calma, volvió a enfocarse; en esta ocasión, deseaba ver lo que había desencadenado aquel final.

			Se concentró en el origen de aquella línea purpurea.

			Un hombre joven había caído a un acantilado, pero no había muerto. Se debatía entre la vida y la muerte. Padecía de múltiples heridas en todo el cuerpo. A pesar de eso, él no moría, simplemente cambiaba de humano a ángel. Y era ese ángel, quien asesinaba a sus tres familiares.

			Para entonces Clodette desconocía los alcances de su propio poder, no sabía que analizando diferentes alternativas podía modificar el rumbo del destino que los afectaba a ellos, precisamente. Ella había cambiado su destino en múltiples ocasiones, pero siempre lo atribuyo a que era de esa manera en que se debían desarrollar las cosas. Ahora que conocía el origen del ángel y al asesino de sus familiares, regresaría al lado de ellos para informarles sobre lo que estaba por ocurrir. El destino no cambio.

			Clodette le conto a todo el mundo lo que había visto, contando cada detalle incluso del lugar donde ella pensaba que se accidentaria aquel hombre. El momento exacto de aquel evento, se desarrollaría en cuestión de un par de días. Todos ellos ya conocían aquel lugar. El municipio de La Rochelle y su puerto eran el segundo más importante de Paris en aquella época.

			Nunca se imaginó que Lesmes y Elder tomarían la decisión equivocada, o la decisión exacta, si se analizan todos los hechos. Al día siguiente, ninguno de los dos fue encontrado. Clodette se percató del cambio de dirección que presentaban las líneas de todos ellos con la partida de sus impulsivos familiares. Elder mataría a aquel hombre para que éste no pudiera hacer daño a su familia, ocasionando que el fatal desenlace se adelantara. Fue en ese momento en que comprendió que el destino podía ser alterado y de esa manera se dedicó a pensar diferentes alternativas para impedir la muerte de sus familiares. El resultado, había sido la perdida de Janice.

			Esa era la sombra que recaía en la familia de los ojos de esmeralda. La única historia que ninguno de los miembros había contado a Aitor. Desde entonces, tanto Elder como Clodette habían cambiado.

			Elder se convirtió en el estratega de la familia. Analizaba cada posibilidad desde todos los ángulos y la mejor manera de salir avante a cualquier circunstancia. Clodette se concentró en el futuro. En hacerse más fuertes para que nunca tuvieran que volver a pasar por una situación como esa. Ningún ángel los volvería a tomar por sorpresa.

			Doscientos años después, algo aparecía en el horizonte, afectando de nueva cuenta a su familia; pero Clodette estaba preparada para tomar todas las decisiones que fueran necesarias para no volver a perder a otro miembro de su familia. Pero esta eventualidad era completamente diferente a la anterior. Una línea doble color dorada se originaba de la nada y no era extensa, lo que significaba que su existencia no llegaría lejos. Nunca se había presentado una línea dorada original, además de la de Clodette, ni siquiera en el caso de Noah. Por intervención de ella, las líneas ocres cambiaban a dorada. La primer decisión que Clodette tomo, fue guardar silencio al resto de su familia.
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			Después de existir por tanto tiempo, divagar por la tierra, observando y atestiguando la evolución de la ciudades tales como: Paris, Hong—Kong, Atenas, Moscú y Madrid, entre muchas otras; encontrar el sitio correcto no represento ningún reto para Clodette.

			El Hospital de la Zarzuela, era un sitio que no podía pasar desapercibido tan fácilmente. Un gran edificio blanco de tres o cuatro niveles, con grandes letras azules y diferentes especialidades, era un icono en la ciudad de Madrid. Desde el momento en que llego, aparcando el vehículo que había rentado, un Ford Escort color gris humo que no llamara demasiado la atención, lo sintió. Salió del vehículo y de inmediato lo sintió en la piel, en el cielo y en el mismo viento que soplaba. Era una sensación muy extraña, que la hacía sentir incomoda, pero a la vez excitada. Nunca se había topado con algo parecido.

			Sabía que estaba en el lugar correcto, solo era cuestión de esperar un poco y las cosas se irían aclarando.

			Caminó hasta una pequeña oficina donde algunas personas se ocultaban de los rayos del sol; quedaría bastante alejada del estacionamiento del Hospital, pero una de las tantas cualidades de ser inmortal, era la vista de más de diez veces más desarrollada que la del ojo humano común.

			La gente la observo caminar desde el estacionamiento hasta la oficina, en su mayoría se trataba de hombres, aunque algunas mujeres también la observaban, pero más de manera crítica.

			Una vez que se ocultó del sol en las sombras como el resto de personas a su alrededor, diviso al cielo. Nada había cambiado, ahí estaban esas dos líneas color dorados que continuaban a través del cielo. Esas dos líneas eran tan misteriosas, le intrigaban de sobremanera a Clodette, le intrigaba el hecho de que simplemente hubieran aparecido como por arte de magia, de la nada; su color dorado tan similar al de ella misma y que sobre todo, fueran dos líneas. Si solo hubiera sido una, sería sorprendente, pero al ser dos, era excitante y a la vez imposible. Echo un vistazo a las líneas de su familia y por el momento ninguno interferiría con los Planes de Clodette. Habían sido Noah y Elder quienes habían dado la orden a los tres miembros de la familia Zamora, de realizar un viaje a la ciudad de Atenas, Grecia, para comprobar que la sepultura de uno de los ángeles, siguiera intacta. Un gesto que agradeció desde el corazón. No podría dar explicaciones en ese momento si ella misma no comprendía lo que estaba ocurriendo. Tenía un auténtico misterio entre manos. Sea cual fuera la naturaleza del origen de esas líneas doradas y de sus dueños, no deseaba arriesgar a otro miembro de la familia. De lo poco que había visto, no representaban un riesgo, solo se trataba de un par de recién nacidos varones, que poseían cualidades especiales. Aun así, no estaba por demás tomar sus debidas precauciones. La seguridad de la familia era lo primordial.

			Habían pasado poco más de dos horas desde su llegada y la mayoría de las personas a su alrededor ya se habían retirado; las pocas que quedaban habían comenzado a verla de manera peculiar, a algunas personas, sobre todo mujeres, porque los hombres estaban más atentos a sus atributos femeninos, les intrigaba que hubiera pasado tanto tiempo sin mostrarse incomoda o cansada de estar tanto tiempo de pie, lo podía ver en sus miradas.

			Para fortuna, los portadores de aquel intenso brillo dorado, por fin habían hecho su aparición.

			El padre cargaba a ambos en brazos. No dejaba de observarlos de manera embelesada, con la misma mirada que observa un padre primerizo a sus crías. Atento a cualquier gesto que los pequeños hicieran.

			La madre caminaba junto al orgulloso padre, lo más rápido que podía, con la esperanza de salir lo más pronto posible de aquel lugar. Se sostenía el vientre como si aún sintiera el peso de sus hijos al interior. Solo se trataba de la costumbre de caminar de esa manera por los últimos dos o tres meses. Al ver a la madre de los gemelos, comprendió una pequeña parte del misterio.

			Clodette los siguió a varios metros de distancia.

			La mujer saco las llaves de automóvil de uno de los bolsillos del padre, abrió la portezuela y entro en el asiento trasero. El padre le tendió al primer niño y después al segundo; Clodette confirmo desde el interior de su propio vehículo, lo que había visto anteriormente en el brillo de aquella línea dorada, se trataba de dos gemelos idénticos.

			Echo a andar el motor del vehículo a la espera de que el que transportaba a los gemelos emprendiera el camino. No fue una larga espera.

			Los siguió varios metros por detrás hasta llegar a la finca Patrick.
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			Un mes después del nacimiento, ella regreso. La madre de los gemelos se encontraba en la cocina, preparando los alimentos para la cena. Clodette la observaba desde fuera, a través de la ventana de la cocina, aprovechando que las cortinas la ocultaban de la vista de la mujer. Los gemelos no estaban con ella.

			Rodeo la casa, buscando una vía de entrada. En el lado norte de la casa, habían dejado una de las ventanas del primer nivel abierta.

			Solo eran poco menos de cuatro metros los que debía librar hasta la ventana.

			Un trabajo fácil.

			Dio un pequeño salto y en un instante ya se encontraba apoyada sobre el marco de la ventana. Tuvo una visión del interior de la casa, un pequeño vestíbulo superior, rodeado de cuatro puertas de madera y al fondo, el barandal, también de madera, y la escalera que conectaba a la Planta Baja. El piso del vestíbulo era de baldosa color rosáceo anaranjado, que hacía juego con el color de pintura de los muros, tipo terracota.

			Clodette sabía desplazarse sin hacer ruido. Un arte que Noah le había enseñado estrictamente.

			Se acercó al borde de la escalera.

			No hacía falta esforzarse para escuchar lo que ocurría en la Planta Baja. Escuchaba el sonido de los pasos de la madre de los gemelos que se encontraba en la cocina. Tardaría en subir. Tendría tiempo suficiente para hacer lo que tenía pensado hacer.

			Escucho la respiración acompasada de los gemelos.

			Se encontraban en la puerta más próxima.

			Al entrar, los vio a los dos juntos recostados en una gran cuna, enredados en suaves cobertores color blanco.

			Ahí estaban, brillando intensamente. Las dos líneas doradas se originaban de los dos pequeños cuerpos frente a ella, ascendían al techo, atravesando éste y desapareciendo de la vista de Clodette.

			Estiro la mano, pero antes de poder tocar siquiera el menor de los gemelos, un destello dorado invadió su visión.

			Era sumamente increíble. Ahí estaba aquel varoncito, poseía la edad de siete años, de pie frente a Lesmes. Una visión muy clara, un pequeño fragmento del futuro que le aguardaba. La familia lo recibiría e incluso aquel jovencito formaría parte de la misma; pero había algo más.

			Poder.

			Eso era lo que le ofrecería a su familia.

			La presencia del chico, su integración a la familia brindaría de gran poder a todos. Sería una aportación única.

			Desvió la mano, ahora se trataba del mayor de los gemelos.

			Solo obtuvo un atisbo de una visión fugaz.

			Los dos gemelos se encontraban junto a sus primos, uno al lado de Noah, cargando en el hombro a un hermoso gato siamés y el otro al lado de Josafat, ambos con brillantes ojos verdes como esmeraldas. Ambos transformados en inmortales.

			La visión se fue tan rápido como había llegado.

			Se trataba de un futuro lejano para el mayor de los gemelos. No entendía bien lo que significaba, pero era mucho más importante e inmediato, el futuro que había vislumbrado del otro infante. Sin analizarlo o pensarlo, sujeto en brazos al niño. La madre seguía en el piso de abajo, ignorante de lo que ocurría con sus hijos. Clodette decidió llevarse en ese momento al niño. No dio ni dos pasos fuera de la habitación, cuando ambos gemelos comenzaron a llorar de manera angustiosa.

			Clodette desvió ligeramente la mirada para enfocarse en la mujer que se encontraba en la cocina. Los pasos de ésta se habían detenido, como si ella estuviera atenta al llanto de los infantes. Se lo llevaría de todos modos. No tenía pensado dejar escapar una oportunidad como aquella. Sin embargo, no contaba con un ligero detalle. Los ojos de ella y los del gemelo que cargaba en brazos, se conectaron de manera directa y de inmediato, Clodette no fue dueña de sí misma. Era consciente de que estaba en una especie de trance. Sus músculos se habían entumecido, las piernas y brazos no le respondían como ella quería; era el niño el que lo provocaba. Algo le había hecho. Clodette estaba sorprendida ante la magnitud del poder con que contaba el recién nacido. Una vez más, pensó que nunca había visto algo similar. La madre dio tres pasos y estos se escucharon cada vez más cerca. Debía soltarse a como diera lugar. Ya había intentado caminar, pero nada había conseguido. Tampoco pudo mover sus brazos. Así que decidió centrar toda su fuerza en el rostro, en los parpados, hacer que la conexión entre sus miradas se rompiera. Solo fue un pestañeo el que consiguió, pero fue suficiente para conseguir salir del trance.

			A toda velocidad coloco al niño al lado de su hermano y salió por la ventana de esa misma habitación, no había tiempo para regresar por donde había llegado. La madre estaba subiendo por las escaleras y en cualquier momento entraría. Deslizo suavemente la ventana desde el lado de fuera y aguardo a que la mujer no se hubiera percatado de nada. Los niños habían dejado de llorar, en cuanto coloco de nueva cuenta al niño junto a su gemelo, ambos cesaron. Clodette no contaba con eso.

			Ese niño era increíble.

			Lo que fuera que hubiera hecho, sabía que podía volver a hacerlo.

			Había encontrado un arma muy valiosa para el futuro.

			Pero no debía volver a intentarlo. En el momento en que tomo la decisión de arrebatar al niño de su familia biológica, el futuro que había visto, había cambiado. Si realmente deseaba ese poder, debía aguardar al momento exacto.

			4

			El día que Aitor realizo la conexión con su hermano Aarón, Clodette había entrado a la casa como tantas veces había hecho, a tratar de obtener más información de los gemelos. Los visitaba constantemente. Quería saber más de ellos y de la manera en que su destino se conectaba con el de su familia. No resulto ser una tarea fácil. Solo una vez había obtenido una imagen y nada tenía que ver con el futuro lejano.

			En su visión, los gemelos contaban con una conexión telepática muy fuerte, algo digno de unos gemelos como ellos.

			El poder de Clodette funcionaba de forma diferente en lo que concernía a los niños. Lo más común en Clodette para obtener información, era concentrarse en un punto específico de la línea de destino de sus objetivos y visualizar lo que ocurriría, pero no era este el caso de los gemelos. Solo podía visualizar atisbos de imágenes, nada más. Así que se concentró en la red infinita de destinos y visualizo las líneas color ocre de sus padres y el origen de las líneas doradas de los gemelos. De esa manera dio con el Hospital de la Zarzuela.

			Los niños habían crecido y en esos momentos poseían la edad de cuatro años. Clodette entro por una de las ventanas del primer nivel, la del cuarto principal, y se encamino como siempre lo hacía, en absoluto silencio, hasta el cuarto donde se encontraban los gemelos. Ella se detuvo al escuchar el sonido de los pasitos de Aitor acercándose. Distinguía con absoluta certeza, el sonido de los pasos de cada uno de los gemelos, el ritmo de sus respiraciones y el aroma que cada uno poseía. Eran muy pequeñas diferencias, casi imperceptibles, que solo un inmortal como ella, con sus sentidos tan desarrollados, se podía percatar. Aitor salió del cuarto, tomando por sorpresa a Clodette, deteniéndose breves momentos para observarla, le brindo una gran sonrisa y continúo su camino en dirección a las escaleras. Ella observo al niño bajar cada uno de los escalones y detenerse en el marco de la puerta de la cocina, que era donde su madre se encontraba. Escucho con atención la precaria conversación que habían sostenido los dos y en poco tiempo, escucho los gritos agónicos de la madre de los gemelos. Decidió no moverse de su sitio. Vislumbro el futuro, percatándose de que algo había cambiado en el destino y que debía sacar provecho de lo que Aitor hacía a su madre. Un día, ella y esa mujer se encontrarían cara a cara. Minutos después, lo vio salir con la misma velocidad que había entrado. Subió las esclareas y esta vez ignoro a Clodette; entrando en el cuarto donde su hermano se encontraba.

			Era la primera vez que los había visto en cuartos separados.

			Este parecía ser el día, por fin podría llevarse al niño sin que llorara.

			Había intentado llevarse al niño en dos ocasiones, tomando sus precauciones para no entrar en contacto visual con él y volver a caer en el trance que le ocasionaba. La primera vez, cerró los ojos y se guio con el mismo aroma que ella expedía, un aroma del que estaba segura los humanos no alcanzaban a percibir. No funciono. Los gemelos comenzaron a llorar en cuanto Clodette cruzo la puerta con Aitor en brazos.

			La segunda vez, intento llevarse a los dos gemelos, a pesar de los riesgos.

			Pero estos habían llorado nuevamente en cuanto Clodette los levanto de la cuna donde se encontraban. Parecía que estando juntos fueran más fuertes y conscientes de sí mismos.

			Decidió no volver a intentarlo hasta que el momento justo llegara. Clodette era muy paciente.

			—Mamá si tene billo y papá no tene. — dijo Aitor con un dejo de tristeza en la voz.

			—¿Yo do teno?

			—Ti — ambos hablaban en voz baja — Tu do tenes.

			—Hame billa.

			Clodette no comprendió la pequeña conversación que habían tenido los gemelos.

			Ella estaba por entrar en el cuarto donde ellos se encontraban, cuando los gritos de Aarón comenzaron. Tan fuertes y cargados de dolor, que incluso llego a preocuparse por él.

			Pero la madre los había escuchado también.

			La falta de sonidos provenientes de la planta baja, se lo decía.

			En cualquier momento ella subiría y por muy rápido que Clodette se moviera, al menos una estela de movimiento podría ser percibida por la mujer y las sospechas podrían arruinar sus planes.

			Se dirigió de nueva cuenta al cuarto principal y cuidadosamente cerró la puerta, sin hacer el menos ruido.

			A pesar de estar en un cuarto cerrado y los gritos de Aarón, Clodette escucho perfectamente los pasos vacilantes de la madre subiendo las escaleras.

			La madre le preguntaba una y otra vez al pequeño ¿Qué era lo que le ocurría? Su voz angustiosa, quebradiza a causa de la impotencia y la desesperación, llegaba a oídos de Clodette. Imaginaba todo lo que intento para sacar del trance a Aarón.

			La sensación del trance se apodero de Clodette en esos momentos, recordando lo que había ocurrido la primera vez que intento llevarse a Aitor. Tal vez ella hubiera sido quien hubiera gritado de dolor en aquella ocasión sino hubiera sido tan joven el niño. Supuso que la inexperiencia y la juventud de Aitor había sido lo único que la había salvado aquella vez. Pero ahora ambos eran mayores, a pesar de solo tener cuatro años. Había corrido con suerte hacía unos instantes, cuando él la miro y no le provoco nada.

			Ni trance ni dolor.

			Una vez más se daba cuenta que había que tener extremo cuidado con aquellos niños, sobre todo con el menor de ellos.
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			En Madrid, como en cualquier ciudad del mundo, los accidentes automovilísticos están a la orden del día. Las causas pueden ser muy variadas, negligencia, irresponsabilidad, fallos mecánicos o inclemencias climáticas; pero el 13 de noviembre del año 1997, el accidente automovilístico, como fue catalogado por el Ayuntamiento de Madrid, no fue realmente un accidente.

			Los tres miembros de una familia pequeña, integrada por ambos padres y un pequeño de cuatro años, fallecieron tras impactarse con un vehículo tipo Jeep color verde militar. La conductora del Jeep, que invadió el carril contrario, no hizo intento alguno por esquivar el auto Volkswagen Gol en que viajaba aquella familia. El impacto fue directo y de frente.

			El más perjudicado de los tres, fue el pequeño, que era el objetivo principal de Clodette.

			Un corte en la frente al estrellar su rostro contra el parabrisas, la fractura del cubito en el brazo derecho y el humero en el brazo izquierdo, junto con múltiples moratones en varias partes del cuerpo, fue el resultado para Clodette.

			No fue un golpe de suerte el hecho de que no hubiera habido testigos esa tarde, ella había elegido el momento exacto para terminar con la vida de aquel niño; los padres solo habían sido un daño colateral.

			Los moratones se curaron al instante, el corte en la frente se cerró de inmediato sin necesidad de sutura y sin dejar rastro alguno; fueron las dos fracturas las que más tardaron, pero fue cuestión de esperar unos minutos para que Clodette pudiera salir del Jeep como si nada hubiera pasado. Se colocó un guante de látex para no dejar rastro alguno de huellas digitales al momento de cerciorarse si había pulso en los cuerpos de sus víctimas. Solamente para cerciorarse, ya que podía escuchar el latido del corazón de cualquier persona incluso a varios metros de distancia. Los corazones de los tres ocupantes del vehículo, ya no latían. Misión cumplida.

			Por un momento, Clodette dudo que el Jeep volviera a arrancar, pero su duda se disipo al escuchar el forzado ronroneo del motor. Debía actuar rápido. La gente sospecharía al ver un auto circular en esas condiciones por la calle.

			Ya había tomado ciertas previsiones.

			Una grúa la esperaba.

			Había pagado una fuerte suma de dinero a un joven que se encontraría con ella en una de las salidas de la carretera M—30 al nor—oeste de la ciudad. No debía hacer preguntas. Únicamente llevaría aquel vehículo hasta su taller, donde lo guardaría hasta que ella fuera a recogerlo al día siguiente.

			Todo había salido de acuerdo a lo planeado.

			La codicia de los humanos, sobre todo en los jóvenes, era un defecto del que ella sacaba ventaja cada vez que se presentaba la oportunidad.

			Esa noche, mientras los cuatro miembros de la familia Patrick dormían, Clodette comprobaba en la trama de líneas del destino, que la interferencia que representaba aquel niño, había desaparecido.

			El único error que había cometido el padre, fue decidir cambiar de residencia e irse a vivir cerca de la finca Patrick, donde los tres niños se conocerían y se volverían buenos amigos. Eso no le convenía a Clodette. Para que los planes de ella siguieran su curso, debía mantener aislados a los gemelos de cualquier contacto infantil.

			Una gran sonrisa se dibujó en los labios de Clodette.
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			El destino de los ángeles, es incierto.

			La primera vez que había visto la línea del primer ángel, esta apareció una semana antes de que aquel hombre cayera al acantilado. Clodette no tuvo mucho tiempo para prepararse. El 19 de Julio del año 1999, vio una segunda línea purpurea, la línea de un ángel. Este hecho tomo por sorpresa a Clodette, que no había previsto o imaginado que algo así pudiera llegar a ocurrir. El origen de la línea del ángel, iniciaba donde la línea de Aarón y la de Aitor terminaban. Ella ya había previsto que las líneas de ambos gemelos simplemente desaparecían a la edad de siete años, motivo por el cual había analizado innumerables escenarios para no llegar a ese término. Los resultados habían sido catastróficos. Los gemelos no solo representaban una gran adición a la familia y a su incremento de poder, sino lo manejaba con cuidado, los mismos gemelos podrían acabar con al menos la mitad de la familia. Eran peligrosos. Esa fue la principal razón por la que desistió de llevarse al menor de ambos niños.

			Una semana antes de que los gemelos cumplieran la edad de seis años, fue el día en que Clodette visualizo el origen del ángel. Paso varios días aislada de cualquier contacto. Repasando una y otra vez diferentes alternativas.

			La primera opción fue el secuestro de Aitor. Rescataría al niño de su propia muerte, prolongando su vida e incrementaría el poder de la familia, pero Aarón de todas maneras se convertiría en un ángel. Quien buscaría a Aitor y al encontrarlo con ellos, la masacre no se haría esperar.

			Alternativa descartada.

			La segunda opción, no era muy diferente a la primera, salvo sus pequeñas variaciones. Aitor seguiría siendo secuestrado, no era una opción dejar atrás tanto poder. Clodette mataría a Aarón, evitando así que éste se convirtiera en un ángel. A pesar de que el futuro era alentador, una familia preparada y poderosa, no era un futuro muy extenso que digamos. Al enterarse Aitor de la muerte de su hermano a manos de Clodette, esta sería destruida por el mismo Aitor y a aquellos que intentaran protegerla.

			Alternativa descartada.

			Llevarse a ambos niños con ella. Una opción no muy divertida, sobre todo para ella, que debía lograr traspasar las fronteras entre Francia y España con ambos niños, pero que podía conseguir exitosamente. El resultado; la desaparición de dos gemelos idénticos alertaría a la policía de ambas naciones, incluso de muchas más, derivando en la exposición de toda su familia como una banda de secuestradores inmortales, de quienes tarde o temprano el mundo entero confirmaría la existencia por todos los medios posibles.

			Alternativa descartada.

			Proteger a Aitor y permitir que el ángel se generara en el cuerpo de Aarón. La muerte para Aitor y sus padres, y el aislamiento para Aarón hasta el fin de los tiempos, a manos de la guardia de alguno de los tres clanes, era el resultado.

			Alternativa descartada.

			Apartar a Aitor de su hermano, permitirle a Aarón convertirse en un ángel y ella misma aislarlo lejos del alcance del menor de los gemelos, esa parecía ser una buena idea; hasta que Aarón despertase y localizara a Aitor gracias a su conexión telepática, lo que nuevamente resultaría en la masacre de su familia, con excepción de que serían ambos gemelos quienes acabarían con ellos.

			Alternativa descartada.

			Cuatro días con sus noches pasaron antes de que una idea o más bien, una teoría cruzara por la cabeza de Clodette. El futuro para Aarón era incierto, lo que dejaba una esperanza para el futuro que había visto para él mismo, la primera vez que toco a Aarón. Recordó esa visión fugaz. Había un felino siamés en su visión, este podría serle de utilidad. En el caso de Aitor, su futuro dejaba a Clodette verdaderamente satisfecha. Aitor terminaría frente a Noah, como lo vislumbro en el futuro del niño. Ese fue el aliciente que le ayudo a tomar la decisión sobre la manera en que debía proceder.

			El tiempo avanzaba sin cesar y los preparativos, aunque no fueran muchos, debían ser exactos. Había muchos lugares que visitar y solo tenía tres días para conseguir al gato perfecto.

			Visito alrededor de 24 tiendas para mascotas en la ciudad de Madrid. En ninguna había conseguido lo que ella deseaba. La mascota principal y por la que todo el mundo parece desvivir, era un perro. Hermosos animales, pero que no servían para los planes de Clodette.

			Había comprado cinco libros especializados sobre la genética, los cuidados, la alimentación, periodos de celo y entre otras cosas relacionadas con los gatos domésticos. Le llevo leer por cada libro poco más de dos horas. Efectivamente las gatas se pueden quedar preñadas de dos o más machos a la vez, esto ocurre porque las gatas no ovulan durante el celo, ovulan en el momento de la monta; es decir, al ser montadas por el macho y solo en ese preciso momento es cuando ovulan. Por otro lado el útero de las gatas se dividen en dos “cuernos” izquierdo y derecho y cada cuerno puede albergar varios cachorros (óvulos) por lo cual es muy habitual que una gata que circule libremente se quede preñada de varios machos a la vez y los cachorros sean distintos, otra cosa es que en una de esas ovulaciones la gata engendre dos espermatozoides en un mismo ovulo y en este caso los gatitos serian gemelos. Que era lo que Clodette buscaba con ahincó.

			Un día antes del cumpleaños de los gemelos, encontró la única tienda en la ciudad, que poseía un par de gemelos felinos. Preguntó al tendero si era correcta la información que poseía la tarjeta de identificación de los felinos, y al confirmarle, pago por adelantado la posesión de uno de ellos. El mayor de preferencia. No podía llevárselo en ese momento, le dijo al encargado de la tienda, debía preparar su llegada a casa.

			Esa tarde, se dirigió al departamento donde ella vivía y arranco una de las páginas de las revistas, precisamente donde se explicaba que los gatos podían generarse como gemelos al igual que los humanos. Ahora, el trabajo más fácil de todos, influenciar al padre de los niños para que comprara al otro gato.

			Lo espero hasta que salió del trabajo, observándolo a lo lejos. Había colocado el recorte de la hoja de tal modo que pareciera que había quedado atorado en los limpiadores del vehículo por simple suerte; un hecho imposible si lo analizabas, ya que la dirección de la tienda estaba anotada al reverso de la hoja. Álvaro no dudo ni un instante de su golpe de suerte.

			El mero día y por coincidencia, nada atribuible en verdad, ya que Clodette lo había estado esperando desde hacía más de tres horas en una de las azoteas de los edificios frente a la tienda, donde nadie pudiera verla. Ella y Álvaro llegaron casi al mismo tiempo a comprar a los felinos. Saliendo cada uno con un gato dentro de una caja con respiraciones. Clodette lo miro alejarse.
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			Un año después, en la noche del secuestro, Clodette observó en una de las ventanas que daban a la Avenida Paseo del Molino, ubicada en el segundo piso de un edificio de departamentos, el reflejo de los faros del vehículo que se estaba acercando.

			Echo a andar el motor del Mustang que ella había elegido para esa ocasión.

			Ese debía ser el vehículo de la familia Patrick. Puso el auto en movimiento y se dispuso a colisionar. Debía ser un golpe lo suficientemente fuerte para dejar fuera de combate a los cuatro pasajeros. Puso en práctica una maniobra que había visto en tantas películas de acción, de las que ella era aficionada.

			Levanto el freno de mano y piso el acelerador para que el indicador se detuviera en la marca de 90 km/h. Era una velocidad razonable para poder manipular el vehículo a su antojo y colocar un buen golpe.

			El Mustang se sacudió al momento en que Clodette retiraba el freno de mano, saliendo disparado en línea recta. Aquella sensación provoco éxtasis en Clodette, vaya que le gustaba manejar automóviles potentes. Observo, como si todo se desarrollara en cámara lenta, a los pasajeros del vehículo contrario. El conductor hizo intento de esquivar el proyectil en que el Mustang se había convertido, girando el volante a su izquierda. Clodette imito el movimiento en dirección contraria, golpeando costado con costado.

			Nuevamente tenía moratones, cortes y fracturas, nada que el cuerpo por sí solo no pudiera restaurar en tiempo record. Permaneció sentada en el lugar del piloto, esperando a que su cuerpo sanara en su mayoría.

			Una vez estuvo convencida de que era momento de actuar, salió del vehículo, abrió la portezuela trasera del Mustang junto con la cajuela y con la velocidad en que se mueven todos los inmortales, saco el cadáver de la mascota felina de la familia y regreso al Mustang, arrojando el cadáver al interior de la cajuela con total desinterés.

			El impacto de ambos vehículos, habría despertado a algunos residentes de la zona, que en cualquier momento comenzarían a salir de sus casas o a asomarse por las ventanas.

			Regreso al auto de la familia Patrick, para extraer del interior al menor de los gemelos. Le retiro el cinturón de seguridad, cargo con el pequeño cuerpo y acomodo el cinturón de tal manera que nadie sospechara de la presencia de un cuarto pasajero. Esta vez deposito el cuerpo en el asiento trasero con total cuidado y cerró la portezuela.

			Clodette siempre tomaba sus precauciones. No necesitaba preocuparse por dejar huellas digitales, ya que siempre usaba guantes para que eso no ocurriera. Estaba rasgando la licencia de conducir de Álvaro, junto con los carné de identificación de ambos padres, para que no pudieran identificarlos con tanta facilidad, cuando las luces del primer departamento comenzaron a encenderse, los arrojo al interior del vehículo, los que correspondían a Álvaro, quedaron a sus pies junto con la cartera que este usaba. El carné de Constance quedo sobre su vestido junto con el contenido del bolso que ésta llevaba.

			Regresó a toda prisa a su vehículo y emprendió la retirada, justo en el momento en que una pareja se asomaba desde uno de los balcones. Con toda seguridad habrían visto fugarse el Mustang, pero sería toda la información con que contaran.

			Un par de calles adelante, Clodette llamo desde un teléfono público al 112, que es el número para reporte de emergencias.

			—112, ¿En qué puedo ayudarle? — Respondió una voz femenina.

			—Quiero reportar un accidente automovilístico. — dijo Clodette.

			No debía perder demasiado tiempo en aquella llamada, pero aguardo pacientemente hasta que la joven que la atendía comenzó a hacer preguntas.

			—¿Puede decirme su nombre y el sitio donde ha ocurrido el accidente?

			—Dos autos han chocado en la glorieta de Legazpi, pero uno de ellos se ha dado a la fuga. — Clodette comenzó a hablar de manera entrecortada, como si en verdad aquel suceso le causara una gran conmoción. — Me parece que era un auto color Negro. No pude identificarlo bien… es que no conozco de autos.

			—Tranquilícese por favor. — La interlocutora se olvidó de pedir de nueva cuenta el nombre de Clodette, estaba más concentrada en el accidente — ¿Sabe si ha habido algún herido?

			—Si, son tres. — Respondió Clodette con total seguridad — Dos adultos y un niño.

			—Muy bien, ya lo he registrado. Aguarde en la línea por favor, mientras contacto una patrulla y una ambulancia — Clodette escuchaba por la bocina el reporte del accidente. — ¿Podría repetirme la dirección del accidente?

			—Claro que sí. Es en la glorieta de Legazpi, cerca del antiguo matadero.

			Estaba segura de que la chica de emergencias hubiera memorizado el sitio, por esa razón había esperado a que le volviera a preguntar. Una vez que escucho la confirmación a la ambulancia por la bocina, simplemente cortó la llamada y se retiró del lugar. No deteniéndose por ningún motivo hasta llegar al departamento en que había vivido estos siete años.
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			Por fin tenía en sus manos el gran poder que había estado deseando a lo largo de siete años.

			Clodette observaba a Aitor, que se encontraba recostado en una lujosa cama que había dispuesto exclusivamente para él. Los motivos franceses de las colchas, le recordaron su hogar y su familia, a quien pronto vería.

			Pero para poder partir de regreso a Paris, sin preocuparse por el futuro, al menos durante catorce años, debía encargarse del ángel.

			Al interior de uno de los cajones de una cómoda que se encontraba en la habitación, había dos jeringuillas preparadas. Una la usaría en ese momento y la otra antes de emprender el viaje de regreso, eso si el niño no accedía a irse con ella por voluntad propia.

			La respiración del niño era acompasada. No había nada de qué preocuparse. En cuanto llego al departamento y recostó al niño con todo el cuidado del mundo sobre la cama, lo primero que hizo fue revisar las heridas de Aitor. No había fracturas que debieran ser atendidas de manera inmediata. Pero si presentaba una quemadura en el delicado torso del niño de siete años, a causa de la fricción ocasionada por el cinturón de seguridad. Un moretón en la mejilla izquierda, que no desaparecería sino hasta después de varios días, tiempo con el que no contaba, y un par de rasguños, uno en el cuello y otro en el brazo. No se había torcido el cuello, gracias al impacto. Atendería esas heridas con la misma solución que usaban las brujas para borrar las marcas de tortura de sus víctimas. La solución que le permitía acomodar y soldar sus huesos después de una fractura, cerrar y desvanecer cicatrices o borrar moratones. La sangre de los inmortales era milagrosa.

			Se cortó ella misma la yema del dedo pulgar para derramar un poco de sangre y la embadurno sobre los moratones y los rasguños. El efecto deseado comenzó a surtir efecto de inmediato. Representaría demasiados problemas en el Aeropuerto que alguien se diera cuenta de aquellas marcas.

			Hacía tiempo que el pasaporte de ambos estaba dispuesto.

			Le suministro la solución sedante de una de las jeringuillas, mientras seguía inconsciente. Necesitaba mantenerlo sedado mientras Clodette se encontraba fuera.

			Abrió la puerta de la habitación y de inmediato, el hermano gemelo del Señor Gato hizo su aparición. Lo había cuidado y alimentado para que nadie pudiera notar el cambio.

			—Ven aquí. — dijo Clodette mientras sujetaba al felino en brazos.

			Le acomodo un bozal, ya que era indispensable que no maullara en el lugar a donde tenía pensado llevarlo. Durante un año había sido su compañía y ese día, pasaría a manos de alguien más. Un taxi la esperaba fuera del departamento.

			Introdujo al gato en una jaula transportadora de mediano tamaño. Y se dispuso a poner en práctica el plan que tenía, del cual solo tenía clara la teoría.

			9

			Tanto los padres, como al hermano de Aitor, habían sido trasladados al Hospital San Rafael, de la ciudad de Madrid.

			El taxi se detuvo tres calles antes de llegar al Hospital. Una vez fuera del Hospital, camino en dirección a un edificio de Departamentos, como si ese fuera su destino. El chofer arranco y en cuanto lo perdió de vista, reemprendió su camino en dirección al Hospital.

			Saco al felino de su jaula y arrojo ésta al interior del primer contenedor de basura que se cruzó en su camino. Era demasiado pesada y grande, como para no llamar la atención.

			—Hoy conocerás a tu nuevo dueño. — dijo al Gato con voz melosa.

			Había bastante gente en el exterior y aún más al interior. Las enfermeras portaban el uniforme azul y blanco propio del Hospital. Se acercó a uno de los módulos de información y la chica que se encontraba atendiendo, no pudo evitar mirarla directo a los ojos. Clodette no había dicho una sola palabra, pero podía notar en los rasgos faciales de aquella chica que no pasaba de los veintitrés años, que su belleza la había sorprendido. Desvió la mirada solo unos instantes para observar su brillante cabello rojizo. En el interior de una bolsa de piel muy fina, había metido al felino, con su bozal y atado de las cuatro patas y cola. La chica le indico que pasillo debía tomar para dirigirse al área de traumatología infantil. Ahí encontraría a su pequeño sobrino que había sufrido un terrible accidente.

			En el acceso al área donde se encontraba Aarón, había un vigilante regordete, cuyas mejillas brillaban en tonalidad rosada. Este desnudaba lascivamente a Clodette con solo mirarla. Se había relamido el bigote en cuanto sus ojos se posaron en los pechos de ella. Una acción bastante desagradable, pero que le sería útil en aquellos momentos.

			—Disculpe… — Clodette se acercó sensualmente al vigilante, hablando con la voz más sensual que podía. — No recuerdo el número de cama de mi sobrino, pero sí recuerdo el nombre. ¿Me podría usted, amable caballero, indicarme a donde debo dirigirme?

			—Por supuesto que sí, señorita. — El hombre se limpió el sudor de las manos en su propio uniforme. — Dígame, ¿Cuál es el nombre de su sobrino?

			—Aarón Patrick.

			Reviso en su lista y encontró el nombre escrito en la doceava línea.

			—Aquí esta. Se encuentra ubicado en la camilla número doce.

			Con aires de inocencia, pregunto con la mirada el camino a seguir. Mirada que el hombre supo interpretar a la perfección. Le indico el camino, dándole instrucciones precisas para llegar hasta ahí.

			Clodette le acarició la mejilla como agradecimiento, con el único propósito de que el vigilante olvidara revisar su bolso. De inmediato coloco el bolso frente a ella, contoneando las caderas para que el vigilante posara toda su atención en el cuerpo de Clodette y no en lo que llevaba entre manos.

			Utilizar sus encantos era uno de los recursos que mejor controlaba Clodette, sobre todo si de hombres se trataba.

			La cama donde se encontraba Aarón, quedaba en la penúltima habitación, casi al final del pasillo. En una placa anclada al muro, indicaba que en aquella habitación, había seis camas; de la siete a la doce.

			Podía escuchar las palabras de ánimos que los padres de familia brindaban a sus hijos, el chantaje, mediante promesas de compra de juguetes o videojuegos, que era una práctica todavía más común, para que los niños comieran sus alimentos o permitir que las enfermeras les administraran las medicinas, ya fueran inyectables u orales.

			Antes de llegar a su destino, Clodette se detuvo abruptamente.

			Lo sentía en el mismo aire que procedía de aquella habitación, una sensación de flujo de corriente de aire que solo ella podía percibir.

			Una presencia emanando del sitio donde Aarón se encontraba. Esa era la señal que estaba esperando.

			La existencia del ángel.

			Recordó haber sentido una sensación como esa un par de siglos atrás. No era tan fuerte como la del ángel que había separado a su amiga y prima Janice, de la familia a la que pertenecían. No eran igual de fuertes, pero el sello de la presencia angelical, era la misma.

			Le costó un pequeño esfuerzo lograr que sus piernas volvieran a caminar, como si su cuerpo presintiera el gran peligro en el que se encontraba.

			Se obligó a si misma a continuar.

			Con cada paso que daba, el aire se enrarecía. Incluso la densidad del mismo, cambiaba, volviéndose más pesado. Pero estas eran sensaciones que los humanos no percibían, aun cuando tuvieras la suficiente paciencia para explicarlo.

			Resultaba ser un gran consuelo que la mayoría de los humanos buscaran la privacidad, prácticamente para todo.

			Cinco de las seis camas donde se encontraba Aarón, habían sido aisladas unas de otras, por los mismos familiares de aquellos niños. Las largas cortinas que llegaban de piso a techo, había sido corridas alrededor de cada camilla.

			Nadie salió para verificar la presencia de Clodette.

			La camilla número doce estaba pegada a la ventana. Desde ahí fluía el viento al interior de toda la habitación.

			Una vez llego al pie de la camilla de Aarón, una figura pequeña compuesta por millones de partículas, como motas de polvo brillantes suspendidas en el aire, voltearon a verla.

			Aquella figura no dijo una sola palabra, únicamente se limitaron a observarse el uno al otro.

			Clodette corrió la cortina alrededor de la cama, para tener mayor privacidad de la que ya contaban. Incluso a sabiendas que nadie, excepto ella y Aarón podrían verla. Esa figura era el vivo retrato de Aarón y de Aitor, como si en vez de gemelos, se hubiera tratado de trillizos. El parecido entre ambos era inexplicable. Era como ver al mismo Aitor acompañando a su hermano mayor.

			La seguridad de que todo saldría de acuerdo a lo planeado la inundo.

			Las partículas que formaban el rostro, cambiaron súbitamente; aquella figura le sonreía a Clodette. Un gesto que le pareció grotesco.

			El doble de Aarón pareció percibir el rechazo por parte de Clodette, y la sonrisa se desvaneció en el acto.

			Los millones de partículas unidas entre sí, parecían bailar conjuntamente, formando cada rasgo físico de Aarón. Sus parpados, sus pestañas, los labios, las cejas e incluso el cabello. El ceño del pequeño niño a quien imitaba se frunció con recelo.

			El aire, que ya se percibía de manera enrarecida, se sintió más pesado. El cambio procedía del pequeño niño formado de millones de partículas.

			Clodette hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y comenzó a poner en práctica la teoría que traía en la cabeza desde hacía tiempo.

			Se acercó hasta colocarse al costado de la cama, colocando el bolso que traía sobre el pie de la cama. La figura del niño se tensó, como si percibiera un peligro latente por parte de Clodette.

			Del interior de la bolsa, saco una jeringuilla y con ella se dispuso a sacar un poco de sangre del cuerpo de Aarón. El niño permanecía inconsciente y así estaría por un lapso de dos días. El tiempo que Clodette requería, no excedía de un par de minutos. Ya poseía en sus manos la sangre de Aarón.

			Clodette se concentró de nueva cuenta en el bolso y esta vez saco al felino, que aún seguía amarrado y con el bozal que le impedía maullar. La figura se acercó aún más a la cama, para poder observar todo con más detalle. La pequeña copia de Aarón mandaba preguntas silenciosas a Clodette, pero ésta, aun cuando era capaz de percibirlas, no respondió. Ignorándolo completamente. La sintió como una amenaza, pero no hizo ningún intento por detenerla. La curiosidad por ser testigo de cada paso de aquel experimento, lo mantenía expectante. Coloco al felino sobre el pecho de Aarón, sujetándolo firmemente con la mano izquierda, mientras que con la derecha, colocaba la mano del niño sobre el lomo del gato.

			Algo en la forma del pequeño niño que era la copia de Aarón, percibió con mayor intensidad la amenaza de lo que estaba ocurriendo. Las partículas que formaban los ojos, se tensaron, confiriéndole un aire de peligrosidad.

			Clodette esperaba que aquella figura reclamara el cuerpo del niño, pero en cambio, no emitió sonido alguno. Tal vez no era capaz de hablar.

			Dio un par de pasos para acercarse más, titubeando en su proceder. Un hecho que Clodette aprovecho sin indulgencia. Inyecto la sangre que había retirado del cuerpo de Aarón hacía unos instantes, al interior del cuerpo del felino. La aguja hipodérmica se incrusto en la pierna posterior del gato. Éste, al sentir el pinchazo se estremeció intensamente, tratando de librarse del objeto que le producía aquel dolor. La sangre entro completamente en el cuerpo del gato, quedando desmayado al instante.

			Conto diez segundo y le rompió el cuello al gato, matándolo.

			El pequeño niño que se encontraba de pie a menos de un metro de Clodette, simplemente desapareció, convirtiéndose en una densa niebla que acabo disipándose en cuestión de segundos.

			La incredulidad de lo que estaba ocurriendo se distinguió en el rastro que dejaba la niebla antes de desaparecer. El aire alrededor de Clodette, regreso a la normalidad. Ya no lo percibía de la misma manera. En cambio, si percibía la presencia del ángel con mayor intensidad, proveniente del cuerpo del gato.

			Caminó de espaldas sin apartar la vista tanto del gato como de Aarón. Sujetaba el bolso con una mano y la jeringa vacía en la otra.

			No había avanzado más de cuatro metros antes de que el gato despertara, mordisqueando intensamente las ataduras de sus cuatro patas. En un abrir y cerrar de ojos, ya estaba libre y de pie, dispuesto a saltarle encima a Clodette.

			Bajó de la cama, con el mismo silencio y agilidad característicos de los felinos. Caminó en dirección a Clodette, como acechándola, pero no llego lejos. A los cinco metros de distancia de Aarón se detuvo y desvió la mirada en dirección al niño. Clodette lo supo casi al instante. Se trataba de la sangre de Aarón al interior del felino; ésta formaba el vínculo que ella esperaba conseguir. Aquel gato, jamás se separaría de Aarón.

			Lo había conseguido.

			Los ángeles requerían de un cuerpo huésped para poder existir completamente en nuestro mundo, y Clodette se lo había ofrecido con ciertas restricciones, impidiéndole matar a Aarón.

			Era momento de partir con rumbo a Paris, llevando el trofeo llamado Aitor, con ella.
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			Durante el lapso de siete años en Madrid, Clodette había hecho varias incursiones nocturnas a las oficinas de expedición de pasaportes de la ciudad. Al conocer el software para desarrollar estos y los carné de identidad, hacerse con documentos falsos no representaba ningún problema. Aitor, oficialmente, era el hijo de Clodette Sartre y Josafat Zamora.

			Clodette cargaba amorosamente a Aitor, cuando las azafatas iniciaron la revisión de documentos para el abordaje del vuelo con destino a Paris. Al solicitar humildemente que no despertaran a su hijo cuando la azafata comprobó que Aitor era el mismo niño que identificaban con el carné que Clodette había entregado, ésta lo hizo con mucho cuidado. Le permitieron el acceso y de inmediato entro al avión para colocar a Aitor en su respectivo asiento, al lado del de ella. El vuelo no duraría más de dos horas.

			No había representado mucho problema abordar el avión. Clodette sintió un poco de alivio, había estado tensa durante el trayecto del departamento al Aeropuerto de Barajas.

			Le había suministrado un multi vitamínico a Aitor, para evitar una descompensación en el niño a causa de la falta de alimentos por más de doce horas. Antes de salir del departamento, le inyecto el segundo sedante, que no duraría más de cinco horas. El tiempo justo para llegar a Paris. Ya se preocuparía por el resto una vez estuviera fuera de España.

			Cuando Clodette salía del Aeropuerto Charles de Gaulle, con Aitor todavía en brazos, se topó con un pequeño contingente de cinco hombres que aguardaban su llegada.

			No supo que decir, solo se dejó guiar en silencio, por Noah hasta una de las camionetas que habían dejado en el aparcamiento del Aeropuerto.

			Siempre viajaban en dos grupos. Noah, Elder, y Clodette en un auto y Josafat, Lesmes y Orencio en el otro.

			En silencio, Clodette le comunico a Josafat que lo necesitaba a él en lugar de a Elder en aquella camioneta.

			Todos lo comprendieron y sin decir palabra alguna, realizaron el cambio.

			De los seis miembros que formaban la familia de Clodette, solo tres de ellos poseían habilidades especiales. Noah el primero y más antiguo de todos. Clodette, que podía ver y manipular la intrincada red infinita de líneas del destino; y finalmente, Josafat, que contaba con la habilidad de borrar y reestructurar los recuerdos de las personas a su antojo. Los demás, no contaban con esas habilidades. Eran grandes guerreros, excelentes estrategas, entre otras cualidades que habían desarrollado durante su vida mortal e inmortal, pero eso era todo.

			—¿Qué? — Pregunto Josafat con desgana, en cuanto vio que Clodette acomodaba a Aitor en el asiento trasero y salía para ocupar el asiento del copiloto.

			Elder, Lesmes y Orencio los observaban desde el interior de la segunda camioneta.

			—Necesito que viajes atrás, junto con el niño. — Dijo Clodette.

			Noah ocupo el lugar del piloto, sin prestarle atención a nadie más. Esa no parecía ser una buena señal. Clodette le dirigió una mirada a Josafat, como queriéndole dar a entender que tal vez sería mejor que ella se fuera en el asiento posterior; pero Josafat ya se estaba subiendo a la camioneta. Clodette resoplo y ocupo el lugar que ella misma había elegido.

			—¿De qué va esto, Clodette? — Pregunto Noah, en cuanto Clodette cerró la portezuela.

			Josafat guardo silencio, esperando que Clodette explicara sobre todo la presencia del niño.

			—Antes de explicarles… — Clodette volteo a ver a Aitor.

			Sabía que en cualquier momento Aitor se despertaría. El sedante que le había aplicado pronto dejaría de hacer efecto y lo que menos necesitaba era que Aitor comenzara a llorar.

			—Necesito que en cuanto despierte le borres la memoria, Josafat.

			Acababan de tomar la Autopista A3, con dirección al centro de Paris. Elder manejaba la segunda camioneta manteniendo una velocidad sincronizada con la de Noah.

			Ambos observaron a Clodette, apartando la vista del camino. Los sentidos de los miembros de la familia eran tan agudos, que no necesitaba ver todo el tiempo al frente. La vista periférica de Noah era inigualable.

			—¿Lo has secuestrado, Clodette? — Pregunto Josafat, sintiendo pena por el pobre niño. Se acercó a él y acaricio su mejilla con delicadeza.

			—No hagas preguntas, Josafat — reclamó Clodette. — Solo hazlo.

			Las facciones de Josafat se endurecieron.

			—No — Zanjó Josafat — No lo hare. Es solo un niño y tú me estas pidiendo que le robe su identidad.

			—¿Qué tiene que ver el niño, con lo ocurrido a Janice? — pregunto Noah.

			—Todo.

			Hubo un intercambio de palabras entre Noah y Clodette, que Josafat no era capaz de interpretar, ya que se estaban hablando entre sí silenciosamente. Era característico de ellos, siempre habían podido comunicarse de esa manera. Algo extraordinario, ya que ninguno de los dos poseía habilidades telepáticas, era más bien, como si las almas de ambos se comunicaran en un plano astral. El intercambio de palabras no duro mucho.

			Noah miro a Josafat por el espejo retrovisor.

			Solo basto con una breve mirada, para dar la orden de que Josafat debía hacer lo que Clodette le había pedido.

			—Este niño, es realmente poderoso. — Comenzó a explicarse sin que Noah o Josafat lo esperaran. — Sus poderes son tan extraordinarios como los poderes que los tres poseemos. Son tan diferentes y a la vez enigmáticos.

			—¿Cuál es su poder?

			—Aun no los identifico por completo.

			Los dos aguardaron a que se explicara, porque lo que había dicho dejaba muchas dudas a pensar.

			—Para comenzar, el niño solo forma parte de un todo… — Clodette se incorporó en el asiento y dirigió la mirada al frente. — Posee un solo poder de forma completa y la mitad de otros más…

			Aitor comenzó a moverse; primero una pierna, un brazo, seguida de una tos que no parecía detenerse con nada.

			—Prepárate Josafat.

			Clodette dudo por un momento, temía que Josafat quedara en trance como ya antes lo había estado ella. Aitor era ahora más fuerte.

			Josafat percibió la preocupación de Clodette.

			—El poder principal de este niño, reside en sus ojos. Por increíble que parezca, al poco tiempo de haber nacido intente llevármelo, pero cuando nuestras miradas se conectaron, entré en una especie de trance. No pude moverme. Cada musculo de mi cuerpo se negaba a obedecerme. Era como estar atado de pies y manos. Yo era consciente de lo que estaba ocurriendo, era como si yo fuera una invasora dentro de mi propio cuerpo, observando a través de mis ojos, pero sin poder apartar la vista de la de él. — Josafat no se inmuto, solo lo contemplaba esperando a que abriera los ojos — Un poder extraordinario, sobre todo por que como ya he dicho, tenía poco de haber nacido.

			Noah observaba desde el espejo.

			Los ojos del niño se abrieron, pestañeo varias veces, con la vista fija al respaldo del asiento del piloto.

			Clodette seguía con la vista fija al frente, no deseaba correr riesgos y volver a conectar sus miradas. Noah quedaba fuera del rango de la vista de Aitor. Parecía que intentaba reconocer el lugar donde se encontraba la última vez que había tenido los ojos abiertos, que era prácticamente el mismo lugar, detrás del asiento del piloto.

			El poder de Josafat, así como el de Aitor, residía en la vista. Para poder borrar la mente de alguien, debía verlo directamente a los ojos. Aitor inclino un poco la cabeza, como si buscara a su hermano, pero se encontró con Josafat.

			Fue instantáneo. Sus miradas se cruzaron y un calor interno inundo a Josafat. No era nada doloroso o preocupante, por el contrario, era cálido. Tras una búsqueda casi infructuosa, Josafat encontró lo que estaba buscando. Los recuerdos se enfilaban en su mente, como si de fotografías se tratara. Era impresionante. Josafat se sintió cautivado al instante. Otro niño, un gemelo. Una copia exacta de éste pequeño, o ¿Acaso era éste la copia del otro? Comprendió a que se refería Clodette al decir, la parte de un todo. El gemelo lo complementaba y ni él ni Clodette, tenían una idea de a qué grado de fuertes eran ambos. Imágenes de Clodette, un hada de cabellos de fuego, como ellos la conocían, observándolos desde otras habitaciones; su padre conviviendo con ellos, intentando cubrir la ausencia de la madre, sin comprender bien a sus hijos, sabiendo que son diferentes pero sus amados hijos al fin y al cabo; su madre en la cocina, con ojos de preocupación, aterrorizada por lo que les ocurría a sus dos pequeños y al mismo tiempo ignorante sobre cómo comportarse con ellos; un gato siamés, el gran regalo que su padre les había dado en su sexto cumpleaños, no se trataba de una mascota, sino de un amigo. Una llama tan pequeña como la de un fosforo, extinguiéndose lentamente pero sin apagarse por completo.

			Aitor cayó de espaldas, como si el pobre fuera un maniquí. Encerrado dentro de sí mismo. Exhausto.

			—¿Cómo has sido capaz? — pregunto Josafat sin comprender los motivos que su prima pudiera tener para llevarse a aquel pobre niño, para separarlo de sus padres y sobre todo de su hermano. — Estos niños te querían, a pesar de que nunca fuiste capaz de acercarte a ellos. Observándolos, como un maldito puma al acecho. Pero ellos te consideraban un hada…

			—¿Qué has dicho? — Pregunto Clodette tan sorprendida de haber escuchado una reclamación como esa por parte de un miembro de su propia familia.

			—Ya lo escuchaste. — Josafat no entendía muy bien porque estaba furioso con ella. Pero lo estaba. — Eras importante para ellos, para ambos. Y tú simplemente vas y los separas, como si tuvieras todo el derecho sobre él.

			—Tranquilízate Josafat. — El tono de Noah, no dejaba duda de que estaba preocupado por el rumbo que estaba siguiendo aquella discusión.

			—Yo no lo sabía. — Se disculpó Clodette.

			Los tres guardaron silencio. Aitor permanecía sentado en su asiento, con la vista fija a ninguna parte. Josafat se compadeció de él y se acercó lo suficiente para poder abrazarlo. Cubrirlo protectoramente con su cuerpo.

			—Has dicho estos niños. — Recordó Noah. — ¿A qué niños te referías?

			Josafat guardo silencio, con la vista fija al exterior.

			—El nombre del niño es Aitor, tiene un gemelo. Aarón.

			—Con que un gemelo.

			—Así es. Él también es tan poderoso, aunque desconozco por completo sus habilidades.

			—Telepatía y telequinesis, son dos de ellas. La telepatía solo funciona con su hermano. La telequinesis es propia de cada uno, pero estando juntos es más fuerte.

			—Sabía de la existencia de la telepatía entre ellos, pero de la telequinesis, ignoraba por completo que ambos la poseyeran.

			—¡Cómo ibas a saberlo, si únicamente te dedicaste a estudiarlos como si fueran un par de ratas de laboratorio!

			Noah y Clodette intercambiaron miradas.

			—Reestructura su memoria — ordenó Noah con toda la cortesía del mundo. Necesitaba distraer a Josafat o aquella discusión terminaría realmente mal.

			—No tienes de que preocuparte. — Respondió Josafat a una pregunta no realizada. — No tengo pensado hacer alguna locura sobre este tema.

			Clodette extendió el brazo en dirección a Josafat, quien tomó lo que su prima le estaba ofreciendo. Las examino, sin dar crédito a lo que tenía ante sus ojos.

			—¿Acaso estás loca?

			—No, no lo estoy. Solo he tenido atisbos sobre el futuro de Aitor, pero de una cosa estoy segura, ustedes dos serán muy unidos, aunque aún desconozco las causas.

			—Esta bien. — Josafat resoplo, pero tanto Noah como Clodette, detectaron un pequeño rastro de alegría por parte de su primo. — Comenzare ahora mismo.
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			Clodette les indico a todos los miembros de la familia, que debían usar gafas oscuras y evitar cualquier contacto visual con el niño. Todos Excepto Josafat

			—¿Hemos llegado, papá? — pregunto Aitor, al salir de la camioneta en que viajaban.

			—No. — Respondió Josafat con un dejo de entusiasmo. — Esta es la casa de tus tíos Noah y Elder. La nuestra está en otro lugar.

			A excepción de Clodette, todos habían caído sorprendidos al escuchar la pregunta que el niño había hecho y la familiaridad en que Josafat le había respondido.

			—¿Te acuerdas de mí? — Clodette se acercó a Aitor.

			Aitor miro a Josafat, quien lo sujetaba de la mano.

			—Ella es tu tía Clodette.

			—¿Tía?

			—Así es Clodette. A partir de ahora, solo tiene un padre y ese seré yo.
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			Los siete se encontraban reunidos en el gran comedor de la casa de la Familia Alford. Noah a la cabeza de una gran mesa de base metálica y un enorme cristal templado de forma oval con motivos art deco. A su izquierda se encontraba Elder y Clodette a su derecha. A Elder le seguía Orencio, que no dejaba de ver a Aitor, sentado en las piernas de Josafat. Lesmes, sentado junto a su prima, sentía la tensión que se había generado entre su hermano Josafat y Clodette.

			Ella explico con detalle sobre lo ocurrido. La aparición de las líneas de destino de los gemelos. El futuro que había vislumbrado en ambos gemelos. Aitor en un futuro medianamente inmediato y Aarón en un futuro lejano, pero ambos formando parte de la familia de los ojos de esmeralda. Aquello ayudo a que la tensión disminuyera considerablemente, pero no a disiparse por completo. El poder que había visto en Aitor y el beneficio que traería para todos, sobre todo en el tema de los ángeles. Ese fue un punto más a considerar y del que todos parecían estar de acuerdo en que había sido un acierto por parte de Clodette, incluso Josafat. Explico lo que había hecho con Aarón, la forma en que había encerrado al ángel dentro del cuerpo del gato, permitiéndole al niño, llevar una vida más o menos normal, ya que él seguiría desarrollándose naturalmente, pero siempre atado a su mascota. La razón por la que Aitor no debía entrar en contacto con su hermano, ya que al ser estos más fuertes estando juntos, también era probable que el ángel se beneficiara con ello y cuya presencia podía incrementarse, lo que significaba que tarde o temprano alguno de los tres clanes detectaría la presencia del ángel y entonces la muerte recaería en ambos niños.

			Aitor estaba más interesado en el plato de comida que Josafat le había preparado que en la conversación. Una tortilla francesa a manera de manta sobre un pequeño oso formado por arroz.

			Una vez que Aitor termino su comida, Noah le pidió a Elder que se retirara las gafas, para comprobar la manera de proceder de su nuevo sobrino con respecto a lo que Clodette les había contado, pero ésta lo detuvo. Era necesario que fuera Lesmes el primero en retirárselas. Lesmes lo hizo sin titubear, confiaba completamente en el criterio de Noah y Clodette.

			Lesmes se levantó de su asiento y se acercó a Aitor. El niño lo observaba con curiosidad infantil. Lesmes se arrodillo frente al niño y al momento en que sus miradas se conectaron, el cuerpo de ambos se tensó por completo. No hubo gritos por parte de Lesmes, únicamente tensión y la vista fija en los ojos de Aitor. Era la misma reacción que ella misma había tenido y en parte, la misma reacción de su hermano. No había dolor por parte de su primo. Tal vez la reacción de ellos, que son inmortales, era diferente a la de los humanos. El proceso tardo más de lo que Clodette hubiera podido imaginar, sintiéndose incomoda y transmitiéndoselo a Noah, que a cada segundo parecía estar más disgustado.

			Lesmes cayó de espaldas al suelo, mientras que Aitor se acurruco a lado de su nuevo papá. Josafat lo abrazo, pero sin dejar de mirar a su hermano.

			Noah y Orencio sujetaron a Lesmes, cada uno de un brazo, para ayudarlo a ponerse en pie. La última vez que eso había ocurrido, fue durante el enfrentamiento que tuvieron con el ángel. Muy pocas cosas podían hacer daño a un ser inmortal como cualquiera de ellos, pero ese niño lo había dejado fuera de batalla sin la necesidad de tener que tocarlo si quiera.

			Lesmes los observaba de manera diferente.

			Estudiándolos. Como si fuera la primera vez que los veía. Tal vez esa era la analogía exacta. Era la primera vez que los veía de esa manera; pero no solo los veía, también los escuchaba.

			Lesmes estaba eufórico. No tenía que decir palabra alguna para que los demás pudieran darse cuenta. Era palpable en el aire que lo rodeaba. En la relajación de cada musculo en el cuerpo de Lesmes. La tensión había desaparecido instantáneamente. Los observaba a todos con total fascinación, pero eran Aitor y Josafat quienes captaron completamente la atención de Lesmes.

			Explico con lujo de detalles lo que era capaz de ver y escuchar. Cada uno de ellos emitía una especie de ondas que perfilaban sus cuerpos, como las ondas que se generan en el agua al lanzar una piedra, carentes de color y de consistencia, pero presentes a fin de cuentas. Unas más ávidas, otras más desahogadas, unas intensas y otras joviales. Sumado a eso, cada una de estas ondas emitía una leve resonancia, que solo el parecía poder escuchar.

			¿Por qué Aitor y Josafat habían cautivado a Lesmes?

			Las ondas y la resonancia de ambos, eran exactamente afines. Poseían la misma densidad, la misma velocidad de frecuencia, la misma longitud de onda, la misma intensidad, el mismo ritmo, el mismo volumen; era como si ambas resonancias fueran la misma.

			Elder lo dedujo de inmediato; pero ¿Qué posibilidad podía haber ante aquella hipótesis?, ¿Cómo era posible que Josafat, que había nacido hacía tanto tiempo en el siglo VIII a. C. y Aitor, un pequeño niño de siete años nacido en el año 1993 d. C., fueran almas gemelas? El destino los había reunido después de más de 2000 años. Quizá también existía una posibilidad para cada uno de ellos.

			Orencio y Elder le siguieron, ellos también poseían lo necesario para que Aitor les otorgara sus habilidades propias y estar a la par de los demás miembros de la familia.

			A partir de ese momento, Aitor formo parte importante de la familia.

			13

			Fue inscrito a la Escuela elemental, como hijo de padre soltero. Su nombre era Aitor Zamora, hijo de Josafat Zamora. Todos los días, durante el período de cinco años, Josafat acudía a la Avenida Saint—Ouen, que era donde se encontraba la Escuela, para recoger a su pequeño hijo, que lo recibía con abrazos y besos. Era un estudiante dedicado y sacaba buenas notas. Por ese motivo, Josafat le compraba lo que quisiera.

			Durante cinco años, Josafat y Noah, educaron a Aitor. Noah pensaba que Josafat lo consentía demasiado. Un niño, con un padre y cinco tíos.

			Los recuerdos permanecían tal cual se los había reestructurado Josafat, el día de su llegada. Nunca recordaría nada que Josafat no deseara.

			Cuando Aitor cumplió la edad de once años, fue inscrito de igual manera como hijo de Josafat, en el Colegio Licee Montaigne, al sur de la ciudad de París. Una ubicación retirada de la escuela elemental, donde nadie los conociera. Podría representar una complicación, que pudieran reconocerlos y darse cuenta que Josafat no había envejecido un solo año. Seguía siendo el mismo hombre desde hacía ocho años.

			Llegaba conduciendo un lujoso auto, para no avergonzar a su hijo. Durante los periodos de vacaciones, lo habían llevado de paseo a Londres, Rusia y Tokio. Los tres hermanos Zamora y el pequeño Aitor viajaban juntos.

			Durante esos tres años, Josafat había reestructurado los recuerdos de Aitor. Él seguía siendo su padre, pero había implantado la idea de un hermano, que vivía alejado de ellos junto con su madre. Los padres de Aitor se habían separado por falta de comunicación. Su hermano y su madre vivían en Texas, un lugar bastante retirado y Josafat desconocía la dirección donde estos vivían. Josafat le devolvería su verdadera identidad a Aitor, poco a poco.

			A la edad de 14 años, era evidente que ninguno de los miembros de la familia podía hacerse pasar por el padre de Aitor, decidiendo entonces, que sería el hermano menor de la familia Zamora. Josafat pasó a ser el hermano mayor de Aitor en vez de su padre. Un duro golpe para él, pero que lo acercaba a Aitor de otra manera, ya no como su padre a quien debía respetar, sino como su hermano, en quien podía confiar y conversar sobre cualquier tema.

			La relación entre ambos era más estrecha. Aitor veía a Lesmes y a Orencio como sus verdaderos hermanos, pero a Josafat lo visualizaba más como un amigo que como un hermano. Sus primos Noah, Elder y Clodette, los visitaban frecuentemente.

			Aitor había comenzado con clases particulares de defensa personal e idiomas, además del bachillerato. Estudio Español, Alemán, Ingles y Portugués; cada cierto periodo de tiempo, Josafat lo llevaba de paseo para que practicara todos estos idiomas.

			Era un excelente nadador, ya que Noah le había enseñado. Practicaban todos los sábados, en la enorme piscina de la Familia Alford.

			Durante los 14 a los 18 años. Aitor fue consciente de que tenía un hermano gemelo. Era el quinto hijo de la familia Zamora, pero se encontraba muy enfermo y por esa razón, los padres de todos, lo habían llevado a Ohio a una clínica especializada en enfermedades mentales. Cuando Aitor cumpliera la edad de 18 años, todos viajarían en busca del resto de la familia Zamora.

			Los últimos tres años de vida de Aitor, Josafat había ido reestructurando la memoria de su hermano. Los recuerdos originales eran implantados de nuevo, poco a poco. Aitor era consciente de lo diferente que era a sus hermanos y a sus primos. Durante 14 años, ninguno había envejecido, se conservaban tan jóvenes como cuando los había conocido. Era el único de todos que no poseía ojos color verde. Los retratos que poseía, lo demostraba como una prueba fehaciente de ello. Clodette le había explicado la razón para que Josafat le hubiera alterado la memoria, evitando de esa manera poner en riesgo de muerte tanto a él como a su hermano. La existencia de los ángeles, las criaturas más peligrosas con las que pudiera llegar a toparse. Para entonces, Aitor dominaba muy bien las disciplinas de karate y kung fu, convirtiéndose en un gran peleador. Sus hermanos reforzaban todos esos conocimientos, incluso le habían enseñado el arte del combate con armas blancas.

			Aitor seguía considerando a los demás como parte de su familia, excepto a Josafat. Sabía que ambos eran diferentes a los demás. Aitor lo miraba como a un hombre atractivo, que moriría por su seguridad y su felicidad; y éste era correspondido. Continuaba llamándolo su hermano, para evitar complicaciones con el resto de las personas. Amaba a Josafat y éste lo amaba a él. Eran almas gemelas.

			Pero a la edad de 21 años, casi por iniciar la escuela superior, su verdadero hermano, su gemelo, estaba en peligro. Era el momento de regresar a España, para salvar la vida de Aarón y la de sus padres; sabiendo que su propia vida correría peligro en ese viaje.

		


		
			Capítulo 5
Piezas de ajedrez

			Madrid, España

			A las 4:15 de la Madrugada, Clodette llamó a la puerta de la habitación de Aitor. Sabía que estaría dormido a esa hora, pero necesitaba entregarle un par de cosas antes de que amaneciera. Escuchó como Aitor arrastraba los pies desde el interior de la habitación; siempre caminaba descalzo durante las noches, una costumbre aprendida de Josafat. Sintió su presencia al otro lado de la puerta.

			—¿Quién es?

			—Soy Clodette. Abre para poder entrar.

			Con el resto de su familia no hubiera tenido que identificarse, puesto que todos habrían sabido que era ella incluso antes de que hubiera llamado a la puerta. Adicional a eso, ninguno de sus familiares sentía la necesidad de dormir. El cuerpo de ellos ya no necesitaba del reposo para recobrar energía.

			—¿Ocurre algo?

			—Nada de vida o muerte, pero ciertamente importante.

			Aitor vestía únicamente los pantalones del pijama que ella misma le había incluido en su equipaje. Estaba completamente despeinado y somnoliento, era obvio que le costaba un gran esfuerzo mantenerse despierto.

			—Toma. — Clodette le ofreció un refresco de Cola, para que lograra despertar.

			—Gracias.

			Aitor destapo el refresco y comenzó a beber ávidamente, sentía la garganta reseca y necesitaba despertar.

			Clodette se acercó a un sofá que se encontraba al pie de la cama, depositando sobre éste el bolso que traía colgando del hombro. Un ruido metálico salió del interior del bolso.

			—En cuestión de horas dará comienzo la misión a la que hemos venido. Aitor, te pregunto directamente ¿Estás listo para llevar a cabo tu parte del plan, aun sabiendo que tu vida puede correr peligro?

			—No necesitas preguntar Clodette, sabes que correré cualquier riesgo necesario para salvar a mi hermano.

			—¿Aun cuando ustedes no han convivido desde hace catorce años? A pesar de que prácticamente no lo conoces ni él a ti ¿Estás dispuesto a dar tu vida por protegerlo?

			—Lo estoy. — Después de escuchar la palabra peligro, despertó por completo.

			—En ese caso… — Clodette se centró en el bolso que traía — …debo darte estas navajas, que podrían serte de utilidad.

			Clodette saco un par de espadas gemelas cortas de su bolso, muy ad hoc, tratándose de Aitor, todavía recubiertas de sus respectivas fundas. Aitor desenfundo una de ellas con solemnidad, como le habían enseñado a hacer sus hermanos. La luz de las lámparas corrió a través del filo de la espada mediante un brillante haz de luz, era impresionante.

			Cuando Aitor toco con las manos desnudas la fría hoja metálica de la espada, sumado al refresco que acababa de tomar y a todo el líquido que había tomado en la cena con Steve, una fuerte necesidad de orinar le recorrió el cuerpo. Enfundo cuidadosamente la espada y se disculpó para poder retirarse unos instantes al sanitario.

			Clodette aprovecho la ausencia de su primo, para efectuar la verdadera tarea que la había llevado esa mañana. Aitor, como la mayoría de los humanos en el mundo, dependía demasiado de la tecnología; confiaba en que la alarma que había programado en su teléfono móvil lo despertara dentro de tres horas, pero Clodette no iba a permitírselo. Desactivó las dos alarmas programadas y volvió a depositar el teléfono en la misma posición en que lo había encontrado. Solo un ser con los sentidos tan agudos como los de ella, podría haberse dado cuenta del movimiento que se había llevado a cabo, pero Aitor carecía aún de esos sentidos.

			—Perdona prima, no te agradecí adecuadamente el obsequio.

			Aitor salía del sanitario sujetándose la cinta de los pantalones del pijama.

			—Me lo agradecerías enormemente, cuidando de ti mismo, primo. Recuerda que Josafat y los demás aguardan tu regreso.

			—Nuestro regreso.

			Ambos se abrazaron afectuosamente.

			—¿Sabes cómo llegar desde aquí?

			Aitor guardo silencio pensativamente.

			—Permíteme tu móvil. — pidió Clodette.

			Ella le registro en el GPS propio del teléfono, la ruta que debía seguir para llegar a casa de sus padres a partir del hotel donde estaban hospedados.

			—¿Todavía recuerdas como llegar a casa?

			—Podría llegar incluso si fuera ciega.

			—Vaya, es impresionante.

			—Escucha. — Clodette llamo la atención de Aitor, ya que éste se había centrado en el teléfono móvil. — Debes estar preparado para todo. No dudes en atacar si tu vida está en peligro. A través de los años tus hermanos te han entrenado y sabes cómo defenderte. Debes prometerme que pase lo que pase, regresaras a salvo a casa; aun cuando nosotros no regresemos, tú lo harás, por ti y por Josafat. — Aitor asintió. — Recuerda que el arma más poderosa que tienes no serán las espadas, sino tu mirada.

			—Gracias por todo Clodette. Aun cuando en su momento estuve alejado y disgustado contigo, en silencio siempre te estuve agradecido por la vida que tuve al lado de Josafat, de Lesmes y Orencio y también de los demás. Pero es hora de que me reúna con mi verdadera familia.

			Clodette sintió una punzada de tristeza, ya que la única familia que le quedaría al terminar el día, seria Aarón. El padre de los gemelos tenía un destino diferente del que esperaba Aitor.

			—Gracias por perdonarme.

			Ambos volvieron a abrazarse.

			—Es mejor que te deje dormir un poco más, para que no vayas fatigado a tu misión.

			Clodette recogió su bolso y se encamino a la puerta. Aitor mantuvo la puerta abierta para que Clodette saliera, no sin antes darle un amoroso beso en la mejilla.

			—Antes de marcharme… — Clodette se detuvo justo antes de salir por completo — …seguramente detectaras algunas presencias con tus extraños poderes. No debes fiarte de ellos. Cierra tus sentidos, oculta tu presencia como todos, antes de que puedan localizarte. Las brujas estarán en la ciudad y al estar juntas, al viajar en parejas, son más poderosas. Hasta que no te encuentres con tu hermano, deberás ser cuidadoso hasta rayar en la paranoia. Llega a tu destino y no te distraigas con aquellas presencias que puedas detectar en el camino.

			Casablanca, Marruecos

			Práxedes y Frau, las dos brujas miembros de la guardia de los ojos de Zafiro, se habían reunido en la ciudad de Casablanca; de ahí viajarían con rumbo a Madrid.

			Aunque por indicaciones de la Reina del Aquelarre de las brujas, la misión de ellas sería únicamente la de custodiar la tumba del ángel sepultado en las inmediaciones del famoso Parque del Retiro en la ciudad de Madrid, no estaba por demás tomar sus precauciones y alimentarse bien, para contar con toda la energía que les fuera posible. Uno nunca sabía lo que podría pasar al tratarse de criaturas tan miserables como lo eran los ángeles.

			El mejor lugar para alimentarse en ciudades costeras, como era el caso de Casablanca, sin que nadie interfiriera, eran los puertos. Aquella ciudad contaba con un gran número de bodegas a lo largo de la costa colindante al Océano Atlántico, y de fácil acceso por el Boulevard Moulay. También contaba con el enorme Puerto de Casablanca, donde las 24 horas del día debía estar bajo vigilancia. Esos eran los mejores lugares. Siempre apartados de la ciudad, poca iluminación, vigilancia constante y sobre todo, el ruido de las olas chocando con los peñascos, la llegada de los barcos, grúas, trenes, etc., todos esos ruidos ayudaban a ocultar los gritos doloridos de sus víctimas.

			Llegaron juntas a la zona de cargadero de trenes. Ambas vistiendo un kaftan color negro y zapatillas de tacón bajo, también color negro, que las ocultase perfectamente entre las sombras. El viento dominante soplaba desde la costa, llevando consigo el aroma masculino de aquellos que laboraban en la zona.

			Para evitar ser vistas, saltaban sigilosamente a través de los vagones. Ocultando el sonido de sus pisadas con el ruido que hacían los vagones al ser enganchados o al ser golpeados durante la descarga de mercancía.

			Solo algunas zonas específicas estaban bien iluminadas, el resto debía ser recorrido por los vigilantes, que llevaban linternas de mano para iluminar su camino y los rincones oscuros. El haz de luz que emitían aquellas lámparas, junto con el olor a sudor, les indicaban cuán lejos o cerca se encontraba su víctima.

			Práxedes se ocultó entre las sombras de un vagón, pegando la espalda al frío metal, cuando la lámpara de uno de los vigilantes ilumino el vagón contiguo.

			Frau por su parte, indico con un rápido movimiento de manos, que atacaría desde arriba. Ambas asintieron casi imperceptiblemente. En las sombras, se movían tan sigilosamente, como si de dos cobras se tratara. Pudo librar la diferencia de niveles entre el suelo y el techo del vagón, con un solo salto, que realizo sin el menor esfuerzo. Caminó al acecho, observando, calculando el número de pasos que daría el vigilante antes de llegar a la posición exacta. Ninguna requería de una linterna para poder ver lo que ocurría entre las sombras, la vista de las brujas era mucho mejor que la de los felinos en la noche.

			El vigilante, continuaba con el recorrido que hacía todas las noches. Inspeccionando entre vagones, al interior e incluso por debajo de los mismos. Un trabajo muy aburrido. No ocurría nada interesante durante el turno nocturno.

			El vigilante no supo con exactitud qué fue lo que ocurrió.

			Práxedes salió de improviso, cuando el pobre hombre se encontraba a escasos metros de su ubicación, ocasionándole un susto de muerte. Frau aprovecho el desconcierto y cayó sobre la espalda del hombre, enterrando las largas uñas con que contaba, en los omóplatos y desgarrando músculos y venas a su paso. Solo se escuchó el inicio de un doloroso y angustiado grito, sofocado de inmediato por los labios de Práxedes, enterrando de igual manera las unas en ambos brazos de aquel desdichado. Ambas se alimentaron del dolor del vigilante, compartiendo los labios del hombre una y otra vez como si de un perverso amante se tratara.

			Luego de un rato, habían reunido tres cadáveres. Dos de ellos fueron arrojados por un peñasco y el tercero, colocado sobre las vías del tren, para que el paso del próximo vagón lo destrozara, esparciendo sangre y entrañas cuando este fue partido en dos.

			Una vez se hubieron alimentado, se dirigieron tranquilamente al Aeropuerto de Casablanca Tit Mellil. Viajarían por la mañana, llegando a Madrid a las 10:40 horas aproximadamente.

			Madrid, España

			En el momento en que Elder escucho que los pasos de Clodette se habían detenido, abrió la puerta de su habitación. Identificaba con exactitud el ruido que hacían las pisadas de su prima, además de sentir su presencia desde el momento en que salió del ascensor.

			Sabía que iría a buscarlo. Cuando abrió la puerta, el aroma que expedía Aitor inundo la atmosfera. Había pasado a hablar con él en primera instancia.

			—Me alegra no haberte despertado. — dijo Clodette, irónicamente.

			Aunque Elder no la invito a pasar, ella se encamino directo a la ventana. La vista del Parque del Retiro era impresionante.

			—¿Por qué habrías de despertarme?

			—Uno nunca sabe.

			—No hemos dormido una sola noche desde hace más de dos milenios. Nosotros no dormimos prima. Ni tú, ni yo, ni los otros. Solamente los humanos duermen.

			En cuanto cerró la puerta y corrió el pestillo, siguió a Clodette hasta donde se encontraba.

			La habitación era muy amplia y lujosa, aunque no tanto como las habitaciones de cada uno en sus casas de Paris. Haberse hospedado solo era una fachada, bien podrían haber pasado toda la noche caminando y no hubieran tenido problema alguno, excepto Aitor, que no era un inmortal como ellos y por ende, él si necesitaba dormir.

			Al recordar la fragilidad a causa de la humanidad de Aitor, trajo a su mente una duda que Elder había estado esquivando desde el día anterior. ¿Sobreviviría al intentar proteger a su hermano?

			Sacudió la cabeza, tratando de expulsar aquella idea.

			—¿A qué has venido, Clodette?

			—He venido a decirte unas cuantas palabras — soltó Clodette sin apartar la vista de la ventana — Seguramente no tengan sentido para ti ahora, pero lo comprenderás más adelante, llegado el momento.

			Elder aguardo a que su prima continuara.

			—Aitor acudirá el día de mañana a su antigua casa. Llegado el momento, cuando pregunten ¿A dónde deben ir?, te recomiendo que vayan al Museo del Prado sin lugar a dudas. No hay nada de qué preocuparse, él estará a salvo. Saldrá avante de esta misión. Será el amor que siente, lo que lo salve en caso de presentarse cualquier situación que lo ponga en peligro.

			Clodette dio media vuelta y se encamino a la puerta de salida, dejando a Elder desconcertado.

			—En un par de horas, cuando el reloj de las 6:00 de la madrugada, debes salir a correr. La ropa deportiva ya está dispuesta en tu equipaje. Debes encontrarte con Steve y acompañarlo a hacer ejercicio. Por ningún motivo, debe despertar a Aitor, fuera de tiempo.

			Pasaron un par de segundos antes de que Elder reaccionara ante lo que su prima le acababa de ordenar, justo a tiempo para detener una navaja que volaba en dirección a su cuello, arrojada por Clodette.

			—¿Qué has querido decir con…?

			Pero Clodette ya se había ido, dejando la puerta de la habitación abierta por completo.

			Elder realmente odiaba aquellas desapariciones tan enigmáticas, de las que hacía tanto uso su prima. ¿Quién se creía que era al desaparecer de esa manera, Batman?

			Sujetó la navaja con tanta fuerza, por el filo de la hoja, que esta terminó haciéndole un corte en la palma de la mano. Solo cayeron un par de gotas de sangre, antes de que la herida se cerrara completamente, sin dejar cicatriz de por medio. La empuñadura del arma que tenía en las manos, traía pegada una etiqueta blanca con letras color carmín. NO PERMITAS QUE NINGUNO DE LOS DOS SEA VISTO.

			Deseaba estar seguro de que el pobre chico regresaría junto a los hermanos Zamora, pero no hubo tiempo de hacer preguntas.

			Segovia, España

			—…y después de la cena salimos a caminar un rato… — Comentaba una de las enfermeras, que había acudido a corroborar los signos vitales de la paciente que descansaba en la habitación 103 del Hospital de Traumatología en Segovia, a su compañera del turno de la madrugada.

			Sujetó el brazo izquierdo de Nora y con el estetoscopio, se dispuso a verificar la presión y ritmo cardiaco de la paciente. — …pero yo ya estaba más que aburrida y quería irme a mi casa. No hablaba más que de las películas de acción que había visto la noche anterior y de todas las croquetas que le da a su San Bernardo, que traga como si tuviera un caballo en vez de un perro.

			Guardo silencio un momento e interrumpió su conversación — 120 sobre 80.

			La otra enfermera, una chica mucho más joven, anoto los resultados en un par de hojas que había dispuestas al pie de la cama.

			La copia exacta de Nora, la mujer que se encontraba inconsciente y recostada en la cama, las observaba maravillada. Escuchando cada palabra, pero sin comprender absolutamente nada. La forma en que se comunicaban la tenía embelesada. Ella misma había hecho intentos por expresarse de la misma manera.

			Cada vez que un doctor o una enfermera entraba a la habitación, ella los observaba con detenimiento. Se acercaba a ellos y estudiaba cada movimiento de labios, de manos o de piernas. No había movimiento alguno que pasara desapercibido para el ángel. No obstante, a pesar de lo mucho que el ángel se acercara a las personas que entraban y salían, o que incluso pasara a través de ellos, ni una sola persona había dado señales de sentir su presencia o haberla visto aunque fuera por un segundo.

			En ese momento recordó a aquella mujer de cabello rojo que había acudido y que realmente había podido verla. Ella era diferente a los demás, a todos los humanos que el ángel había visto, pero al mismo tiempo había tenido la impresión de que aquella mujer era muy parecida a los mismos ángeles.

			Las dos enfermeras terminaron lo que habían acudido a hacer y se marcharon, continuando su conversación animosamente. Las vio marcharse, pero el ángel era incapaz de seguirlas más allá de los límites de aquella habitación.

			Todo eso cambiaría dentro de poco tiempo, cuando se apoderará por fin de aquel cuerpo.

			Madrid, España

			Steve se levantó desde muy temprano dispuesto a salir a correr un par de kilómetros, aprovechando que el parque se encontraba al cruzar la calle. Pensó en invitar a Aitor a correr, llamarlo y preguntar si quería acompañarlo, pero rechazo la idea, el teléfono era demasiado informal. Acudiría personalmente a su habitación y lo arrastraría consigo por más objeciones que pusiera.

			—Buenos días — escucho Steve a sus espaldas, mientras esperaba la llegada del ascensor.

			—Buenos días — correspondió Steve al saludo educadamente. Se trataba del chico atractivo que había conocido la noche anterior en el ascensor, justo después de haber dejado a Aitor en la puerta de su habitación. No recordaba bien su nombre.

			—Veo que estás listo para ir a correr un rato. — Tenía una de las mejores sonrisas que Steve hubiera visto, pero sus ojos verdes eran su más grande atractivo — ¿Te importa si te acompaño?

			—¡Claro que no! — Exclamo Steve un tanto comprometido — Me encantaría.

			Su plan de invitar a Aitor se había ido por el desagüe.

			Aquel chico también era muy atractivo, aunque no era del todo el tipo de Steve, había algo en él que no terminaba por agradarle mucho. Quizá si le diera una oportunidad de conocerlo, terminaría por conseguir un buen amigo.

			—¿Cuánto corres habitualmente?

			—De diez a quince kilómetros — respondió Steve — ¿Y tú?

			—Un poco más.

			Ya había conseguido el primer punto, no había sido nada presuntuoso y mucho menos modesto. Cuando se es bueno en el deporte, simplemente se es y no hay que ocultar nada.

			Salieron del hotel, deteniéndose unos instantes para disfrutar del horizonte matutino. El sol estaba comenzando a salir, iluminando el cielo. Una vista hermosa.

			Caminaron tranquilamente rumbo al parque. Estuvieron de acuerdo en no malgastar energías antes de tiempo.

			Conversando de cualquier cosa, como si aquel chico dirigiera la conversación a banalidades para no tener que dar más información de la necesaria. Steve le había preguntado por su trabajo, pero él había dicho que hacía de todo un poco. Cuando pregunto por su familia, respondió que tenía un hermano y varios primos. No quiso hablar de sus padres y desvió el tema completamente, cuando tocaron el tema de la esposa y los hijos.

			—¿Quieres hacer una pequeña apuesta? — Pregunto Elder con interés, como si supiera que ya la tenía ganada.

			Steve capto en la voz de Elder, algo que le resultaba familiar, aunque no recordaba bien de que podría tratarse.

			—¿Y qué apostaremos?

			—¿Qué te parece el almuerzo, al medio día?

			—Muy bien. — Estaban por llegar al acceso al parque, frente al edificio del Casón del buen retiro. Algunas personas ya habían comenzado con la caminata del día y los adelantaban animosamente. Caminaron sobre una calle al interior del parque denominada el Paseo Paraguay hasta una pequeña fuente. Ese sería el inicio de la competencia. — Y ¿Cuáles son los términos?, ¿Quién o que determina al ganador?

			Elder pareció meditarlo unos momentos, mientras Steve estiraba los músculos de las piernas y brazos, haciendo flexiones.

			—El primero que solicite tiempo para descansar, tomar aire o el que se detenga simplemente, pierde. — Elder permanecía de pie cruzado de brazos, observando a Steve hacer sus ejercicios.

			—Está bien.

			Elder trazo una línea en el piso de terracería con su zapato deportivo. Estaba simulando la salida. Una vez que terminó, se colocó en su sitio y aguardo a que Steve hiciera lo propio.

			—En sus marcas… — pronuncio Elder, pero no continuo.

			Steve estaba preparado para comenzar a correr. No se trataba de una carrera de velocidad, sino más bien de resistencia, así que estaba concentrado en no malgastar energías. Esperó a que su competidor continuara, pero no había dicho nada. Lo miro de reojo y él estaba haciendo lo mismo, observándolo, aguardando.

			—Listos… — continuo Steve cuando capto la mirada que Elder le estaba echando.

			—¡Fuera! — exclamó Elder.

			Steve comenzó a correr, enfocándose en el camino. Había ganado cierta ventaja a Elder. Los ejercicios que había hecho le ayudaron a ganar terreno; Elder, que no había estirado los músculos de las piernas, se quedó rezagado por un par de pasos o esa era la impresión que se había llevado.

			Trotaron en línea recta hasta la siguiente fuente, donde se erigía la escultura de un ángel en la cima de la fuerte. Continuaron corriendo, pero resultaba obvio que Elder estaba demasiado interesado en aquella fuente. Debió gustarle demasiado.

			Elder le hizo señas de que continuarían por una de las diagonales del camino, corriendo el tramo en forma de medio arco y continuando de manera directa. Se encontraron en varias ocasiones frente a la fuente del ángel, que era la única en la que Elder parecía estar interesado.

			Fue en esa carrera, cuando Steve recordó el nombre de su adversario, como si alguien le hubiera susurrado su nombre al oído. Se alegró de no haber pedido que le recordara su nombre.

			Habían corrido por una hora. Steve calculo que llevarían recorridos alrededor de 10 km, no se sentía cansado, únicamente agitado; podía correr por un rato más. Elder por su parte, mantenía el ritmo con el de Steve.

			Steve levanto la mano izquierda, después de 40 minutos más, solicitando detenerse.

			—Ga… nas… te — jadeo Steve.

			Elder se acercó lo suficiente para que Steve se apoyara de su brazo. El sudor le escurría por todas partes. El cabello se le metía a los ojos, molestándole a la vista. Se sujetaba el pecho, como si el corazón estuviera por salírsele del pecho. Se enderezo y flexiono el cuerpo a sus espaldas, formando un arco y regreso a una posición más natural.

			—Muy bien… tu ganaste… — repitió Steve con jadeos menos intensos.

			Steve coloco la mano en el hombro de su compañero.

			Elder estaba tranquilo, no jadeaba ni se inmutaba. La camiseta de manga corta que traía puesta, dejaba ver los fuertes músculos de la espalda, torso y brazos, pero también se notaba que no estaba ni siquiera húmeda. Conservaba el cabello pulcramente acomodado, sin que uno solo se hubiera salido de su sitio. Ni la frente, ni los brazos, ni ninguna parte del cuerpo de Elder transpiraban. No respiraba agitadamente.

			—¿Cómo lo haces?

			Elder se desconcertó un poco al escuchar aquella pregunta.

			—¿Cómo haces para no sudar?

			—Ya te lo dije, yo corro más de lo que hemos corrido ahora.

			Fue todo lo que Elder dijo y continúo caminando, observando el lago. Decidieron dar dos vueltas más al parque, pero esta vez, caminando. Steve tuvo la impresión de que su compañero solo estaba haciendo un poco de tiempo.

			Ahora le caía mejor, no era tan desagradable una vez que lo conocías.

			Madrid, España

			Clodette deambulaba por las calles de Madrid sin rumbo fijo. Se había tomado un tiempo para verificar que todo estuviera saliendo de acuerdo a lo planeado.

			Las brujas Práxedes y Frau, estaban abordando el avión desde la ciudad de Casablanca en Marruecos. Acary y Pia viajaban desde Suiza con rumbo a Madrid y de ahí, viajarían a Segovia. Ella las acompañaría en el viaje en tren. Aspasia por su parte, aguardaba a que comenzara el abordaje del avión desde Bélgica.

			En cuestión de horas, las brujas comenzarían a llegar y la misión daría comienzo por fin.

			En Madrid, Aitor seguía durmiendo en su habitación del hotel, al igual que lo hacía en esos momentos su padre, Álvaro, en la finca Patrick. Elder y Steve caminaban amistosamente en el parque, siguiendo las instrucciones que ella le había dado a su primo. Lo que no le había dicho, era que debía ganarse la confianza del soldado alemán; era muy importante para sus planes. En Sevilla, Aarón y Deelbye se despertarían en cualquier momento y comenzarían la búsqueda del hermano gemelo desaparecido. Mientras que en Segovia, Nora y el ángel, permanecían inmóviles dentro de las instalaciones del Hospital.

			Todas las piezas del ajedrez se estaban preparando, incluyéndose a sí misma. Era una lástima que dos de las trece piezas en el juego de Clodette, no llegarían al anochecer. Pero no eran esas las únicas piezas de las que podía darse el lujo de sacrificar en el juego, si sabía cómo moverlas.

			Sevilla, España

			A las 8:12 de la mañana, Deelbye se había despertado antes que Aarón. Observaba desde el marco de la ventana hacía el exterior. Al igual que Aarón, sabía que ese era el día, antes de que anocheciera los gemelos se encontrarían y los tres estarían completos.

			Dio un gran salto desde la ventana hasta situarse al lado del rostro de su compañero. Un salto tan impresionante que ningún gato doméstico, podría haber realizado, pero él no era un gato doméstico cualquiera, se trataba de un autentico ángel encerrado dentro del cuerpo de un felino.

			—Es hora de que despiertes. — Hablo Deelbye directo a la mente de Aarón.

			Aarón se rehusaba a dejar el país de los sueños. Había permanecido hasta altas horas de la noche, pensando, recordando las sensaciones que le producían la presencia de su hermano. Sabía que eran reales.

			—Aarón, debes despertar ya mismo. — Deelbye lamia el rostro del chico, como cualquier mascota. — Recuerda que hoy tenemos una misión muy importante que llevar a cabo.

			Los ojos del chico se abrieron de par en par. Realmente había olvidado los planes que tenían para ese día.

			Se levantó de golpe, saliendo de la cama con nuevos bríos.

			—Gracias por despertarme, compañero. — dijo Aarón mientras estiraba los músculos del cuerpo, como había hecho Deelbye al despertar. — ¿Crees que lo encontraremos?

			El felino lo observaba silenciosamente. No había dudado ni por un momento de que así sería. Durante la madrugada, Deelbye también había sentido un atisbo de la presencia de Aitor, mucho más fuerte que las que Aarón había tenido. Incluso estaba seguro que el mismo Aarón lo había sentido entre sueños, lo había visto sonreír mientras dormía.

			Tenía una idea de la zona donde comenzar a buscar.

			Aarón comenzó a sacar ropa del closet. Unos bikers color negro, pantalones casuales de gabardina color negro, camisa blanca y chaleco informal, también de color negro. Quería dar una buena impresión a su hermano.

			—Sé que lo encontraremos.

			—Tengo un extraño presentimiento. —Comentó Aarón— Es como si de cierta manera, supiera donde comenzar a buscar.

			—Lo sé, yo también lo siento.

			—¿En verdad?

			Deelbye ni se inmuto, lo observaba con recelo. Desde hacía catorce años que la mente de uno, estaba abierta para el otro. No había manera alguna, en que pudieran ocultarse información o mentirse entre ellos.

			—Si, lo sé, tienes razón. — Se disculpó Aarón — nunca nos mentimos.

			Aarón levanto el rostro desde el borde de la cama. Había estado buscando sus zapatos favoritos, debajo de la cama.

			Una serie de imágenes aparecieron en la mente de Aarón.

			No eran difíciles de descifrar. Cada una de las imágenes indicaba un lugar famoso de la ciudad de Madrid. Y por último, el lago de Casa de Campo.

			Deelbye le estaba indicando mediante imágenes, que primero debían llegar a Madrid y a partir de ahí enfocarían su búsqueda desde el punto donde habían sentido más fuerte la presencia de Aitor.

			—Es un magnifico plan. — Aarón sujeto a Deelbye y comenzó a girar como un chiquillo.

			A él también le gustaba que Aarón se sintiera tan entusiasta. Hacía tanto que no lo veía tan contento, que esa nueva actitud en el chico le insuflaba energía.

			—Pero primero, debes darte un baño — le recordó a Aarón. — No queremos que salga corriendo por el mal olor que te cargas.

			—No, no, no — deposito a Deelbye en la cama — No queremos eso.

			Entro corriendo al cuarto de baño y enseguida se escuchó el caer del agua a través de la regadera. Aarón había comenzado a silbar.

			Regresó a la ventana, donde recordó la extraña sensación que ambos habían compartido sin mencionar palabra alguna. No sería fácil, incluso, sería peligroso, muy peligroso. Lo sabía.

			Ambos lo sabían.

			Madrid, España

			Álvaro había pasado la mayor parte de la noche, pensando en su hijo.

			Las palabras que había escuchado de Aarón el día anterior, no dejaban de dar vueltas en su cabeza.

			—¡Esta vivo! — Había exclamado su hijo con tanto entusiasmo.

			Una pequeña llama de esperanza se había encendido en Álvaro.

			¿Y si fuera cierto? ¿Si realmente su hijo estuviera vivo?

			No era una esperanza nueva. Todos los días intentaba convencerse a sí mismo de que su hijo Aitor vivía dentro del seno de una gran familia. Habría tenido un par de amorosos y comprensivos padres, que lo amarían tanto como él lo había hecho.

			Pero solo era una ilusión.

			Las preocupaciones nunca se desvanecieron. Sus hijos eran diferentes, Aitor más que Aarón, y por ello requerían de personas de mente abierta que los cuidaran y comprendieran sin prejuicios; como los que Constance había tenido.

			Nunca dudo del amor que sentía por sus hijos.

			Pero siempre le resulto evidente lo incomoda y nerviosa que la hacían sentir sus hijos. No fue hasta la desaparición de Aitor, que Constance olvido todos esos prejuicios para enfocarse en encontrar a su pequeño.

			Con el paso de los días y sin resultado alguno por la búsqueda, Constance se sumergía cada vez más en una intensa depresión a causa de la pérdida de su hijo y la culpa de haberlo alejado de su lado por su completa ignorancia ante las diferencias de su hijo con el resto de los niños.

			Lo que termino matándola.

			Esa era la mayor preocupación de Álvaro por su hijo, las falsas esperanzas que se hacía con respecto al tema de su hermano.

			No deseaba volver a pasar por lo mismo. No soportaría ver como se deteriora la salud de Aarón, a causa de solo un presentimiento. Tendría que tomar cartas en el asunto y con todo el dolor de su corazón, hacer entrar en razón al pobre muchacho.

			Este era un asunto de extrema urgencia.

			Por la tarde viajaría a Sevilla, no importando todo lo que tuviera que trasladarse para ver a su hijo. Zanjaría este asunto.

			Él era todo lo que le quedaba en el mundo y así mismo, era lo único que le importaba; lo único por lo que valía la pena realizar cualquier molestia.

			Con gusto daría la vida por volver a ver a su hijo, por tener la certeza de que estaba bien y a salvo.

			Un chasquido irrumpió el silencio que reinaba en la finca Patrick.

			Fue un sonido muy leve, de no ser porque se encontraba a solas en casa y en silencio, jamás lo habría podido escuchar. Ese sonido procedía de la estancia. Cuando entró, todo parecía estar en su sitio, no había nada fuera de lugar. Tardo mucho tiempo en encontrar el origen de ese chasquido; estuvo a punto de desistir, pensando que tal vez hubiera sido en el exterior.

			Miro de reojo el gran retrato de su actual familia, que colgaba del muro más grande. Él estaba ahí, de pie junto a su hermosa esposa y su apuesto hijo con su mascota, de quien nunca se separaba.

			Esa fotografía la habían tomado un año antes de la muerte de Constance. Cualquiera podría pensar que se trata de una amorosa y pequeña familia, como las que había en la actualidad.

			En un librero que se encontraba junto al retrato, había dispuestos varios retratos de los miembros de la familia Patrick.

			Uno de ellos, el de su esposa, tenía el cristal partido por la mitad.

			Pensó que tal vez ese habría sido el sonido que había escuchado, pero lo descarto de inmediato, no podría haber sido eso. Sería una coincidencia demasiado grande.

			Aun así, confirmo mentalmente aquel oscuro trato.

			Su vida a cambio de volver a ver a su hijo una última vez, por verlo a los ojos e implorarle perdón por no haberlo cuidado como debía, por no ser un buen padre para él.

			Madrid, España

			No fue hasta que el teléfono móvil de Aitor comenzara a sonar anunciando una llamada entrante, que el chico se despertó del profundo sueño en el que se encontraba sumergido.

			Entre manotazos sujetó el teléfono y aun con la vista borrosa y más dormido que despierto, logró articular palabra.

			—Diga… — contesto Aitor todavía con la voz carraspeada y sin tener la menor idea de quién podría estarle llamando a esas horas.

			—¿No me digas que seguías durmiendo?

			—¿Josafat? — Preguntó Aitor sin dar crédito a quien estaba al otro lado de la línea — Entiendo que ustedes no duermen, pero ¿No crees que es muy temprano para llamar por teléfono?

			—No, no lo creo…

			Aitor miro a su alrededor, todo estaba en penumbras. Las corinas aún no habían sido descorridas.

			—…Y menos sabiendo que hoy tienes una misión muy importante por delante y que conociéndote, como te conozco, te has quedado dormido.

			En eso tenía razón, nadie lo conocía mejor que él.

			—No, Josafat. — Replicó Aitor — No me he quedado dormido. Yo mismo programe la alarma del teléfono para que me despertara a las 6 de la mañana y aún no ha sonado.

			Josafat se rio por lo bajo.

			—No sabes qué hora es, ¿verdad?

			—No, no lo sé — respondió Aitor con indignación. No era ningún chiquillo al que tuviera que estarlo despertando su padre/hermano/novio para que se levantara de la cama. Separo un instante el teléfono de la oreja, para comprobar la hora y por fin logro despertarse completamente — ¿Qué? ¿No puede ser?

			Josafat no dijo nada.

			—Soy un verdadero idiota. — Se recriminó a sí mismo — ¿Cómo pude haberme quedado dormido?

			—Tranquilízate Aitor — Josafat le hablaba con serenidad — Ya estas despierto, que es lo importante.

			Aitor ya se encontraba de pie, semidesnudo y a ciegas, ya que no podía ver más que sombras en la oscuridad de la habitación.

			—¿Por qué no sonó la alarma? — Camino a tientas hasta la ventana. Descorrió la cortina de un solo golpe y la luz matinal que ya estaba en su apogeo, lo cegó momentáneamente — Debía despertarme desde hace cuatro horas. Yo ya tenía que estar en casa de mis padres.

			—Bueno, es obvio que tienes muchas cosas por hacer — Se disculpó Josafat, para terminar la llamada — Yo solo llame para despertarte y saber que estabas bien. Cuídate, no corras riesgos innecesarios en esta misión y sabes que te quiero, ¿verdad?

			Aitor suspiro.

			—Yo también te quiero.

			Josafat cortó la llamada en cuanto escucho las palabras de Aitor.

			El teléfono salió volando hasta caer sobre la cama, mientras Aitor corría directo a la ducha, para poder estar completamente despierto.

			Madrid, España

			Clodette la vio llegar. Se trataba de una hermosa mujer, de largos cabellos tan oscuros como la noche. Vestía de pantalones de cuero negro que se adherían fuertemente a la bien definida figura femenina de Aspasia.

			Del hombro le colgaba una mochila negra, que hacía juego con toda su vestimenta. Botas de tacón, top de cuero negro, al igual que las gruesas pulseras de cuero con incrustaciones metálicas en las muñecas, brazos y cuello. Se estaba colocando un par de cadenas, que no debieron permitirle llevar durante el vuelo, en la cadera del pantalón.

			Las cadenas y las pulseras, la hacían ver agresiva.

			Desde su posición, sentada en una banca cerca de la oficina de consigna de equipaje de la Terminal 4 del Aeropuerto de Barajas, podía distinguirla a la perfección, sin la necesidad de algún aumento.

			Aspasia se quedó de pie, como si pudiera sentir la presencia de Clodette.

			No había duda, la había sentido.

			Fue un ligero destello de energía, pero Clodette también lo había sentido. Sin que la bruja se moviera de su lugar, la energía de Aspasia había realizado un rápido escaneo del lugar.

			Sintió el roce de la energía de Aspasia, llegar a ella y continuar su búsqueda.

			Tardo un par de segundos. La energía de la bruja se retrajo, desapareciendo tan rápido como había aparecido.

			Aspasia continuó su camino en dirección al metro de Madrid.

			No hubo ninguna duda en la dirección que tomaba; ella ya conocía la localización de la finca Patrick. No por nada se trataba de una de las brujas de la guardia.

			La vio marcharse, atrayendo las miradas de los hombres que se cruzaban en su camino.

			Clodette solo había puesto a prueba su propia presencia.

			Dentro de poco llegarían Acary y Pia, las brujas a las que seguiría hasta Segovia y debía pasar desapercibida su presencia de los poderes de ellas. La existencia de la familia de Clodette, era desconocida tanto para las brujas como para los clanes restantes y así debía continuar.

			Delatar su existencia, podría generar un cambio drástico en el curso del tiempo y en el destino de todos.

			Matando no solo a los jugadores de aquel juego, sino a cientos que podrían verse involucrados y exponiendo a los miembros de la familia que se encontraban en aquellos instantes en Paris.

			Madrid, España

			Steve y Elder habían regresado de la carrera matutina. Elder persuadió a Steve de almorzar antes de regresar al hotel. Debía ganar un poco de tiempo. Una vez que regresaron, ambos se despidieron para retirarse a sus respectivas habitaciones y poder darse un baño. Steve pasaría a saludar a Aitor antes de continuar con el paseo de ese día, tenía pensado acudir al Museo del Prado, e invitarlo a que lo acompañara, ya que no había podido llevarlo a correr con él.

			Esperaba estar presentable al medio día.

			Madrid, España

			Aarón se encontraba conduciendo por la Carretera de Extremadura, relativamente cerca al Lago de Casa de Campo; entrando a Madrid. Conducía a alta velocidad, impaciente por llegar a la ciudad. Deelbye viajaba en el asiento del copiloto, con las patas delanteras apoyadas en la portezuela y la vista al exterior, impaciente al igual que su compañero de viaje.

			Ambos concentrados en sentir la presencia de Aitor, cuando ésta los sorprendió. Sintieron la presencia de Aitor como si de una ola impactándose en la playa se tratara, empujándolos y atrayéndolos al mismo tiempo. Ninguno recordaba que la presencia del otro tuviera tal impacto entre ellos, nunca habían sentido nada parecido. Tal vez se debía a que desde hacía catorce años que no se habían separado por más de medio día.

			—¿Tú también lo sentiste, Deelbye? — Aarón tuvo que reducir la velocidad del automóvil, no podía concentrarse ante aquella presencia de poder.

			El felino se encogió en el asiento.

			Probablemente la causa de que hayan sentido tal impacto de energía, se debía a que ambos se habían enfocado en encontrarlo. Sus sentidos sensoriales se encontraban tan abiertos que los tomo por sorpresa.

			—¡Es asombroso el poder que posee! — Exclamo Deelbye — Pero por alguna razón, ha desaparecido.

			El breve instante en que pudieron sentir la presencia de Aitor, los oriento lo suficiente para tener un punto de partida en su búsqueda.

			Aitor viajaba en transporte público rumbo a la Finca Patrick, con la esperanza de encontrar a sus Padres y a su hermano; seguía la ruta que Clodette le había trazado esa misma mañana. El metro parecía ir cada vez más lento, avanzando muy despacio de una estación a otra.

			—¿A dónde iremos?

			—Es una sorpresa…

			—Anda dime.

			Estaba tan desesperado por llegar, que lo mejor que se le ocurrió fue distraerse con la conversación de una pareja de jovencitos, que viajaban en el asiento de enfrente. Al parecer, ella no tenía idea de a donde la estaba llevando el novio.

			Era claro que se habían escapado del Bachillerato. Las mochilas aguardaban a los pies de los chicos.

			Ella volteo a verlo y por un breve instante, sus ojos se cruzaron. Aitor desvió la mirada de inmediato, intrigando a aquella jovencita.

			—No, no insistas. — Replico el chico. — Espera hasta que lleguemos. No te sacaría de clases si no fuera importante, ¿No crees?

			—Supongo…

			El Metro entraba al andén de la estación Plaza de España, donde aquella pareja, junto con otras personas abandono el vagón y se dirigió a las salidas.

			Quizá el día de mañana podría pasear por ese rumbo, para saber que había ahí afuera, pensó Aitor.

			Pasearía junto con sus primos y su hermano. El verdadero hermano.

			El metro cerró sus puertas y volvió a funcionar, abandonando aquella estación. Un par de mujeres de edad avanzada, conversaban en los asientos retirados de donde Aitor se encontraba. Un chico le daba la espalda, con los audífonos puestos y escuchando música a volumen alto. Una muchacha centraba la atención al libro que traía entre manos y un joven dormía profundamente a pocos metros.

			Había sido una suerte que nadie centrara su atención en él, porque no habría podido saber qué hacer, si así lo hubieran hecho.

			Una enorme sensación de poder lo abatió por completo.

			Fue como un mareo. El piso y el techo al interior del vagón comenzaron a dar vueltas; el aire se volvió pesado, casi irrespirable. La temperatura subió, ocasionando que Aitor comenzara a hiperventilar, cerrado los ojos y recargando la cabeza en la ventana.

			Pero estaba equivocado, no era una, se trataba de dos presencias de gran tamaño; juntas.

			Aitor cerro por completo su mente y su espíritu, tal como se lo había enseñado hacer Josafat.

			De esa manera, su Familia había pasado tanto tiempo desapercibido de la atención de cualquier miembro de los tres clanes.

			Apago por completo sus sentidos sensoriales, cortando cualquier vía de rastreo para con su persona. Clodette le había mencionado desde esa mañana, que las brujas viajarían en parejas; quizás se tratase de ellas. También le había comentado que no debía correr riesgos. En cuanto sintiera cualquier presencia, se ocultara y que hasta que no estuviera frente a su hermano, no liberara su poder.

			Una vez ocultó su presencia, pequeños chispazos de otras presencias aparecieron de la nada. Como si un gran número de miradas se centraran en él, miradas que nunca se habrían fijado en su existencia hasta el fin de sus días.

			Dejo de sentirlas en cuanto oculto su presencia.

			Cuando se tranquilizó y abrió los ojos, todas las personas que viajaban con él, habían desviado la mirada en su dirección. Todos lo observaban con curiosidad. Esa era la sensación de miradas que había sentido hacía unos instantes.

			Para distraer su atención, trato de recordar el rostro de sus padres.

			Le resulto demasiado extraño que durante catorce años, no lo hubiera intentado antes, a pesar de que Josafat había manipulado sus recuerdos.

			Siempre supo que tenía una madre, Josafat se lo había permitido, pero inconscientemente, no hizo intentos por averiguar más por ella.

			Lo mismo ocurrió con su hermano.

			Y, pasado el tiempo, descubrió la existencia de su padre también. Ocurrió lo mismo, nunca averiguo nada de ellos.

			Clodette se lo había informado. Ellos eran muy poderosos, él y su hermano, y el solo hecho de encontrarse cara a cara, podría poner bajo la mira a su hermano y esto ocasionarle la muerte a manos de la guardia de los clanes. Una excusa muy cómoda, un pretexto que le quedaba como anillo al dedo a la falta de interés por su verdadera familia.

			¿Qué haría ahora?

			¿Con que derecho se atrevía a interrumpir el seno familiar del que disfrutaban y entrometerse de esa manera?

			Tenía un motivo. Salvar a su hermano era el único aliciente que necesitaba para hacer lo que estaba haciendo. Si después de eso, querían que se marchara, lo haría, regresaría al lado de Josafat, Lesmes y Orencio y de sus demás primos.

			Pero…

			¿Qué ocurriría si el caso era todo lo contrario?

			Si sus padres y Aarón deseaban que se quedara con ellos. ¿Cómo se lo explicaría a sus padres y a su otra familia?

			Además, Josafat era su alma gemela, su pareja, su compañero de vida. ¿Lo aceptarían junto con él?

			Había mucho que pensar y sobre todo, mucho que hacer.

			El metro acababa de llegar a su destino. Estaba entrando al andén de la estación Moncloa, donde según indicaciones de Clodette, debía continuar en Autobús, por la ruta 161, con dirección a la carretera Castilla. Tardaría casi una hora en llegar.

			Los nervios comenzaron a hacer mella en él.

			Segovia, España

			Al medio día, Clodette viajaba en tren rumbo a Segovia, vigilando a las dos brujas que se encargarían de asesinar a Nora.

			Una de ellas era realmente joven. No debía sobrepasar los veinte años, cuando debió ser convertida en una bruja. Sus habilidades de rastreo habrían sido las causantes de su conversión.

			Vestía de manera elegante, como si de una importante mujer de negocios se tratara, con el cabello recogido en forma de chongo. Clodette podía ver su reflejo desde donde se encontraba, con la vista perdida en el horizonte. Seguramente estaría buscando al ángel. Conocían la zona donde pudieran encontrarla, pero no la localización exacta. La reina no se los habría dicho, a pesar de conocerla a la perfección; para ellas, esto era un juego. Una cacería.

			Su compañera, era diferente.

			Podría decirse que rayaba los treinta y cinco años. Era una mujer elegante, no como la bruja joven, sino más bien como si de una mujer adinerada se tratara. Ostentaba un costoso vestido de diseñador color negro con motivos verde manzana, hecho de tela de terciopelo. Elegantes zapatillas, igual de costosas que el vestido. El collar y bolso, que no cualquier persona podría pagar ni juntando el sueldo de todo un año, llamaban fuertemente la atención de otras mujeres.

			Los rasgos físicos de ambas, eran similares.

			Así eran todas las brujas del aquelarre. Cada una de ellas, formaba parte de la misma familia; tías, sobrinas, hermanas, madres, hijas. Todas descendían de la reina, heredando sus habilidades a través de la línea de sangre original.

			Los ojos de las brujas eran hermosos, brillantes y fríos, como los zafiros. De ahí el motivo de que tomaran el nombre de la Guardia de los ojos de zafiro.

			Era un rasgo similar a la familia de Clodette, quienes poseían ojos con las mismas características, con la única diferencia que estos eran verdes, como las esmeraldas.

			Durante lo que llevaban de viaje, ninguna de las dos había modificado su posición. No necesitaban hacerlo. Ellas también eran inmortales y no necesitaban descansar o cambiar de posición a causa del cansancio, la incomodidad o el aburrimiento.

			Clodette se mantenía alejada de ellas, ocultando su presencia para no ser detectada.

			Sería realmente incomodo sostener una batalla con ellas, sobre todo con todos los humanos que viajaban en ese momento junto con ellas. Seguramente muchos morirían a causa del descarrilamiento del tren, si Clodette y las brujas se enfrentaran. Las tres saldrían ilesas de aquel accidente, para continuar luchando, pero un acto como ese, llamaría la atención de los medios y el único resultado posible, serían más muertes.

			No tenía caso ocasionar más de las que ya estaban previstas para esa tarde.

			Esa era la razón de que viajara a la distancia y el silencio. Incluso su voz sonaría diferente para las brujas, ya que la voz de los inmortales era mucho más fina, muy diferente a la tesitura humana. El sentido del oído era mucho más agudo, podían captar esa diferencia de variación en la voz y a una distancia realmente considerable. No solo la vista, la velocidad o la fuerza aumentaban al cambiar, ya sea a una bruja o a un inmortal, como Clodette.

			Ellas podrían detectar cualquier diferencia en Clodette. Era un viaje muy arriesgado para ella.

			Se podría decir que Clodette hacia trampa. Ella había visto su destino y no corría riesgo alguno. Existían muy pocas situaciones que salían de su control.

			Como hacía unos instantes, cuando sintió aquella fuerza emanando a lo lejos. Sabía perfectamente que aquello ocurriría. El poder que los gemelos poseían, era realmente impresionante; y conforme se acercaran el uno al otro, las posibilidades de controlarlo para Aitor, irían disminuyendo.

			Razón por la cual, había pedido a Aitor que no intentara localizar a su hermano, para no ponerlo en riesgo de muerte, ni ponerse a sí mismo.

			También sabía que la presencia de los gemelos no sería detectada por la guardia, lo había visto; las brujas estarían completamente absortas en sus respectivas misiones.

			Madrid, España

			Hacia exactamente 45 minutos que Elder aguardaba a que los acontecimientos del día dieran comienzo. Tardo en comprender las palabras que Clodette le había dicho aquella mañana.

			—Aitor acudirá a la finca.

			Durante la entretenida caminata que había realizado con Steve, estuvo dándole vueltas al asunto, tratando de descifrar su verdadero significado. Fue el mismo Aitor quien aclaro el primero de los tres enigmas.

			Aunque duro solo un segundo, fue lo suficientemente grande como para que él también lo sintiera.

			Estaba a punto de salir de la habitación, cuando sintió la enorme presencia de su primo. Se detuvo con la mano sujetando el pomo de la puerta. Duró solo un instante. Antes de que pudiera reaccionar ante aquel poder, sintiendo como se llamaban entre sí los gemelos, habían desaparecido, tan rápido como habían llegado.

			Ese era el resultado de los consejos de Josafat. Él le había enseñado a Aitor a cerrar su espíritu para no ser detectado sin su consentimiento.

			Fue en ese momento cuando las palabras de Clodette cobraron sentido.

			Decidió esperar un rato más. Aguardando.

			Desde entonces no se había movido de la ventana y no se movería por un rato.

			Madrid, España

			Steve se dirigía al museo del Prado. Su amigo, Igor, quien originalmente debía estar disfrutando del viaje, le había comentado que el museo del Prado era una escala imperdible.

			—¿Un museo?

			—Si, un museo — confirmo Igor — No es cualquier museo. Es el más importante de España.

			—¿Por qué habrías de querer ir a un museo? — Replicó Steve a su amigo, sin poder comprender aquella idea — En Madrid existen tantos lugares a los que puedes acudir. La puerta de Alcalá, la puerta del Sol, Plaza Mayor de Madrid, Palacio Real, Plaza de Colon, etc.

			—Goya.

			Steve se le quedo mirando sin comprender.

			Igor suspiro.

			—Francisco de Goya, es uno de los exponentes españoles más importantes del Romanticismo. La triple Generación, Aníbal Vencedor y sobre todo, el Aquelarre, son para mí, sus mejores pinturas. Estos cuadros puedes apreciarlos en el museo del Prado. No me perdería la oportunidad de poder contemplarlos en persona. Ir a Madrid y no acudir al Museo del Prado, es lo mismo que no ir. Bueno, también están los sitios que has mencionado. — Dijo Igor, en cuanto vio la manera en que Steve levantaba la ceja derecha a manera de incredulidad por la afirmación que su amigo acababa de lanzar. — Por esa simple razón, el museo es la principal razón de mi entusiasmo por este viaje.

			Desafortunadamente, su amigo se había accidentado y no había podido realizar el viaje, lo que le ocasiono una fuerte depresión.

			—Tú debes ir en mi representación. — Comento Igor. — ¡Por favor!

			A Steve no le hizo mucha gracia, la petición que su amigo le había hecho. Él no era la clase de chicos que le entusiasmaban los museos o las exposiciones; sin embargo, accedió a ir, para poder llevarle un bonito recuerdo a su amigo.

			Intento llamar a Aitor para solicitarle que lo alcanzara por la tarde, pero fue enviado directo al buzón de voz. Debía estar en una zona de baja cobertura. Decidió enviarle un mensaje y esperar a que el chico también tuviera deseos de verlo.

			“Decidí acudir al museo del Prado, si no tienes nada importante que hacer, me gustaría verte más tarde. Avísame.”

			Una vez llego a su destino, se tomó las cosas con más entusiasmo y comenzó a fotografiar cada ángulo de la fachada del museo. Frente a este, se hallaba una estatua de la que Steve no tenía la menor idea de quien pudiera tratarse.

			No fue hasta que un profesor, junto con su grupo de estudiantes llegó, que se enteró que la estatua hacía referencia a un famoso pintor llamado Diego de Velázquez, y que este no era su verdadero nombre; se había llamado a sí mismo de esa manera en honor a su madre, usando su apellido. Aprovecho la clase de arte que se impartía con aquel grupo para enterarse.

			Se sorprendió al ver el apellido del famoso pintor grabado en la base de la estatua. No se había fijado en aquel detalle.

			Tomo más fotografías y se encamino al interior del museo.

			Madrid, España

			Había resultado ser más fácil de lo que pensaba hallar la casa donde vivía el ángel que estaba buscando.

			Aspasia esperaba que aquel ser tan repugnante, arrugo la nariz desdeñosamente al pensar en él, diera una buena batalla.

			No sería divertido si el ángel no sabía cómo defenderse. Hacer un viaje tan largo y sobre todo la espera de más de un día, debía valer la pena.

			Decidió entrar.

			No era una casa muy grande. Estaba completamente en silencio, cuando Aspasia entró por la misma ventana que muchas veces ocupo Clodette años atrás. El silencio inundaba todo el espacio interior. No estaba completamente deshabitada, alguien vivía ahí, solo. Esperaba que fuera el ángel quien viviera ahí, aunque esa idea fuera prácticamente imposible.

			Los ángeles existían únicamente para asesinar a los humanos.

			Entró a una de las habitaciones del primer nivel, donde todo estaba en completa calma. Era una habitación ordinaria. La luz del día entraba a través de la ventana, iluminando un escritorio de madera que hacía años que nadie usaba. No había ningún aroma que detectar o algún indicio que le indicara la presencia del ángel. Ese ser no ocupaba aquella parte de la casa. La cama conservaba una ligera capa de polvo que se había impregnado en las almohadas, las mantas y la colcha. Lo único que detecto, fueron rastros de pelo de gato.

			Salió de aquella habitación.

			Se encontró con una estancia que conducía a tres puertas más y al barandal de la escalera que conectaba con la planta baja.

			Seguiría buscando, tarde o temprano encontraría algo.

			La primera puerta que abrió, la llevo al cuarto de baño. No había nada ahí.

			Abrió la segunda puerta; se trataba de una habitación para infantes.

			Había una gran pelota, un caballete para pintar de tamaño reducido, escritorios, sillas, camas, todo de pequeñas proporciones. Los muebles indicaban que se trataba de la habitación para un hijo varón. No vio muñecas, ni juegos de té y el color de las paredes era de color azul.

			Cerró la puerta y se dirigió a la habitación que quedaba.

			Era el dormitorio principal. Esa era la única habitación funcional del primer nivel. Percibió el escaso calor corporal que quedaba, procedente de la cama matrimonial, que seguía desarreglada.

			Se percató del ligero aroma masculino en el aire.

			Debía tratarse de un hombre maduro.

			Un sutil destello llamo la atención de Aspasia.

			Al otro lado de la habitación, sobre una cómoda de madera se encontraba aquel artefacto destellante. No se trataba de un aparato electrónico ni mucho menos. Lo que brillaba, solo lo podía ver Aspasia gracias a su habilidad visual, que era la manera en que había podido encontrar los primeros indicios para poder seguir el rastro del ángel. Se trataba de un retrato, localizado entre muchos otros. Una mujer delgada y con cara demacrada, con algunos cabellos fuera de lugar y la sombra de ojeras bajo los parpados, la observaba con sonrisa fingida. El rostro de esa mujer, lo había visto en muchas ocasiones; sus rasgos físicos del rostro eran tan comunes para ella. En un par de retratos aparecía la misma mujer al lado del mismo hombre, él también fingía la sonrisa, aunque le costaba menos trabajo a él que a ella. Imágenes sin sentido para Aspasia. Hasta que levanto el retrato que a ella le interesaba, el que brillaba tenuemente. Los mismos hombre y mujer de los retratos anteriores volvían a aparecer en éste, pero a diferencia de los otros, un apuesto joven que difícilmente cumplía la mayoría de edad, cargaba entre brazos un gato demasiado común para el gusto de Aspasia. La sonrisa de ese chico era la misma que la de sus acompañantes.

			—Eres el mismo chico, aunque diferente.

			Aspasia saco de uno de los bolsillos de su pantalón, el teléfono móvil que cargaba y busco la imagen con que había reconocido el brillo del ángel. Ambas imágenes eran del mismo hombre, pero en las dos mostraba diferentes edades. ¿Cómo era eso posible? El paso del tiempo se congela en el cuerpo humano cuando la esencia del ángel se adueña del portador. No tenía una explicación para lo que veía.

			Pero el brillo del ángel rodeaba al chico en ambas imágenes. Sin lugar a dudas era el ángel que buscaba.

			Aspasia guardo el teléfono móvil.

			Los rasgos físicos del chico se parecían en gran medida a los de aquella pareja. Ellos debían ser los padres biológicos del chico, cuando este aún era humano.

			Seguramente ambos estarían muertos desde hacía muchos años, a manos de su propio hijo. Ni siquiera debieron haber comprendido lo que les había ocurrido.

			El único consuelo que les debió haber quedado, fue que no asesino a ningún otro familiar.

			En todos los retratos, aparecían ellos tres y el roñoso gato que no parecía despegarse del chico.

			Hijo único.

			Se le había presentado un enigma al comprobar que el ángel había envejecido algunos años. Ideo la manera de sacarle la verdad sobre esa posibilidad, a base de todo tipo de torturas. No podía matarlo. Era imposible aquello, pero si podía torturarlo, debilitarlo y una vez vencido, sufriría la misma suerte que los otros ángeles con los que habían tratado Aspasia y los demás miembros del aquelarre de las brujas a lo largo de los siglos.

			Un encierro permanente en tumbas bajo tierra, lejos del alcance de los humanos. Agonizando por el alimento que los mantenía fuertes. Debilitándose día con día, hasta no ser más que una pila de huesos. Olvidados.

			Aspasia escucho el sonido de pasos que se acercaban, provenientes del exterior de la casa.

			Algo no iba nada bien. Los ángeles no caminaban, ellos volaban gracias a sus dos enormes alas. El sonido producido por las pisadas, era torpe y lento, nada que ver con un ser inmortal; por el contrario, el sonido delataba la mera humanidad del portador. Quien se acercaba, no era más que un simple humano.

			Clodette salto del primer nivel a la planta baja, sin necesidad de usar la escalera y sin hacerse daño alguno. Cayó grácilmente. El único sonido que se percibió de aquel salto, fue el que se produjo de las cadenas que traía colgando del pantalón. Un sonido apenas perceptible por el oído humano, pero sumamente escandaloso para cualquier inmortal.

			Aspasia se escondió en la primera habitación que encontró; se trataba de la cocina.

			La puerta principal, se abrió tras el rastrallado de un cuerpo metálico contra otro, debían ser las llaves con la cerradura.

			El mismo hombre de los retratos entro, dándole la espalda a Aspasia.

			Su cabello estaba encaneciendo a ritmo acelerado, para la edad que aparentaba su rostro. Aunque también tenía ojeras, a causa del mal sueño de las noches anteriores. Caminaba encorvado, como si llevara un gran peso cargando en los hombros.

			¿Qué significaba la presencia de ese hombre en la casa?

			Estaba completamente segura que aquel hombre debía estar muerto. ¿Cómo era posible que siguiera con vida?

			Esta misión se volvía cada vez más misteriosa e interesante.

			A Aspasia le gustaba aquello.

			El hombre dejo las llaves sobre una palangana metálica que había junto a la puerta, sobre un mueble rustico que se asemejaba a la cómoda de la habitación principal.

			Suspiró ruidosamente, tenía ciertas preocupaciones.

			El hombre se dirigió a la estancia y se detuvo frente a un televisor, no para encenderlo. La mirada del hombre iba dirigida a un gran retrato familiar que colgaba del muro; a su lado, se encontraban su esposa, su hijo y el estúpido gato que aparecía en todos lados.

			Aspasia se acercó con paso decidido, pero silenciosamente, a pesar de las botas que usaba. Se situó a sus espaldas, a menos de medio metro de él, sujetando una de las cadenas. ¿Qué debía hacer primero?

			No hubo necesidad de decidir. Al parecer, el hombre había visto su reflejo a través de la oscuridad de la pantalla del televisor. Escuchó el rápido martilleo del corazón de aquel hombre, cuando su atención se centró en la sombra del televisor.

			El miedo en los humanos era tan divertido.

			El brazo de aquel hombre se dobló de tal manera que pudiera golpear a Aspasia con el codo. Un movimiento decidido, fuerte y veloz, pero inútil en contra de un inmortal. Ella detuvo el golpe sin esfuerzo alguno, sujetándolo del brazo con que la había atacado. Lo obligo a darse vuelta y una vez que lo tuvo de frente, con un fuerte golpe lo lanzo de espaldas contra el muro, destrozando el televisor a su paso y tirando el retrato al suelo, éste se rompió del marco.

			El golpe que Aspasia le había dado, le rompió dos costillas, dificultándole la respiración, pero sin perforar ningún órgano vital. A lo largo de los siglos, había aprendido a emplear su fuerza de tal manera que pudiera dejar a su merced a sus víctimas. Este hombre no era la excepción.

			Segovia, España

			Clodette se había rezagado del resto de pasajeros que llegaron en tren a la Provincia de Segovia.

			Aguardaba al interior de la estación de Trenes. Todo el mundo había salido de la estación. La gran mayoría de los pasajeros se dirigieron a los autobuses urbanos que los trasladarían al centro de la ciudad. Algunos otros se encaminaron a la zona de aparcamiento, donde los esperaban sus familiares o simplemente habían dejado su automóvil para cuando regresaran de su diligencia. Absortos en sus propias actividades, nadie, excepto Clodette, se percató que dos mujeres se habían alejado más allá de la zona de aparcamiento.

			Se detuvieron unos instantes, con la vista fija a la ciudad. Las podía observar a través de las puertas de cristal.

			Los automóviles comenzaron a desfilar uno a uno y unos minutos más tarde, partieron los autobuses, dejando a las tres mujeres solas. Un hombre mayor, que dedicaba su tiempo a vigilar las inmediaciones exteriores de la estación de trenes, junto con el área del aparcamiento, se detuvo un momento para echarle un vistazo a las dos mujeres que al parecer, se habían extraviado y no sabían a dónde dirigirse. Con paso perezoso a causa de la edad, se encamino a donde se encontraban las brujas. En ese momento, Clodette salió de la estación; el ruido de las puertas automáticas llamó la atención del vigilante, que volteo a comprobar la causa del ruido.

			Ella lo ignoro completamente, no le interesaba en lo más mínimo el vigilante. Caminó grácilmente en dirección a la parada de Autobuses, con la finalidad de que aquel hombre perdiera el interés en ella y desviara la mirada de nueva cuenta; un acto un poco difícil, ya que los hombres siempre estaban mirándola, sintiéndose atraídos por su belleza. La siguió durante unos cuantos pasos, pero se acordó de aquellas dos mujeres que se habían extraviado. Dio media vuelta, pero ellas ya no estaban ahí. No se veían en la lejanía y no había visto ningún auto marcharse. Buscó con la mirada a aquellas mujeres, pero no hayo rastro de ellas; cuando su mirada se posó en la parada de autobuses, Clodette también se había marchado.

			Las nubes en el cielo, impedían el paso de los rayos del sol. Eso no impedía que el ambiente se percibiera acalorado.

			Clodette podía guiarse a través del ruido que hacían las brujas al pisar la hierba. Distinguía las huellas de los pies descalzos de las brujas en la tierra suelta de los prados alrededor de la estación de trenes y la hierba partida por la mitad. Corría a la misma velocidad que ellas y procurando llevar un ritmo sincronizado con las pisadas de las brujas, evitando que estas pudieran detectar sus pasos.

			Dejaron atrás el edificio modernista de la estación Segovia Guiomar, con su fachada minimalista y el enorme reloj de cuatro puntos que indicaba fielmente la hora.

			El vigilante seguía buscando rastro alguno de las tres mujeres.

			Las brujas eran veloces, impulsándose con zancadas fuertes, recorrían grandes tramos de tierra.

			Clodette podía ver en el horizonte la silueta del alcázar de Segovia. Se encontraban a unos 6 km de distancia aproximadamente de la ciudad. Con la velocidad que llevaban, tardarían menos de 10 minutos en llegar. Rápidamente alcanzaron los autobuses que habían partido antes que ellas de la estación, observándolos en la lejanía y rebasándolos sin dificultades.

			Los campos se extendían a través de las colinas.

			Las brujas se alejaban de la carretera y Clodette seguía fielmente la trayectoria de éstas. Al parecer, a ninguna de las tres mujeres le imposibilitaba la carrera con el pie desnudo.

			Clodette volvió a visualizar las líneas del destino. Nada había sido alterado. Cada movimiento realizado por cada uno de los jugadores, había sido llevado a cabo como ella lo pronosticó. Pero hasta ahora, todo lo que había ocurrido, no había sido nada más que los juegos preliminares antes del gran partido. Únicamente una preparación.

			Las piezas del ajedrez en el juego de Clodette, poco a poco estaban ocupando el lugar que les correspondía en el tablero.

			Ella aún debía tomar su propio lugar, junto con la bruja a la que estaba siguiendo. De las dos mujeres que corrían alejadas de ella, una era el verdadero objetivo de Clodette. La otra solo era un peón.

			A ella le permitiría continuar con su misión y asesinar a Nora. Esa bruja se enfrentaría al ángel en una batalla uno a uno. Nunca tuvo intenciones de impedir el asesinato de aquella humana, todo era parte del plan de Clodette. Solo Elder pareció darse cuenta que tras toda la serie de artimañas de ella, escondía un plan más complejo que los llevaría a un propósito muy diferente al de salvar al hermano de Aitor, evitar el despertar del ángel y otorgarle más poder a la familia con la integración de Aarón.

			Con cada paso se acercaban cada vez más a la ciudad.

			Las brujas comenzaron a disminuir la velocidad, en cualquier momento se encontrarían con los límites de la ciudad. Clodette disminuyo al mismo tiempo la velocidad, quedando rezagada varios metros.

			Las tres se detuvieron al mismo tiempo.

			Las vio entrar a un callejón, perdiéndose de vista. Clodette se encamino en la dirección contraria a donde se encontraba el Hospital al que Nora había sido llevada.

			Madrid, España

			Práxedes y Frau ya se encontraban en sus posiciones.

			—¡Qué extraño es todo esto! — Exclamó Práxedes.

			—Erigir un monumento a un icono del mal, al ángel Lucifer que fue desterrado por Dios padre. — Dijo Frau — Donde coincidentemente, se encuentra enterrado un auténtico ángel.

			—¿Quién lo hubiera dicho?

			—Hace más de 2000 años que en este preciso lugar, se sepultó al más sanguinario, cruel, despiadado, joven y hermoso ángel.

			—Y desde entonces, los hemos cazado conforme han ido apareciendo en nuestro lado del plano espiritual.

			—Y seguiremos haciéndolo hasta el fin de los tiempos.

			—Es una lástima que hayamos hecho un viaje tan largo, solo para vigilar una fuente inútil. — Protesto Práxedes, propinándole una patada a la base de la fuente.

			Madrid, España

			Aarón llevaba rato dentro del auto bajo la mirada inquisitiva de su gato. Las manos le sudaban con frenesí.

			—Es aquí ¿cierto? — Preguntó por tercera vez a Deelbye, quien lo único que hacía era mover la cola sin apartar la vista de Aarón. — ¿Estamos completamente seguros?

			—Estamos completamente seguros, sal de una vez por todas. — Aarón escucho la amenaza en su mente.

			Hacía veinte minutos que se encontraban aparcados fuera del Hotel Palacio del Retiro. Después de haber perdido el rastro de Aitor casi una hora antes y por más intentos que hicieron ambos por volver a rastrearlo, no lo encontraron. Ninguno estaba seguro de la ubicación exacta de donde se había originado aquella emanación de poder. De lo único que estaban completamente seguros, era que Aitor permanecía en la ciudad. Aarón pensó, que podían comenzar con su búsqueda, en el punto donde se sentía más claro la presencia de Aitor antes de aquella sensación de poder. Deelbye estuvo de acuerdo con esa idea. Así que comenzaron a recordar las sensaciones de la noche y la tarde anterior. Esa noche, había sentido un fuerte abrazo alrededor de su cuerpo. Deelbye le ayudo a concentrarse y entre los dos consiguieron ubicar la zona donde se produjo aquel abrazo. Investigarían primero aquella zona, cerca del parque del Retiro y la estación Atocha, que eran dos de los lugares más visitados de la ciudad.

			Si no encontraban nada en aquella zona, habían pensado acudir al lugar de la presencia antes del abrazo. Donde se originó un agarre en el brazo. Era una zona amplia, pero a la vez, era más fácil de investigar. Aunque el Aeropuerto de Barajas, consta de cuatro terminales, solo era cuestión de ir descartando una a una. En una de las cuatro terminales debían poder hallar algún indicio de la presencia de su hermano.

			No tuvieron que ir muy lejos. El Aeropuerto estaba siendo descartado con cada metro que se acercaban a la estación de trenes Atocha. Aarón decidió rodear la ciudad por su perímetro, una vez que dejo atrás el parque Casa de Campo. Se acercó al Estadio Vicente Calderón, pero no hubo rastro alguno. Condujo por la Avenida del Paseo de las Yesenias, decidido a llegar hasta el cruce con el Paseo de Santa María de la Cabeza, ahí cambiaria de dirección, por que más adelante, se encontraría con la Glorieta de Legazpi. Ese era un lugar tabú para él. Habían pasado más de diez años desde la última vez que estuvo ahí, recordando que fue en ese preciso lugar, donde su hermano había desaparecido; desde entonces, nunca volvió a regresar, y ese no sería el día. Antes de llegar al cruce donde viraría, tanto él como Deelbye, comenzaron a sentir la presencia de Aitor. Aarón sabía en el interior que sin Deelbye, jamás podría llegar a localizar a su hermano, el gato era mucho más sensitivo que él mismo y era gracias a la unión que Aarón compartía con ambos, tanto con su hermano como con su compañero felino, que tenía una oportunidad.

			El cambio de dirección se produjo sin pensarlo, simplemente giro a la izquierda en el cruce que ya había planeado, como si una fuerza desconocida lo llamara.

			Llegaron a la Glorieta, decididos a continuar por ese camino. Aarón podía ver a través del cristal del parabrisas, que el rastro que estaba siguiendo era el correcto.

			No sabía cómo lo sabía, pero lo sabía. Nada a su entorno había cambiado, seguía viendo las mismas cosas, normales y cotidianas, pero sabía que sus ojos no le mentían. Al llegar a la estación de Trenes, Deelbye le sugirió que entraran a buscar, pero Aarón negó con la cabeza y siguió conduciendo, desviándose a la derecha por la Avenida Infanta Isabel y nuevamente volvió a verlo. Debía dar vuelta, esta vez a la izquierda justo frente al Monumento al 11M. Deelbye comprendió en ese momento que Aarón no se estaba dejando llevar únicamente por una corazonada, él sabía perfectamente que camino debía seguir hasta el rastro de su hermano. Una habilidad que quizá hubiera tenido desde su infancia, pero que no había sabido utilizarla hasta ese momento, en que la búsqueda de su hermano era una hecho palpable. Entraron por la Calle Alfonso XII y Deelbye supo la localización exacta de aquella presencia.

			—Estamos cerca. — Dijeron los dos al mismo tiempo.

			El pelaje del gato comenzó a erizarse, sintiendo escalofríos. A pesar de ser únicamente un rastro, era tan fuerte la presencia de Aitor.

			—Es ahí — grito Deelbye en la mente de Aarón, con toda la seguridad del mundo. — Es ahí… — El gato apoyo sus patas delanteras en el brazo de Aarón, por si éste no le había escuchado.

			Aarón redujo la velocidad. La mirada de ambos se desvío rumbo al Hotel que se encontraba al otro lado de la calle.

			Deelbye se escondió dentro de la mochila de Aarón, para poder entrar al Hotel sin ser visto. El chico resoplo fuertemente, cerró los ojos para armarse de valor y salió del automóvil con la mochila entre manos. Activo la alarma del vehículo y se encamino con paso decidido al Hotel.

			—¡Señor Aitor! — se sorprendió la recepcionista.

			Aarón se quedó de pie estupefacto al escuchar el nombre de su hermano. No lo podía creer. No se habían equivocado, esa mujer conocía a su hermano y lo había confundido con él.

			—Pero… ¿Qué hace aquí tan pronto?

			—Vi… vine a… a recoger unas cosas — tartamudeo Aarón.

			—¿A su habitación?

			—S… sí. — respondió Aarón.

			La chica se ruborizo.

			—Que pena… — la recepcionista se notaba afligida — …lo que ocurre, es que lamento informarle que aún no se ha realizado la limpieza de su habitación.

			—No te preocupes, solo he venido a recoger unas cosas. No creo tardarme tanto. Probablemente ni te des cuenta cuando me vaya otra vez.

			—Muy bien. De antemano le pido una disculpa. Como le decía, no esperábamos que estuviera de regreso tan pronto. — La chica le tendió la llave a Aarón. — Aun así, le entrego la llave de su habitación, para que pueda entrar a recoger lo que ha olvidado.

			Aarón la recogió de inmediato, con el temor de que pudiera reconocerlo.

			—Eh… — Aarón titubeo en el último momento — Me podrías recordar mi número de habitación, es que se me ha olvidado de momento. — Esa fue idea de Deelbye, que se comunicaba mentalmente desde el interior de la mochila.

			—Es la habitación No. 208.

			Aarón escucho la campanilla que anunciaba la llegada del ascensor. Se encamino hacía allá y por poco y echaba a correr, deseaba estar fuera de la vista de la chica. No quería que lo descubrieran después de estar tan lejos.

			Examinó la llave, como si nunca hubiera visto un artefacto como ese.

			¡Qué extraño es todo esto! Pensaba Aarón, comunicándose con su gato. Ni en las más locas ideas, se hubiera imaginado la posibilidad de que su hermano pudiera pagar el hospedaje en un lugar tan caro como aquel.

			Aarón salió del ascensor, percatándose que éste continuaba al siguiente piso.

			Busco la puerta con el número 208 grabado en ella. El corazón estaba por salírsele del pecho.

			Introdujo la llave después de un instante de vacilación y finalmente entro. La campanilla del ascensor volvió a sonar a lo lejos.

			Era una habitación demasiado lujosa, para las posibilidades de Aarón. La cama estaba destendida. Al fondo, se encontraba una maleta de dimensiones moderadas y al parecer eran las únicas pertenencias con que cargaba su hermano. Poco equipaje.

			Aarón entro hasta el otro lado de la habitación, empujando con el pie la puerta para que se cerrara a sus espaldas, pero esta nunca se cerró. Cuando Aarón volteo para averiguar por qué no se había cerrado la puerta, se encontró con la silueta de un hombre que la sujetaba.

			—Al fin llegas. — Dijo Elder desde su posición — Te estaba esperando.

			A pesar de que se encontraban en un lugar encerrado, Elder usaba un par de gafas de sol, para resguardar la mirada de la de Aarón. No sabía qué clase de habilidades visuales poseía el gemelo y lo mejor era estar preparado.

			—Perdón, pero creo que me confundes con alguien más.

			Elder pensó que el parecido entre ambos era extraordinario, incluso la voz de este chico sonaba exactamente igual a su primo.

			—No. — Elder soltó una pequeña risa de suficiencia — No te estoy confundiendo. Se perfectamente quien eres.

			—No, en verdad me confundes.

			—Te llamas Aarón ¿No es cierto?

			Aarón abrió los ojos como platos por la sorpresa que se había llevado.

			—Eres el otro gemelo.

			—¿E… el... otro gem… gemelo?

			—Si — Elder conservaba una calma inalterable — El otro gemelo.

			—No sé de qué me hablas.

			—¿Realmente no lo sabes? — Elder se burló del chico.

			Aarón desvió la mirada un segundo, como si mirara a sus espaldas.

			—Ah sí, lo olvidaba. — Recordó Elder — Siempre llevas contigo a tu gato.

			En ese momento Aarón perdió el color de la cara.

			—¿Qué has dicho?

			—¿Acaso no eres capaz de completar frases largas? — Pregunto Elder con irritación. — En ese caso, no eres tan inteligente como lo es tu hermano Aitor.

			El miedo en Aarón desapareció al instante.

			—¿Tú conoces a Aitor?

			—Por supuesto que lo conozco. Es un gran chico… — Elder sonrió.

			—¡En verdad! — Aarón dio un paso en dirección a Elder. Escuchar aquellas palabras lo hicieron sentir tan satisfecho.

			—Desafortunadamente no has tenido el gusto de conocerlo de la misma manera en que yo lo conozco, pero te puedo asegurar, que te sentirías orgulloso de tener un gemelo como él.

			Elder pudo leer en las facciones de la cara de Aarón, que aquellas palabras lo habían herido en el fondo.

			—¿Sabes dónde está? — Preguntó Aarón con urgencia. — Por favor dime ¿Dónde puedo encontrarlo?

			“Aitor ira a la finca” fueron las palabras que Clodette había dicho. Claro que sabía dónde encontrarlo, pero eso no quería decir que debía decírselo. Había sentido la excitación de Aarón, en el momento en que la presencia de los gemelos se detectó entre sí, gracias a la proximidad en la que se encontraban. Si Clodette no le hubiera mencionado donde estaría Aitor aquella tarde, Elder habría confundido a Aarón con Aitor con total seguridad.

			Lo había visto llegar en un auto Jetta color blanco, desde la ventana de su propia habitación. Aguardó a que descendiera del auto y calculó el tiempo necesario para encontrarlo justo dentro de la habitación de su primo.

			—Si, si sé donde puedes encontrarlo, pero antes creo que los tres debemos conversar.

			—¿Los tres?

			—Se más de lo que te imaginas. — Elder entro en la habitación y cerró la puerta a sus espaldas, colocando el pestillo de seguridad. Pudo escuchar el martilleo del corazón de Aarón, no sabía decir si por la emoción de la proximidad con su hermano o por miedo a estar a solas con un desconocido que fácilmente podría amedrentarlo. — Sé que desde los siete años, el gato que ocultas en la mochila te acompaña. Desde hace catorce años, que no ha cambiado en lo más mínimo, es capaz de hacer cosas que ningún otro gato es capaz de hacer y que puedes comunicarte con él telepáticamente. Del mismo modo en que puedes comunicarte con tu hermano.

			—¿Cómo puedes saber todo eso, cuando en la vida nos hemos visto?

			—Te diré, que lo primero que deberías hacer es permitirle que salga a ese ser que llevas en la mochila. Es obvio que no puede asfixiarse, porque tu gato ya está muerto. Ha estado muerto desde hace catorce años. No necesita del oxígeno para vivir, pero seguramente se alimenta de la vida de otros animales más pequeños. Es de la muerte de otros seres vivos que ellos sacan lo necesario para continuar existiendo. Habrás intentado darle alimento para gatos, pero siempre lo ha de haber rechazado. Por lo que pienso, tras 14 años, te habrás dado cuenta que caza ratones, pájaros, otros gatos u otra variedad de seres vivos, pero nunca se los come. Eso es porque al asesinarlos, ya se está alimentando.

			Aarón volvió a desviar la mirada en dirección a Deelbye y cuando busco a Elder al otro lado de la habitación, ya no estaba. Elder había tomado asiento en el pequeño sofá que se encontraba frente a él. No lo había visto moverse y mucho menos escuchar sus pasos, pero ahí estaba, como si siempre hubiera estado sentado. Aarón se alarmo de aquello.

			Elder había olvidado por un instante que se encontraba en presencia de Aarón y no de su hermano. Se movió con la velocidad habitual de su familia y el resultado de aquello, era el gran susto que le había pegado al chico.

			Aguardó a que se tranquilizara, desviando la mirada hacia la ventana que daba al parque.

			Aarón abrió la mochila y Deelbye salió de inmediato, con toda la elegancia de los felinos. Observando a Elder, quien se había dirigido a un sofá que se encontraba frente a la cama.

			Deelbye observo a Aarón.

			—¿Qué te dice tu gato?

			Aarón titubeo ante aquella pregunta. Nunca había imaginado poder hablar con alguien más que no fuera su hermano sobre la existencia de Deelbye.

			—Dice… — guardo silencio unos instantes, para poder tomar asiento en la orilla de la cama y quedar de frente y a la vez, alejado de Elder — dice, que no eres humano. Que eres diferente. Te ves, hablas y te mueves como una persona normal, pero que distas demasiado de ser humano. Lo ve en tus ojos. Tienes miedo de que yo te haga algo con la mirada.

			—Justo como lo esperaba.

			Elder se retiró las gafas, dejando al descubierto sus brillantes ojos verdes.

			—¿Por qué dice Deelbye que temes a que te haga daño con los ojos?

			—Deelbye — repitió Elder — Un nombre de ángel.

			—Si, así se llama. Por favor, responde a mis preguntas.

			—Tú, al igual que Aitor, posee poderes visuales únicos. Él es capaz de hacer muchas cosas con la mirada, sé que tú también puedes, aunque por lo que sé, tus poderes son diferentes. No conocemos por completo tus capacidades y creí que sería mejor mantener mi distancia.

			—¿Entonces aún puede hacer eso con la mirada?

			—¡Vaya que puede! — Recordó Elder — Me lo hizo a mí y se lo hizo a mis primos. — Sabía que no era buena idea mencionar que Aitor seguía usando sus poderes.

			—¿Puedes decirme dónde encontrarlo? — volvió a preguntar Aarón.

			—En estos momentos, no.

			—¿Por qué? — gruño Aarón.

			—Porque antes de salir en busca de tu hermano, debes saber y sobre todo, comprender qué circunstancias los llevaron a separarse y a impedir que él te buscara, durante catorce años.

			Tras haber visto a Aitor a los ojos y experimentar en carne viva el poder de su primo, Elder consiguió el poder de la empatía; él era capaz de percibir las emociones que experimentaba la gente a su alrededor. En esos momentos, Aarón se encontraba excitado. Por fin, tras catorce años de angustia, las respuestas llegarían a oídos de Aarón.

			—Muy bien, si dices que antes de encontrarlo, debo comprenderlo, lo hare. Además, estamos en su habitación, tarde o temprano, el regresara.

			—Claro que regresara, pero algo me dice que no es aquí donde ustedes deben encontrarse. No sé exactamente donde, pero sé que no es aquí.

			Aarón comenzó a impacientarse.

			Deelbye lo observaba fijamente, como si pudiera atravesar la piel de Elder.

			—Bien, comenzare diciéndote que nada es lo que parece. Te resultara extraño saber esto, pero así son las cosas en estos momentos. Aquellos a quienes tu calificarías como los buenos, son los malos en esta historia y a los que consideras malos, pues, en realidad son malos, pero es a partir del punto de vista particular, que se puede definir cuan malos son.

			Aarón volteo a ver a su gato. — Continua, por favor.

			—Hace 14 años, tú y tu familia tuvieron un accidente. Tu hermano y tú mismo fueron separados a partir de ese accidente. La razón sobre su separación, va ligada a tu compañero felino.

			—¿Con Deelbye? Pero, ¿Qué tiene que ver él en esto?

			—En el accidente, una parte de ti mismo, murió. La parte espiritual y emocional de tu ser, murió, partiendo a otro plano espiritual, el plano donde residen los ángeles; dejando atrás la parte corporal o física, todavía viva. Cuando regresaste a este lado del plano, no regresaste solo. Deelbye, como lo llamas, regreso contigo.

			—Es una explicación más acertada de lo que él ya me había contado años atrás, aunque no recuerda muy bien lo sucedido.

			—No lo recuerda, porque no posee la capacidad de retención que posee el cerebro humano. Esto es solo una hipótesis, ya que no cuento con conocimiento de zoología y mucho menos de psicología animal. Pero estoy casi seguro que es lo que ocurre con tu compañero. Es aquí donde interviene la ausencia de Aitor. Ustedes dos son únicos. El poder que poseen es enorme y aumenta cuando están juntos. Si Aitor hubiera permanecido a tu lado después de tu despertar, no habrían durado vivos, ni ustedes ni tus padres, por más de dos días. Existen cuatro grupos en el mundo que se encargan de los ángeles. Te podría decir que ellos matan a los seres alados, pero es imposible hacer tal cosa, por ese motivo, únicamente los exilian a celdas donde absolutamente nadie pueda tener acceso a ellos. Yo, pertenezco a uno de esos cuatro grupos.

			Aarón abrazo a su gato y se puso en pie de inmediato.

			—Siéntate, por favor — Elder agito la mano con indiferencia — Si mi objetivo fuera deshacerme de tu gato, ya lo habría hecho ¿No crees que he tenido el tiempo suficiente para haberte asesinado e inmovilizarlo a él? Sin embargo, no lo he hecho, porque no tengo ningún interés en él.

			—Bien, sé que no me has mentido en lo que has dicho hasta ahora, porque Deelbye no me lo ha comunicado. Él puede oler el miedo, el peligro y de alguna manera, detectar la falsedad. El sabría si estas mintiendo y comunicármelo sin que te enteres. — Aarón volvió a tomar asiento.

			Elder levanto una ceja, como estudiando la información que le acababan de proporcionar. — En estos momentos, otro grupo ha venido hasta acá, a encargarse de los ángeles. Se trata de 5 brujas, a las que se les conoce como la Guardia de los ojos de Zafiro. Ellas son muy peligrosas. Y es precisamente por ellas y por ustedes dos, que Aitor ha regresado. Tu vida corre peligro. Aitor regreso para intentar salvarte, aunque de cierta manera expone la propia.

			—¿Brujas? — Pregunto incrédulamente Aarón.

			—Tienes entre manos al espíritu de un ángel encerrado en el cuerpo de un gato, con el que por cierto, puedes comunicarte vía telepática. Eres una especie de psíquico con poderes visuales increíbles. Frente a ti tienes a un ser con apariencia humana, pero que no es humano y que tú gato puede comprobarlo. ¡Pero no eres capaz de aceptar la existencia de las brujas!

			Aarón y Deelbye voltearon a verse mutuamente y se encogieron de hombros.

			—El día de ayer, un nuevo ángel apareció de nuestro lado del plano, llamando la atención de los cuatro grupos. Y ya que apareció en las cercanías donde apareció el ángel de hace 14 años, han decidido intervenir y encargarse de ambos. Has sido identificado por las brujas y se le ha asignado a una de ellas, el objetivo de asesinarte, porque ellas creen, que el ángel se posesiono de tu cuerpo. Ignoran que el espíritu angelical, reside al interior del gato. A pesar de ello, las brujas no dejaran que ningún ser humano que sea consciente de la existencia del ángel, siga con vida. Por eso, corres peligro de cualquier modo.

			—¡Y mi hermano ha venido a protegerme!

			—Estoy seguro que Aitor no ha dejado de pensar en ti.

			Elder sabía que no tenía caso informar a Aarón en esos momentos, que la memoria de su hermano había sido borrada y manipulada por muchos años, para evitar que se pusiera en contacto con él o sus padres. Lo más probable es que desconfiara de él a partir del momento en que se lo contara. Elder eligió bien sus palabras para engañar al gato, de esa manera al hacer una suposición en vez de hacer una confirmación, los sentidos del felino se anularían.

			—Hasta aquí, te he contado a grandes rasgos lo que creo yo que mereces saber, lo que ocurra más adelante, dependerá de ti mismo y tus decisiones.

			—¿Puedo hacerte un par de preguntas más?

			Si Aarón no hubiera querido hacer más preguntas, se hubiera sentido decepcionado. Sabría que no le había estado poniendo atención a su relato y todo ese tiempo había sido en vano.

			—¿De qué se trata?

			—¿Cómo es él, ahora? ¿Cómo ha podido pagar todo esto? ¿Es feliz?...

			Elder levanto la mano para detener la lluvia de preguntas.

			—Responderé en el orden en que has formulado tus preguntas. Físicamente, es tu vivo retrato. Incluso para mí, con la vista de un ser inmortal como lo soy yo, me es extremadamente difícil encontrar diferencias entre ambos. La tesitura de tu voz, es exactamente idéntica a la de tu hermano. Se ha convertido en un hombre muy apuesto, al igual que tú. — Aarón se ruborizo, no estaba acostumbrado a que otro hombre lo halagara. — Es amable, posee tanto coraje, que muchas veces llega a sorprenderte, es un chico dulce e inocente, capaz de atraer a las personas a su lado.

			El corazón de Aarón volvía a latir con intensidad.

			—Mi familia lo acogió como un miembro más. Para mí, Aitor es un primo. Nosotros solventamos este viaje para él. Aitor se encuentra cursando la carrera de Ingeniería Civil y se le ha pedido que dedique todos sus esfuerzos y su tiempo a los estudios; pero como bien te imaginas, resultaría imposible para él concentrarse en los estudios a sabiendas de los riesgos que corres.

			Claro que lo sabía, ya que él había hecho lo mismo. En esos momentos debería estar metido en una de las aulas de la Universidad. En cambio, estaba metido en una habitación de Hotel, acompañado de otro hombre.

			—Ahora, me has preguntado si Aitor ¿Es feliz? — Elder recordó el poder con el que contaba ahora su primo Lesmes. Aitor y Josafat estaban juntos, eso podría resumirse en autentica felicidad. — Hasta donde se puede ser feliz, creo que lo es. Te puedo asegurar que ha encontrado a su verdadera alma gemela. Le hace feliz en todos los aspectos en que el amor de pareja puede hacerlo, pero siempre le ha hecho falta su auténtica familia. Tenerte a ti, supongo que completara dicha felicidad…

			Elder tenía pensado proseguir con la conversación, pero un extraño presentimiento le atenazaba el pecho. Era el momento de partir.

			—Escucha Aarón… — Elder se levantó de su asiento — …puedes quedarte en esta habitación, si así lo deseas, pero ya te lo he dicho antes; creo que no es este el lugar donde debes encontrar a Aitor. Yo debo partir ahora, porque tengo cosas que hacer, si gustas, puedes disponer de la habitación y los servicios del Hotel como mejor te convengan.

			Aarón parecía desconcertado.

			Elder se encamino a la puerta, no tenía caso despedirse del chico. Según las visiones de Clodette, pronto formaría parte de la familia.

			—¿Y ahora, a donde debemos ir? — pregunto Aarón a su gato.

			Elder se detuvo en seco al escuchar sin querer, aquella pregunta. El conocía la respuesta, Clodette se lo había dicho, lo comprenderás en su momento, y ese momento había llegado.

			—Diríjanse al Museo del Prado. — Ordenó Elder sin voltear a verlos. — Estoy seguro que es ahí donde Aitor y tú deben encontrarse.

			Antes de que Aarón pudiera protestar o volver a atacar a Elder con más preguntas, éste salió de la habitación, con una idea dándole vueltas en la cabeza ¿Por qué Clodette quería que Aarón se encontrara con Steve?

			Segovia, España

			No fue difícil para Acary ni para Pia, hallar el rastro del ángel.

			Una vez estuvieron tan cerca como lo era el centro de la ciudad, localizar el brillo angelical del que eran portadores estos seres, fue relativamente fácil.

			Ellas relacionaban el brillo de los ángeles, con el apagado brillo del sol en el crepúsculo, cuando éste se está ocultando en el horizonte. En la lejanía, el brillo de los ángeles se podía ver del mismo modo y conforme te acercabas, este se intensificaba.

			Estaban completamente decididas, disfrutando con la perspectiva de poder asesinar a un ángel recién salido del plano espiritual.

			No era un ser corpóreo como tal. No mientras el portador siguiera con vida. Los ángeles manipulaban a los portadores de tal manera que estos terminaban suicidándose o envueltos en trágicos accidentes, dejando únicamente un cuerpo vacío que ellos pudieran utilizar.

			De todos los ángeles con los que se habían enfrentado, ninguno había podido ser destruido en su totalidad. La piel de los ángeles era tan frágil como lo había sido en vida el cuerpo humano, se podía cortar con tanta facilidad, incluso con el filo de una hoja de papel. La diferencia era que la piel se regeneraba a una velocidad extraordinaria, incluso más rápido de lo que cicatrizaba una herida en el cuerpo de una bruja como Aspasia o un inmortal como Elder.

			Intentaron cortar la cabeza a los ángeles; separarla del cuerpo para que éste no pudiera moverse, pero no sirvió de nada. Antes de que la filosa hoja de la espada o una guillotina atravesaran por completo el cuello del ángel, este ya había cicatrizado.

			Era la primera vez que conseguían llegar antes de que el ángel se posesionara del cuerpo del portador. Pia le había comunicado su idea a Acary.

			—Anteriormente hemos intentado tantas maneras de matar a un ángel y ninguna ha dado resultado, pero esta vez creo que podemos intentar algo distinto.

			—¿Qué tienes en mente, Pia?

			—Sacarle el corazón, mientras esta inconsciente.

			Un brillo intenso se vislumbró en los ojos de ambas brujas, disfrutando con aquella idea.

			Estaban a punto de echar a andar, cuando algo las detuvo.

			—¿Qué demonios es eso? — pregunto Acary asqueada.

			Ambas guardaron silencio, concentrándose en el cambio súbito que se había generado en el aire a su alrededor, en el viento que soplaba en dirección a ellas y que llevaba consigo, pequeños destellos de tonalidades ocres, azules y violetas, como el mismo crepúsculo al final del día. Solo ellas podían verlo. Nadie más a su alrededor pareció notarlo.

			Provenía en dirección contraria a donde tenían planeado ir.

			—Es imposible.

			—Sin embargo, es claramente un destello angelical.

			—Pero la reina nos notificó de un solo ángel, ¿Cómo puede ser esto posible?

			Ese nuevo destello angelical, se encontraba exactamente a la misma distancia del lugar donde se encontraba el ángel que había ido a buscar. Acary observaba el objetivo principal y Pia observaba al nuevo destello.

			—No tengo idea de lo que esté pasando. — Comento Pia — Pero debemos averiguar de qué se trata.

			Una mujer que paseaba por aquellos lares, en calidad de turista, como habían notado las dos brujas, grito porque alguien la auxiliara. Una pañoleta que llevaba sujeta al cabello, había salido volando con la intensidad del viento, que soplaba fuertemente. Pia fue la primera en verlo ondear al aire, pero ni se inmuto. No le importaba en lo más mínimo la vida de los humanos y sus trivialidades. Para ella, todos los humanos le eran indiferentes. No merecían su atención.

			Acary, que se encontraba en el paso de la pañoleta, la detuvo grácilmente, estirando el brazo y sujetándola por la orilla.

			La mujer se acercó corriendo y agradeció a Acary, al momento de devolvérsela. Regreso por donde llego, con la pañoleta en mano.

			—Nos separaremos. — Sugirió Pia. — Tú continuaras con la misión y yo averiguare de que se trata.

			Acary que deseaba demostrar su valía, asintió y se encamino en dirección al Hospital. Ella mataría a Nora.

			Se marchó sin decir palabra alguna, dejando atrás a Pia, que continuaba observando aquellos destellos angelicales.

			Segovia, España

			Clodette se encontraba en uno de los jardines escondidos al sur de la ciudad de Segovia. Allí esperaba a que su oponente llegara.

			El juego estaba por comenzar.

			Todas las piezas se encontraban en sus posiciones en ese momento.

			Sus primos Aitor y Elder acababan de llegar a sus destinos. Aitor se encontraba a las afueras de la finca Patrick, en el mismo lugar donde ella había estado la noche en que intervino en el destino final de toda una familia. Elder aguardaba en el Parque del Retiro, justo al lado del Lago.

			Los humanos, estaban en la posición que les correspondía. Steve observaba con detenimiento los cuadros al interior del Museo del Prado. Álvaro, se encontraba sufriendo por las costillas que Aspasia le había roto, sangrando y desconcertado.

			Los portadores también se encontraban listos. Aitor y su gato, permanecían en la habitación del Hotel, en la que se hospedaba su hermano, aun deliberando si debían seguir las instrucciones de Elder. Al final, terminarían por ir al Museo. Por su parte, Nora y el nuevo ángel, no habían abandonado el Hospital y por lo que Clodette sabía Nora nunca lo haría.

			Las cinco brujas se encontraban en las mismas condiciones. Aspasia, dentro de la finca, junto con Álvaro, tratando de averiguar el paradero de Aarón. Práxedes y Frau, vigilando la fuente del ángel caído, ignorantes de la presencia de Elder y los problemas que este les causaría. Acary, estaba llegando al Hospital. Clodette sonrió al pensar en la sorpresa que se iba a llevar al asesinar a Nora. Y por último Pia, que iba en camino a encontrarse con Clodette.

			No se sorprendió al darse cuenta de la figura que iba detrás de Aitor, una de las dos piezas faltantes. La otra llegaría al anochecer.

			Las hojas crujieron en el silencio, anunciando la llegada de Pia.

			Un aire amenazador y cargado de furia se podía percibir del cuerpo de la bruja.

			Ella estudiaba a Clodette en silencio. Podía observar el destello que emanaba, tan parecido al brillo de un ángel. Sabía en qué estaría pensando. Todas las maneras en que podría destruir a Clodette.

			Dio un paso en dirección a Clodette, pero se detuvo en el momento en que un fuerte sonido inundo el cielo. Una explosión se había escuchado y una cortina de humo se levantó por los cielos. Pia se dio cuenta que provenía de los alrededores al lugar donde se encontraba el Hospital donde Acary asesinaría al portador del ángel.

			Esa era la señal que indicaba el inicio del juego.

		


		
			Capítulo 6
La juventud de Aaron

			1

			Después de pasados un par de días desde el accidente que tuviera lugar en la Glorieta de Legazpi, en la Ciudad de Madrid, ya se contaba con los datos de los tres accidentados. El nombre del conductor era Álvaro Patrick, de quien se obtuvo esta información a través de la búsqueda por las placas del automóvil que conducía aquella mañana y el número de licencia de manejo, de la cual, justamente el nombre había sufrido daños, junto con el de su acompañante, que viajaba en el asiento del copiloto, se llamaba Constance Uriel, y fue posible obtener sus datos, gracias al número de seguridad social de su DNI.

			Las únicas identificaciones que se encontraron, fueron las de los dos hijos de la pareja, aunque nadie había podido descifrar ¿Quién de los dos gemelos era el niño que había sido internado y donde se encontraba el otro gemelo?

			Dos días habían pasado y nadie había acudido al Hospital a preguntar por ellos. Los tres permanecían inconscientes y bajo estricto estado de vigilancia durante las 24 horas del día, sobre todo el niño. El conductor del vehículo que se impactara con el de la familia Patrick, se había dado a la fuga sin que nadie pudiera darse cuenta. Había sido una fortuna que un gran ciudadano de buen corazón llamara al número de emergencias, solicitando una ambulancia para los tres ocupantes del vehículo.
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			Durante la madrugada del tercer día, la primera en reaccionar fue Constance, asustando a la enfermera de turno, que se encontraba en esos momentos verificando sus signos vitales. Fue una reacción violenta. Estuvo a punto de zafarse la aguja de cateterización, por la cual le introducían vitaminas para que el cuerpo no presentara una descompensación. Emitió un sonoro grito, a la vez que elevaba los brazos para protegerse de un golpe inexistente.

			—Tranquila, por favor. — La enfermera intentaba calmarla, pero sobre todo, sujetarle los brazos para que no se hiciera más daño a sí misma.

			No era de sorprenderse aquella reacción en pacientes que hubieran sido ingresados por causas similares.

			—No pasa nada, usted está a salvo.

			Constance había pasado suficiente tiempo sin probar líquidos y alimentos, por lo que su cuerpo se encontraba débil.

			No poseía las fuerzas suficientes para resistir el agarre de la enfermera.

			La mirada de Constance viajaba de un lado a otro, sin ser capaz de mantenerla fija en un solo punto, sintiendo los parpados pesados. Iba y venía entre la inconsciencia y la cordura.

			—Por favor, tranquilícese. Ahora ya está a salvo. — La enfermera le hablaba con voz melosa. — No pasara nada, se lo aseguro.

			Tardó en reaccionar. Intentando asimilar tantas cosas en un instante. Los medicamentos la mantenían bajo un estado ligero de sosiego. Por fin pudo mantener la vista fija en la lámpara sobre su cabeza.

			La luz de la lámpara la mantenía en trance, como aquellos mosquitos que se sienten atraídos por la luz ultravioleta.

			—¿Ya está mejor?

			Constance reaccionó ante aquella pregunta. Fue un movimiento simple, asintiendo con la cabeza, sin apartar la mirada de la lámpara. Escuchaba a la enfermera de manera clara.

			La mente comenzó a aclarársele a Constance, la enfermera lo podía ver en el movimiento de sus ojos. Se estaba estabilizando poco a poco. Ya no iban de aquí para allá. Debido a que aún seguía sujetándola por las manos, podía sentir como el ritmo cardiaco se normalizaba. La respiración de Constance, paso de ser muy agitada a serena.

			—¿Sabe dónde se encuentra? — Era una pregunta imposible de responder en las condiciones en que ella y su familia habían ingresado al Hospital. — ¿Qué es lo último que recuerda?

			Los ojos de Constance se centraron en la enfermera; la estudiaron por breves instantes y de inmediato reconoció la ropa que usaba. Intento enderezarse, pero fue detenida de inmediato por la enfermera, quien la sujeto de los hombros suavemente, pero dejando claro que no le permitiría llevar a cabo su objetivo.

			—¿Dónde estoy?

			—Estas en el Hospital 12 de Octubre. — Respondió la enfermera con la intensión de ganarse la confianza de Constance — ¿Cómo se llama?

			—¿Dónde están mis hijos?

			Durante toda la mañana, las enfermeras acudían a la cama donde se encontraba Constance, haciéndole las mismas preguntas una y otra vez, mientras hacían anotaciones a su historial clínico. Debía mantener la calma y responder claramente si deseaba ver a su esposo y a sus hijos. Nadie le había informado de la ausencia de su hijo menor.

			—En un rato más, vendrá a verla el Medico de piso. Él la valorara y decidirá si está en condiciones idóneas para permitirle ver a sus familiares.

			El tiempo que estuvo esperando la visita del doctor, le pareció eterno. Cada vez que escuchaba pasos aproximarse, pensaba que se trataba del médico que tenía la última palabra.

			Al medio día, hizo aparición el tan deseado doctor. Se trataba de un hombre mayor a Constance, de cincuenta y tantos años, el cabello había comenzado a caérsele, por lo que la frente era más amplia de lo normal. El cabello y la barba entrecana le conferían cierta inocencia. Le hablo con cierta familiaridad. Constance dedujo que lo hacía para que ella se sintiera cómoda y a la vez segura al responder sus preguntas. No se podía dar el lujo de balbucear, estresarse o equivocarse si deseaba salir de ahí lo más pronto posible y ver a su familia. Le examino los ojos, el doctor lo llamo reflejo fotomotor, apuntándole con una pequeña lámpara, que le lastimo muy poco al recibir el haz de luz directamente a los ojos. Al parecer, era buena señal, porque el doctor estuvo muy contento con la reacción que Constance había tenido. Reviso presión, ritmo cardiaco, temperatura, oído, reflejos osteotendinosos, de los cuales Constance jamás había escuchado aquel termino, hasta que le solicito que se sentara al filo de la cama y con un pequeño martillo de goma, le golpeo en la rodilla. Un acto que muchas veces había visto en televisión y en películas.

			Al igual que las enfermeras, hizo un sinfín de anotaciones en sus hojas del historial. Constance estaba preocupada por los resultados.

			—Pues me da gusto saber que se encuentra en muy buen estado.

			El doctor le informo que si mantenía el estado de salud, como hasta entonces, los dolores que sentía, irían remitiendo satisfactoriamente.

			—¿Entonces puedo ver a mi esposo y a mis hijos? — Pregunto Constance con urgencia, sintiendo que en cualquier momento el doctor se marcharía.

			El doctor pareció pensárselo detenidamente.

			—Señorita… — Asomó medio cuerpo del área donde se encontraba Constance, llamando a una persona — Señorita, por favor, en cuanto termine la hora de visita, podría acompañar a la Sra. Uriel hasta donde se encuentra su esposo.

			Se trataba de una mujer no muy alta, de cabello castaño. La había visto un par de veces aquella mañana y a pesar de no haber cruzado media palabra con ella, ésta le sonrió confidencialmente. Estaba dispuesta a ayudarla a llegar hasta su esposo. Constance se lo agradecía silenciosamente. Aunque se moría de ganas de echar un vistazo a sus hijos, por experiencia, sabía que sería más difícil poder verlos a ellos, ya que seguramente los infantes se encontraban en otra área del Hospital.

			—Solo le autorizo la permanencia por no más de veinte minutos.

			Esto último se lo dijo más a Constance, que a la enfermera, aunque esta última acataría la indicación al pie de la letra. La enfermera se despidió un momento, para continuar con sus labores, indicando que más tarde regresaría para acompañarla.

			—Recuerde, solo veinte minutos, no más. — Le repitió el doctor.

			Constance asintió entusiasmadamente.
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			No fue una visita generalmente agradable, sino todo lo contrario, demasiado silenciosa.

			Álvaro seguía inconsciente, al igual que lo había estado Constance, tendido en la cama del Hospital. El único ruido existente, era el que hacía las maquinas a las que se encontraba conectado su esposo. Parecía que dormía plácidamente.

			—¿No ha reaccionado? — Pregunto Constance a la enfermera que la acompañaba.

			Constance se apoyó en el trípode que la mantenía conectada a una bolsa de suero y vitaminas, mientras la enfermera echaba un vistazo al historial clínico de Álvaro.

			—Sus signos vitales son estables, al igual que lo fueron los suyos. Seguramente despertara en cualquier momento.

			Álvaro tenía la cabeza vendada y algunas magulladuras en el rostro, que aún permanecían hinchadas.

			Constance acaricio la parte más afectada del rostro de su esposo. Fue un roce suave. Las lágrimas comenzaron a manar de los ojos de Constance, al ver a su esposo en aquellas condiciones. Si antes se encontraba tranquila por el estado de salud de sus hijos, esta desapareció al ver las condiciones en las que se encontraba Álvaro.

			La enfermera no paraba de observar el reloj que traía en la muñeca. Después de pasados cinco minutos, ésta anuncio que debían regresar de inmediato. Los veinte minutos que le había autorizado el doctor, se habían consumido a una velocidad imperceptible. Solo había estado unos cuantos minutos al lado de su esposo y el tiempo se le escapo como agua entre los dedos. La enfermera la sujeto por el brazo, encaminándola suavemente de regreso al ascensor. Los pacientes varones, se encontraban en el piso superior. Entraron sin prisas al ascensor, manteniendo un paso no muy lento. Una vez que las puestas se cerraron y aprovechando que estaban a solas, Constance le pidió de favor a la enfermera, que averiguara el estado de salud de sus hijos.

			La enfermera no pareció estar de acuerdo con aquella petición.

			Salieron del ascensor y caminaron al mismo ritmo de regreso a la cama de Constance. Antes de que la enfermera se retirara, le volvió a solicitar ayuda para averiguar cómo estaban sus hijos.

			Estuvo a punto de llorar, cuando la enfermera accedió a preguntar.

			—Mis hijos se llaman, Aarón y Aitor Patrick Uriel.

			La enfermera anoto los nombres en la parte posterior de una hoja que llevaba en su tablilla.

			—Gracias por todo, linda.

			La enfermera sonrió un poco apenada y se marchó.
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			Las cosas no parecían ir del todo bien para Constance. Se sentía intranquila ante la situación de su esposo y la falta de información sobre sus hijos. El día avanzaba demasiado lento y con todo y eso, la enfermera no había regresado aún.

			Se la había pasado dando vueltas en la cama.

			Dentro de poco ocurriría el cambio de turno de enfermeras y si llegaba la hora y no sabía nada, tendría que seguir esperando para recibir cualquier noticia.

			Finalmente, apareció la chica.

			Constance noto que había algo extraño en ella, simplemente estaba evitando mirarla a los ojos.

			—Por un momento pensé que ya no vendrías, linda.

			—No podría irme sin antes darle noticias sobre la situación de su hijo.

			—Mis hijos… — corrigió Constance con un poco de aspereza en la voz — Son dos. Se trata de un par de gemelos. Recuerda, se llaman Aarón y Aitor.

			La enfermera hizo ademan de querer interrumpirla, abrió la boca pero de inmediato la cerró, cuando Constance le recordó el nombre de sus hijos.

			—Ese es el problema, Sra. Uriel.

			La chica desvió la mirada nuevamente.

			—¿Problema? — Repitió Constance — ¿Qué problema hay? ¿Le ocurrió algo malo a mis hijos? — Constance intento levantarse, pero de inmediato la enfermera se lo impidió.

			—No sé cómo decirle esto, sin que se altere.

			Aquellas palabras surtieron el efecto contrario al que se esperaba.

			—¿Qué ocurre con mis niños? — Urgió Constance — Dímelo, por favor.

			La enfermera logro hacer que Constance volviera a recostarse. Sospechaba que lo que iba a decirle, podría tener un efecto negativo en ella, pero ¿Cómo podría no decírselo?

			—Solo uno ingreso la misma mañana que usted y su esposo. ¿Aunque no se ha podido definir la identidad del pequeño?

			—No, no puede ser. Debe tratarse de un error. Mis hijos son dos, no uno.

			—No señora mía, no hay ningún error. — Replico la enfermera — He revisado toda la base de datos y no he encontrado dato alguno de su otro hijo. También he revisado las notas de la compañera que recibió la llamada anónima, reportando el accidente del cual fueron víctimas. En él se reportó la presencia de dos adultos y un menor. Cuando los paramédicos de la ambulancia llegaron al lugar de los hechos, solo encontraron a tres personas al interior del vehículo, que coincidía con el reporte de la llamada telefónica. Ingresaron, el Sr. Álvaro Patrick, su esposo, usted Constance Uriel y el pequeño; pero como le repito, se desconoce aún la identidad del pequeño.

			—¡Quiero verlo!

			La voz de Constance era una fusión de miedo, angustia e ira. La desesperación en la mujer era palpable. Alguien debía llevarla al lado de su hijo o sin importar como, ella lograría llegar hasta allá, cueste lo que cueste.

			—Tranquilícese, por favor.

			—No, no me pidas que me tranquilice. — grito Constance.

			Un par de enfermeras acudieron al instante debido a que Constance había estado subiendo la voz con cada palabra.

			—¿Qué ocurre, aquí? — pregunto una mujer madura, que imponía a simple vista con su gran cuerpo.

			Tanto la enfermera como Constance, voltearon en dirección de donde se encontraba la dueña de aquella voz.

			—Lo siento. No fue mi intención. — Se disculpó la enfermera, con quien Constance imagino, debía ser la jefa de enfermeras. — Intentaba ayudarla, pero al parecer fue contraproducente.

			Constance la observaba, sin poder articular palabra alguna.

			—Por favor, Dinora, explícame ahora mismo lo que está ocurriendo.

			La enfermera que había entrado con la jefa, guardo silencio, no deseaba entrometerse en un asunto como ese. Había acudido únicamente por que se encontraba cerca y los gritos se escuchaban desesperados.

			—La Señora Uriel, me ha pedido de favor que averigüe el estado de salud en que se encuentran sus hijos. Lo he hecho con gusto, porque creí que si sabía que ellos estaban bien, ayudaría a su rápida recuperación.

			—Muy bien. — La mujer la estudiaba como si buscara alguna mentira en las palabras de Dinora — No veo cual es la causa de semejante alboroto o que usted Señora, pegue semejantes gritos.

			Dinora se adelantó, antes de que Constance comenzara a levantar la voz.

			—Lo que ocurre, es que le he informado que en esta clínica solo ha ingresado un infante del mismo día en que sufrieron aquel accidente. Pero ella asegura, que deberían ser dos.

			—¿Dos? — Pregunto la jefa de enfermeras con desconcierto. — ¿Has revisado bien los registros de ingreso?`

			—Si, ya lo he hecho — dijo Dinora — No hay ningún error.

			—¡Claro que debe haber un error! — exclamo Constance con irritación.

			—Por favor, no se altere más de la cuenta. De nada le va a servir alterarse, nada conseguirá más que empeorar su salud y en ese caso, menos podremos hacer todas nosotras para buscar una solución a este problema.

			Constance sabía que tenía razón. Cerró la boca y trato de tranquilizarse.

			—Señora…

			—Uriel — Completo Dinora.

			—Señora Uriel, necesitamos que se tranquilice, como primero. — La jefa de enfermeras extendió las manos al frente, indicando con las palmas abiertas y señalando al suelo, que debía dejar de alterarse. — En estos momentos Dinora debe retirarse. Su turno ya ha terminado y no podemos darnos el lujo de complicar más las cosas. Ella ha cumplido con su encargo, ha investigado y venido a usted a informar, pero es hora de que se vaya. Nosotras nos quedaremos a partir de este momento y trataremos de descifrar lo que está ocurriendo. — Constance asintió con desgana. — Pero necesitamos que nos explique primero que cree usted que paso, para comenzar a partir de ahí.

			—Permítanos un instante. — Dijo la otra enfermera que no había dicho palabra alguna, saliendo del área donde se encontraba Constance junto con la jefa de enfermeras, para hablar en privado.

			Después de unos minutos, solo regreso la jefa de enfermeras.

			—He enviado a mi compañera a continuar con el chequeo de pacientes y a Dinora a descansar a su casa. — La jefa de enfermeras hablo con voz suave y melosa, con la intención de no alterar más a Constance. — Yo estoy aquí. Me llamo Pilar y prometo que tratare de ayudarle en lo que más pueda.

			Constance no podía mantenerse tranquila y había comenzado a odiar que todo el mundo le dijera lo mismo. ¿Cómo podía alguien estar tranquilo sospechando que uno de sus hijos no estaba bien?

			Dinora regresó.

			—No pude comunicarle lo que había venido a decirle. — Las mejillas de la enfermera se encendieron, era obvio que estaba apenada — Ya han despertado. Tanto su hijo como su esposo se encuentran conscientes. En estos momentos deben estar checando a su esposo y más tarde, el pediatra acudirá a checar a su hijo. Pero despreocúpese, que por esa parte, ambos se encuentran bien.
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			Los padres de Aarón habían acudido a verlo, acompañados por un par de enfermeros. Álvaro conservaba el vendaje de la cabeza y las magulladuras no se habían desinflamado. El ojo derecho aún presentaba un pequeño coágulo de sangre a causa del golpe que se diera con el volante del automóvil. Constance se veía un poco más repuesta que su esposo, ya le habían retirado el catéter y no necesitaba llevar consigo algún otro elemento.

			El chico ya estaba despierto. Estaba demasiado tranquilo para el gusto de sus padres. Observaba detenidamente en dirección a la ventana, sonriendo de una forma que ellos jamás habían visto en su hijo, una sonrisa apagada. Caso completamente contrario a sus padres, quienes habían estado sumamente intranquilos desde que despertaran del estado de inconsciencia en el que habían estado. Ambos se quedaron de pie en cuanto lo vieron. En la habitación, donde se encontraba, había cinco camas más, de las cuales dos ya habían sido desocupadas. Las otras tres, habían sido aisladas para dar privacidad a sus ocupantes. Aarón estaba en el extremo más alejado de la habitación.

			Solo tuvieron que darle un ligero vistazo, para identificarlo de inmediato y con total seguridad. Después de todo, eran sus padres. Lo habían visto crecer desde hacía siete años. Aunque en esos momentos a pesar de no tener ninguna marca en el rostro a causa de alguna laceración sufrida en el accidente, de lo cual Constance daba gracias a Dios, su hijo era completamente distinto. Los vio llegar y tanto Álvaro como Constance, se percataron de la enorme tristeza en su mirada, de lo forzada que era esa sonrisa que antes iluminaba su rostro y de la soledad que invadía a su hijo.

			—Papi… mami… — dijo Aarón.

			No era que su hijo sospechara, era que su hijo lo sabía. Debía tratarse de su conexión de gemelos, pensó Álvaro. El sentía la ausencia de su hermano, su complemento, esa era la auténtica razón de aquella tristeza.

			Álvaro lo sujetó en un abrazo firme, como si necesitara confirmar la presencia de su hijo.

			—Mi niño. — Constance abrazo a ambos.

			Los brazos le dolían en gran medida, pero resistió el dolor, necesitaba estar cerca de su hijo, sentir su pequeño cuerpo a su lado.

			Álvaro quería decir algo, pero la voz se le había ido en el momento en que la garganta se le cerró.

			La visión se le nublo.

			De momento, sintió húmedo el brazo con que sujetaba a su hijo.

			El corazón se le partió.

			Su hijo lloraba en silencio. Sabía que Constance también estaba llorando, porque sentía el movimiento de su cuerpo a su lado. Lloraban por la ausencia de la personita que completaba su familia.

			—No llores hijo. — Le rogó con todas sus fuerzas.

			Una petición estúpida, lo sabía, porque él mismo no podía dejar de hacerlo, al imaginarse lo que había pasado.

			Los enfermeros que los acompañaban, decidieron salir para dejar a solas a la Familia Patrick. Ellos esperarían fuera, hasta el momento en que decidieran regresar. Después de todo, acababan de reencontrarse después de varios días.

			—Escúchame… — Sujetó a su hijo por los hombros, centrado en él, pero rectifico y se centró también en su esposa, que lloraba desconsoladamente, en silencio como lo había hecho su hijo — …Escúchenme los dos, lo vamos a encontrar. No sé porque se lo han llevado. Pero sean quienes sean esos hijos de perra… — no le importó usar aquel lenguaje en presencia de su hijo — …vamos a encontrar a tu hermano.

			Álvaro se prometió a sí mismo, que lo encontraría. Su alma no descansaría hasta encontrar a su pequeño.

			Constance sonrió convencida de las palabras de su esposo. Él amaba a sus hijos, incluso mucho más de lo que ella supo amarlos, se reprochó a sí misma, y si alguien podía encontrarlo y traerlo de vuelta, sería Álvaro.

			—Ya verás que si — Constance se limpió las lágrimas con el dorso de la mano — Confía en tu padre. Veras que él lo traerá de regreso.

			—No mamá, yo sé que no será así. Aitor fue llevado lejos, muy lejos, lo sé. Donde no pueda ser encontrado. Ya no puedo escucharle como podía. No lo podrá encontrar. — Aarón ya no lloraba, pero ambos sentían su tristeza. Álvaro escuchó en la voz de su hijo un sentimiento que lo hizo sentirse derrotado incluso antes de comenzar la búsqueda, era resignación.

			Un ruido casi imperceptible, se produjo en el exterior.

			Provenía de la ventana.

			Álvaro y Constance se sorprendieron al ver que fuera de la ventana, se encontraba un gato siamés, al que de inmediato identificaron como el Señor Gato. Era un verdadero milagro que también él estuviera a salvo. Constance estuvo a punto de abrir la ventana, pero Álvaro la detuvo, recordándole que se encontraban dentro de un Hospital y que no sería bien visto permitirle la entrada.

			Constance recapacito.

			Ambos se dieron cuenta que los ojos del Señor Gato, no eran completamente azules, como lo habían sido antes, ahora el iris de sus ojos era color violeta.

			—Mira quien ha venido a verte. — Explico Constance a su hijo.

			—Ese no es el Señor Gato.

			Aarón tenía conocimiento de la presencia de aquel gato, pero en cuanto lo vio, se percató que no se trataba del mismo gato que los había acompañado a él y a su hermano.

			Aunque ambos eran iguales físicamente, Aarón podía ver con sus propios ojos que no era el Señor Gato. Lo había escuchado maullar entre sueños, como si lo llamara a despertar. Animándolo a continuar. Cada maullido era más intenso que el anterior, como una sirena en la oscuridad, lo atraía de donde fuera que él estuviera; y cuando por fin abrió los ojos, lo vio. Los ojos de ambos se encontraron. Aquel gato lo observaba desde el otro lado de la ventana, aguardando pacientemente. Aguardando por él. Veía en sus ojos, algo familiar, algo que le decía que podía confiar, que no se preocupara más, porque él siempre estaría a su lado. Él comprendía su perdida, porque el gato también había perdido a Aitor.

			—¡Ah no! — susurro Constance.

			—No, es un gato diferente al Señor Gato, pero aun así, es mi amigo.

			El gato maulló, como si comprendiera las palabras de Aarón, según los oídos y la interpretación de sus padres.

			—¿Y cómo se llama tu amigo? — pregunto Álvaro.

			—Se llama Deelbye — respondió Aarón.

			—Deelbye, es un nombre muy original — Álvaro jugaba con el gato a través del cristal de la ventana, como si se encontraran en una tienda de mascotas y estuviera decidiendo si sería buena idea comprar aquel gato — ¿Cómo se te ha ocurrido?

			—No se me ha ocurrido. Él me dijo lo dijo. Me dijo que su nombre es Deelbye.
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			El oficial Criminalista José Ramón, de la Guardia Civil de España, había acudido a la Finca Patrick, con la finalidad de inspeccionar y buscar cualquier tipo de prueba con que trabajar, sobre el caso de secuestro del pequeño Aitor Patrick.

			—¿No supo nada de sí mismo, hasta hace dos días? y ¿Ningún miembro de la familia se percató de la extracción del cuerpo del interior del vehículo?

			—Así es. — Respondió Álvaro a las dos preguntas.

			—Muy bien. Solo quería confirmar los datos que me fueron proporcionados. — El oficial observaba con atención los vendajes que Álvaro traía en la cabeza. — ¿Me permite echarle un vistazo al auto?

			—Por supuesto.

			Álvaro guió al oficial fuera de la casa y en dirección a la parte posterior de la misma. Observó a Aarón, que se encontraba fuera y parecía conversar animosamente con su mascota.

			—¿La señora Constance… — José Ramón revisó sus anotaciones para confirmar que no se había equivocado con el nombre — …se encuentra en casa?

			—Si — Respondió Álvaro, sin apartar la vista del camino. — Ella esta recostada en la habitación. La noticia de la desaparición de nuestro hijo, la ha afectado demasiado.

			Álvaro omitió todos los detalles sobre la exigua relación madre—hijo que habían tenido, para no señalar a su esposa como posible sospechosa. El oficial podría tomarse a mal, el miedo que Constance le tenía a su propio hijo y considerar el estado de shock en el que se encontraba, como resultado de la culpa que ésta sentía al secuestrar y desaparecer a Aitor.

			—Me imagino.

			—¿Y su hijo como lo está tomando?

			—Lo mejor que puede, creo yo. — Álvaro no lo había visto reír, desde hacía un par de días — Sabe, eran gemelos.

			—¡Oh! — El oficial guardo silencio, analizando las palabras de Álvaro.

			—Es aquí.

			En la cochera, se encontraba el auto en el que habían sufrido aquel accidente y que cambiaría sus vidas para siempre. Lo había tenido que ir a sacar de la bodega de autos siniestrados, acompañado de una grúa, para que pudiera trasladarlo hasta su domicilio. No eran una familia adinerada, pero contaban con los recursos económicos para no preocuparse demasiado sobre el futuro.

			—Si usted está de acuerdo, comenzare con lo que vine a hacer.

			—Por favor, no se entretenga. Se dará cuenta que soy el más interesado en encontrar cualquier indicio para poder enfocarme en un punto sobre la búsqueda de mi hijo.

			Esa era la razón por la que le habían permitido salir del Hospital con tanta urgencia. El Médico encargado, comprendía bien que la situación por la que estaban pasando Álvaro y Constance, requería de su pronta atención; por tal motivo, tras efectuarle una serie de revisiones y exámenes a ambos y comprobar que no habría mayores problemas, decidió dar de alta a ambos, y de paso a su hijo, con la advertencia de que llegado el momento de presentarse algún problema, debían acudir de inmediato al Hospital. Ambos estuvieron de acuerdo con las indicaciones y agradecidos con la decisión del Médico.

			Tardó demasiado, para el gusto de Álvaro, pero finalmente termino de hacer una inspección minuciosa al vehículo.

			—¿Qué encontró?

			—No. No hay nada… — José Ramón se sobaba los hombros y el cuello, que debían estar muy tensos a causa del trabajo que había realizado —… que pueda delatar al secuestrador.

			—¿Cómo que no hay nada?

			—Permítame que le explique. He encontrado bastantes detalles, como una mancha de sangre en el piso del asiento trasero, justo detrás del piloto y en la ventanilla. Que probablemente, pueda ser de su hijo, ya que hasta donde tengo entendido, su otro hijo, viajaba en el lado contrario del asiento. ¿Es cierto?

			—Si, así es. Mi hijo Aarón viajaba detrás del asiento de mi esposa.

			—Tendré que llevar a analizar la muestra de sangre y pelo… o cabellos castaños, que he encontrado. — José Ramón hizo algunas anotaciones. — Desafortunadamente, no he encontrado nada más que unas manchas, pero fuera de eso, no hay ni cabellos, esmalte, polvo, huellas digitales… nada.

			—¿Ha dicho unas manchas?

			—Bueno, no manchas como tal. He encontrado el equivalente a huellas digitales, pero que realmente no lo son. Lo que quiere decir, es que la persona que se llevó a su hijo, usaba guantes de látex para evitar dejar cualquier rastro de huellas. Quien lo haya hecho, estaba preparado para llevarse a su hijo. Pero después de todo esto, me surgen unas dudas.

			—¿Cuáles dudas?

			—¿Por qué se llevaron a su hijo Aitor únicamente y no a ambos? — Se preguntaba más a si mismo que a Álvaro — Si estaban detrás de su hijo ¿no se habrán equivocado de victima?

			Estas dudas pusieron a pensar a Álvaro. Quizás tuviera razón, y a quien querían llevarse era a Aarón y se habían confundido debido al parecido que ambos tenían. Y si fuera así, ¿Qué impedía que regresaran por su otro hijo?
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			El inspector regreso a los dos días de haber encontrado las pocas pruebas criminales del interior del vehículo. Las pruebas no eran concluyentes. La sangre encontrada en el suelo del vehículo, detrás del asiento del piloto, donde viajaba Álvaro aquella noche, junto con la muestra de pelo; resultaron ser de origen animal. Le explicaba el inspector José Ramón a Álvaro, a solas en la estancia de la finca. Constance seguía recostada en cama, a pesar de ser media tarde y Aarón, se encontraba fuera de casa con su gato, observándose uno a otro, sin jugar ni realizar otra actividad.

			También explicaba, que en cuanto recibió aquella información, acudió al Hospital donde habían ingresado los tres miembros de la familia Patrick. Busco a los dos paramédicos que acudieron esa mañana en respuesta al reporte de accidente automovilístico. Lo que habló con ellos, resultó ser todavía más misterioso.

			—Cuando llegaron al lugar del siniestro, de las cuatro personas que habían acudido al lugar, siendo atraídas por el sonido del impacto ocurrido por ambos vehículos, ninguno se atrevió a abrir las portezuelas. Por lo que cuando llegamos, la escena aún seguía intacta. Las portezuelas y los cristales, aún seguían cerrados. — Repitió las palabras de los paramédicos — Pero sí encontré las mismas manchas de látex que al interior del vehículo, en la portezuela del piloto, el copiloto y el lado en que viajaba su hijo desaparecido. ¿Qué quiero decir con esto?

			José Ramón cavilo un instante — El secuestrador iba directamente por su hijo, pero antes realizó algunas maniobras, sino a usted y a su esposa, si en la zona donde ustedes se encontraban, pero ignoró completamente a su otro hijo.

			Esto no le quitaba la preocupación que había mantenido desde la última conversación que habían tenido. ¿Y si se había equivocado de gemelo?

			—Lo que arroja más dudas al caso. — Dijo el inspector con desanimo — ¿Por qué lo ignoró? ¿Qué les hizo a ustedes? ¿Cómo fue posible que nadie hubiera visto al secuestrador, cuando él mismo debió salir lastimado del choque? ¿A dónde estuvo metida su mascota, si es que se escapó en cuanto abrió la portezuela o si se lo llevo consigo?

			Esto último sobresalto a Álvaro.

			“Ese no es el Señor gato”, había dicho su hijo en el Hospital. “Es un gato diferente, pero es mi amigo”

			Álvaro se acercó a la ventana, para echar un vistazo a Aarón.

			—Si el Señor Gato desapareció también… — susurro Álvaro para sí mismo — ¿De dónde había salido Deelbye y como llego hasta el Hospital, donde su hijo se encontraba precisamente?
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			Cuatro meses habían transcurrido y aún no se sabía nada del paradero de su hijo.

			La policía no había hecho grandes avances sobre el caso.

			Incluso, había pasado a segundo término, atendiendo casos más urgentes.

			Álvaro estaba solo.

			Había contratado a un investigador privado, pero los resultados fueron similares. No encontró prácticamente nada y solo estaba pagando por un trabajo mediocre. El único avance obtenido, había resultado ser una falsa alarma, o eso creyeron ambos, ya que se habían acercado demasiado a encontrar una pista autentica.

			Como investigador, contaba con cierta clase de contactos, que le permitía ir más allá de lo que un civil podría. A base de algunos favores, consiguió una copia no oficial, de la base de datos de vuelos y ferrocarriles que salieron de Madrid, durante los siguientes veinte días a la fecha del accidente. Tres de cada diez pasajeros, eran niños menores a diez años. Se enfocó en esta clase de pasajeros. Tardo tres días en revisar estos datos, pero solo hubo una posible coincidencia. Se trataba de un niño de siete años, la misma edad que su objetivo y que respondía al mismo nombre. Una casualidad. La diferencia era que sus apellidos eran diferentes y había viajado acompañado de su madre. Al comparar la fotografía del pasaporte, con la imagen que el padre de los gemelos le había proporcionado, quedaba claro que a pesar de ser parecidos, no se trataba de la misma persona. Tanto Álvaro, como el investigador, estuvieron de acuerdo con las diferencias vistas, por lo que descartaron aquel caso.

			Álvaro continuaba con su parte, acudiendo a Hospitales, Centros Médicos, Estaciones de Policía, Hoteles, Estaciones de Ferrocarril, Aeropuerto, etcétera. Debía descartar cualquier posibilidad.

			Incluso viajo a otras provincias, municipios y ciudades de España. Pasaba gran parte del día y a veces de la noche, buscando incansablemente a su hijo perdido. Toda su atención se había centrado en la búsqueda de Aitor, tanto que inconscientemente había desatendido otras cuestiones importantes; tales como su propia salud, el estado mental de su esposa, la codependencia de su hijo Aarón hacia su mascota y los negocios familiares.
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			La Condición de Constance se deterioraba lentamente, tanto que nadie se había dado cuenta de ello. Durante los primeros días, pasaba horas encerrada en su habitación. Un hecho que Álvaro atribuyo a la pérdida de su hijo y lo dejo pasar.

			Permanecía acostada gran parte del día.

			Ocasionalmente preparaba el desayuno para el resto de su familia.

			A veces, también la comida o la cena. Nadie hablaba durante estos periodos del día, cuando en raras ocasiones se reunían los tres.

			Álvaro casi nunca estaba en casa, hasta el anochecer. Para cuando regresaba, su hijo ya estaba dormido. Constance se concentraba en él, con la esperanza de recibir alguna noticia sobre el paradero de su hijo iluminándole los ojos. Cuando Álvaro negaba haber conseguido algún avance, ella simplemente se volvía a sumir en la depresión en la que se encontraba. Los ojos hinchados eran una característica típica de Constance. Álvaro regresaba demasiado cansado, tanto que en cuanto su cabeza tocaba la almohada, éste se quedaba dormido. Su esposa lo dejaba dormir, sin pronunciar palabra alguna y procurando no moverse para no despertar a su esposo, mirando la ventana durante horas, hasta que se quedaba dormida.

			Después de un par de meses, Álvaro ya no desayunaba, comía o cenaba en casa. Inconscientemente, había generado el hábito de comer cualquier cosa en la calle, lo que fuera que lo mantuviera en pie para continuar su búsqueda, sin importarle que tanto bien o mal le hacía a su salud.

			Constance ya no se arreglaba.

			Permanecía dentro de la habitación, con las cortinas cerradas.

			Cada vez tomaba baños con menos frecuencia. Ya no lloraba, se le habían secado por completo los ojos. La única ropa que usaba, a veces por más de tres días, era una bata para dormir. Ya no se arreglaba el cabello, simplemente se enredaba el cabello con una liga y este peinado le duraba el mismo tiempo que vestía la bata para dormir.

			Se alimentaba lo esencial, al igual que su esposo.

			Durante los días de escuela, la única compañía con que contaba, era el Señor Gato. Este se quedaba en casa, a la espera de que Aarón regresara; de vez en cuando, entraba en la habitación principal y se observaban el uno al otro durante horas, hasta que el gato simplemente se aburría y terminaba por irse, tan silencioso como había llegado.

			Había olvidado que el Señor Gato, ahora se llamaba Deelbye.

			Aferrándose a la idea, de que así como el gato había regresado, su hijo haría lo mismo.

			Un día, el pequeño Aitor entraría por esa puerta igual de silencioso que el Señor Gato. Se acercaría hasta donde ella se encontraba y la besaría en la mejilla.

			Añoraba tanto recibir aquel beso. En el fondo, una parte de ella sabía que no sucedería, que no merecía aquella muestra de amor por parte del hijo al que aparto de su lado. Al que había mirado con miedo. Al hijo al que rehusaba cargar en brazos por no saber lo que era. Por un estúpido miedo sin fundamentos. Constance acarició la parte del rostro donde recibiría aquel beso imaginario.

			Su depresión se incrementaba cada vez que observaba a su hijo Aarón, que era tan idéntico a Aitor.

			Pero ella no se dejaba engañar tan fácilmente. Era cierto que sus hijos eran físicamente idénticos, eran gemelos, pero ella y su esposo podían identificar a uno de otro con solo verlos.

			Aarón no era Aitor.

			Después de un tiempo, comenzó a imaginar que su hijo había regresado a casa, con cada sonido que se escuchaba dentro o fuera de casa. Una vez había entrado al sanitario a cubrir sus necesidades fisiológicas, cuando una de las maderas de la escalera rechino a causa de lo deteriorada que estaba; Constance prácticamente salió corriendo en busca de su hijo, pero se quedó sola y en silencio al darse cuenta que seguía la casa en silencio.

			En otra ocasión, Deelbye había abierto la puerta de la habitación principal, buscando a Constance pero ésta había bajado a la cocina para tomar un vaso con agua. Ella arrojo el vaso en el fregadero, haciéndose añicos, al escuchar la puerta abrirse, corriendo a toda velocidad y desilusionarse al encontrar al felino y nada más.

			La culpa fue el principal detonante de la depresión de Constance. La ausencia de su esposo durante la mayor parte del día y la similitud entre su hijo Aarón y su hijo Aitor, que frecuentemente la desilusionaba, ayudaron a trastornar la mente de la mujer, sin poder y sin querer poner un alto a su condición.

			Para cuando Álvaro comprendió la situación, la familia Patrick ya se había disgregado casi por completo.

			10

			Los tres habían acudido a ver a un especialista, un Psiquiatra del que había escuchado mencionar Álvaro.

			—Deberá tomar estos antidepresivos.

			—¿Por cuánto tiempo, doctor?

			—Lo tomara durante veinte días, y cuando haya concluido con el tratamiento, regresaran a consulta para comprobar los avances.

			—¿Y si no hay avances?

			—Los habrá Sr. Patrick, tenga confianza en la medicina moderna.

			—No me queda más que confiar en que así será.

			—Esta bien, doctor. — Confirmo Constance.

			Aarón ayudaba a su madre a caminar en dirección al automóvil. Álvaro se había quedado atrás, por indicaciones del Psiquiatra, ya que éste deseaba darle instrucciones especiales que no quería transmitirle a su esposa e hijo.

			—¿Qué ocurre Doctor?

			—Como un consejo de reforzamiento al tratamiento y con la finalidad de acelerar el proceso de sanación de su esposa, quizás sería recomendable tomar ciertas medidas.

			Álvaro aguardo el consejo del doctor.

			—Me imagino que como cualquier familia, aún conserva las fotografías y retratos de su hijo perdido, ¿No es cierto?

			—Así es doctor, no he querido deshacerme de ellos. Es de los pocos recuerdos que tenemos de él.

			—Sabía que así era. — El Doctor asintió — En mi opinión, considero que este tipo de imágenes, solo representan un malestar para su esposa e hijo. El constante recordatorio del hijo que perdió, hace más difícil para su esposa el desapego por dicha pérdida. Es más que suficiente la presencia de su hijo Aarón. Por ese motivo, me tomo la libertad de recomendarle que cada retrato y fotografía de su hijo, sea retirado y sustituido por unos nuevos, donde quede asentada la presencia como hijo único del niño que aún permanece a su lado.

			Fue una idea que en un principio le pareció insultante a Álvaro, pero que después de meditarlo, termino por aceptar. Todo por el bienestar de su familia restante.

			—En el caso de su hijo. La presencia de su mascota y el intento por sustituirlo por su hermano, solo debe tratarse de una etapa que con el tiempo, comprenderá el pequeño Aarón por sí mismo. No veo problema en ello. Es la forma de percibir la ausencia de su hermano y la falta de afecto de su madre. Verá que en cuanto su esposa mejore y se acerque más a su hijo, éste se irá apartando de su mascota. Por el momento, no veo necesario el uso de medicamentos.

			Pasaron tres años desde que Constance comenzó con el tratamiento y a visitar dos veces por semana al Psiquiatra, mostrando mejorías durante ciertos periodos, sobre todo, cada vez que el doctor modificaba el tratamiento. Lo peor resulto cuando los retratos fueron sustituidos. En un principio, Constance pareció comprender la finalidad de todo aquello, aceptándolo de buena manera. Se había vuelto un poco parlanchina y Álvaro agradecía en silencio el consejo del psiquiatra, pero aquel cambio en Constance, no era más que una fachada por parte de su esposa para tranquilizar a Álvaro y a Aarón.

			Ella se la pasaba horas metida en la habitación que debía ser de Aitor, abrazada a la pequeña ropa de niño, que perteneció a su hijo, llorando, cuando estos salían de casa.

			Con el paso de las semanas, Constance comenzó a ignorar a Aarón, centrándose únicamente en su perdida. Posteriormente los medicamentos y cualquier tratamiento, habían dejado de surtir efecto en ella. No porque el medicamento no fuera el adecuado, sino más bien, porque se había hecho a la idea de que tras su muerte, un día recuperaría a Aitor. La mujer de cabello de rojo y ojos verdes, se lo había prometido.

			Álvaro tomo la decisión de detener la búsqueda de su hijo Aitor, con todo el dolor de su corazón, para centrarse en la salud de Constance. Meses después, ella falleció, dejando a Aarón y a Álvaro, con una pérdida aún mayor.
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			Cuando la madre de Aitor murió, él y sus hermanos se encontraban de paseo rumbo a Frankfurt. Viajaban en tren en una cabina privada, donde el chico ocupaba tres de los seis asientos, ya que era el único que necesitaba descansar.

			—¿Ocurre algo? — pregunto Josafat, cuando Aitor despertó de golpe.

			—No lo sé — dijo Aitor con ojos llorosos — Siento una opresión en el pecho. Algo le ha pasado a nuestro hermano.

			—¿Por qué dices eso? — En esa ocasión, quien pregunto fue Les.

			—Él está sufriendo, no puede parar de llorar.

			—No pasa nada. Él está bien. — Josafat se acercó a Aitor para intentar reconfortarlo. — Padre no nos ha llamado. Si algo malo estuviera ocurriendo, seguro que nos informaría.

			Josafat miró a sus hermanos. Les y Oren, miraron sus teléfonos móviles, siguiéndole el juego a Josafat; los dos negaron haber recibido alguna notificación del padre de los cuatro.

			—Lo ves. Solo debió ser un mal sueño. — Josafat tomo asiento, permitiéndole a Aitor, recargar su cabeza en las piernas de él. Volvió a dormirse.
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			Aarón tenía catorce años, cuando su madre falleció. La única compañía que le quedaba y que había permanecido a su lado durante siete años, desde que su hermano desapareciera, era Deelbye.

			Era el único con quien le gustaba pasar el tiempo.

			—¿Ella ira a donde tú estabas?

			—No lo sé. Existen tantos lugares en el plano espiritual. Es imposible saber si ella llegara al plano de donde yo he salido o ira a algún otro. Pero si te puedo asegurar, que ella estará bien a donde sea que haya ido.

			Deelbye se había convertido en su único compañero. La única criatura con la que podía ser él mismo. El comunicarse mediante palabras con el pensamiento, le recordaba a las conversaciones secretas que había mantenido con Aitor.

			—¿Cómo era el lugar donde antes habitabas?

			—Existen muchos lugares en este lado del Plano, tan similares, que fácilmente podrías hacerte una idea de cómo era. Pero supongo que sería mejor si te mostrara con imágenes, la forma exacta.

			—¿Aun lo recuerdas?

			—He olvidado muchas cosas, pero mi antiguo hogar, es algo imposible de olvidar.

			Ambos permanecían en la habitación de Aarón. El chico estaba recostado, observando a Deelbye al pie de la cama, sereno, observándolo con esos grandes ojos felinos, jugando con su cola, que jamás se quedaba quieta.

			Aarón dejo de prestar atención a su alrededor, a pesar de que se encontraban los dos solos en la habitación. Los muebles, las paredes y el techo, simplemente se convirtieron en humo, dando forma a un escenario completamente distinto. La cama donde se encontraba, también había cambiado. Deelbye también había desaparecido.

			—¿Deelbye, donde estás?

			Aarón flotaba boca arriba, mirando el cielo claro. No había nubes alrededor, ni tampoco un sol que iluminara la escena. Era de día, o al menos era lo que parecía, ya que todo era muy claro. No soplaba viento, ni había sonido alguno a su alrededor. En el sentido de orientación de Aarón, observo hacía arriba de su cabeza; había largas palmeras inmóviles que se erguían hacia el horizonte. No había cocos colgando de las palmeras, ni bananos. Más allá de las palmeras, la vista se perdía entre las verdes hojas de los árboles.

			—Estoy aquí, contigo. — El gato hablo en la mente de Aarón — Sigues recostado en la cama, no has ido a ninguna parte. Solo te muestro el sitio de donde yo era.

			Inconscientemente sabía que flotaba en el agua, a pesar de no sentirse húmedo o sentir frío a causa del agua. Sentía las ondulaciones, el movimiento tranquilo y acompasado de la marea. Conocía aquel lugar.

			De reojo, observo a una persona caminar a su lado.

			Aarón se enderezo, apoyándose en el agua, como si esta fuera una superficie sólida y no líquida.

			Se trataba de un hombre de edad avanzada que caminaba rumbo al horizonte, donde el agua se perdía de vista. No era el único, había otras personas caminando sobre el agua, produciendo pequeñas ondas que rápidamente se desvanecían con cada paso que daban.

			El agua era completamente transparente, permitiéndole ver la blanca arena del fondo, en las zonas donde había poca profundidad. No había peces en el agua, ni aves en el cielo.

			—No intentes hablar con ellos. — le sugirió Deelbye.

			De algún modo, sabía que aunque lo intentara, no le harían caso. Todas las personas provenían de una extensa playa, rodeada de grandes rocas cuyo musgo crecía en el punto en que se unían con el mar. La vegetación crecía más allá de la arena de la playa, con grandes montañas de fondo. Era un lugar apacible y hermoso.

			—No te preocupes, no tenía pensado hacerlo.

			—Muy bien. — Deelbye se escuchaba completamente en calma. — Creo que ha sido suficiente. Te traeré de regreso.

			Aarón observó a todas esas personas que caminaban o se tambaleaban sobre el agua, como si fueran botes que zarparan al infinito mar. Cada persona era diferente a la otra, pero todos parecían seguir la misma dirección.

			Era el único que estaba vestido, pero no estaba mojado. Su ropa aún seguía seca.

			Había regresado a su habitación.

			—¿De ahí vienes?

			—Si, yo vengo de ahí. Cuando era un ser espiritual, habitaba en aquel sitio. Formaba parte de todo el lugar, y el lugar formaba parte de mí. Yo era un ángel que pasaba el tiempo, si es que en algún momento se puede medir el tiempo en el plano espiritual, observando a las almas que deambulaban, buscando más allá del horizonte. No sé qué buscaban o si existía alguna razón en especial, para dirigirse a ese sitio. Lo único que recuerdo, es que yo los observaba; a cada uno de ellos, distinguiendo las cualidades físicas que los hacían únicos. A veces volaba, otras corría o incluso buceaba; solo, sin compañía alguna. Yo era un ángel muy feliz en aquel sitio, o eso creía yo.

			Ambos se quedaron en silencio por un instante.

			—¿Qué ocurrió? — Volvió a preguntar Aarón, recargando todo su peso en el brazo izquierdo, para concentrarse por completo en Deelbye — ¿Por qué te fuiste de aquel sitio, si era tan hermoso?

			—Tú llegaste. Fuiste el único que no continuo caminando. El único que se detuvo y que pudo verme.

			Deelbye sabía que Aarón intentaba recordar aquello, pero era imposible para el chico.

			—No lo recuerdo.

			—Es lógico. Solo una parte de tu ser había viajado al Plano espiritual donde existimos los ángeles. Tu cuerpo te mantenía arraigado a esta parte del Plano, el plano físico.

			Aarón se sonrojo. No lo había pensado de esa manera.

			—Hablamos durante mucho tiempo. — Dijo Deelbye — Como te he dicho anteriormente, si empleara un término de medida para el tiempo que estuvimos juntos, podría decir que pasaron años antes de comprender que tú regresarías y yo me quedaría solo. Supongo que me deprimí ante la expectativa de la soledad.

			—Me imagino lo difícil que resultaba hacerte a la idea de volver a estar solo.

			Deelbye se acercó a Aarón.

			—No tanto. A decir verdad, fuiste tú quien sugirió que cuando regresaras, viniera contigo.

			—¿Yo hice eso?

			—Así es. Lo que sucedió después, lo he olvidado. ¿Cómo efectuamos nuestra salida del Plano espiritual? No lo recuerdo.

			—No, pues yo menos.

			Deelbye pareció meditar un poco, intentando recordar. — Lo primero que recuerdo, fue que simplemente me encontraba de pie, a tu lado. Todo a mí alrededor era completamente nuevo y diferente. No reconocía nada de lo que veía. Excepto a los humanos. Había humanos por todos lados, yendo y viniendo de la habitación donde tú estabas, hablando a todas horas.

			—Eso tampoco lo recuerdo.

			—Estabas inconsciente. — Le recordó Deelbye, que lamía dulcemente el brazo de Aarón — Yo intente visualizar lo más que podía de este nuevo mundo, pero me fue imposible hacerlo.

			Aarón se echó a reír. Los lengüetazos que Deelbye le daba, le estaban produciendo cosquillas.

			—Estaba atado a ti. Lo deduje casi al instante. No pude llegar más allá de las cortinas que rodeaban tu cama. Era como si un muro invisible me impidiera continuar avanzando, un muro a tu alrededor. Había sido un poco frustrante.

			Deelbye recordó aquellos momentos.

			También recordó a aquella hermosa mujer de cabellos de fuego; transmitiéndole esta idea a Aarón de manera inconsciente.

			La imagen de aquella mujer tomo por sorpresa de igual manera a Aarón. Hacía tiempo que la había olvidado.

			—¿El hada estuvo ahí?

			—¿Hada? — Deelbye miro a los ojos a Aarón — Si, estuvo ahí.

			—¡Vaya, no lo hubiera imaginado! — Exclamó Aarón con nostalgia — Aitor la llamaba así. Decía que era un hada que cuidaba de nosotros.

			—Tal vez tenía razón. — Dijo Deelbye — Ella era diferente al resto de los humanos. Poseía un brillo angelical.

			—Yo también lo creía. — Suspiró — Sabes, papá y mamá nunca la vieron, a pesar de que ella estaba todo el tiempo cerca de nosotros. Observándonos, cuidándonos. Cuando ellos se acercaban, ella desaparecía.

			—Pero ¿Qué fue de ella? — preguntó Deelbye.

			Aarón se había hecho una hipótesis de lo que le ocurrió.

			—Supongo que se marchó. La última vez que recuerdo haberla visto, fue un par de días antes del accidente. Si ella cuidaba de nosotros, se debió haber marchado después de la desaparición de Aitor.

			—O tal vez, cuida de Aitor. — sugirió Deelbye.

			—No lo creo. — Refuto Aarón. — Si dices que ella regreso al Hospital durante el tiempo que yo permanecí inconsciente, no podía estar con mi hermano.

			—Entonces, simplemente se marchó.

			—Eso debió haber ocurrido. Al no tener a nadie más para proteger, debió irse. O quizás, se dio cuenta que yo estaba creciendo y que pronto no necesitaría un hada que cuidara de mí. Tal vez, te vio y supo que ahora yo sería acompañado por otro ángel.

			Aarón abrazo a Deelbye.

			—¿O quizás ella está buscando a Aitor?

			Aarón se encogió de hombros.

			—¿Por qué no? Ambos, sobre todo tu, sabemos que Aitor está bien. No sabemos dónde, pero si podemos asegurar que sea donde sea que se encuentre, el sigue sano y salvo.

			Era el único consuelo que le quedaba.

			Su hermano no sufría.

			—Un día, cuando seas mayor, lo encontraremos. Tus habilidades se incrementaran, lo sabes. Cuando ocurra eso, lo buscaremos.

			Deelbye bajo de la cama y se encamino a la puerta.

			Claro que lo encontraremos, pensó Aarón.
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			Aarón había crecido bastante durante el periodo del bachillerato.

			—¿Ocurre algo Profesor?

			—Nada referente al aspecto académico. — Comentó el profesor de Gramática, aquella tarde que había solicitado a Aarón unos momentos para hablar. — Solo quiero hablar un momento contigo.

			Ambos caminaban con rumbo al estacionamiento del Colegio.

			Aarón no contaba con un vehículo propio. La razón por la que al finalizar las clases, se dirigía al estacionamiento, era que todos los días, Deelbye lo esperaba ahí, para regresar juntos a casa.

			—Qué hermoso gato — Comentó el profesor, cuando desvió la mirada al cielo y sin querer, había visto casualmente a Deelbye, sobre las ramas de un árbol.

			—Deelbye — Lo llamó Aarón.

			El gato, que acechaba desde lo alto de una de las ramas del árbol más cerca de ellos y saltó directo a los brazos de Aarón, cayendo grácilmente.

			—¿Es tu mascota?

			—No, es mi amigo.

			—Precisamente de eso quiero hablar contigo.

			—¿De qué?

			—De tu aislamiento con el resto de tus compañeros.

			—No lo entiendo.

			—No me malinterpretes Aarón. — Se disculpó el profesor. — Eres un joven dedicado, inteligente, participativo y sobre todo constante. Posees uno de los mejores promedios del Colegio. Eres un gran atleta y posees una condición física extraordinaria. También eres apuesto y aunque no estoy seguro de que te hayas dado cuenta, hay ciertas chicas a las que no les desagradas por completo…

			Deelbye se dio cuenta que le estaba dando vueltas al asunto primordial por el que había querido charlar un poco con Aarón y se lo transmitió a éste, en el lenguaje secreto que solo ellos poseían.

			—Pero… me preocupa que siempre estés solo. — El profesor no mentía. Realmente estaba preocupado por Aarón. — Estas cursando el último año del bachillerato y nunca te he visto acompañado de nadie. Almuerzas apartado del resto del alumnado. No cruzas con nadie más de dos palabras, a menos que sea indispensable, pero fuera de ahí, te cierras a los demás. Considero importante la existencia de relaciones interpersonales para el forje de un futuro. Las amistades siempre son necesarias para todo aspecto de la vida. Quizás deberías considerar…

			—Muchas gracias por el consejo, profesor. — Lo interrumpió Aarón — pero considero que no es necesario continuar con la conversación.

			—No me malinterpretes, por favor. — Se disculpó nuevamente — No quise ofenderte.

			—No lo hace. Es solo que por el momento, yo ya tengo un amigo y no creo necesitar a nadie más. — Aarón le mostro a Deelbye.

			—Quieres decir que…

			—Quiero decir lo que dije. Deelbye es mi amigo y no necesito a nadie más.

			Deelbye subió al hombro de Aarón, postrándose como si fuera un loro de pirata y no un gato. Aarón se marchó, dejando al profesor de gramática a solas.
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			Cuando Constance murió, Álvaro fue quien más lo resintiera. La salud de su esposa se deterioró a una velocidad vertiginosa.

			Su familia se había desmoronando a pasos agigantados.

			—¿Por qué nos ocurre todo esto? — pregunto al cielo, sin obtener la menor respuesta.

			No era que realmente alguien le fuera a responder.

			—Primero mi pequeño Aitor. — Murmuro Álvaro para sí mismo. — Ahora mi amada esposa.

			Se levantó de la cama, que era donde había estado todo el día.

			—Constance… — suspiró — …donde sea que estés, busca a nuestro pequeño. Encuéntralo y hazle saber lo mucho que lo amamos.

			Llevaba ya varios días sin bañarse, sin probar bocado y sin levantarse si quiera de aquella cama.

			Deelbye lo observaba, del mismo modo en que había observado tantas veces a Constante.

			Álvaro se enderezo con mucho esfuerzo y se quedó sentado a la orilla de la cama. Tambaleándose a causa del alcohol que aún permanecía dentro de su cuerpo. Con los brazos caídos y la cabeza gacha.

			Recordó que debajo de la lámpara del buró de cama del lado en que Constance dormía, había una pequeña llave. La encontró a los pocos días del fallecimiento de su esposa, una tarde que se había decidido a ordenar la habitación principal. En cuanto la encontró, supo a donde pertenecía y cuál era su función. Esa llave abría una caja que se encontraba guardada en uno de los cajones de la cómoda; precisamente en el cajón donde Constance guardaba su ropa interior. Al fondo había una caja con cerradura. Álvaro había intentado abrirla, pero no lo había conseguido. Tampoco le comento a su esposa que había encontrado aquella caja, si lo hacía, seguramente ella la cambiaria de escondite. No menciono nunca el descubrimiento. En las ocasiones en que se acordaba de aquella caja, se preguntaba qué era lo que podía contener. Debía ser algo sumamente importante para que su esposa la hubiera mantenido escondida. Alhajas, no eran. De eso estaba seguro Álvaro.

			—¿Qué podría ser?

			No la había utilizado anteriormente, porque no quería entrometerse en las cosas de su esposa.

			Pero a causa de todo el alcohol que había ingerido esa tarde, decidió utilizarla. La sujetó frente a sus ojos un par de minutos, intentando decidir ¿Cuál de las dos era la verdadera llave? Abría y cerraba los ojos.

			Intento levantarse, pero el mareo lo llevo de vuelta a la cama.

			Hizo un segundo intento.

			También un tercero, en el cual casi cae de bruces al suelo.

			Se mantuvo en pie el tiempo suficiente, para comenzar a caminar en dirección a la cómoda.

			Estaba tan mareado, que casi se cae en el camino, que no era mayor a un par de metros.

			Cuando por fin llegó, comenzó a sentir los estragos del mareo y tuvo arcadas que amenazaban con hacerlo vomitar sobre la cómoda. Aspiro un poco de aire y todo volvió a tranquilizarse.

			Abrió el cajón y la caja seguía en el mismo lugar.

			Para poder introducir la llave en la cerradura, tuvo que efectuar muchos más intentos de los que había realizado para poder levantarse. Ahora no solo veía dos llaves, también observaba dos cerraduras y las cuatro bailaban de un lado para otro.

			La coloco sobre la cómoda y con una mano sujetó fuertemente la caja, pero esta seguía moviéndose.

			Finalmente pudo abrirla. El mareo y gran parte de la borrachera prácticamente se habían ido por arte de magia. Un aire helado le recorrió la espalda y las lágrimas comenzaron a salírsele, sin que pudiera evitarlo.

			Nunca se hubiera imaginado que su esposa hubiera guardado un tesoro tan grande. Para el resto de las personas en toda España, pudiera no valer nada, pensó Álvaro; pero para su mujer había sido tan importante como para mantenerlo oculto bajo llave y ahora él lo veía de la misma manera. No había joyas o monedas; lo que había al interior de aquella caja, era una simple fotografía.

			Álvaro recordó aquella tarde.

			Él, su esposa, sus dos hijos e incluso el Señor Gato, habían posado para la cámara. Los cuatro sonreían. Eran sonrisas radiantes, que iluminaban sus rostros. Se habían tomado aquella fotografía, el día del cumpleaños de los gemelos, cuando Álvaro les obsequio al Señor Gato.

			De los cinco miembros de la familia Patrick, ahora solo quedaban dos. El primero en irse, había sido el pequeño Aitor. Posteriormente, su hijo Aarón, les había comentado que el gato que lo acompañaba para todos lados, no era el Señor Gato, era otro felino. Álvaro le creía. Y finalmente, su esposa Constance se había marchado. Los había abandonado a él a su otro hijo.

			Pero aquel pensamiento logró desvanecer la borrachera que le quedaba.

			—¿Qué demonios estoy haciendo? — se preguntó furiosamente, como si quisiera golpearse a sí mismo. — ¿Qué clase de padre, soy?

			Para responder a las preguntas que se acababa de formular, su hijo Aarón entro en la habitación; cargando una charola con comida.

			Traía un vaso con agua, un plato de sopa y un pan.

			Álvaro beso dos veces la fotografía, cada beso por cada miembro perdido. Coloco la imagen de regreso en la caja, pero no la cerró con llave.

			Se acercó a su hijo, que depositaba la charola sobre la cama, con todo el cuidado del mundo para no derramar su contenido, y lo abrazo por la espalda. Aarón no se apartó de él a pesar de lo mal que olía. Habían pasado años, desde la última vez que lo abrazo de esa manera, cuando ambos permanecían hospitalizados después del accidente.

			—Perdóname hijo. — Suplico una y otra vez a Aarón, sin poder soltarlo.

			—¿Por qué papá?

			—Por haberte abandonado.

			Era verdad que la perdida de Constance le había dolido bastante, pero no era justificación alguna para su comportamiento.

			Aarón había perdido a su hermano y a su madre, y no se había dejado abatir. Un chico tan inocente, había salido adelante. ¿Y que habían hecho los adultos? Constance se dejó caer en la depresión y la culpa, abandonando a Álvaro y a su hijo. Y ahora él estaba haciendo lo mismo. Se hundió en el alcohol, para no pensar en la desaparición de su hijo y la muerte de su mujer, dejando a Aarón solo, encargándose de él. Intentando sacarlo de los estados de trance en los que se sumergía, manteniéndolo lucido lo más que podía.

			¿Si algo le hubiera ocurrido? Habría dejado solo a su hijo. Solo, sin más compañía que su mascota. Una compañía de la que Álvaro no comprendía nada en absoluto.

			—No me has abandonado, papá. Estas aquí conmigo.

			—Y te prometo que no te abandonare, jamás.

			Una promesa que se rompería siete años más tarde.
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			Deelbye y Aarón caminaban juntos por la calle, cuando sintieron la presencia de Aitor. Fue apenas un chispazo, pero estaba claro que Aitor seguía con vida. No era la primera vez que les ocurría, ya habían sentido en ocasiones anteriores aquellos chispazos, pero sus padres hacían caso omiso de las palabras de Aarón. Decían que solo era producto de la imaginación del chico. La realidad era que ambos deseaban creer que era cierto, que de algún modo la conexión entre sus hijos podía lograrlo.

			Lamentablemente, ese era todo el alcance que tenía dicha conexión; solo llegaban a presentarse ciertos chispazos, que desaparecían con la misma velocidad con que habían llegado.

			—¿Sentiste eso?

			Deelbye le hizo saber a Aarón que si lo había sentido, en el lenguaje que solo ellos tenían.

			—El sigue con vida.

			—Si, así es. — Deelbye escucho un comentario de Aarón sin querer — No, no fue solo tu imaginación. Yo también lo he sentido.

			Aarón no se molestó porque Deelbye escuchara aquello sin permiso. Al final de cuentas una pequeña parte la esencia de Aarón, habitaba en el pequeño cuerpo de Deelbye y viceversa.

			Hasta cierto punto, no había invasión a la privacidad entre ellos.

			—¿Dónde podrá estar?

			—En un lugar donde no pueda ser tan fácilmente encontrado. — Sugirió Deelbye — O sino, no se lo hubieran llevado.

			Álvaro había comprendido, muchos años después, que el único objetivo del secuestrador había sido su pequeño hijo Aitor y dejo de atosigar a Aarón, cada vez que éste salía.

			—¿Crees que debamos?

			—No, no lo creo — Interrumpió Deelbye. — Recuerda lo que ocurría cada vez que mencionabas lo de la presencia de Aitor. Por fin tu padre se encuentra estable; no creo que sea prudente contárselo. Lo alteraría de nueva cuenta o en el mejor de los casos, simplemente nos ignoraría.

			—Tienes razón — convino Aarón.

			Continuaron su camino. Ambos sabían que no podían ocultarle al otro, la emoción que sentían por saber que Aitor seguía con vida.
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			Deelbye era un gato en extremo diferente a los demás.

			Físicamente era un gato como cualquier otro. Lo que lo hacía diferente, eran otros aspectos.

			Deelbye poseía una conciencia. Tenía pleno conocimiento de lo que había sido anteriormente; cuando existía en el plano espiritual y de lo que era en esos momentos. No una mascota, sino un compañero. Podía razonar y emitir juicios sobre las acciones propias y las de la gente que le rodea; es decir, podía identificar las acciones buenas, de las malas.

			No podía comunicarse con otros gatos, ni siquiera por el instinto. Había estado en presencia de otros felinos, pero nada ocurría. Simplemente lo ignoraban.

			Algo parecido ocurría con los humanos. La única persona con la que podía comunicarse era con Aarón. Podía entender cualquier frase, conversación o seña que un humano realizara, pero no podía expresarse de ninguna manera con nadie que no fuera Aarón. Ambos suponían que dicha comunicación, también podría extenderse a su hermano Aitor.

			Solo resultaba ser una hipótesis.

			Poseía otras cualidades, además de la telepatía. La más importante de todas, era que podía detectar la falsedad de las personas. Cuando alguien mentía en presencia de Deelbye, el simplemente lo sentía. Anudado a esto, también era capaz de detectar el peligro. Si él o Aarón estaban en peligro, también era capaz de sentirlo e inmediatamente se lo comunicaba a Aarón.

			La característica más peculiar en Deelbye, era que no se alimentaba de comida, propiamente. Odiaba la comida para gatos. Muchas veces Álvaro y Constance, incluso el pequeño Aarón, intentaron darle de comer comida normal para felinos, pero Deelbye simplemente no se alimentaba de ella. Aarón comprendió esto mucho tiempo después, cuando recién llegaron a vivir a Sevilla.

			Deelbye cazaba, como cualquier gato. Era una de las actividades favoritas del felino. Cazaba ratones, lagartijas, gran cantidad de pájaros e incluso peces. Los cazaba y con sus pequeñas, aunque afiladas garras y sus dientecitos, asesinaba a sus víctimas. Aarón, durante los catorce años que permaneciera a su lado, en la vida lo había visto comer. Y es que Deelbye se alimentaba de otra manera. Al convertirse en un ser originalmente espiritual en el plano corporal, se alimentaba de la misma manera. Cazaba sus presas, a veces más grandes a veces más pequeñas, y cuando los tenía a su merced, con las garras y los colmillos, los desangraba hasta que morían bajo el peso de su pequeño cuerpo. Deelbye se alimentaba de esa esencia, la esencia de la vida que abandonaba el cuerpo al momento de morir. La parte espiritual de un ser corporal.
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			Cuando Aarón partió de casa de sus padres, en dirección a Sevilla, para estudiar la Universidad, sintió que dejaba atrás una parte importante de su vida. Ya nada volvería a ser como antes. Lo único que permanecía igual, era la presencia de Deelbye. Le preocupaba dejar solo a su padre, a pesar de que hacía siete años que no probaba gota de alcohol, pero Aarón sabía que era su presencia en la casa, lo que lo mantenía cuerdo. No era una opción dejar a Deelbye a hacerle compañía. Ninguno podía estar lejos del otro; eso le recordó a su hermano Aitor, de quien no podía separarse ni siquiera de una habitación a otra.

			Fue difícil encontrar un departamento que aceptara la presencia de Deelbye. La mayoría de los caseros, no permitía la presencia de mascotas y en muchos casos, tampoco la de niños. Finalmente encontró un departamento modesto, ubicado al Noreste de la ciudad. Contaba con dos habitaciones, aunque una nunca llego a ocuparse; estancia comedor, un baño, cocina y patio de servicio. Un departamento bastante funcional para un universitario.

			La historia volvió a repetirse. Aarón había dejado de ser un joven y se había convertido en un hombre de corta edad. Tomaba sus propias decisiones y afrontaba decorosamente las consecuencias de las mismas.

			Sus notas no habían bajado. Seguía siendo constante, entusiasta, participativo y poco o nada sociable. Algunos lo llamaban “el mudo”, debido a que no hablaba con nadie, excepto para participar en clase. Era un hombre educado y respetuoso. Muchas chicas habían hecho el intento de entablar conversación con Aarón, pero él simplemente rechazaba cortésmente cualquier invitación o idea que pudieran llegar a hacerse. Las chicas más ofendidas por la falta de interés de su parte, habían comenzado a tacharlo de homosexual, pero nadie había confirmado o negado esa hipótesis. Aquello le tenía sin cuidado.

			Solo tres cosas, fuera de su actual vida de universitario le interesaban.

			La salud de su padre. Cada dos o tres días, llamaba para asegurarse de que no tuviera una recaída en el alcohol o que su salud no se viera afectada a causa de la soledad.

			Algún indicio de la presencia de su hermano Aitor. Siempre estaba al pendiente de que en cualquier momento se presentaran esos chispazos que confirmaban la existencia de su hermano en este plano. Solo había habido dos desde que llegara a Sevilla.

			Finalmente, el desarrollo de ciertas habilidades que habían ido apareciendo a lo largo de los catorce años junto a Deelbye.

			La Telepatía entre ellos, era una habilidad para la cual ya estaba más que acostumbrado, debido a que ese era el sistema de comunicación secreto que mantenía con su hermano gemelo.

			Podía mover objetos con la mente, a eso le llamaba telequinesis. Al principio solo podía mover objetos pequeños, como un salero, un lápiz, arrancar la hoja de un árbol, etc. Con el paso del tiempo y a la práctica, dichos objetos fueron incrementando de tamaño y a la vez de peso, hasta poder manipular a la perfección la dirección de los objetos y su movimiento.

			Era inmune al vértigo. Era muy ágil y sus reflejos se mantenían despiertos, lo que lo hacía hábil en los deportes, no tenía miedo a las alturas, pero si poseía una visión mucho más desarrollada que el resto de las personas a su alrededor. Todo eso lo atribuía a su conexión con Deelbye y al hecho de que fuera un gato.

			Sin que ninguno de los dos se lo propusiera, todas esas habilidades y características que los hacía únicos, les serían útiles el día que por fin se reunieran con la parte faltante, es decir, su hermano Aitor. Aquel que los complementaria. Pronto, en menos de lo que esperaban, tendrían que luchar por el derecho de seguir viviendo.

		


		
			Capítulo 7
Brujas y ángeles

			Segovia, España

			Finalmente Nora despertó, sin tener la menor idea de que fue lo que había ocurrido exactamente. Un sonido chirriante, luces, un fuerte golpe y después de eso, había despertado recostada, observando el nebuloso blanco plafón y escuchando los pitidos de varias máquinas a su alrededor.

			La cabeza le daba vueltas. Le resultaba imposible orientarse. La visión seguía siendo borrosa.

			—Al fin despiertas. — dijo una voz idéntica a la suya.

			—¿Quién está ahí?

			—Soy yo. — Respondió el ángel — Soy Ieeshia

			—Ieeshia…

			Nora no se sobresaltó. Vagamente, sabía que conocía a aquella mujer de algún lugar. Ella la conocía, era una mujer de confianza y con la que compartía algo más profundo, aunque no podía recordar que era. ¡Quizás si lograra verla! Eso podría ayudarle a comprender quien era y porque estaban ahí. Eso era algo más de lo que estaba casi segura; Ieeshia estaba enterada de lo que había pasado con ella. Inclino un poco la cabeza, pero no pudo ver a nadie al pie de la cama. Giro hacia el lado derecho y tampoco encontró a nadie en esa dirección; solo quedaba un lugar más al cual mirar. Nora pestañeaba constantemente, había descubierto que aquel movimiento de los parpados ayudaban a disipar las nubes de su visión. Poco a poco pudo recuperar la vista. Lo que vio frente a ella no la alarmo, ni siquiera la sorprendió un poco, simplemente estaba ahí parada frente a ella, mirándola de igual manera.

			Era una copia fiel de Nora. Las miles de partículas de luz que formaban el cuerpo de Ieeshia, resplandecieron aun con más brillo en el momento en que Nora pudo verla. La única que podía observarla, o eso había creído, era Nora. Una idea errada, porque había habido una segunda mujer que pudo observarla, pero su cuerpo no sufrió cambio alguno ante aquel acontecimiento. Estaba recuperando sus fuerzas; el que Nora fuera capaz de observarla y comunicarse con ella, resaltaba su existencia en el plano corporal, lo que le insuflaba de nuevos bríos.

			La forma y el largo de su cabello, carente de color, a excepción de la luz que la hacía brillar, eran idénticos a los de Nora. Sus labios, los pómulos, nariz, cejas, frente y mentón eran exactamente iguales a los de Nora. La voz era la misma para ambas mujeres. El largo de los brazos, piernas, incluso sus pechos y caderas se presentaban semejantes a los suyos. Era como ver su propio espíritu fuera del cuerpo que debía contenerlo. Pero de igual manera, Nora siguió tan tranquila como había despertado. Una apacible imagen apareció en la mente de Nora.

			Un bosque, diferente a todo lo que había visto; con árboles tan altos que debía mirar verticalmente para comprender la separación entre el suelo y la fronda de los árboles. Las hojas de un intenso color violeta, caían serenamente al suelo, como si de copos de nieve se tratara, cubriendo por completo el suelo. Setos de un intenso verde, adornaban el horizonte. Era de día, pero no había sol. La luz se colaba entre las hojas de los árboles, formando haces, pero no era el sol el que producía aquel bello espectáculo.

			Ese debía ser el hogar de Ieeshia.

			Una parte de Nora residía en Ieeshia y una parte de Ieeshia, habitaba en el interior de Nora. Ambas lo sabían. Esa era la razón de que Nora no se hubiera sobresaltado al ver una copia fiel de su persona, de pie frente a su cama. Le era imposible recordar la manera y el momento en que ambas se habían conocido.

			Se le ocurrieron tantas preguntas que quería hacerle a Ieeshia, pero en cuanto vio el rostro de su doble, desistió. Ieeshia miraba detenidamente el suelo. Nora sabía que no podía ver a través del suelo del Hospital, eso era imposible para ella, pero si podía sentir algo en las proximidades.

			Ieeshia sentía una fuerte presencia acercándose directamente a donde ellas se encontraban y supuso que no se trataba de una mera coincidencia.

			Era una presencia sumamente agresiva. La había sentido incluso antes de que Nora despertara, pero solamente se trataba de una presencia muy vaga de la cual no valía la pena tomarla en cuenta. Así que la ignoro.

			En poco tiempo, se había ido incrementando, no su agresividad, sino su proximidad. Le causo cierto furor. En el poco tiempo que había estado fuera del plano espiritual, había presenciado muchas cosas, cosas que la habían maravillado. La forma de comunicarse de los humanos, era extraordinaria. La manera de desplazarse de un lado a otro. Cuando no había humanos cerca para estudiar, lo hacía con los objetos a su alrededor y con las maquinas que repiqueteaban a todo momento. Lo que más le había impresionado, era aquella mujer de cabellos de fuego que había acudido a observar a Nora, no por su belleza, sino porque había sido la única, a excepción de Nora, que había dado señales de haberla visto. Ella miró directamente a donde Ieeshia se encontraba. Y en ese momento, cuando estaban una frente a la otra, percibió una esencia muy parecida a la de los ángeles, provenir de la chica de cabellos de fuego. En este plano, todo el mundo designaría a esa similitud de esencias, como algo familiar.

			La presencia se detuvo a escasos metros por debajo de donde ellas se encontraban. Había llegado tan cerca.

			El ritmo cardiaco de Nora comenzó a acelerarse. Aquella extraña maquina a la que estaba conectada, se lo decía, aunque no la necesitara. Ambas estaban conectadas, pero aun así, le producía un extraño placer escuchar aquel sonido incrementar su frecuencia.

			La presencia comenzó a moverse de nueva cuenta. Esta vez, no avanzaba con tanta velocidad, como lo había hecho anteriormente.

			Estaba cerca, muy cerca.

			No se había equivocado con sus suposiciones. Iba directamente hacia ellas. Estaba subiendo, como si flotara, como si fuera capaz de atravesar los elementos sólidos a sus pies, lo que los humanos denominaban suelo. Se volvió a detener, esta vez en el mismo nivel donde se encontraba la habitación de Nora.

			¿Qué había más allá de los cuatro muros que rodeaban la cama de Nora? Solo podía saberlo en una dirección. Había estado observando a través de la ventana, un elemento del muro que servía precisamente para eso, para ver lo que había del otro lado. Pero no podía ver lo que había al otro lado de los otros tres muros a su alrededor. Desconocía el lugar exacto donde se encontraba aquella presencia.

			Pero ya no estaba más lejos que a un par de metros de donde Nora descansaba. Ieeshia se había quedado tan absorta en sus propias cavilaciones, que no se dio cuenta en qué momento se había acercado aquella presencia. Se encontraba de pie, al lado de la puerta, como si de alguna manera llevara horas, incluso días ahí de pie. La oscuridad de la ropa que usaba, era contrastante al color de la ropa que usaban las enfermeras que habían acudido constantemente a ver a Nora. Era una mujer joven. Lo más fascinante en ella, eran sus brillantes y a la vez fríos, ojos azules. Esa mujer la observaba, pero no de la misma manera que Nora o la mujer de cabellos de fuego; no, la observaba como si no pudiera identificar con exactitud la presencia de Ieeshia. Sabía que ella estaba ahí, pero no podía verla en su totalidad. Desvió la mirada hacía Nora. Las facciones de aquella mujer sufrieron una deformación tan sutil que para cualquier humano hubiera pasado desapercibida, al ver a Nora recostada en aquella cama. La comisura de sus labios se curvo de manera despectiva, como si se encontrara frente al ser más despreciable del plano corporal. Ieeshia se dio cuenta de cuál era la razón por la que aquella mujer se encontraba ahí, con ellas, con solo ver el gélido brillo de sus ojos. El movimiento fue tan rápido, que solamente Ieeshia hubiera podido verlo. Sea lo que fuera aquella mujer, simplemente no era humana. Los movimientos que hizo, fueron los mismos que había visto hacer a otros humanos, pero la velocidad en que lo había hecho, simplemente no era normal. Un instante estaba de pie junto a la puerta, como si de una estatua se tratase, y al siguiente, sujetaba a Nora fuertemente con una sola mano, apretándole la garganta para que no pudiera gritar.

			Los planes de Ieeshia habían cambiado radicalmente. Pensaba influenciar a Nora para que ésta se suicidara, pero al ver la mirada de esa mujer, supo que no tendría que hacer aquello. Ella estaba ahí para matar a Nora. ¿Cuáles eran sus motivos para asesinarla? No los sabía y realmente no le importaban. Pronto se haría con el cuerpo de Nora. La espera no sería tan larga como había supuesto en un principio.

			Nora no comprendía bien lo que estaba ocurriendo, pero forcejeaba con todas las fuerzas con que contaba en esos momentos. Por las lágrimas que escurrían de sus ojos, sabía que estaba sufriendo, pero eso a Ieeshia tampoco le importaba. La mujer de ojos azules volteo a ver a Ieeshia, como si esperara que acudiera en su ayuda. El ángel se acercó hasta donde ambas se encontraban y decidió copiar la posición en que la chica de los ojos azules estaba. La miro directamente a los ojos, pero nuevamente, no hubo señales de reconocimiento.

			La mano que le quedaba libre, fue colocada justo entre los pechos de Nora. La piel de aquella mujer era tan lisa, que Ieeshia supo por instinto que hacía tanto tiempo que simplemente no envejecía. Las uñas, se mostraban largas pero no frágiles. Esa era el arma que usaría para matar a Nora, sus propias uñas. Letal. Ieeshia sonrió y esto preocupo aún más a Nora.

			Fue un solo golpe, seguro y mortal. El pulso de Nora se extinguió de inmediato, al mismo tiempo que lo hacía el repiqueteo de la maquina a la que estaba conectada. El brillo en los ojos de Nora desapareció. Ieeshia sonrió una última vez antes de disiparse como la niebla cuando el sol está saliendo por el horizonte.

			Finalmente lo había conseguido sin efectuar el menor esfuerzo.

			El cuerpo de Nora era suyo y sabía que debía pelear contra aquella mujer para poder conservarlo. Pero para tener fuerzas y poder enfrentarse a ella, debía alimentarse en el acto y para poder hacer eso, debía matar a unos cuantos humanos.

			Madrid, España

			Aspasia sonreía con suficiencia.

			El hombre que se encontraba tirado en el suelo, respiraba dificultosamente a causa del golpe que había recibido. Estaba sufriendo por el dolor y ella podía sentirlo con cada poro de su piel. Se trataba de una sensación exquisita; el dolor de los humanos era el alimento de las brujas o al menos, el más rico de los alimentos. Las brujas se alimentaban de las emociones humanas. El dolor resultaba ser la mejor de todas las emociones.

			—¿Quién eres?

			—Mi nombre es Aspasia de Trales de Caria. — Dio un paso en dirección al padre de los gemelos. Álvaro hizo acopio de toda su fuerza para poder echarse hacia atrás, pese al intenso dolor que sentía. — En la lengua moderna y bajo términos humanos, podrías llamar a las de mi clase y mi familia, brujas. Aunque hace mucho tiempo, también fui considerada una Erinia. ¿Por qué te digo esto? Supongo que al menos mereces saber el nombre de quien será tu verdugo.

			—No entiendo. — Dijo Álvaro jadeando — ¿Por qué haces esto?

			—Principalmente, por diversión. — Aspasia se acuclillo frente a Álvaro, con el brazo izquierdo sobre los restos del televisor. — Aunque también estoy cumpliendo una misión muy importante. Vine a matar a ese hombre.

			Álvaro observó en la dirección en que apuntaba el dedo de Aspasia. Lo único que había ahí eran los restos del retrato que colgaba de la pared.

			Tardo un poco en comprender lo que Aspasia le estaba señalando. Lo único que veía era el rostro de su hijo Aarón abrazado a su gato, no había nada más que pudiera resultarle interesante a aquella mujer. Sus ojos se abrieron ante la sorpresa de lo que acababa de comprender.

			—No, no puedes hacerlo. — le rogo Álvaro — ¿Por qué?

			—Porque ese hombre resulta ser una de las criaturas más despreciables, viles, crueles y peligrosas del planeta. Una criatura que no merece existir.

			Álvaro se sujetaba el tórax, ahí donde el dolor resultaba casi insoportable.

			—Aquí la única… criatura… despre… despreciable… eres tú. — Jadeo Álvaro con mucho esfuerzo.

			Aspasia había escuchado aquellas palabras infinidad de veces.

			Hizo una mueca de indiferencia.

			—No he venido a que me compares con esa criatura. — Reclamó Aspasia con enojo. — Lo que quiero ahora es que me digas ¿Dónde encontrar a ese ser?

			Álvaro intento reírse burlonamente, pero el dolor se lo impidió.

			—¿Acaso eres estúpida? — dijo Álvaro. — ¿Crees que te diría donde encontrar a mi hijo para que lo mates?

			—No esperaba que me soltaras la información de buenas a primeras, como dicen ustedes los humanos. — Explico Aspasia — De hecho, sabía que no lo harías y eso me gusta aún más.

			—¿Qué… que quieres decir?

			Aspasia lo sujeto rápidamente por el cuello, en un agarre que le permitiera seguir respirando o al menos que pudiera intentarlo.

			—Quiero decir, que de esa manera resultara más divertido matarte.

			Lo levantó del suelo como si Álvaro fuera un almohadón y no un hombre de más de metro setenta de estatura. Le resultaba extremadamente fácil manipular a Álvaro, levantarlo por sobre la mirada de Aspasia, impidiendo que sus pies tocaran el suelo.

			—No. Por favor, no lo hagas. — Álvaro apretaba los dientes intentando contener el gran dolor que sentía.

			La sensación del dolor que irradiaba Álvaro se incrementó.

			—Te soltare si me dices lo que quiero saber.

			—No. — Se encorvo Álvaro. — No lo hare.

			—Entonces no ruegues por tu vida, si no estás dispuesto a dar algo a cambio.

			—Bájame, por favor.

			—Tus suplicas serán escuchadas si me dices lo que quiero saber. Ya te lo he dicho.

			Álvaro se abrazaba a sí mismo con fuerza.

			—Responde ahora y te prometo que te daré una muerte rápida.

			—No me importa morir. No te diré nada.

			Aspasia realmente se sorprendió al escuchar aquellas palabras. El hombre hablaba en serio, a él no le importaba morir.

			Otro misterio más.

			Todos los humanos rogaban por sus vidas. Algunos eran tan cobardes que en seguida delataban a sus semejantes y se soltaban de la lengua al instante.

			—Te daré un consejo. — Se burló Aspasia de Álvaro. — De una forma o de otra me hare con la información que necesito. Si valoras tu vida y deseas acabar con todo este sufrimiento, dime lo que quiero saber.

			Álvaro la miro desdeñosamente, con todo el odio de su corazón.

			Aspasia estaba decidida a matarlo, pero no sin antes alimentarse de su dolor. Le rompería unos huesos más antes de matarlo, tal vez ambas piernas o incluso los brazos para extraer toda la esencia de Álvaro. Ya se estaba relamiendo los labios como si de un felino se tratara, cuando escucho a lo lejos un movimiento.

			Fuera de la casa se encontraba alguien.

			Madrid, España

			A las 13:00 horas, Aarón acomodo la mochila en la que cargaba a Deelbye, en el asiento del copiloto de su automóvil. Deelbye estiro el cuerpo al salir.

			—¿Qué opinas del sujeto de la habitación? — Preguntó Aarón.

			Ambos dieron un respingo.

			No se había tomado la molestia de presentarse y Aarón no le había preguntado su nombre. Estaba demasiado conmocionado al tener por primera vez noticias sobre su hermano, que no se le ocurrió preguntarle su nombre.

			Deelbye levanto las orejas, como si hubiera escuchado algo.

			Dio un brinco al asiento trasero y se colocó en dos patas, apoyándose de la ventanilla, para poder observar hacia fuera. Aarón lo observo desde el espejo retrovisor.

			Sintió la intranquilidad de su compañero, como si fuera la propia. Había sentido algo, aunque no podía definir lo que fuera de lo que se hubiera percatado. Pero había algo, de eso estaba seguro. No estaba lejos de donde ellos se encontraban.

			—¿Qué ocurre?

			—En esa dirección… — Se manifestó Deelbye en la mente de Aarón — …se puede sentir una presencia de lo más extraña. No. No una. — Corrigió — sino dos. Se trata de un par de presencias de carácter gélido.

			Aarón apenas y sentía algo.

			—¿Estás seguro?

			Deelbye lo miró con recelo.

			—Si, lo estoy. Tú también deberías poder sentir esas presencias.

			—No de la manera en que creo que las percibes tú. — Aarón miraba en la dirección en que su compañero lo hacía, pero todo lo que podía ver, era el pretil del parque con su reja de hierro y una gran cantidad de árboles.

			—Eso no quita que haya algo ahí.

			—Confió en que tú lo sientes y eso me basta.

			—No puedes simplemente confiar en mí, tú también debes hacerlo.

			—¡No entiendo porque es tan importante! — exclamo con asombro ante la actitud que Deelbye había tomado. — Solo se trata de una o dos presencias, de las que no sabemos nada, por cierto. Quizás sea otra cosa.

			Aarón no creía en lo que acababa de decir. Instintivamente sabía que algo estaba pasando, desde un día antes lo había sentido, pero esa mañana aquella sensación se acrecentó. Deelbye también lo sabía.

			—Sabes tan bien como yo que no es así. No trates de minimizar lo que está ocurriendo.

			Deelbye no podía apartar la vista del exterior.

			—Comienzo a creer que no se trata de ninguna coincidencia. — Deelbye que generalmente era un ser bastante accesible y en ocasiones divertido, se había puesto rígido y muy reservado. — Quizás me equivoque, pero creo que el secuestro de tu hermano tiene mucho que ver con lo que está ocurriendo o está por ocurrir.

			Aarón escucho a Deelbye, pero no comprendía sus palabras.

			—No entiendo de lo que hablas.

			—Calla. — Le urgió Deelbye.

			El felino paso al lado contrario del asiento trasero, observando por la ventanilla opuesta. Aarón volvió a seguir la dirección de la mirada de Deelbye, pero en esta ocasión, no logro sentir nada en absoluto.

			—En esa dirección hay otra presencia. Esa es mucho más fría y siniestra que las otras. Incluso más que las dos que solo estuvieron de paso hace unas horas. Definitivamente, no se trata de una coincidencia.

			Aarón había comenzado a preocuparse. Aquel hombre del hotel, había dicho que su vida corría peligro.

			—Deelbye ¿Quieres explicarte? — susurro Aarón, sin poder apartar la vista del parque a su lado. No podía sentir la presencia de la que hablaba Deelbye, pero si se percataba de un atisbo de energía al interior del parque.

			—Solo son simples conjeturas, pero creo que debe tratarse de las cinco brujas de las que nos habló aquel sujeto. — recalco Deelbye.

			Aarón guardo silencio a la espera de que su compañero continuara.

			—El día que yo desperté en este lado del plano, hace catorce años, hubo una persona más en la habitación, aparte de ti, que yacías inconsciente en la cama del hospital. Te lo había dicho en ocasiones anteriores.

			—Ah sí, creo que se trataba del hada de Aitor.

			—Pude sentir que de ella emanaba una esencia o energía, llámale como quieras, similar a la mía. Esa mujer descendía de los ángeles. Es la razón por la que fue la única que podía verme en el hospital.

			—Si, ya me lo habías dicho.

			Deelbye finalmente volvió a situarse en el asiento del copiloto.

			—Hoy he sentido nuevamente aquella energía. — Deelbye capto la imagen del hada en la mente de Aarón — No, no se trataba de ella. Más bien, se trataba de él. El sujeto que conocimos en el hotel, el que dijo considerarse como un primo para Aitor, también posee esa misma energía. El también desciende de los ángeles. ¿Cómo supo de mi presencia sino es así?

			Una buena pregunta, para la que ninguno de los dos tenía respuesta.

			—Pero, este hombre no tiene nada de extraordinario salvo su aspecto físico. Y a fin de cuentas ¿Que tiene que ver esto con mi hermano?

			—¿En verdad, no lo ves? — Se sorprendió Deelbye, ante la falta de imaginación de Aarón. — El día que tu hermano es secuestrado, un semi—angel aparece en tu habitación. Y ahora que tu hermano ha vuelto a aparecer, otro semi—angel, aparece frente a ti, en la habitación de Aitor. No es ninguna coincidencia y ese sujeto nos lo ha advertido. Corres peligro.

			—¿Un semi—angel? Pero si es tan parecido a nosotros. ¿Cómo puede ser un semi—angel alguien tan humano? — Pregunto Aarón con incredulidad. — Ignorando el hecho de lo que se supone que ese hombre llegue a ser. ¿Cómo debemos proceder entonces, Deelbye? — Pregunto Aarón con impaciencia — ¿A dónde debemos ir?

			—Debemos ir a donde nos ha dicho que vayamos y de paso, alejarnos de esas presencias. Esas brujas. Si nos están buscando, debemos alejarnos de ellas. Creo que es lo más sensato.

			Aarón asintió enérgicamente. El vello de la nuca, se le había crispado a causa de la preocupación.

			—Bien. Encontremos a Aitor, entonces. Y después vayamos a buscar a mi padre, juntos. Los tres.

			Era una idea que no llegaría a consumarse.

			Dentro de unos momentos, su hermano Aitor, estaba por descubrir una escena trágica dentro de la casa que habitara hacía mucho tiempo.

			Se enfrentaría a una bruja, que le llevaba cientos de años de experiencia, con fuerza y velocidad sobre humana.

			—Vayamos al Museo del Prado entonces. — recalco Deelbye.

			Donde debía encontrarse con un chico rubio de origen Alemán, gracias a los deseos de Clodette.

			Segovia, España

			Ieeshia sujetó la mano de Acary con fuerza, apartándola del pecho, que ahora era el suyo.

			—¡Qué demonios! — Exclamo con sorpresa. — Tú estás muerta.

			Le rompió el brazo, como si de una simple rama se tratara.

			—Por el contrario. Estoy viva.

			—Perra…

			—Al intentar matarla, solo has adelantado el proceso. No eres más que una estúpida ignorante. Yo he aprovechado la oportunidad y ahora estoy viva.

			Acary la observaba sin prestarle atención a su brazo roto. Le dolía, eso era cierto, pero no le importaba nada más que el ángel. Con un chasquido, que sonó fuerte a oídos de ambas mujeres, el hueso del brazo volvió a su forma original. Acary comenzó a mover los dedos ávidamente. El proceso de sanación, no duró demasiado. En un santiamén, el brazo de Acary quedo como si nunca hubiera sufrido el más mínimo rasguño.

			—¿Quién eres tú? — Balbuceaba la bruja. — Tú no puedes estar viva. Yo te he matado.

			El corte que el cuerpo de Nora había sufrido, casi se había cerrado. Solo quedaba una gran mancha de sangre, ahí donde había sufrido el golpe que acabo con la vida de la mujer. Las marcas en el cuello, también estaban desapareciendo. No podía observar aquella recuperación, pero si podía sentir el cambio de humano a ángel en cada célula del cuerpo.

			—Tú solo has asesinado al humano que habitaba este cuerpo.

			—No puede ser eso cierto. — Gruño Acary ácidamente. — Yo maté a la humana y por consiguiente a la conexión que tenía con ese asqueroso ángel.

			Ieeshia se levantó de la cama donde permanecía acostada.

			Acary, que se había recuperado por completo de la fractura de hueso que había recibido, no se dejó intimidar. La sangre que había salido por la herida, ya se había secado, dejando únicamente las líneas oscuras de los hilillos de sangre derramada.

			Ieeshia observo a su oponente con detenimiento. Debía hacer algo de inmediato. A simple vista era obvio que aquella mujer resultaba ser mucho más fuerte. Debía alimentarse de inmediato.

			Como si el cielo fuera consciente de sus necesidades, se escucharon voces fuera de la habitación, acompañadas del dulce sonido de pisadas.

			—En cuanto termine mi turno, iremos a donde quieras. — Dijo una joven enfermera que acababa de entrar a la habitación de Nora, acompañada por uno de los guardias del hospital. Ieeshia la había visto en ocasiones anteriores.

			—A las seis entonces…

			—Claro que sí.

			Fue un movimiento rápido. Acary la vio a la misma velocidad en que ella se movía, pero tardo solo un segundo en reaccionar; tiempo suficiente para que Ieeshia tomara la delantera.

			Corrió a toda velocidad, sujetando el cuello de la enfermera con el brazo izquierdo y empujando con un fuerte golpe al vigilante; a quien desarmo en un instante. El cuello de la chica se rompió en el mismo momento en que el vigilante estrellaba la nuca con el muro a sus espaldas. Ambos murieron en el acto. Solo Ieeshia podía ver la esencia que emanaba de los cuerpos; la misma esencia de la que se alimentaban los ángeles. Su nuevo cuerpo atrajo esa esencia, absorbiéndola, impregnándose de ella a través de cada poro de la piel, alimentándose. Un proceso invisible para las brujas, pero del que eran conscientes.

			—No te escaparas de mí. — rugió Acary, golpeándola con toda su fuerza en el estómago y arrojándola en contra de los tanques de oxígeno.

			Ieeshia voló de un lado a otro de la habitación, golpeándose el brazo y la espalda con los tanques, provocando un fuerte ruido. Sabía lo que ocurriría después. Lo había visto dentro de los recuerdos de Nora. La gente se agolparía de inmediato, tratando de averiguar que había producido aquel ruido. Esa sería la mejor oportunidad que tendría.

			Acary se incorporó amenazadoramente. Se tronaba los dedos de las manos. Caminó tranquilamente, disfrutando del fuerte golpe que le había dado a esa estúpida criatura.

			—Quizás hayas sobrevivido a la muerte de esa mujer. — Concluyó Acary. — Incluso llegues a sobrevivir a mí. Pero estoy segura que no volverás a ver el sol del día siguiente.

			—Eres muy confiada. — Se burló Ieeshia.

			Acary sonrió sarcásticamente en cuanto se dio cuenta de lo que sostenía Ieeshia en la mano derecha. Se trataba de la pistola semiautomática 9 mm del vigilante. Acary conocía muy bien de armas. Ieeshia nunca había visto una de esas, pero ella podía acceder a la memoria de Nora y sabía cuan peligrosa era.

			—Eres una idiota, si crees que con eso podrás matarme. — Comentó Acary, con una media sonrisa dibujada en el rostro. — A lo más que puedes aspirar, es a herirme, pero solo lo suficiente para detenerme por unos segundos. Después, te cortare el cuello de tajo, y comprobaremos si un ángel puede vivir sin cabeza.

			Acary sabía que esa maniobra era inútil.

			Muchas brujas habían perdido la batalla contra los ángeles, al poner todas sus esperanzas en ese movimiento. Los ángeles sanaban a una velocidad diez o veinte veces mayor a la que lo hacían los inmortales.

			Esperaba que Ieeshia no supiera nada de ello.

			Fuera de la habitación, se escuchaban las pisadas de la gente que había acudido, siendo atraídas por todo el ruido que había generado Ieeshia.

			Acary también escuchaba toda la conmoción que se estaba generando.

			—¿Quién ha dicho que la usare en ti?

			La puerta se abrió. Había tres doctores, un par de enfermeras y dos vigilantes más, que habían acudido a la habitación de Nora. Los vigilantes fueron los primeros en entrar, dejando a los doctores en segundo lugar y a las enfermeras de último.

			Ninguno reparo en los dos cuerpos que yacían en el piso.

			Ieeshia levanto el tanque de oxígeno con tanta facilidad, como si de un cojín se tratara y lo arrojo a donde se encontraban los recién llegados.

			—Pero ¿Qué demonios…? — se sobresaltó Acary.

			Lo supo al instante en que vio el tanque de oxígeno volar en el aire.

			Ninguna de las personas que habían acudido, supo con exactitud, como habían muerto. Ieeshia apunto con el arma del vigilante y disparó tres veces justo en el momento en que el tanque de oxígeno golpeaba a los dos hombres que iban al frente. Fue una sucesión de disparos que impactaron justo al medio del tanque, haciendo explotar éste, entre la gente.

			Tanto Acary, como Ieeshia, sintieron la ola de calor que emano de aquella explosión.

			Fue un impacto tan fuerte y sonoro, que afecto más allá de la puerta donde se había generado la explosión. La gente que se encontraba cerca, también fue afectada, pero nada lo suficientemente grave para provocarles la muerte.

			Un hecho del que Ieeshia no podría tomar ventaja.

			Ambas mujeres permanecieron en sus sitios, observándose una a la otra.

			Mirando como la piel quemada y las heridas producidas por la explosión, se regeneraban al instante.

			Las heridas de Ieeshia se curaban a una velocidad impresionante y con mayor efectividad que las de Acary. La muerte de nueve personas, era un alimento exquisito, que ayudaba en demasía a regenerar el cuerpo del ángel.

			La piel de Ieeshia se observaba aún más inmaculada que hacía unos instantes. Se asemejaba a la piel de los humanos recién nacidos, sin manchas, sin cicatrices, sin arrugas, limpia y suave.

			Sus ojos eran diferentes a los de la humana a la que había asesinado.

			El iris, relucía de un intenso y la vez, imperturbable violeta. Le recordaba a las brillantes gemas de Amatista Siberiana.

			Ieeshia no espero a que Acary se recuperara del todo.

			Con un movimiento de cabeza, la ventana que iluminaba la habitación, se desprendió de golpe, junto con una gran parte del muro. Se escucharon gritos provenientes del exterior, acompañados de fuertes golpes y un sonoro estruendo, cuando los restos de la ventana cayeron al suelo.

			Ieeshia se acercó al gran hueco que había producido.

			Telequinesis, fue lo primero que se le ocurrió a Acary, al ver lo que Ieeshia le había hecho al muro.

			La bata que el ángel usaba, le dejaba al descubierto la espalda y las nalgas. No fueron un impedimento, para que Ieeshia pudiera desplegar sus enormes y blancas alas de ángel.

			Estaba por marcharse, con el propósito de darse un festín con todos los humanos que se encontraban en los alrededores. Mataría a todo aquel que se cruzara en su camino.

			Una vez saciado su apetito, buscaría a los otros.

			Acary no dejaría que se marchara, la pelea acababa de comenzar y no estaba dispuesta a permitir que la diversión terminara tan pronto.

			Segovia, España

			Pia observaba el punto donde se había originado la explosión. No se trataba de ninguna casualidad que aquel estruendo se hubiera generado precisamente en aquellos momentos. Acary debía estar teniendo dificultades con su presa, un problema que tendría que resolver por su cuenta, pensó Pia.

			Percibió un sutil movimiento a sus espaldas. Como si el aire a su alrededor fuera cortado en dos. Se trataba de un afilado cuchillo que giraba en dirección a ella, fácil de sortear gracias a sus afinados sentidos. Ni siquiera merecía la pena efectuar mayor esfuerzo. Desvió ligeramente el rostro y el afilado cuchillo, pasó cerca de su mejilla, cortando unos cuantos cabellos e incrustándose en el tronco de un árbol.

			—No se te olvide que estoy aquí. Tu oponente soy yo.

			Los cabellos que Pia había perdido, comenzaron a regenerarse de inmediato.

			—Los dioses no te sonríen. — Comentó Pia. — Si he sido yo elegida como tu asesina, prepárate para una agonizante y lenta muerte.

			A Pia no se le ocurrió en ningún momento acudir en auxilio de Acary. No le importaba en lo más mínimo lo que le ocurriera a su compañera. Si el ángel la destruía, ella intervendría. Un poco de diversión no le hacía daño a nadie.

			—No seré yo quien muera al final del día.

			Clodette estaba segura de ello, pero Pia desconocía las habilidades de su oponente.

			—El mayor defecto de los mortales, es la arrogancia.

			Pia sabía que la mujer frente a ella, no era humana. Lo podía ver con sus fríos ojos de bruja. El simple hecho de exhalar energía angelical le confería un gran poder, pero incluso los ángeles habían sucumbido a los tres clanes.

			La bruja se mostró bastante interesada en Clodette. Había algo extraño en todo ello. La mujer que tenía enfrente, resplandecía energía angelical, pero sus ojos no eran los ojos de un ángel; eran completamente diferentes.

			—Los mortales se jactan de ser capaces de realizar proezas para las cuales no fueron creados por los dioses.

			Pia analizaba a Clodette mientras hablaban.

			Los ojos color verde de esa mujer, poseían la cualidad de la resistencia a través del tiempo. Esos gélidos ojos de esmeralda, habían visto tantas cosas con el paso de los siglos; era más que evidente. Ojos que no se parecían en nada a los ojos de los ángeles, cuyo brillo se asemejaba al de las amatistas. La suave piel, el intenso brillo del cabello rojizo, la elegancia con que se movía o incluso la tesitura de su voz, eran muestras fehacientes de su inmortalidad.

			—Pero dime ¿Quién y que eres? — pregunto Pia con interés — y quizás te conceda la fortuna de una muerte rápida. No es que importe mucho, ya que de una cosa puedes estar completamente segura, el día de hoy tú morirás, pero me intriga un poco saber sobre ti. No posees la mirada eterna de las brujas, cuyos ojos resplandecen con la inmensidad del cielo o el océano. Tampoco posees la mirada glacial de los diamantes o la intensidad del ámbar. La amatista no se refleja en tu mirada, por lo que no eres un ángel puro. ¿Qué eres, fémina de ojos esmeralda?

			—No soy un ángel y tampoco pertenezco a los tres clanes. En eso tienes razón. Lo único que diré, es que soy única.

			—Única o no, morirás.

			—Te lo he dicho; de nosotras dos, no seré yo la que muera.

			Clodette metió las manos bajo la cazadora que traía puesta. Bajo la prenda, se divisaba el brillo metálico de siete cuchillos que portaba en dos fundas, cuatro de cada lado. Uno de los espacios estaba vacío, que era donde portaba el cuchillo que le había arrojado a Pia.

			En cada mano, empuñaba un cuchillo.

			Se trataba de un par de cuchillos tácticos, tipo smith & wesson de acero color negro, demasiado filosos. Pia se sorprendió al ver la selección de cuchillos de Clodette.

			—Sorprendida. — Se mofo Clodette.

			—Únicamente de tu buen gusto en cuchillos de hoja corta.

			—Pues muchas gracias.

			Clodette cargo a toda velocidad en contra de Pia. Fue un movimiento rápido y certero, clavando ambos cuchillos a los costados de la bruja. Se encontraban una frente a la otra, ambas sujetándose de las manos. Clodette enterró los cuchillos, hasta que las manos tocaron la ropa de Pia; la sangre comenzó a manar por las heridas. Era sangre roja, como la de cualquier humano.

			Los ojos de Pia destellaron.

			—Dijiste que no serias tú la que moriría el día de hoy, pero si con juguetes como estos piensas matarme, entonces estas perdida.

			Clodette arqueo las cejas.

			—Los pequeños cortes que me has hecho, no representan nada para alguien como yo. — dijo Pia con indiferencia. — He sobrevivido a cortes más profundos, que estos. Mucho más pronunciados y en mayor cantidad. He sido atravesada por espadas, lanzas, flechas e incluso he sobrevivido a heridas ocasionadas por armas de fuego. ¿Qué podría representar en mí, el pequeño corte hecho por la hoja de un cuchillo de quince centímetros de largo?

			—No esperaba asesinarte con un par de cuchillos.

			Clodette soltó ambos cuchillos y en una sucesión de movimientos rápidos, saco dos cuchillos más, clavando uno en el hombro derecho de Pia y el otro en el bajo vientre. Ahora solo le quedaban tres cuchillos. Los ojos de Pia resplandecieron con mayor intensidad. Clodette no se dejó intimidar por la bruja. Saco un cuchillo más y estaba a punto de clavarlo en la parte posterior del hombro izquierdo de Pia, cuando ésta efectuó un movimiento mucho más rápido que el de Clodette, extrayendo uno de los cuchillos de su funda y clavándoselo en lado izquierdo de la caja torácica.

			Clodette emitió un doloroso grito y se alejó de Pia.

			La bruja se veía demasiado tranquila, como para tener cuatro cuchillos clavados en el cuerpo.

			—Que débil eres. — Pia se le quedo observando con desprecio. — Si pretendías ser mi oponente y asesinarme, solo se ha quedado en pretensiones. Solo te he hecho un pequeño tajo y has gritado lastimeramente. Déjame decirte que eres una basura como guerrera.

			El cabello de Pia comenzó a perder brillo y a volverse blanco.

			Clodette se sujetaba fuertemente la herida que le acababan de hacer.

			La bruja sujeto el primer cuchillo y lo saco lentamente del costado derecho donde Clodette se lo había clavado. Lo arrojo lejos del alcance de Clodette. Este se clavó en la tierra, a varios metros de donde ambas se encontraban.

			Lo mismo hizo con el segundo, el tercero y el cuarto cuchillo.

			—Sin tus armas no eres nada. Ya has empleado la mitad de tus armas en mí y no ha surtido efecto. ¿Qué más te queda, si no esperar la muerte?

			Las heridas que Clodette le había hecho, se habían cicatrizado en cuanto saco los cuchillos de su cuerpo. La única evidencia que quedaba de esas heridas, eran las manchas de sangre y los cortes en la ropa.

			El único cambio visible en Pia, era el descoloramiento del cabello. Su cabello conservaba la forma, pero ahora se mostraba completamente encanecido.

			Clodette sujeto el cuchillo que tenía pensado clavar en la espalda de Pia, en dirección a la bruja, pero esta se movió a una velocidad extraordinaria. Sujeto la mano con que empuñaba el cuchillo y le doblo el brazo, obligando a Clodette a encajarse el cuchillo ella misma en el estómago. Ahora, Pia era quien había clavado dos de los cuchillos a Clodette.

			—Ahora yo te lo repito. — Se jacto Pia. — Única o no, morirás.

			Madrid, España

			Aitor llevaba rato fuera de la casa que una vez habitó. Hacia tanto tiempo de eso, que se le figuraba como si aquello hubiera ocurrido en otra vida.

			En el fondo sabía que esa era su casa o la casa de sus padres y que un día seria heredada a su hermano Aarón.

			Todo estaba en calma.

			El viento soplaba armoniosamente. Los únicos sonidos que escuchaba, eran el viento y los pájaros que cantaban en la lejanía, fuera de eso, todo estaba en calma. Al parecer no había nadie dentro, pero eso no le impediría echar un vistazo al interior y recordar las pocas vivencias que tuvo en su infancia. Se acercó a la ventana que daba a la cocina, lo único que vio, fue el lugar donde su madre cocinaba todos los días. Los ojos se le llenaron de lágrimas.

			¿Cómo serían sus padres?

			¿Habrán cambiado mucho desde la última vez que los vio?

			La cocina no parecía haber cambiado demasiado a como lo recordaba vagamente. Estaba a media luz, por lo que no podía ver más allá de la puerta de la cocina. Las manos le estaban sudando. El corazón parecía que estaba punto de salírsele del pecho. Aún no podía creer que estuviera tan cerca de su familia. Era como un sueño volver a ver la casa donde vivió parte de su infancia al lado de su hermano y sus padres.

			No podía ver mucho a través de la ventana de la cocina, debía moverse a otro sitio.

			La estancia tenía ventanas aún más grandes, por las que podría ver mejor. Se dirigió a ellas.

			Había estado en lo cierto, las ventanas permitían tener una visión más clara del interior. Se asomó por la ventana, pero de inmediato se ocultó, había visto a dos personas a media estancia; quizás estaban conversando. El sudor comenzó a brotarle por la frente. Seguramente eran sus padres, pensó Aitor. Respiro profundamente y se armó de valor, para animarse a golpear la ventana y que lo vieran.

			Con el dedo índice, golpeo levemente el cristal.

			Algo no andaba bien. Lo supo cuando puso atención a lo que estaba viendo. Solo reconoció a una de las dos personas dentro. El hombre que se sujetaba el pecho era su padre, pero éste se encontraba por encima del suelo. Sus pies volaban en el aire. La otra persona lo estaba sujetando por el cuello, tenía largo cabello negro y vestía como motociclista.

			Lo estaba observando.

			En cuanto vio los brillantes ojos azules, supo que era la bruja de la que le había hablado su prima Clodette.

			La bruja encargada de asesinar a su hermano, ya se encontraba dentro de la casa y estaba torturando a su padre.

			La rabia inundo el cuerpo de Aitor.

			Segovia, España

			Muchas personas habían acudido en auxilio de los heridos de aquella explosión que se había generado al interior del Hospital.

			Lo primero que escucharon, fueron los lamentos de todos los heridos. Después, vieron un grupo de cuerpos tirados en el piso, desmembrados y sangrados. Un par de ellos, irreconocibles.

			Un doctor, fue el primero en agacharse a comprobar el estado de los cuerpos, con la esperanza de que alguno de ellos pudiera salvarse. La escena era desgarradora. Desvío la mirada al interior de la habitación y se quedó petrificado ante lo que vio.

			En el hueco donde debía estar la ventana, se hallaba una figura femenina que poseía enormes alas tan blancas como la nieve. Era hermosa. Se dejó caer de espaldas, permitiéndoles a otros ver lo que él veía. Todos se quedaron asombrados ante el hermoso ángel que había acudido ante ellos aquel día.

			Seguramente habría venido a ayudar a los heridos, pensó una de las enfermeras; santiguándose en el acto.

			Segovia, España

			No tenía tiempo ni interés en los humanos que se habían acercado a echar un vistazo a lo que ocurría. Detestaba enormemente las intromisiones que los humanos hacían, dejándose llevar por la curiosidad, incapaces de reprimir un impulso tan básico y trivial, como ese. Y ahora que habían visto a ese ser tan repugnante, con las alas desplegadas, más molestos llegarían a ser. Se comportaban de manera estúpida ante ellos.

			Para Acary, los seres humanos solo tenían una utilidad básica, comida. Si no servían para eso, únicamente se les podía considerar como un estorbo, una verdadera molestia.

			El ángel centro su atención en los humanos que acababan de llegar y una sonrisa malintencionada se dibujó en sus labios. Acary sabía de sobra, que los ángeles no tenían un límite para alimentarse de las vidas de los humanos, con cada vida que ellos absorbían, se volvían más y más fuertes. Su resistencia era mayor, junto con el ritmo acelerado de recuperación de sus cuerpos. Había cometido el error de permitirle a ese ser, alimentarse de nueve esencias de vida. Todo un problema, si no sabías como deshacerte de un alado.

			Ahora no solo debía derrotar al ángel. Si a ese ser, se le antojaba otra dotación de muertes humanas, se volvería más fuerte aún. No le quedaba otro remedio, que derrotar al ángel, mientras intentaba impedir que asesinara a cualquiera de esos insignificantes humanos. Nuevamente, solo le estorbarían en el combate.

			Pero por muy fuerte y resistente que pudiera llegar a ser el ángel, Acary tenía un as bajo la manga. Durante siglos, había participado en demasiadas batallas, fuertes entrenamientos junto con sus parientes, las brujas de la guardia de los ojos de zafiro. Sabía cómo pelear. Pero sobre todo, conocía el punto débil de los ángeles.

			Esa chica, era condenadamente nueva en este lado del plano. Hacía unos instantes apenas, que se había apoderado del cuerpo de su portadora y por ese motivo, aún no poseía el control suficiente de aquel cuerpo. Se movía rápido, eso lo reconoció Acary, pero ella era mucho más rápida.

			Cada ángel era diferente al resto, no solo en apariencia, también en sus habilidades especiales. Acary se había enfrentado en dos ocasiones junto con sus familiares, a otros dos ángeles. El primero había sido un hombre, fuerte, musculoso, varonil y capaz de manipular la ira en las personas, al grado de generar brutales conflictos entre los humanos. Llevarlos al límite de la violencia, para que estos se mataran entre si y alimentarse de todas esas muerte. La segunda, había sido una mujer, que se movía con soltura, una guerrera en toda la extensión de la palabra. Ella había sido un verdadero problema. Era capaz de usar cualquier objeto como un arma.

			También había escuchado de otros ángeles. Un jovencito, que era capaz de detectar la presencia de cualquier ser vivo a su alrededor. Un auténtico genocida. Un ángel femenino que seducía a las personas y lograba que estas hicieran lo que se les ordenara sin preguntar.

			Sus primas conocían de otros ángeles. Estos lograban salir del plano espiritual a nuestro plano y siempre causaban problemas. Sin importar que habilidades tuvieran todos y cada uno de ellos, compartían el mismo punto débil. Punto débil, del que con total seguridad, aquel ángel no tenía conocimiento.

			El ángel observo a los humanos, que se encontraban en una especie de shock. Calculó la distancia a la que se encontraba de ellos y a la que se encontraba Acary, comprobando que ella se interpondría de algún modo. Lo podía ver en la tensión de los músculos de las piernas, listas para reaccionar. No le permitiría llegar hasta ellos. Lo mejor era poner distancia entre ambas, asesinar a unos cuantos humanos más y regresar para hacerse cargo de ella.

			El ángel estaba listo para emprender el vuelo. El viento le revolvía el cabello. Una sensación nueva y agradable, ya que en el lugar de donde ella venia, el viento no soplaba. Tampoco existía un sol que calentara el ambiente, que pudiera sentirse tan ameno.

			Ieeshia dio un pequeño salto al vacío, lista para emprender el vuelo, pero soltó un grito de pura agonía y cayó al suelo.

			—No escaparas de mi — grito Acary.

			Una de las enfermeras ahogo un grito ante la sorpresa que le causo ver caer al ángel.

			Acary corrió en dirección al hueco en la pared, arrancando fácilmente un pedazo de tubo de la camilla donde Nora había sido asesinada, esta yacía doblada y maltrecha a causa de la explosión.

			Esta vez los gritos se dejaron escuchar con toda claridad, cuando Acary salto por el hueco tras el ángel.

			—¿Cómo…? ¿Cómo has podido herirme?

			Ieeshia intentaba estabilizarse en el aire, su ala se estaba recuperando, pero ésta no lo hacía con la misma velocidad que el resto del cuerpo.

			—Tú eres mía.

			Ieeshia volvió a gritar. Fue un grito cargado de sufrimiento, puro dolor, al sentir como el tubo con que Acary se había armado, se le incrustaba en el ala derecha, desgarrándole parte del ala y parte de la espalda.

			Ambas cayeron al suelo; Ieeshia debajo de Acary, quien rodo en el suelo al momento de impactarse, para poner cierta distancia del ángel.

			Su brazo se había fracturado de nueva cuenta, pero el hueso volvía a soldarse al momento.

			La espalda del ángel ya se había curado, antes de impactarse en el suelo. La que se encontraba realmente mal, era su ala. Le estaba costando trabajo al ángel el ponerse en pie a causa del dolor que sentía.

			Acary observo al lugar de donde habían salido, dándose cuenta que aquellas personas ya se asomaban por el hueco, para observar lo que estaba ocurriendo.

			—No esperaba que fuera tan fácil vencerte. — Se burló Acary. — Esperaba que al menos dieras un poco de pelea, pero realmente me has decepcionado.

			—No entiendo que está pasando.

			—Claro que no lo entiendes.

			—¿Por qué mi cuerpo no me responde? — Pregunto Ieeshia más para sí misma que para Acary — No lo entiendo.

			—Lo único que debes entender es que te he derrotado y proclamare tu tumba como mi legado. Los tres clanes sabrán que yo soy la centinela del décimo segundo ángel.

			Ieeshia no comprendía porque su ala no se recuperaba por completo. El dolor no había disminuido del todo, por el contrario, seguía sintiéndolo casi con la misma intensidad que al momento de haber sido herida. El resto de su cuerpo estaba intacto, se había regenerado a la velocidad esperada, pero su ala no; a pesar de haber absorbido toda ese esencia de los mortales a los que había asesinado hacía unos instantes.

			Acary se acercó para darle el siguiente golpe, pero fue interrumpida.

			Segovia, España

			Pia hubiera podido disfrutar el momento al máximo, si Clodette hubiera sido humana. Se habría alimentado del dolor que sentía su víctima al tener encajados un par de cuchillos en el cuerpo. Pero sabía que el dolor de aquella mujer era momentáneo; los ángeles sentían el dolor por breves instantes, pero en cuanto la herida comenzaba a cerrar, el dolor disminuía a la misma velocidad y aquella chica poseía cualidades de ángel.

			Por muy veloz que Pia fuera, no tendría el tiempo suficiente para acercar sus labios a los de ella y absorber la esencia del dolor.

			—¿Me dirás ahora, quien eres o tendré que seguir torturándote? — le pregunto Pia.

			Clodette sujeto ambos cuchillos y se los retiro del cuerpo. La piel comenzó a cicatrizar de inmediato.

			Observaba al entorno, buscando algún objeto que le seria de ayuda.

			Pia rio fuertemente al comprender la reacción de Clodette.

			—No puedes matarme — comento Pia con indiferencia — Ni con esos pequeños cuchillos, ni con nada a nuestro alrededor.

			—No busco matarte.

			Pia levanto una ceja, pensativa ante las palabras de Clodette.

			—Más complicado para ti. Luchar contra una bruja tan antigua como yo, procurando no matarme, es un suicidio. En cambio yo, solo existe un limitante para mí, pero puedo matarte sin pensar en las consecuencias. Tampoco es que me importen mucho. Lo único que me interesa es saber ¿Qué tipo de criatura eres?

			Clodette calculaba con la mirada la distancia a la que se encontraba Pia de ella. Una distancia prudente a la que la bruja podía reaccionar fácilmente.

			A su izquierda, se encontraba un par de árboles de gran tamaño y a su derecha uno de los postes de alumbrado público. Más allá a espaldas de la bruja, se elevaba el muro sin ventanas de una vivienda.

			Clodette se lanzó de nueva cuenta contra Pia, por el lado izquierdo.

			La bruja desvió levemente el cuerpo, escapando sin problemas del ataque de Clodette; la sujetó por el brazo, torciéndoselo mientras le quitaba el cuchillo con que la había atacado, y la arrojó fuertemente en contra de uno de los árboles. Clodette recibió un fuerte golpe al impactarse con el tronco del árbol, de inmediato giro sobre su eje, sabía que la bruja le arrojaría el cuchillo.

			No se equivocó.

			En el lugar donde se encontraba su rostro hacía un instante, se clavó fuertemente el cuchillo en el tronco del árbol.

			Pia conservaba una imagen relativamente pulcra. El cabello seguía en su sitio, sin que uno solo se hubiera salido de su lugar. No sudaba, ni siquiera se le veía agitada; hasta el momento todo lo que había hecho, no le resultaba ser ningún esfuerzo. El vestido negro que usaba se había manchado en diferentes puntos, con la sangre propia y la de Clodette, pero aquellas manchas podían pasar desapercibidas. Sobre el vestido, usaba una ligera gabardina, muy fina y costosa, por lo que dedujo Clodette, que también se había manchado ligeramente de sangre. Pia seguía indiferente.

			Clodette rodeo a la bruja, calculando cuales serían sus siguientes movimientos.

			Aun le quedaba un cuchillo en la mano y un último en la funda, donde seguía intacto. Ese sería el último cuchillo, el que usaría para derrotar a Pia. El siguiente movimiento, sería demasiado arriesgado, pero valía la pena llevarlo a cabo.

			Pia aguardaba pacientemente a que Clodette volviera a atacar, para ella no era necesario hacer muchos esfuerzos. Incluso se había preparado para utilizar su verdadera fuerza, la decoloración de su cabello y el color de sus uñas, que habían cambiado a un blanco invernal, lo indicaban; pero Clodette no tenía conocimiento de ello, o eso era lo que Pia pensaba.

			Clodette arrojo el cuchillo que tenía en la mano, directamente al pie derecho y al mismo tiempo se arrojó ella misma contra la bruja. Pia desvió ligeramente la mirada, para comprobar hacia qué punto había dirigido el pequeño cuchillo y regreso de inmediato la vista a su atacante. No se imaginaba que en el último momento, usaría el último cuchillo. Clodette desenfundo el cuchillo y mientras la bruja desviaba nuevamente el cuerpo para esquivar el pie derecho, Clodette con un pronunciado arco, realizó un peligroso corte en el brazo izquierdo, el vestido y parte del costado de Pia. La sangre manó a chorros del cuerpo de la bruja, haciendo un charco a sus pies.

			—Muy inteligente de tu parte. — le alabo Pia. — Utilizar el cuchillo como distracción. Aunque, para ser honesta, hubiera podido esquivar ese ataque también, de haber querido.

			Clodette sabía eso, pero estaba segura que no lo haría.

			Pia se sujetó el brazo izquierdo, intentando impedir que su sangre continuara derramándose.

			—No creo que hubieras podido.

			Clodette permaneció a unos cuantos pasos de Pia, sujetando aún el cuchillo con que la había herido.

			—Los mortales y su exceso de confianza. — Se rió Pia con entusiasmo. Como si las palabras de Clodette realmente la divirtieran.

			La herida que había recibido, comenzaba a cerrarse con rapidez. La sangre dejo de brotar conforme la piel de Pia cicatrizaba.

			—No es confianza. — Replicó Clodette — es seguridad. No hay nadie en este mundo que sea capaz de derrotarme.

			—No deberías asegurar algo así, tan a la ligera. — se burló Pia. — Puedes llevarte una gran sorpresa, sobre todo si tuvieras que enfrentarte con alguien como yo. Hasta ahora has conseguido herirme, pero únicamente, porque yo te lo he permitido. Solo he estado jugando contigo. No pensé que pudieras desenvolverte de esa manera durante un combate, pero en vista de que eres capaz de sostener una buena pelea; no me contendré más. Te respetare como guerrera y peleare en serio a partir de este momento.

			La herida se había cerrado por completo, dejando únicamente una ligera marca del corte, en la suave piel de Pia.

			—Espero que no me decepciones y resultes ser nada más que una buena para nada.

			Pia dejo de agarrarse donde Clodette le había cortado la piel.

			La apariencia de Pia cambio súbitamente. Clodette lo había estado esperando desde un principio.

			Pia parecía una estatua esculpida en marfil. La piel de la bruja se tornó pálida. El cabello seguía conservando su forma, pero no así su color, ahora era tan blanco como la nieve. Sus brillantes ojos azules, contrastaban con el rostro de Pia. La ropa negra que usaba, parecía haberse oscurecido aún más. Las uñas de la bruja crecieron rápidamente, pareciendo afiladas cuchillas adheridas a sus manos. El color de las uñas, era tan blanco como el color de su cabello.

			Fue un golpe intenso el que arrojo a Clodette, contra la pared.

			Pia levanto la mano en dirección a Clodette, a la altura del hombro izquierdo. El espacio que separaba a Clodette de la mano levantada de la bruja, cambio súbitamente, convirtiéndose en una fuerte ráfaga de viento frio, tan fuerte que la arrojo con potencia hasta chocar con la pared a sus espaldas.

			El fuerte golpe la desconcentro por breves instantes.

			La ropa de Clodette, estaba cubierta por una no muy delgada capa de hielo, justo ahí donde Pia le había señalado con la mano. La piel debajo de la ropa, también se sentía fría, pero sobre todo entumecida. Se había generado un sorprendente rastro congelado, ahí por sobre donde Clodette fue arrojada. El suelo, que era de tierra natural, se había congelado. La línea de hielo firme, que era bastante gruesa, de un centímetro de espesor y sesenta o quizás setenta centímetros de ancho, comenzaba justo debajo de la mano levantada de Pia y acababa donde Clodette había caído tras impactarse con el muro.

			Una bruja de hielo.

			Clodette no soltó el cuchillo que tenía en la mano, por el contrario, lo volvió a guardar en su funda. Observo el cuchillo incrustado a los pies de Pia y uno de los que se habían encajado en el tronco de un árbol. Era el que Pia le había arrojado hacía unos instantes. Pia siguió la mirada de Clodette.

			Clodette se puso en pie y de inmediato corrió en dirección al cuchillo en el árbol. Estiro la mano izquierda para poder alcanzarlo y sujetando con la derecha el cuchillo que tenía en la funda. Justo antes de que sus dedos tocaran el mango del cuchillo, una gélida ráfaga de aire, congelo el cuchillo en su totalidad, uniendo éste con el tronco del árbol, pero aprovecho aquel movimiento para arrojar el cuchillo que tenía en la mano derecha. Pia desvió el rostro, permitiendo que el cuchillo pasara de largo y clavándose en la base del faro metálico del alumbrado público. Había dejado de nueva cuenta el mismo rastro de hielo en el suelo.

			Pia sonrió con suficiencia.

			Ahora Clodette estaba completamente desarmada, una desventaja demasiado grande para ella. La bruja calculo los siguientes movimientos de Clodette.

			Pasaron solo unos segundos antes de que Clodette volviera a ponerse en movimiento. Había otros cuchillos incrustados en la tierra y uno más en otro de los árboles. Iría por ellos de un momento a otro. Corrió a toda velocidad en dirección al cuchillo más cercano, pero Pia se adelantó, congelándolo del mismo modo en que había hecho con el anterior, pero Clodette no se detuvo ahí, continuó al siguiente, como si ese no hubiera sido su objetivo.

			Dos cuchillos congelados. Luego siguió el tercero, que también se encontraba en el suelo. Era uno de los cuatro cuchillos que Clodette le había encajado en el cuerpo y que Pia había arrojado lejos de su alcance. Ahora se estaba divirtiendo con Clodette, como si ambas participaran en el juego del gato y el ratón. Preveía los movimientos de Clodette y cada vez que estaba a punto de hacerse con uno de sus cuchillos, Pia lo congelaba. Había solidificado seis de los ocho cuchillos con frías ráfagas de aire, que congelaban la zona donde se impactaba la ráfaga, creando pequeños iceberg y formando una deforme estrella de seis puntos, cuyo origen era la misma Pia.

			Solo le quedaban dos cuchillos. Lo más lógico era que Clodette fuera por el que se encontraba encajado en el poste; Pia estaba preparada para congelarlo en cuanto su oponente fuera por él.

			Clodette fue primero por el que se encontraba a los pies de la bruja.

			Un movimiento que volvió a sorprender a Pia, ya que no esperaba ese movimiento de su parte.

			Clodette dio un salto, cayendo justo frente a Pia. Estaba agachándose para recoger el cuchillo, cuando fue congelado del mismo modo en que lo había hecho con los seis cuchillos anteriores. Se formó una ligera capa de escarcha a los pies de Pia, congelando incluso la sangre que había escurrido del corte que Clodette le había hecho en el brazo.

			Clodette pareció haber sido tomada por sorpresa.

			Las afiladas uñas de Pia dibujaron un arco tan pronunciado como el que había hecho Clodette, cortando parte del vientre de la mujer y arrojándola fuertemente hasta pegar al poste eléctrico. Clodette emitió un doloroso ruido. La sangre fluía a través de los cortes que Pia le había hecho. Era una fortuna que su cuerpo se regenerara con rapidez.

			Había caído de espaldas. Clodette se sostenía con la mano izquierda, ahí donde las garras de Pia le habían herido. De reojo observo que el último cuchillo, el que había estado guardando para derrotar a la bruja, estaba al alcance de sus manos.

			Clodette comenzó a reír con entusiasmo.

			Se sentía agitada y las fuerzas comenzaban a mellar, a causa de toda la sangre que había perdido.

			Pia se mostraba realmente extasiada.

			Había sido divertido para ella, haber utilizado solo una parte de sus habilidades naturales, pero era obvio que aquella chica no aguantaría mucho tiempo y que no le respondería su principal pregunta. Era obvio que no podría matarla, pero sería sepultada del mismo modo que los ángeles, en el anonimato, sin informar que clase de criatura era.

			La risa de Clodette la desconcertó.

			—¿De qué te ríes, si ya has perdido la pelea?

			—Te lo he dicho antes — se jacto Clodette con cínico humor — De las dos, no seré yo quien muera. Este combate lo he ganado yo.

			Madrid, España

			Aitor había sido entrenado por Josafat y por Elder, y una de sus mejores habilidades, resultaba ser la puntería con la que contaba.

			—Suéltalo, maldita bruja.

			Aitor saco a toda velocidad una de las dos espadas cortas que Clodette le había obsequiado aquella mañana y con todas las fuerzas con las que contaba, se lo arrojo a la bruja, haciendo añicos el cristal del ventanal a su paso.

			Lo habían preparado para momentos como ese. Debía actuar con rapidez y con mucha precisión; su enemiga no era cualquier persona.

			Corrió a toda velocidad, dando un brinco al lugar donde debía ocupar el cristal roto y entro directamente, cargando en contra de la bruja. La segunda espada corta, que ya sujetaba con la mano, hizo un arco invertido, desde el suelo al techo, del mismo modo en que Clodette había utilizado con Pia, pero esta no surtió efecto. La bruja esquivo sin problemas la primer espada arrojada y en un abrir y cerrar de ojos, ya no estaba al momento del ataque de Aitor; dejando caer a Álvaro como si de un muñeco se tratara.

			El cuerpo de su padre cayo de pie, pero el lastimero gemido que emitió, le dio una idea a Aitor de cuan lastimado estaba, rápidamente se giró para intentar sujetarlo antes de que cayera completamente al suelo y saliera más lastimado de lo que ya estaba. Una vez lo tuvo sujeto, levanto la espada sin ninguna dirección en específico, buscando a la bruja.

			Ella los observaba desde el otro lado de la estancia, recargada a la pared y con los brazos cruzados.

			Aitor la observaba con los ojos inyectados en odio. Ella era la bruja encargada de asesinar a su hermano, eso la convertía en un ser detestable, y además había atacado a su padre, lo que la volvió un ser completamente aborrecible.

			Su padre no pesaba tanto como él esperaba.

			Los nudillos se volvieron blancos bajo la presión que Aitor empleaba al sujetar la espada.

			En silencio, daba gracias a Dios por que su madre no se encontrara ahí. ¿Quizás hubiera salido en ese momento y solo había encontrado a su padre en casa? Esa era una idea tonta, pero tenía esperanzas de que así fuera. No quería pensar en la posibilidad de que aquella bruja ya hubiera dado cuenta de su madre. No se le veía o escuchaba por ningún lado.

			Su padre respiraba con dificultad sobre su hombro derecho, pero al menos respiraba aún.

			—¡Hijo! — Gimió dolorosamente su padre — ¡Vete!

			—No — grito Aitor con furia contenida — No te abandonare.

			La bruja los observaba con detenimiento, como si buscara algo en su interior.

			Su padre se retorció un instante en sus brazos, encorvándose.

			Aitor desvió ligeramente la mirada para echar un vistazo a su padre y sus ojos se encontraron con los de su viejo.

			—¡Eres tú! — Exclamo entre jadeos — Eres mi hijo.

			La sorpresa y la alegría en la voz de su padre, ocultaron el dolor que éste debía estar sintiendo. Lo podía sentir en el timbre de su voz. Solo había bastado con un instante, pero su padre lo había identificado de inmediato.

			—Si padre, soy yo. — dijo Aitor con la voz entrecortada, sin apartar nuevamente la vista de la bruja.

			—Pero… pero… ¿Cómo? — le costó mucho trabajo hablar.

			Aitor no respondió.

			Ambos retrocedieron lentamente, un pie tras otro, arrastrándolos, hasta llegar a un sofá. Era indispensable que se recostara o en el mejor de los casos, tomara asiento. No podía sostenerse a sí mismo y le obstaculizaba el movimiento del cuerpo y un brazo.

			Su padre comprendió de cierta manera lo que Aitor intentaba hacer, así que se soltó de su agarre y el mismo se acomodó en el sofá a su espalda. La bruja no le quitaba la vista de encima.

			Ahora Aitor tenía ambas manos libres y su padre estaba tranquilo en el sofá.

			El chico había aprendido a controlar sus habilidades, por esa razón le resultaba fácil observar a la bruja directamente a los ojos.

			—¿Quién eres tú?

			Sin esperar a que Aitor respondiera, la bruja se arrojó contra él. Fue un movimiento rápido, que escapaba de la vista humana del chico. Para él, solamente había sido un borrón en el lugar donde estaba y al siguiente segundo, la tenía frente a él.

			—Respond…

			Las palabras de la bruja se entrecortaron con la sorpresa que se había llevado.

			—Yo soy quien te asesinare, estúpida bruja. — escupió Aitor con desprecio.

			Cuando la bruja bajo la mirada, tenía la espada que Aitor sujetaba atravesando su vientre, hasta salir por su espalda. Un hilillo de sangre salía desde el punto donde la hoja había cortado su piel.

			Segovia, España

			Los humanos siempre resultaban ser un verdadero fastidio, siempre estorbando.

			Acary se disponía a darle el siguiente golpe al ángel, cuando el primero de varios objetos salió disparado en su contra. Una roca del tamaño de un pulgar humano, impacto en su frente.

			El segundo en el hombro y a estos los siguieron más.

			—Déjala… déjala en paz.

			Gritó una mujer de cabello entrecano. Tras ella, había por lo menos otras diez personas, que la observaban con desprecio. Un objeto la golpeo en el hombro; le habían arrojado la tablilla del historial médico de Nora, desde el hueco donde habían caído.

			—Lárgate demonio.

			Todos los humanos que se habían dado cuenta del ángel la estaban atacando. Algunos vestían con batas, otros con uniforme blanco y otros de civiles, pero todos ellos se habían unido en su contra. A Acary, poco o nada le importaban los humanos, pero no podía eliminarlos en ese momento, debía respetar sus vidas a su pesar.

			—Este no es asunto suyo. — Rugió Acary. Algunos trastabillaron dando unos pasos atrás al verla a los ojos. Los miró con total desprecio y les sonrió maliciosamente. — Márchense o los matare de igual manera.

			—Vete — repitió un joven delgado, que le arrojo una calculadora que había sacado de la mochila.

			Acary levanto la palma de la mano izquierda y de inmediato las puntas y la raíz de su cabello cambio de color a un verde olivo. Las uñas de sus manos, también cambiaron al mismo tono que el del cabello.

			Un viento muy fuerte comenzó a soplar en dirección a los humanos. Agitaba las copas de los árboles y arrastraba consigo los pequeños objetos que podían ser desplazados con la intensidad del viento. La gente tenía que cubrirse el rostro y sujetarse la ropa para no verse afectada por el viento.

			Vio al ángel ponerse en pie y pegar un fuerte brinco, que la alejo de ella.

			Estúpidos humano, pensó Acary.

			El ángel había aprovechado la conmoción y el soplar del viento, para poner distancia de su atacante.

			Los que pudieron darse cuenta de ello, vitorearon con alegría.

			El viento soplo con más fuerza, a voluntad de Acary.

			La gente caía al suelo con la intensidad del viento. Las mujeres gritaban con angustia ante lo que no comprendían, sujetándose fuertemente de la primera persona que tuvieran cerca.

			El ángel se había recuperado mayormente de sus heridas y se alejaba volando de ella.

			Acary aprovecho la confusión y corrió en dirección al estacionamiento, sin detenerse ahí y salió a la calle. Rompió con el codo uno de los cristales y sin detenerse a examinar nada, arrancó la parte de abajo del volante. Sabía cómo arrancar un auto sin la necesidad de utilizar las llaves de encendido.

			El ángel no se le escaparía.

			Si pudiera pasaría por encima de todos esos humanos, pero correría el riesgo de hacer más fuerte al ángel.

			Segovia, España

			—Te lo he dicho antes… — se jacto Clodette con cínico humor — de las dos, no seré yo quien muera. Este combate lo he ganado.

			—¿Qué tú has ganado? — Repitió Pia — ¿Acaso eres estúpida? Porque no miras las condiciones tan deplorables en las que te encuentras.

			—Nada de lo que has hecho, me hará perder esta batalla.

			—Si estas tan segura de tus palabras… — sonrió Pia — Dime ¿Cómo es que piensas ganar la batalla, con el cuerpo lacerado y sin poder moverte libremente sin desangrarte?

			Clodette respondió a la pregunta de Pia con una sonrisa cargada de satisfacción, como si esperara que le hicieran aquella pregunta.

			—Aun me queda un cuchillo a la mano. — Clodette observo el cuchillo incrustado cerca de ella. — y con eso me basta para derrotarte.

			—Que lástima. — Pia levanto la mano en su dirección — Porque si ese es tu único recurso para derrotarme, si tus esperanzas para ganar están puestas en él; deberías despedirte de tu arma, de la victoria y de la luz del sol.

			Acto seguido, Clodette intento agarrar el cuchillo, pero la misma gélida ráfaga de aire que congelara los otros siete cuchillos de Clodette, apareció para congelar el octavo y último cuchillo.

			Fue una luz cegadora la que puso fin al combate. Pia sintió el golpe recorrerle todo el cuerpo, incapaz de moverse o escapar. Cayo de espaldas, con los ojos abiertos, consciente, pero sin ser capaz de mover el cuerpo.

			Las heridas de Clodette se estaban cerrando. Desde hacía mucho tiempo, que había aprendido a controlar esa característica de su cuerpo. Noah les había enseñado a todos los miembros de la familia aquel truco; les había sido de mucha utilidad en casos como ese. Los oponentes se confiaban y daban por hecho su victoria.

			Clodette se puso en pie, no había rastro alguno de sus heridas, salvo por su ropa completamente rasgada y manchada de sangre. El cabello despeinado, con nudos y polvo. Sus zapatillas, también estaban cubiertas de polvo. Se acercó lentamente hasta donde se encontraba Pia, observándola con sus intensos ojos verdes.

			Clodette sonrió.

			—Pobre y estúpida bruja. Nunca tuviste ni la más mínima oportunidad de vencerme. Desde antes de iniciar nuestro combate, ya habías perdido, sin que tú lo supieras. Podría haberte derrotado sin mayor demora y esfuerzo, pero la realidad es que no pude resistirme a la tentación de divertirme un poco contigo.

			Pia desvió la mirada en dirección a Clodette, con mucho esfuerzo. Le era imposible articular palabra alguna.

			Clodette saco un teléfono móvil de uno de los bolsillos de la cazadora que llevaba puesta, tecleo un número con movimientos rápidos y al tercer repiqueteo, su llamada fue respondida.

			—¿Diga? — hablo una voz masculina al otro lado de la llamada.

			Pia podía distinguir la conversación a tan corta distancia y sabía que su oponente estaba enterada de aquello. Debía existir alguna razón, para que le permitiera enterarse de su llamada.

			—Louis. — respondió Clodette. — ¿Estas cerca?

			—Así es. Tengo a mi equipo listo. Nos encontramos cerca de la glorieta del Acueducto.

			—Están relativamente cerca.

			—Imagino que la atrapaste.

			Pia supuso que aquellas palabras debían referirse a ella. Estaba hablando con un hombre, el venía acompañado de un equipo, había dicho, pero ¿un equipo para qué? Había visto el acueducto al llegar a la ciudad y se encontraba en un lugar accesible tanto al centro de la ciudad como a la periferia. Ese era un lugar estratégico. El propósito de ella, era atraparla. Comprendió en ese momento sus palabras. “Desde antes de iniciar nuestro combate, ya habías perdido, sin que tú lo supieras” De alguna manera, esa mujer ya estaba preparada para ganar, sabía que iba a ganar y el hombre al que llamaba Louis, únicamente aguardaba aquella llamada.

			—¡Acaso lo dudas! — Se indignó Clodette — Por supuesto que la tengo en mi poder. Debes venir de inmediato al lugar convenido. Ya tenemos a la segunda.

			¿La segunda? ¿Acaso habían atrapado a Acary?

			Clodette cortó la llamada y volvió a centrar su atención en Pia.

			—Veras, bruja estúpida. — Pateo el suelo, arrojando tierra al rostro de Pia, que era incapaz de sacudírsela — Tú eras mi objetivo principal. Desde el principio de esta misión, siempre fuiste tú a quien yo quería. Y ahora te tengo en mi poder.

			Pia la observo con grandes ojos, como si no diera crédito a sus palabras.

			—Te explicare. — Clodette le dio la espalda.

			»Desde el día anterior, pase la tarde buscando el mejor escenario para nuestro encuentro. Un lugar apartado de la vista pública y de fácil acceso a vehículos de grandes dimensiones. No fue fácil conseguirlo.

			»Pero una vez que lo conseguí, lo siguiente era atraerte hasta aquí.

			»Conozco a la guardia de los ojos de Zafiro, las he estudiado durante décadas; también a ciertos miembros del Aquelarre de las brujas. Sabía que únicamente dos miembros de la guardia vendrían en busca del nuevo ángel que se ha materializado en nuestro lado del Plano. Las he seguido desde su llegada al Aeropuerto de Madrid y el traslado vía tren a Segovia. Separarlas no fue difícil. Ambas tenían una sola misión que cumplir y era imperativo que se llevara a cabo.

			Clodette no le prestaba atención. A fin de cuentas, no iría a ningún lado, pero sabía que aquellas palabras la habían tomado por sorpresa.

			»Las dos pudieron sentir mi esencia angelical, pero solo la más calificada o en este caso, aquella con más años de experiencia en combate, correría el riesgo de verificar una presencia extraña.

			Era una estrategia que sus primos Noah, Les y Oren, les habían enseñado a través de los siglos. No siempre el más fuerte, resultaba ser el mejor preparado.

			—¿Qué hubiera pasado si me hubiera equivocado con mis conjeturas?

			Pregunto en voz alta al ver la mirada que Pia le estaba echando, se preguntaba a sí misma.

			—Yo nunca me equivoco.

			Clodette continuó con su relato, a la espera de aquellos que iban en camino.

			—Te explicare lo siguiente: cada movimiento tuyo, fue previsto con anterioridad; nada había sido dejado al azar. Como te he dicho, estudie a las bruja. De antemano supe que los cuchillos resultarían ser inútiles en tu contra, a menos, que lo que buscara no fuera matarte, sino provocarte. Te veo, con tu ropa fina, costosa y elegante, tan inmaculada, que es lógico pensar que detestas el desorden. Así que lo primero que hice fue provocar tu ira, clavando cuatro cuchillos en tu cuerpo. Te recuperarías de inmediato, pero tu fino vestido no lo haría, y eso te disgustaría. En el momento en que vi destellar tus ojos, únicamente confirme que estaba en lo correcto. Buscaba hacerte rabiar, para que utilizaras tus poderes elementales.

			»Pero, para poder conseguir mi victoria, primero debía convencerte de que mi única oportunidad, mi esperanza de derrotarte, las había basado en mis cuchillos. Por ese motivo, siempre estuvieron a la vista, para que tú pudieras verlos y contarlos; así, cuando te ataque y deje cuatro cuchillos clavados en tu cuerpo, tú los mantendrías alejados de mi alcance.

			Pia recordó en ese momento, haberlos arrojado separados uno de otro, para que en caso de que quisiera recuperarlos, le resultara una tarea difícil. Pero todo eso formaba parte del Plan de Clodette.

			—El ataque que tú efectuaste en mí… — Clodette se acomodó un mechón de cabello que se había salido de su lugar. — Hubiera podido esquivarlo sin problemas, pero permití que el cuchillo que me arrebataste entrara en mi piel para otorgarte un poco de confianza en la batalla y que tuvieras la falsa esperanza de ganar.

			»El siguiente paso, fue el más importante de todos. El cuchillo que arroje a tus pies, tenía otras funciones a desempeñar. El primero, como bien pudiste darte cuenta, era el de un distractor. En un combate entre seres inmortales, una fracción de segundo lo decide todo. Arroje ese cuchillo para que apartaras la vista de mi por un instante; instante en el que aproveche para herirte. Estaba segura que el corte y la sangre, esta vez sí tendrían el efecto esperado. Y así fue.

			»La sangre derramada a causa del corte, hizo un charco a tus pies. Esa sangre, fuera del cuerpo humano o inmortal no es más que sangre. Posee las mismas cualidades y defectos. Tu herida se cerró, pero la sangre no seco al instante. Hizo una conexión entre tú y mi cuchillo. En ese instante, tu cabello y tus uñas habían cambiado de color, prueba irrefutable, de que estabas lista para utilizar tu poder elemental.

			»Casi todos los anzuelos estaban echados al mar, solo faltaba uno. Habías picado el anzuelo sin darte cuenta. Si yo corría por un cuchillo, sin importar cual, lo impedirías a toda costa, porque aun pensabas que eran mi única arma.

			El sonido de un motor de gran capacidad se escuchaba cada vez más cerca.

			¿De qué podría tratarse? Se preguntó Pia.

			»No fue mi intención hacerme de ninguno de mis cuchillos. Lo que en realidad buscaba, era que los congelaras todos. Solo quedaron dos cuchillos al final. Pude ver la expresión de sorpresa en tu rostro, aunque solo se tratara de una fracción de segundo, cuando fui por el cuchillo a tus pies y no el que habías esquivado y se había incrustado en el poste de alumbrado público. Cuando lo congelaste para que no pudiera utilizarlo en tu contra, habías hecho justamente lo que yo esperaba que hicieras. No te diste cuenta, pero me coloque exactamente de espaldas a mi último cuchillo, a la espera de que atacaras y me arrojaras inconscientemente hasta él. Lo demás solo fueron presunciones. Te provoque para que congelaras mi último cuchillo y así ganar la pelea.

			»Fue tal la excitación del combate, que olvidaste que el hielo es un muy buen conductor de la electricidad. El último cuchillo que congelaste, lo arroje con el propósito de que lo esquivaras y al incrustarse en el poste, hiciera conexión con la corriente eléctrica que alimenta el alumbrado público de toda esta parte de la ciudad. En el momento en que congelaste ese cuchillo, la corriente eléctrica fluyo a través del hielo hacia ti. Aquí se cumple el propósito del corte que te hice en el brazo, la sangre que se derramo y el segundo propósito por el que arroje ese cuchillo a tus pies. La sangre manó de tu brazo y se derramo al piso, haciendo un charco de sangre que entro en contacto con el cuchillo y al tu congelarlo, la escarcha de tu propia sangre congelada te conecto a la corriente eléctrica. Si los cuchillos incrustados en el suelo, no hubieran sido congelados en su totalidad, estos habrían hecho tierra y enviado la electricidad al suelo, distribuyéndola; pero al congelarlos, la corriente fluye en un ciclo continuo cuyo centro eres tú misma. Por esa razón, no puedes mover tu cuerpo, ya que la electricidad que fluye te mantiene inmóvil y así será mientras siga fluyendo.

			Un camión con una gran caja metálica trasera llego hasta donde se encontraban Pia y Clodette y al abrir las puertas traseras, descendieron alrededor de veinte sujetos vestidos de soldados y armados hasta los dientes. Algunos se posicionaron en lugares estratégicos, mientras que el resto rodeaba a ambas mujeres.

			—Procede con la aprehensión. — Dijo Clodette a un hombre maduro de cuerpo musculoso y rígido, que se había acercado a ella.

			Madrid, España

			Aspasia había sido herida sin darse cuenta.

			—No puedes pretender ganarme con un ataque tan simple.

			—Se perfectamente que no puedo ganarte. Se podría decir que no he hecho nada en absoluto. — señaló Aitor con total seguridad. — Ustedes las brujas, los miembros del Aquelarre inmortal, sanan rápidamente. Es más, tu cuerpo habría sanado completamente, de no ser por la hoja de mi espada, que atraviesa tu cuerpo.

			—Hijo...

			—Eres un humano muy extraño. Te observe atravesar el cristal de la ventana y agradecí a la diosa Era, por su misericordia de ponerte en mi camino. Por un instante pensé que eras el asqueroso ángel al que buscó, pero no podías ser tú, un ángel no arriesgaría la vida por otro humano. La excitación por una buena batalla, no me permitió ver lo más evidente, a pesar de que lo tenía frente a mis ojos. Te veo con mis ojos físicos y veo el rostro del ser al que buscó. Te escucho y sé que escucho la voz de ese ser. A simple vista, no hay rasgo alguno que sea diferente entre ustedes. De no haberme tomado mi tiempo, para analizar todos los hechos; tú ya estarías muerto.

			—Aléjate de él…

			—No podrías matarme aunque quisieras. — Reclamó Aitor — No posees la capacidad para lograr tal proeza. No importa que seas un ser inmortal o que formes parte del grupo de brujas más poderosas de todo el Aquelarre.

			—Tus palabras están fuera de lugar, humano. — Aspasia se irguió, aún con la espada atravesándole el cuerpo — Fue tu torpeza al caer después de saltar a través de la ventana, tu respiración y el ritmo de tu corazón agitados después de un movimiento tan simple como ese, la poca fuerza que utilizaste para intentar atacarme, si es que a eso se le puede llamar ataque y el esfuerzo que te resultó hacer, el poder cargar a ese hombre. Todo eso me hizo dudar de tu poder angelical. Así que simplemente me hice a un lado, para poder analizarte con mayor detenimiento y que tú te libraras de ese lastre. — Cabeceo en dirección a Álvaro.

			—Te veo con mayor detenimiento y no veo atisbo alguno de esencia angelical. Incluso en ese retrato… — en esta ocasión cabeceo en dirección a los restos del cuadro y el televisor — …veo un poco de esencia angelical, la prueba de que es él a quien busco. Pero en ti, un hombre exageradamente idéntico a él, no soy capaz de ver nada. Habría jurado que ustedes son gemelos, que esa es la razón de que sean completamente iguales; no obstante, no hay rastro alguno en esta casa, que te identifique como parte de esta familia. Que demuestre tu parentesco con mi objetivo. Lo habría pasado por alto. Excepto claro, el hecho de que aquel hombre te ha llamado hijo, en repetidas ocasiones. Sin embargo, desafortunadamente para ti, ya no puedo permitir que salgas con vida de esta casa. Al parecer, sabes demasiadas cosas sobre la existencia del Aquelarre y comprenderás que no puedo permitirte seguir viviendo, seas o no seas el ángel, seas o no seas familiar de ese ser, seas o no seas una amenaza para mí, el conocimiento es poder y tu posees conocimiento sobre nosotras. Es una lástima que no llegues a la edad adulta.

			—¿Qué estás diciendo, maldita? — pregunto Álvaro

			—Exactamente lo que has escuchado, humano. Este chico es peligroso para nuestra existencia y por ese motivo, morirá.

			—No… — grito Álvaro, intentando ponerse en pie a pesar del dolor que estaba sintiendo.

			Aitor levanto una de las cejas.

			—Ahora ¿Quién dice palabras fuera de lugar? — Se rio Aitor — Ya te lo dije. No puedes matarme y no permitiré que le hagas daño a nadie más. Serás tú quien no salga viva de esta casa. — Aspasia ignoró la hoja de la espada en su vientre y sujeto por los brazos al muchacho. Le rompería ambos brazos y se alimentaria de su dolor. Después de todo, solo era un humano.

			—¿Qué no puedo matarte? — repitió Aspasia. — Solo observa.

			—Aléjate de mi hijo… maldita — Álvaro grito con odio puro, intentando por todos los medios ponerse en pie.

			—No te preocupes papá — le aconsejo Aitor. — No me hará nada.

			—Insolente. — Aspasia estaba conmocionada ante las palabras de Aitor; ante esa seguridad que lo inundaba. Podía escuchar su corazón latir a un ritmo un poco más rápido de lo normal, pero no lo suficientemente rápido como para pensar que estuviera aterrado o incluso un poco asustado de ella. Apretó las manos, con la intención de infringirle un poco de dolor y divertirse ante la manera en que su rostro iría cambiando de expresión, entre la confianza y la agonía. Él la observaba indirectamente a los ojos, como si tuviera la vista clavada en ella, pero a la vez, carente de emociones. La observaba y no la observaba al mismo tiempo. Nada había ocurrido, el chico seguía tan impasible como antes a pesar de que ella hubiera aumentado la presión en sus brazos. Había algo extraño en aquel chico. — Te romperé ambos brazos. Veremos si sigues tan tranquilo después de dejarte insensibles los brazos, lacerados, rotos y sangrantes a causa de mi fuerza.

			¿Qué estaba ocurriendo? Cualquier humano ordinario, ya habría rogado por su vida ante solo la mitad de presión ejercida en sus cuerpos. Eran tan frágiles, que se rompían con tanta facilidad. En cambio, este chico que apenas comenzaba a bañarse de madures, la observaba con tanta confianza. Era algo más que simple confianza. Era conocimiento. Él sabía algo más que ella y eso le daba poder. Ya lo había dicho anteriormente, el conocimiento es poder y él tenía poder y conocimiento a la vez. No había reparado en lo antinatural que se sentía el agarre; su piel no era fría y mucho menos cálida, era más bien artificial. Como si su piel no fuera precisamente eso, piel. No podía sujetarlo.

			—Veo que tienes tus propios trucos guardados bajo la manga. Me alegro por ti. Porque yo también tengo los míos.

			—Lo sé. — se jacto Aitor. — Estoy esperando que los muestres.

			Ante estas palabras, los ojos de Aspasia brillaron con intensidad. El cabello negro comenzó a cambiar desde la raíz a un color azul eléctrico, que hacía perfecto juego con sus uñas y sus gélidos ojos azules. Su hermano Oren le había enseñado muy bien.

			Cada bruja controlaba un elemento natural, ellas estaban más en contacto con la naturaleza y los espíritus, de lo que lo estaban los demás clanes. Por ello podían manifestar grandes poderes. Esta era su mayor ventaja, pero a la vez, también era su propia desventaja.

			—Esperaba que lo hicieras tarde o temprano. — Sonrió Aitor. Sujetó la espada corta y con fuerza, hizo un tajo en el cuerpo de Aspasia, cortando la mitad de su vientre por el costado izquierdo.

			Aspasia emitió un fuerte grito cargado de dolor, soltando los brazos de Aitor para poder sujetarse la zona del cuerpo que estaba bañada en sangre. Dio tres pasos atrás y en el tercero, su herida había cerrado completamente, dejando a la vista un vientre plano y perfecto. Las uñas de Aspasia crecieron instantáneamente hasta conseguir una longitud de diez centímetros, como si portara diez navajas ajiladas, todas brillando del color azul eléctrico de su cabello. La piel de todo su cuerpo se volvió blanca como el yeso, contrastando con la ropa de piel negra que usaba.

			Aitor sabía que cuando una bruja se transforma de una hermosa apariencia femenina a la apariencia de un espectro, un punto medio entre humano y esqueleto, es el momento en que son más vulnerables.

			—Esta es mi oportunidad. — grito Aitor, mientras se arrojaba a toda velocidad en contra de Aspasia, clavando la espada corta en el hombro izquierdo de la bruja y aprisionándolo en parte contra el muro.

			—Eres realmente increíble. — dijo Aspasia con media voz espectral. — Un auténtico misterio. No te muestras sorprendido ante mi transformación. Ni si quiera un poco alterado. No mientes al decir que esperabas esto. Incluso podría afirmar que sabías perfectamente que durante este proceso, somos completamente vulnerables a cualquier tipo de ataque, pero déjame informarte, que los ataques humanos son poco o nada eficaces, ya que carecen de fuerza.

			Álvaro por su parte, estaba aterrado ante lo que estaba observando, parecía que estaba a punto de sufrir un colapso nervioso.

			Aspasia era más delgada que antes, con la piel casi pegada a los huesos, largas y afiladas uñas, cabello brillante y aspecto aterrador. Cualquiera se habría horrorizado ante lo que veía, pero Aitor había sido instruido ante aquellos cambios y sabía que esa no era la verdadera apariencia de una bruja, al menos no la más poderosa.

			—Y no has visto nada, aún. — Se echó atrás y corrió por la segunda espada que yacía en el suelo. La levanto y volvió a cargar en contra de Aspasia, que en ese momento intentaba sacarse la espada del hombro. Aitor encajo la segunda espada en la mano y el hombro, casi junto a la primera.

			Ahora estaba inmóvil, pero sabía que no lo estaría por mucho tiempo.

			Segovia, España

			Acary rompió el cristal de un automóvil Ford Mondeo color humo, que se encontraba apartado de los demás vehículos aparcados en la calle. No podía arriesgarse a robar un auto del aparcamiento del Hospital. La gente lo notaria de inmediato y muy probablemente antes de lo pensado, se iniciaría una investigación e incluso podía llegar a una persecución.

			No podía perder el tiempo con un asunto como ese, aun cuando recurriera al asesinato de quien fuera que la detuviera, podría perder un valioso tiempo en la cacería del ángel.

			—Si piensas que puedes escapar de mí… — se repitió a sí misma como si intentara convencerse — …lamento decirte que no posees la capacidad para conseguirlo.

			La alarma se activó en cuanto el cristal fue rotó.

			Acary entro al vehículo a toda prisa, aun no salía el dueño del automóvil y por su propia seguridad más le valía no asomar la cara o le esperaría una muerte segura. Debajo del volante había una tapa sujeta por un par de tornillos, no representaban problema alguno, las uñas le crecieron unos centímetros y estas le sirvieron para arrancar la tapa, destrozando la zona que era sujeta por los tornillos. Encontró un par de alambres rojos, que eran los que buscaba y apoyándose nuevamente de sus uñas, los rasgo y retorció juntos. Lo siguiente era encontrar un cable marrón, que generalmente era el color del cableado de ignición, en la mayoría de los automóviles.

			Hizo tres intentos hasta que al rozar los cables rojos retorcidos, con el cable marrón, el vehículo encendió. Acary rápidamente piso el acelerador para que no se apagara el motor y fue en ese momento en que un hombre regordete dio vuelta en la esquina contigua, corrió a toda prisa gritando y levantando el puño en contra de Acary, pero ésta puso en marcha el automóvil y se lo echo en contra al verdadero dueño. El cristal del parabrisas crujió ante el impacto del cuerpo de aquel hombre y se astillo solo un poco. El cuerpo callo inerte a un par de metros más adelante de donde lo había atropellado; por el espejo retrovisor se aseguró de que no se pusiera en pie.

			Acary observaba una especie de cometa surcar el cielo claro. Ese era el resplandor del ángel. Lo seguiría a toda prisa y en cuanto no hubiera más humanos que le estorbaran, acabaría con ella.

			La gente volteaba a verla. No parecía ser muy común en aquella ciudad, que un auto circulara a toda velocidad.

			El ángel volaba bajo en el cielo, quedando a la vista de muchas personas que miraban, señalaban e incluso grababan y fotografiaban. Eso era realmente malo. La existencia de los ángeles había quedado reducida a una simple fantasía, con el paso de los siglos; pero verlo volar a media tarde, con el cielo despejado y a la vista de todos, era un error que conllevaba a fuertes y severas consecuencias. No solo para ella, sino también para Pia.

			Más le valía encargarse de ese ser o la reina acabaría con ambas en un instante.

			Madrid, España

			Algo iba mal con su hermano, Aarón lo sabía.

			Se había presentado un chispazo de esos que cada vez comenzaban a ser más habituales y más constantes en su hermano Aitor. Lo habían sentido fuerte y claro, tanto Aarón como Deelbye, pero esta vez era muy diferente.

			Los chispazos anteriores se habían sentido hasta cierto punto, cálidos e incluso inocentes; pero en esta ocasión había sido muy extraño. Este estaba cargado de odio. Ambos se quedaron quietos a las afueras del Museo del Prado, donde deliberaban la manera en que procederían una vez que se separarán.

			Deelbye no podría entrar al museo, así que él vigilaría el exterior.

			Estuvieron a punto de separarse, cuando les llego el atisbo de la presencia de su hermano Aitor, ahora no sabían cómo actuar. ¿Qué debían hacer ahora? Deelbye le recordó las palabras del sujeto que habían conocido en el Hotel. Ellos debían ir a ese museo. Su compañero felino no había detectado ningún rastro de mentira en sus palabras, por el contrario, él realmente estaba seguro de que lo mejor era que ambos se encontraran al interior del museo y Deelbye creía que así debía ser.

			Aarón se dejó convencer por Deelbye, sabía que no le aconsejaría mal.

			Entro al Museo, convencido de que hacía lo correcto. Echaría un vistazo primero, con la intención de encontrar a su hermano y si en un par de horas no lo encontraba, regresarían al hotel y ahí lo esperarían, Tarde o temprano debía regresar por sus pertenencias.

			Segovia, España

			Pia no entendía bien lo que estaba ocurriendo. Esa mujer de ojos verdes la había derrotado e incluso había acudido con un grupo de militares hasta donde ellas se encontraban; al parecer esa mujer era la líder de todos ellos y era quien daba las órdenes.

			A lo lejos escuchaba un fuerte barullo, gritos de sorpresa y conmoción; no era la única que lo escuchaba. Esa mujer también podía hacerlo. No había movido un solo musculo, seguía en una posición de espectadora, con los brazos cruzados a la altura del pecho, observando todo lo que se desarrollaba a su alrededor; pero la vista la había desviado en dirección a donde se originaba el alboroto. Sonrió ligeramente. Esa mujer sabía mucho más de lo que cualquier se imaginaba. Su expresión, esa sonrisa y el brillo de sus ojos la delataban. Pia observó, hasta donde el agarrotamiento del cuerpo, a causa de la energía eléctrica que corría por su cuerpo le permitía; se dio cuenta que todos los recién llegados eran simplemente humanos. Lo veía en la torpeza de sus movimientos, menos toscos que los movimientos de los civiles, pero torpes a fin de cuentas, en comparación a los movimientos de sus parientes brujas o los de esa mujer de cabello rojo. Ninguno de ellos había reparado en el bullicio, que al ponerle la suficiente atención, se daba cuenta que se escuchaba más cerca. Todos los humanos estaban concentrados en lo que fuera que estaban haciendo, hasta que algo los interrumpió.

			Desde su posición, tirada en el suelo de hielo, la mejor panorámica que tenía era la del cielo y no había escapado de su vista un intenso cometa plateado, surcar el cielo a toda velocidad.

			Los humanos a su alrededor interrumpieron sus actividades, todos asombrados ante lo que veían. Algunos se santiguaron en el acto, otros simplemente atinaron a señalar, pero la mujer inmortal no aparto la mirada de Pia ni un solo instante. No le interesaba ver al cometa, que en realidad era un ángel; no le interesaba o simplemente ya sabía lo que era.

			A ella no le resultaba interesante el intenso brillo del ángel. Brillo que ninguno de los humanos ahí presentes era capaz de percibir. Incluso entre las brujas, un reducido número de ellas podría ser capaz de observar aquel resplandor plateado. En todo el aquelarre, solo existían ocho brujas con la visión; de las cuales, cinco de ellas habían acudido en esos momentos por órdenes de la misma reina del Aquelarre.

			La visión, en cada bruja era diferente. Las dos brujas con el sentido de la visión más desarrollado de las ocho, eran Aspasia y Acary. Este pensamiento hizo reflexionar a Pia. El ángel que había cruzado el cielo, era el ángel al que había ido a asesinar, el ángel del que debía hacerse cargo su compañera, pero por lo visto no lo había conseguido, seguramente el ángel había acabado con ella. Pero Pia también recordó otra cosa. “Ya tenemos a la segunda” había dicho esa misteriosa mujer mientras hablaba por teléfono. Era posible que hubieran capturado a Acary del mismo modo y que gracias a eso, el ángel estuviera en libertad.

			Esto sí que era un verdadero problema. Un problema muy grande.

			Una de las razones por las que cazaban a los ángeles, además de ser excesivamente sanguinarios, del apetito voraz que poseían por las vidas humanas y que era prácticamente imposible saciar dicho apetito, era que esos seres no respetaban el anonimato que habían mantenido los tres clanes a través de los siglos. Para los ángeles, lo único importante era alimentarse y volverse más y más fuertes.

			Con cada vida humana que truncaban, se volvían más fuertes. Un sistema de alimentación similar al de las brujas, que se alimentaban de las emociones humanas, sobre todo del dolor y la agonía, y que resultaba en la muerte de sus víctimas. Este alimento las mantenía fuertes y satisfechas, pero no acababan con los humanos con la misma velocidad que lo hacían los ángeles. Un humano, quizás dos o incluso tres en un periodo de una semana, eran más que suficientes. Por su parte, los ángeles asesinaban humanos indiscriminadamente y a una velocidad increíble.

			En otra época, cuando los tres clanes se enfrentaron a ellos, un solo ángel había acabado con tres poblados completos en solo dos días. Se divertían ocasionando guerras y genocidios en grandes ciudades, alimentándose de todas esas muertes. Por esas y por otras razones, los tres clanes decidieron hacerse cargo de ellos; los cazaron y sepultaron lejos del alcance humano, para que no pudieran volver a levantarse. Cada vez que uno de esos seres cruzaba del lado del Plano espiritual al Plano físico, la guardia se hacía cargo de ellos. Esa era la tarea que les habían encomendado a ella y a Acary, pero por lo visto no habían cumplido con su misión.

			Pia notó el cambio en la expresión de aquella mujer de cabello rojo.

			—Déjame adivinar… — se rio Clodette de Pia — …estás pensando en tu compañera.

			Pia no podía dar crédito a lo que acababa de escuchar. Solo la reina y las cinco brujas de la guardia de los ojos de zafiro, estaban enteradas de su participación en esta misión. Esa mujer, estaba enterada de la existencia de Acary.

			—Acary se llama ¿verdad? — Clodette no se movió de su posición, se mantenía impasible, pero por la expresión de su rostro, vaya que disfrutaba de dar a entender que era ella quien mantenía el control de todas las cosas. — No deberías preocuparte, ya nosotros nos hemos hecho cargo de ella. Mejor preocúpate a partir de ahora por lo que te ocurrirá a ti.

			Clodette hizo un movimiento con el brazo y esa debió ser la señal que todos esperaban. Dos de los soldados que iban y venían, se acercaron a Pia con largos bastones metálicos, pero fuertemente forrados de un material similar al látex. Uno de cada lado. Al final de cada bastón, una correa metálica colgaba. Esta correa se extendía en dirección a un vehículo, donde se perdían al interior de una fuerte caja, también metálica, muy semejante a una caja fuerte.

			Las correas fueron puestas en sus muñecas. En ese momento comprendió la razón por la que los bastones habían sido recubiertos; se trataba de un sistema simple pero eficaz para mantenerlos aislados de la corriente eléctrica que recorría el cuerpo de Pia. Un motor se escuchó desde detrás de la caja y de un momento a otro, Pia se vio arrastrada con fuerza y gran velocidad por las correas, hasta el interior de la caja. Una vez choco contra la pared, las puertas fueron cerradas, dejándola en completa oscuridad. El motor se había apagado.

			Los soldados se quedaron a la expectativa de que la caja fuera lo suficientemente resistente para contener a la bruja. Clodette escucho perfectamente el chasquido de las correas al reventarse producto de la enorme fuerza de una bruja. Hizo otro movimiento de manos y una planta eléctrica conectada a la caja, fue puesta en marcha. La bruja había golpeado una de las paredes desde el interior de la caja, haciendo que el vehículo se moviera con el impulso del golpe.

			Algunos se echaron atrás.

			Clodette por su parte se acercó y escucho el doloroso grito que había soltado la bruja. No fue la única. Los soldados también lo escucharon y aplaudieron.

			La planta eléctrica, mantenía electrificada la primera capa interna de la caja, evitando así que Pia volviera a intentar golpear la caja y abrirla con sus afiladas uñas. La descarga la seguiría manteniendo a raya y débil.

			—Lo has hecho bien, Louis, tú y tu equipo. — Dijo Clodette al hombre con el que había estado hablando por teléfono.

			—Solo he seguido tus indicaciones al pie de la letra.

			Clodette sabía eso, ya que Pia no había conseguido salir de la caja. Les había dado instrucciones precisas sobre cómo adaptar una cámara frigorífica, capaz de resistir el frio congelante de la bruja, que a esas alturas debía de haberse reducido en intensidad, ya que la había provocado a utilizarlo y adicionalmente a eso, la sanación de sus heridas y la corriente eléctrica la habían debilitado.

			La reforzaron como si de una caja fuerte o bóveda, se tratara. También realizaron una conexión a una planta eléctrica modificada de tal manera que alimentara el interior de la caja de una nueva descarga, lo suficientemente alta para detener los intentos de escape de Pia.

			Todo había sido por instrucciones de la misma Clodette. Como había pensado acertadamente su primo Elder, Clodette seguía un plan mucho más grande; un plan que requería de la captura de Pia. Un plan del que solo Clodette tenía conocimiento, por muchas sospechas que Elder tuviera, jamás se acercaría ni un poco al verdadero objetivo de su prima.

			—Muy bien. — dijo Clodette un poco distante. — Hemos terminado aquí.

			—Entiendo. ¿Cuáles son las siguientes instrucciones?

			El hombre al que llamaba Doc., aguardo a que Clodette le indicara que debía hacer a continuación.

			Uno de los soldados se acercó al poste de alumbrado público e intento arrancar el cuchillo que se encontraba encajado, pero no pudo romper el hielo que lo rodeaba. Clodette observo aquello. Se encamino con decisión, arrebatándole a uno de los soldados, el bastón recubierto con que habían sujetado a la bruja, aparto al hombre que seguía dando de golpes, sin resultado alguno y de un solo golpe, el hielo se resquebrajo y el cuchillo fue arrancando. Siete soldados más comenzaron a golpear los puntos donde estaban los otros cuchillos, para poder recuperarlos.

			—Tu gente debe partir de inmediato al barco. Envía a tu mano derecha o al hombre de más confianza que tengas junto con el contingente. Nadie debe tocar esa caja, por ningún motivo, aunque sus vidas dependan de ella. Mientras la Planta eléctrica funcione, no correrán peligro. No creo tener que recordarles que no deben permitir que la Planta eléctrica deje de funcionar o esa bruja escapara y todos servirán de alimento para ella. ¿Verdad?

			Clodette podía percibir el miedo que había causado en los soldados. Por muy preparados que estuvieran, ni todos juntos representaban un problema para Pia. Los asesinaría en un minuto.

			—Entiendo. — Louis dio indicaciones a uno de sus hombres, un gesto militar del que solo ellos sabrían y a Clodette poco o nada le importaba. Los soldados comenzaron a replegarse y subir al camión de la caja. Los tres que habían conseguido romper el hielo y hacerse con el cuchillo, se lo entregaron en las manos a Clodette.

			—Tú y siete de tus hombres deberán viajar de inmediato a la ciudad de Madrid. Yo les daré instrucciones precisas y que de igual manera deberán seguir al pie de la letra, pero esta vez irán como civiles. Se separaran en tres grupos. Uno ira al Parque del retiro, el otro a las afueras de la ciudad, a una finca que se encuentra apartada y el ultimo, tú incluido en este, ira al Hospital. Sus objetivos serán muy diferentes a este.

			El camión se marchaba en ese momento. Los ocho hombres que se quedaron a recibir las instrucciones de Clodette, se retiraron a pie de igual manera una vez que ésta había terminado de hablar, dejándola a solas, contemplando el cielo. Esta vez, observando la estela de energía plateada que había dejado tras de sí el ángel al que le había permitido pasar al lado del Plano Físico.

			Tenía Planes para ella también.

			Madrid, España

			Aspasia no se había inmutado por el ataque de Aitor, solo se trataba de un par de cortes en el cuerpo.

			Aitor debía aprovechar la oportunidad que tenía.

			La bruja se encontraba inmovilizada de momento y debía sacar partido de ello. Sus hermanos le habían enseñado varias técnicas de combate que le podían ser de utilidad en una batalla y se dispuso a utilizar todos esos años de entrenamiento.

			Con la parte baja de la palma de la mano, dio un fuerte y certero golpe a la empuñadura de la espada que había clavado en la mano y parte del hombro de la bruja para que ésta se afianzara aún más e impedir que pudiera mover la mano derecha. Aspasia hizo una pequeña mueca de dolor. Aitor sujetó rápidamente la otra espada con ambas manos y con un fuerte impulso, saco la espada antes de que Aspasia pudiera utilizar el brazo para atacarle. Le corto la piel, casi separando el brazo izquierdo por completo.

			En esta ocasión, Aspasia si emitió un aullido de dolor al momento de casi desprendérsele el brazo.

			—Maldito seas, humano. — Dijo la bruja con un tono de cólera contenida en la voz. — Hace siglos que nadie había conseguido herirme de esta manera.

			—¡Siglos! — exclamo el padre de Aitor que estaba llegando a su límite.

			Aitor no le prestó mucha atención al comentario de su padre. No podía darse el lujo de apartar la mirada de la bruja, porque le costaría la vida.

			—Así es humano. — Se rió fuertemente Aspasia ante las sensaciones que provocaba en Álvaro. Miedo, confusión, ira y sobre todo dolor.

			Álvaro se dejó caer de nueva cuenta en el sofá y ese movimiento le provocó un gran dolor.

			La mirada de Aspasia iba de Aitor a su padre y de regreso al chico. Los ojos de la bruja brillaban intensamente, como si de dos faros en la oscuridad se tratara.

			Aitor volvió a cargar la espada en contra de la bruja. Estaba decidido a cercenarle el brazo con su nuevo ataque, eso la molestaría más o incluso llegaría a sentir mucho dolor, no estaba seguro, pero era algo que bien valía la pena intentar. Quizás si le faltara un brazo, podía ser más fácil de enfrentar. Levanto la espada y de un fuerte golpe, intento llegar de nueva cuenta hasta la piel, pero en el camino se topó con un muro solido que detuvo el trayecto de la espada. Aspasia había levantado el brazo y utilizado como escudo, deteniendo así el ataque. Previó el movimiento de Aitor y trato de detenerlo a cualquier costo. Hubiera sido muy molesto perder el brazo e intentar volver a colocarlo en su lugar; mejor recibir otro corte. La herida del hombro había comenzado a sanar, emitiendo un desagradable sonido, como si la carne de su brazo estuviera en estado de putrefacción y algún animal estuviera jugando con ella. Lo mismo ocurrió con el brazo, que al ser una herida menor a la del hombro, también comenzó a sanar. Aspasia sonrió con aires de suficiencia, demostrándole a Aitor que no era contrincante para ella. La piel del cuerpo de Aspasia se recuperó, mientras Aitor intentaba apartar la espada del brazo de la bruja, este parecía haber soldado el hueso con la hoja metálica de la espada. El resto de la piel de la bruja comenzó a pegarse aún más al cuerpo. Solo las uñas, el cabello y los ojos brillaban como el de una jovencita. El resto de su ser, parecía un espectro salido de la tumba más antigua del cementerio. La dentadura, sobresalía de los labios como si fuera un cráneo cubierto de piel purulenta. Los ojos de Aspasia brillaron con mayor intensidad y un fuerte destello ilumino la estancia. Aitor conocía los colores de los elementos de las brujas. Ellas mismas se delataban al cambiar el color de su cabello y las uñas. El azul eléctrico que mostraba Aspasia, indicaba que el elemento natural que controlaba, era la electricidad. Soltó la espada en el momento justo para evitar ser alcanzado por el choque de energía eléctrica que produciría la bruja, arrojándose al suelo como si en verdad hubiera recibido el impacto.

			—No tenías oportunidad contra mí después de todo.

			—Nooooo — grito Álvaro.

			Aspasía se arrancó la espada del brazo, dejándola caer con un fuerte estruendo metálico y procedió a arrancarse la segunda espada. Estaba decidida a decapitar a Aitor, pero en un rápido movimiento, libro a duras penas el ataque de Aspasia. Pateo con todas sus fuerzas las piernas de Aspasia, que se le doblaron y tuvo que apoyarse para no caer de bruces al suelo.

			—Te tengo.

			Aitor la sujeto con fuerza de la zona donde debían estar las mejillas y la miro directamente a los ojos. Aspasia en un rápido movimiento intento desgarrarle el vientre a Aitor, pero lo único que consiguió fue rasgar la ropa. El teléfono móvil de Aitor cayó al suelo, pero el chico no le prestó atención. Estaba concentrado en dejar fuera de combate a Aspasia.

			Sus miradas se conectaron. Hacía tanto tiempo que no había utilizado ese recurso y menos a la inversa. Su habilidad le permitía otorgarles poderes a otros; pero en esta ocasión estaba decidido a quitarle su visión a la bruja. El poder que le permitiría rastrear a su hermano. La llama en sus ojos comenzó a extinguirse.

			Cuando la pequeña llama de la visión de Aspasia se apagó, los gritos y alaridos comenzaron a escucharse. Los mismos gritos que había escuchado en su madre, en su hermano, en aquella chica del parque de diversiones y en los miembros de su familia. Estaba sufriendo inconscientemente y eso le agradaba. La dejaría inconsciente el suficiente tiempo para decapitarla él a ella.

			Su plan se frustro. Un fuerte estallido se produjo de su propio cuerpo y una línea de corriente eléctrica atravesó la estancia, proveniente de uno de los contactos de la pared hasta el cuerpo de Aspasia. Aitor agacho la cabeza, cubriéndose con los brazos y rodo de espaldas para alejarse de ella. No sabía de dónde había provenido aquel estallido. Pronto fue claro de donde salió, porque un segundo rayo eléctrico salió disparado de la lámpara del techo y un tercero y pronto comenzaron a estallar los aparatos eléctricos.

			Aitor tomo las dos espadas, esquivando la energía eléctrica y corrió hasta donde estaba su padre. Debían marcharse de inmediato y llevar a su padre al hospital más cercano para que lo atendieran. Fue un trabajo difícil levantarlo y salir de la casa, dejando a Aspasía atrás; arrodillada, con la vista perdida en estado de shock y estallando en ráfagas eléctricas.

			Segovia, España

			Ieeshia cruzo la ciudad de Segovia volando a toda velocidad. Sus alas ya se encontraban en buen estado, había sufrido mucho al sentir aquel corte en la espalda, pero en cuanto sintió que ya se encontraba mejor, aunque no completamente sana, emprendió la retirada.

			—¿Ves lo que yo veo?

			—No lo puedo creer, es un ángel de verdad.

			—Santo Dios, es hermoso.

			Le llegaban frases de todo tipo a los oídos. Las personas a sus pies la señalaban y apuntaban con sus teléfonos. Sabía que le estarían tomando fotos y grabando videos y por la tarde, seguramente esos videos ya estarían circulando en la internet de todo el mundo.

			Madrid, España

			—¿Sientes eso, Frau?

			Las dos brujas que custodiaban la fuente del ángel caído en el Parque del Retiro, miraban en dirección Noroeste. Ambas estaban intranquilas a pesar de que su misión era la más aburrida de todas. Únicamente debían asegurarse de que el ángel enterrado hace siglos en ese sitio, no despertara. Tarea demasiado sencilla para dos brujas tan experimentadas como ellas.

			Solo debían esperar.

			—El viento está soplando de aquella dirección.

			Praxedes señalaba con su fino y delgado dedo índice.

			—Y es un aire muy frío.

			Ambas sabían perfectamente que los vientos dominantes en Madrid, durante esa época del año, provenían del suroeste. La dirección contraria. Y el aire que soplaba es más árido que frio.

			—Son ellas. — Afirmó Frau con cierto recelo. Sea lo que sea que estaba pasando en Segovia, había orillado a Pia y a Acary a poner en sobre aviso a sus compañeras de la guardia.

			—¿Que estará ocurriendo?

			Los pensamientos de las dos brujas iban direccionados al ángel del que en teoría, debían haberse hecho cargo. Los ángeles eran criaturas poderosas y en muchas ocasiones se había requerido de la colaboración de más de dos brujas; pero éste ángel era nuevo, inconsciente de sus propias habilidades y debilidades al mismo tiempo.

			No debía ser una misión difícil. Incluso Frau y Praxedes, sabían que ellas estaban ahí únicamente como apoyo y medida preventiva.

			—No sabemos lo que ocurre — dijo Praxedes — pero sea lo que sea, debemos estar atentas a lo que ocurra. Ellas mismas nos lo han aconsejado.

			—Han ocupado sus elementos en batalla. Esa es buena señal para nosotras.

			—Si ellas no pueden contener al ángel, nosotras lo haremos.

			—Un poco de diversión no le cae mal a nadie.

			Ambas sonrieron confidencialmente.

			No eran las únicas en el parque, que era consciente de lo que ocurría. Elder que se encontraba a una distancia razonable para no ser detectado por ellas, había percibido la inseguridad en ellas. Paso de ser una ligera preocupación a un entusiasmo desmedido.

			Finalmente, el instinto asesino fue la emoción más fuerte que sintió emanar de ellas.

			Madrid, España

			Llegaron al Hospital Universitario La Paz, que se encontraba localizado sobre el Paseo la Castellana. Fue el primer Hospital que encontró.

			—Por favor, alguien que me ayude.

			—¿Qué le ocurrió? — Preguntó una enfermera que se encontraba cerca.

			—Se ha caído por las escaleras. — Respondió Aitor, que había estado repasando una y otra vez la coartada que utilizaría.

			La enfermera observó la herida que traía en el hombro y una gran mancha de sangre y ropa quemada. Uno de los choques eléctricos le había golpeado en el hombro izquierdo, cuando Aitor intento ponerlo en pie, arrojándolo de nueva cuenta al sofá.

			—Esta herida no parece hecha por una simple caída. — Replicó la enfermera.

			Aitor no supo muy bien que decir ante aquella afirmación.

			Álvaro se sujetó con más fuerza el tórax.

			—Por favor, podría revisarlo primero y después preguntar. Me parece que se ha roto una costilla o algo por el estilo.

			—Oh, mil disculpas. Enseguida lo atenderemos.

			La enfermera, una mujer testaruda que pronto entraría a la edad madura, solicito una silla de ruedas, para poder trasladar al paciente.

			Un camillero se acercó a ellos, empujando una silla de ruedas y se detuvo justo detrás de Álvaro, sujetándolo por la espalda y ayudándolo a sentarse.

			En cuanto el padre de Aitor estuvo instalado en la silla, el alma le regreso al cuerpo. Lo había visto tan mal de camino al Hospital, que por un momento pensó que moriría en el auto.

			Lo primero que se le ocurrió para escapar de la finca y del alcance de la bruja, fue caminar lo más rápido que pudieran; pero fue su padre quien le recordó la cochera y el auto que la familia tenía. No era el mismo vehículo con el que habían chocado contra Clodette; este era otro automóvil.

			Siempre había un juego de llaves en la cochera, detrás de unas latas de pintura, para casos de emergencia.

			—¿Cuál es el nombre del paciente?

			—Perdón…

			Se encontraba recordando el viaje desde la finca hasta el Hospital. Había sido una fortuna que su hermano Oren, le hubiera enseñado a conducir desde los quince años o sino, quien sabe que hubiera hecho en ese momento.

			La enfermera aguardaba a que Aitor le respondiera.

			—Necesito que me diga el nombre del paciente y adicionalmente ¿Cuál es el parentesco que comparte con él?

			Aitor titubeo por un breve instante.

			—Su nombre es Álvaro… — balbuceo Aitor. — Álvaro Patrick de la Torre. Y yo soy su hijo.

			Álvaro no se veía con muchos ánimos de contestar. Estaba decaído y lastimado; sin mencionar que el dolor era insoportable.

			El camillero se llevó enseguida al padre de Aitor. Lo vio alejarse, con el cuerpo ladeado intentando contener el dolor. La enfermera lo observaba con detenimiento, como si no le creyera nada de lo que había dicho. Al final se encogió de hombros y se marchó detrás del camillero.

			—Por favor, no se aleje. Aún hay algunos datos que debemos recabar y es importante que nos lo proporcione.

			Aitor asintió.

			En cuanto los tres se perdieron de vista, Aitor se dejó caer en la banca más próxima. La gente alrededor lo observaba. En aquel lugar donde no había nada que hacer más que esperar, cualquier distracción era bien recibida, no importaba de donde procediera. Una vez que tomo asiento y se percató de las miradas, la gente regreso a sus propias actividades.

			Aitor no sabía qué hacer a partir de ese momento.

			¿Cómo haría para encontrar a su hermano?

			Cerró los ojos. Se sentía exhausto. No había hecho gran cosa contra la bruja, pero aun así, todo lo ocurrido lo había agotado por completo.

			Había tenido que usar su habilidad. Nunca antes la había usado de esa manera.

			No sabía si surtiría efecto en ella, pero al final estaba seguro que la había dejado ciega, en el sentido de la palabra más noble que se podía utilizar. Ahora ella no podía ver el brillo angelical. Le sería difícil, sino es que imposible encontrar a su hermano Aarón. Eso le daba cierta ventaja sobre ella y, era la razón por la que se encontraba tan tranquilo en ese momento, además de la fatiga y la preocupación por su padre. También se preguntó cómo les estaría yendo a sus primos. Ellos se encontraban en esos momentos en sus propias misiones y esperaba con todo el corazón, que no tuvieran tantos problemas como él.

			Aitor recargo la cabeza en el muro y cerró los ojos. Debía pensar en la manera de encontrar a su hermano.

			¿Cómo lo encontraría?

			Una idea le vino a la cabeza y rogo a Dios por qué no sucediera de la manera que él estaba pensando. Había acudido a casa de sus padres con la idea de encontrar a su hermano ahí, pero en cambio se encontró con su padre y aquella bruja. Pero ¿Qué pasaba con su madre y su hermano? No se habían presentado en todo el tiempo, aunque poco, en que había estado en casa. ¿Y si regresaban mientras ellos estuvieran en el Hospital? ¿Qué ocurriría si se encontraban con la bruja?

			Comenzó a imaginarse cosas. La preocupación se estaba apoderando de él y poco a poco perdía la concentración sobre su propia habilidad. ¿Dónde podían estar en esos momentos su madre y su hermano? Ojala que ambos se encontraran juntos, al menos de esa manera se harían compañía el uno al otro.

			Se había olvidado por completo de mantenerse concentrado.

			Fue un chispazo como el que había sentido hacia unas horas

			Se encontraba lejos del Hospital, aunque no sabía exactamente ¿Dónde?

			Era como si de algún modo, lo hubiera sentido ya anteriormente. Había algo tan familiar en aquel chispazo.

			Lo recordó al instante.

			Fue ese mismo chispazo que había sentido cuando viajaba en metro. El que había contenido y aislado para que no lo detectaran.

			Así que había sido él desde un principio.

			Por un instante se sintió como un verdadero idiota al haber ignorado aquel contacto, pero rápidamente le vinieron a la cabeza las palabras que su prima le había dicho aquella mañana.

			Llega a tu destino y no te distraigas con aquellas presencias que puedas detectar en el camino. De la manera en que solo ella puede, Clodette conocía el futuro. Ella le había dado las indicaciones específicas para rescatar a su padre. Le había trazado la ruta directa y le aconsejo ignorar cualquier presencia que hubiera sentido. Si hubiera detectado a su hermano cuando viajaba en metro, no habría llegado a casa de sus padres y aquella bruja lo habría matado, alimentándose de su dolor. Pensar en aquello le hervía la sangre.

			Las navajas gemelas que le había dado le fueron de mucha utilidad. También las palabras que le dijo, recordándole que su mirada era un arma mucho más efectiva que las propias navajas le ayudaron en el momento justo.

			En cuanto viera a su prima, debía agradecerle.

			Sin ella, sus indicaciones y sus consejos, quien sabe que hubiera sido de su padre. Estaba en deuda con ella.

			—Familiares del Sr. Patrick.

			Otra enfermera muy distinta a la que había atendido a su padre, lo voceo. Con mucho pesar, Aitor se puso en pie y se acercó. La enfermera reparo en él cuando lo tuvo de frente, antes se había distraído observando los formularios y hojas de datos que traía en mano. Le hizo un gesto con la mano para que la siguiera hasta el mostrador de la recepción.

			—¿Es usted el hijo del Sr. Álvaro Patrick? — pregunto la enfermera.

			—Si, yo soy su hijo.

			—Desafortunadamente, su padre se encuentra en un estado un tanto delicado. Tiene varias costillas rotas. Heridas que le han producido una pérdida considerable de sangre y tanto la presión como el azúcar, se encuentran sumamente elevados, por lo que será indispensable estabilizarlo de inmediato.

			No se imaginaba que estuviera tan mal.

			—Si por favor, hagan todo lo necesario. — Rogó Aitor.

			—Para poder administrarle cualquier tratamiento, es indispensable que le haga algunas preguntas de cabecera. — Le recordó la enfermera — Para tener una certeza de que medicamentos podemos o no podemos administrarle.

			—Muy bien.

			Sacó un bolígrafo y comenzó a hacer preguntas.

			—¿Su padre tiene o ha tenido algún problema de carácter cardiaco, o algún familiar que haya padecido de este mal?

			Aitor se quedó en blanco, no sabía la respuesta a esa pregunta.

			—No. No lo sé. — balbuceo Aitor.

			—Su padre, fuma, ingiere alcohol, alguno estupefaciente, padece de hipertensión, diabetes… — Tantos cuestionamientos y Aitor se daba cuenta que no sabía nada en absoluto de su propio padre. Catorce años lejos de él, era tiempo suficiente para considerarse un completo desconocido de una de las personas que le habían dado la vida. — ¿Es alérgico a algún medicamento?

			Aitor simplemente se dedicó a negar con la cabeza.

			La enfermera le echo una mirada asesina.

			—Por favor, no estamos jugando. — Le reprocho la enfermera. — La salud de su paciente depende en gran medida de toda la información que nos pueda proporcionar.

			—Si lo sé, pero es que en verdad, desconozco todos esos datos.

			—¡No acaba de decir que ese hombre es su padre!

			—Si, y lo es. — Se reprochó a sí mismo. — Pero he estado fuera de casa tanto tiempo, que hoy en día desconozco completamente a mi propio padre.

			—¿No hay nadie más que pueda brindarnos esta información?

			—Por el momento no. Tengo que ir a buscar a mi hermano o a mi madre. Ellos deben saber toda esa información.

			—No podemos esperar mucho tiempo. Intente comunicarse con ellos lo antes posible. La salud de su padre depende de ello.

			La enfermera estaba muy molesta. Le explico que solo había dos procedimientos a seguir. Uno, esperar a que el segundo hijo o su esposa llegaran al hospital y les brindaran todos los datos que necesitaban; o dos, comenzarían a efectuarle estudios para tener la certeza de que le recetarían los medicamentos correctos. En tal caso, ambas opciones solo representaban una pérdida total de tiempo.

			Aitor debía buscar de inmediato a su hermano.

			Segovia, España

			Acary conducía a toda velocidad el auto que había robado para seguir al ángel, sin levantar más sospechas que las de una mujer imprudente al volante. La observaba a través del parabrisas, alejándose poco a poco del camino principal. Volaba en dirección a la ciudad de Madrid. No comprendía bien por qué volaba en esa dirección, si no se había presentado indicio alguno de la presencia del ángel que custodiaban sus primas de la guardia. Pero sea como fuere, no debía permitirle llegar a su destino.

			Su cabello y uñas, volvieron a cambiar de color.

			—Maldito ángel. No llegaras lejos. — Acary levanto su esquelético brazo al frente. — De eso me encargare yo.

			Se había transformado en un espectro tan parecido a lo que fuera Aspasia. Piel pegada a huesos. La transformación no era dolorosa, simplemente el periodo de transición entre una forma y otra las debilitaba considerablemente. Pero volvían a recuperar su fuerza una vez convertidas en espectros y con el doble o hasta el triple de poder. No eran muy fuertes, pero sí muy poderosas, capaces de controlar el elemento natural con el que estaban más en contacto.

			Las cercanías a la ciudad de Segovia, eran una zona árida y sobre todo, inhabitable, más que por algunas viviendas apartadas de la ciudad. Era el escenario perfecto para emplear todo su poder. En aquel lugar no corría mayores riesgos de asesinar humanos y que el ángel se valiera de eso para hacerse más fuerte. Debía aprovechar esa oportunidad para derrotarla, ahora que aún desconocía sus poderes por completo.

			El viento en la lejanía comenzó a soplar cada vez con más intensidad. No en contra de ellas y mucho menos al frente. El viento soplaba en círculos y de arriba para abajo, impidiéndole al ángel continuar volando, como si la fuerza de gravedad se centrara en ese punto. Acary controlaba el viento; de esa manera les había advertido a sus compañeras de la guardia, que estuvieran atentas a lo que pudiera ocurrir más adelante. Con su poder de controlar el viento, estaba reuniendo todas las nubes en las cercanías, con la intensión de formar un fuerte tornado de grandes dimensiones, que las mantuviera aisladas y le proporcionara cierta ventaja sobre el ángel. Si ese estúpido y repugnante ser no podía volar, se reducía el área de ataque. Y mantenerla en un área tan cerrada como el ojo de un tornado, la volvió vulnerable a los ataques directos; ataques que podían ir dirigidos al punto débil que compartían todos los ángeles. Sus alas. El polvo comenzó a elevarse con tanta fuerza, que se podía escuchar el aullar del viento y el arrastrar de las partículas de tierra golpearse entre sí. Un sonido que ningún oído humano era capaz de percibir con tanta claridad, como el oído de los inmortales.

			El ángel se mantenía en el aire, no avanzaba, pero si flotaba.

			Acary abandono el auto en el que viajaba, dejando la portezuela abierta, con el motor en marcha. Levanto la mano, concentrando toda su fuerza en la corona del tornado que se estaba formando.

			—Hasta aquí has llegado, ser grotesco y repugnante.

			Fue un golpe fuerte a la distancia. El viento sobre la zona del tornado se volvió pesado de un instante a otro. Era como si la gravedad hubiera aumentado decenas de veces sobre el ángel, empujándolo de momento sobre su espalda, hasta hacerla chocar de lleno contra el suelo. Acary sonrió con suficiencia. Había escuchado el golpeteo que hizo el cuerpo del ángel al chocar con el suelo de tierra. Manteniendo la fuerza del viento en la espalda del ángel, hizo que con la mano que mantenía libre, redujera la intensidad del tornado, únicamente para que pudiera entrar al ojo del tornado.

			Su velocidad se había reducido, pero se apoyaba en el viento a su alrededor, para poder moverse con soltura. Mantenía al ángel pegada al suelo, incapaz de poder moverse.

			Debía ser rápida, los ángeles tenían mayor resistencia que las brujas. Por esa razón, nunca se enfrentaban uno a uno. Esa era la razón de que hubieran enviado a dos de ellas, para enfrentarse a un solo ángel.

			El detalle, era que Pia se había marchado y no había regresado.

			La única señal que tenía de ella, había sido aquella ráfaga de viento helado que le advertía del enemigo.

			Acary estaba sola.

			Segovia, España

			Clodette conducía a 90 km/hr, sobre la autopista 61 en dirección a Madrid. Si no se topaba con ningún problema en el camino y mantenía la velocidad continua que llevaba, estaría llegando a la ciudad de Madrid, en aproximadamente una hora y veinte minutos. No tenía más objetivos que cumplir en la ciudad de Segovia, pero si dos más a punto de llevarse a cabo en la ciudad donde se encontraban sus primos. Ella realmente no tenía participación en absoluto, pero si deseaba estar presente por en caso de que las cosas se torcieran y ella tuviera que arreglar el destino de todos. Miro el gran tornado que se había formado hace unos instantes, a través del espejo retrovisor. No era para nada natural al cien por ciento, que un tornado se formara de la nada en escasos minutos; obviamente se trataba de los poderes de la otra bruja. La que hizo a un lado, para que se enfrentara al nuevo ángel. El ángel que ella mismo trajo a este lado del Plano, para el que tenía grandes planes a futuro. Aunque de momento, nada le importaba lo que le ocurriera, no tenía un propósito inmediato para ella.

			—Es interesante la manera en que se desarrollan las cosas, cuando conoces los movimientos de todas las piezas en una partida de ajedrez.

			El juego avanzaba en la mente de Clodette.

			Se podría decir que una de las torres, ya había sido derribada y estaba siendo transportada en una caja refrigeradora, altamente reforzada.

			Y por la magnitud del tornado, era fácil imaginar que un alfil se enfrentaba a un caballo en esos momentos. Un movimiento que ella había preparado. Al final del día solo una pieza del juego caería y la otra quedaría imposibilitada de continuar, al menos, en esta partida de ajedrez.

			Contaba con ello.

			—Ahora… a comprobar cómo van las cosas con los demás.

			Había tenido que centrarse únicamente en la pelea con Pia, para que el resultado saliera como ella quería.

			Y así había sido.

			Se concentró únicamente en el punto donde la línea de destino de Pia y Clodette se cruzaba. Todo por manipulaciones de la misma Clodette. Dejó de lado los destinos de sus primos, para poder concentrarse en todos los movimientos que la bruja haría; apagando todas las líneas de destino a su lado.

			Aitor se encontraría más tarde con su hermano. Finalmente volverían a estar juntos.

			Elder por su parte, cumpliría al pie de la letra con las instrucciones no indicadas. Lo conocía demasiado bien, como para saber que el mismo actuaría por su cuenta. Lo menos que pudiera contar a Elder era mejor. Una frase dice: menos es más y en el caso de su primo, aplicaba fielmente. La menor información que pudiera brindarle a Elder, impediría que dedujera cual era el verdadero objetivo que Clodette buscaba.

			Al final del día, los tres objetivos que Clodette esperaba conseguir, se verían cumplidos.

			Solo era cuestión de esperar que los cuatro peones que había enviado a la finca y al parque del retiro, cumplieran con su parte del juego. Un juego mucho más importante y más peligroso que el que se jugaba en esos momentos en España.

			Madrid, España

			A las quince horas, Aarón había recorrido los diferentes niveles del Museo del Prado. En ningún momento había reparado en las diferentes esculturas o cuadros que se exhiben en cada una de las salas de todo el museo; observaba cada rostro a su alrededor, con la esperanza de poder ver un rostro igual al suyo en cualquier momento. No había tenido suerte, para nada; lo más que se le había acercado, fue cuando entro a los sanitarios y se miró a si mismo reflejado en el espejo del baño.

			Los pies le estaban matando, palpitándole de cansancio. No podía creer que tanta gente acudiera a un solo lugar y que él, que residía en la ciudad, en la vida se le hubiera cruzado por la cabeza la idea de acudir.

			No cabía duda de que se trataba de un edificio por demás hermoso en su interior, pero las razones que lo habían llevado hasta ahí, nada tenían que ver con la esteticidad del lugar.

			—¿No lo has encontrado aún? — Pregunto Deelbye en su cabeza.

			—No, ni rastro alguno de él. — dijo Aarón con desaliento.

			—He estado rondando por los alrededores del museo, pero tampoco he encontrado nada — comentó Deelbye.

			—Siento que solo estamos perdiendo el tiempo.

			—¿Eso crees? — pregunto Deelbye incrédulamente.

			—¿Qué posibilidades puede haber de que realmente se presente? — Preguntó Aarón, con voz quebradiza; se estaba impacientando — quizás solo nos ha tomado el pelo, aquel sujeto.

			Pero tanto Aarón, como Deelbye, sabían que no les habían mentido, por el contrario, aquel sujeto había sido sincero con ellos. No sabía cómo, pero lo sabía. Ellos realmente debían estar ahí, o al menos Aarón debía estarlo. Era ahí donde se encontraría con su hermano, después de catorce años de separación. El tiempo avanzaba tan lentamente, que casi podía sentir en la piel el avance de cada minuto, recortando el día poco a poco. De no ser por su compañero felino que se comunicaba constantemente con él, seguramente se habría vuelto loco de la ansiedad que sentía. Aarón tomo asiento en la primera banca que encontró desocupada y en cuanto estuvo más cómodo, sintió el cansancio en las piernas y los pies. Había caminado mucho, en busca de su hermano. Estaba disfrutando de ese pequeño momento de relajación y descanso, echando el cuerpo hacía atrás y apoyándose en ambos brazos; era tan relajante, que se permitió cerrar los ojos un momento, disfrutando del descanso que le brindaba aquella banca. Si hubiera podido, se habría acomodado y echado una pequeña siesta para recobrar las fuerzas. Pero no podía darse ese lujo, debía encontrar a su hermano a como diera lugar. Hacía rato que había sentido la presencia de su hermano, que de alguna manera tenía la esperanza que después de todo ese tiempo, por fin hubiera decidido acudir al museo. Al principio, en el fondo sabía que no encontraría a su hermano, porque él estaba en otro lugar; pero en algo tenía que ocupar el tiempo. Ahora con el paso de los minutos, la posibilidad de encontrarlo se había vuelto más evidente. Abrió los ojos decidido a dar una vuelta más al museo, sin importar el cansancio que sentía. Ya tendría tiempo más adelante para descansar; por el momento lo prioritario era encontrar a Aitor. Se preparó para ponerse en pie una vez más, cuando reparo en la mirada que un joven rubio y de complexión un tanto musculosa, le estaba ofreciendo. Como si lo conociera y se alegrara de haberse topado con él en aquel sitio.

			Aquel hombre desvió su camino y se dirigió directamente a donde se encontraba Aarón. Estaba sonriendo y de alguna manera pensó que se estaba sonrojando.

			Aarón volteo a ambos lados y a su espalda, pensando que por un momento se había equivocado y aquel hombre iba al encuentro de otra persona, pero no había nadie a su alrededor.

			—Me alegra que hubieras podido venir. — Aquel sujeto sonrió.

			Aarón dio un paso atrás, cuando el chico rubio se detuvo frente a él. Su brazo musculoso lo rodeo por los hombros y lo trajo contra sí.

			—No sé de qué hablas.

			—Pensé que estarías ocupado hasta tarde y que nos veríamos hasta el anochecer, pero no estaba por demás invitarte a que me acompañaras, solo por en caso de que estuvieras libre.

			Aarón se sorprendió ante la familiaridad con que se dirigía a él.

			—¿Vas llegando o ya has recorrido parte del Museo, Aitor?

			¿Aitor? Repitió Aarón en su cabeza.

			¿Qué diablos estaba ocurriendo? Catorce años sin saber nada de su hermano perdido y en lo que iba del día, se había topado con estas personas que conocían a Aitor. Primero las chicas de la recepción del Hotel, lo habían confundido con su hermano, pensando que había olvidado algo en la habitación. Después aquel sujeto que sabía de Deelbye y que resulto ser alguna especie de primo para Aitor y que lo estaba esperando a él, para poder hablar sobre su hermano/primo y notificarle el lugar más propicio para un encuentro familiar. Y ahora este sujeto rubio que lo estaba confundiendo con su hermano y que además le hablaba con tanta familiaridad, que lo hacía sentir receloso.

			Muchas sorpresas para un solo día; pero que cada vez lo acercaban más a su hermano. Al menos estaba en el lugar y el camino correcto, al parecer.

			Segovia, España

			Ieeshia no podía moverse con libertad. Era como si su cuerpo estuviera atado de pies y manos. Sentía un gran peso sobre su espalda, oprimiéndole todo el cuerpo. Con mucho esfuerzo, pudo mover el cuello para tener una vista más clara de su enemigo; sabía que se trataría de aquella mujer, aunque ahora era completamente diferente su aspecto.

			Más grotesco, más deprimente y decrepito. Nada que ver con la imagen de aquella hermosa mujer. Solo su cabello, las uñas y sus ojos brillaban con intensidad. El resto de su piel, había perdido la tonalidad humana y parecía en esos momentos, un cadáver cuya piel comienza a descomponerse.

			El viento estaba cambiando en el punto donde levantaba el brazo de aquella mujer, lo podía sentir en las terminaciones nerviosas de su nuevo cuerpo. El siguiente movimiento, le provocó un fuerte dolor, lacerante en la espalda, tanto que Ieeshia no pudo evitar emitir un auténtico grito de dolor.

			—¿Te duele? — pregunto Acary.

			Ieeshia tuvo que exhalar con fuerza, el aire en los pulmones la había abandonado a causa del grito que había emitido. Trago un poco de tierra.

			—Claro que te duele… lo sientes tan nítidamente, que no puedes creer tal intensidad de dolor.

			El ángel maldecía a la bruja. No podía creer que estuviera en esa situación, justo cuando apenas estaba disfrutando de su nueva libertad y su nuevo cuerpo.

			—Me alegra provocarte tanto dolor. — Acary sonrió maliciosamente.

			—¿Por qué lo haces? — Pregunto Ieeshia con auténtica curiosidad — ¿Cuáles son tus motivos para atacarme? Si yo no te he hecho daño alguno.

			—Porque esta es mi misión.

			—¿Misión?

			Ieeshia comprendía bien el significado de esa palabra; tenía libre acceso a los conocimientos de Nora y a sus experiencias.

			—No me interesa lo que hiciste o lo que harás… — dijo Acary — …no es de mi incumbencia, pero Lo único que importa es que yo fui enviada a eliminarte y eso pienso hacer.

			Ella no mentía.

			Ieeshia seguía sin comprender los motivos de Acary, pero en el fondo, el ángel sabía que tenía una misión también. Nadie le había dicho que hacer o a donde ir, pero aquella voz que escuchaba le estaba llamando. La comenzó a escuchar a partir del momento en que absorbió la esencia de la vida de aquella pareja en la habitación del Hospital. Era una voz suave y cansada; como si llevara siglos llamando sin ser escuchada. Se trataba de una voz masculina, aunque también era una voz muy joven.

			—Pero ¿Por qué?

			—Porque sí. — Atajó Acary al ángel para que éste cesara en sus preguntas. No tenía ánimos de ponerse a discutir con su presa. — Porque yo soy un soldado y obedezco órdenes. Es todo lo que diré.

			El dolor había estado dimitiendo a cada segundo, cada vez más llevadero. Pensó que pronto cesaría por completo, pero un nuevo ataque la volvió a hacer gritar.

			—¿De quién? — Volvió a preguntar Ieeshia, pero esta vez no hubo una respuesta.

			La voz que escuchaba seguía llamándola. Se encontraba lejos de donde ambas estaban en esos momentos, pero aun así podía percibir su llamado.

			Ieeshia la observaba, incapaz de hacer algo por ella misma. Como deseaba poder hacer lo mismo que aquel espectro. Poder controlar el viento como ella lo hacía para poder atacarla de igual modo.

			—Suéltame, ser repugnante.

			—Jamás. — Grito Acary — Tú eres mía y terminare contigo de un modo u otro. Así que no esperes piedad de mi parte. Además, te he dicho antes que morirías a manos mías.

			—Maldita seas, suéltame.

			Acary se rio en su cara.

			Iesshia sintió la furia burbujearle en todo su ser.

			Como deseaba poder hacerle lo mismo. Que aquel ser sintiera el peso del mundo sobre sus hombros.

			Una nueva ráfaga se estaba formando en el brazo de Acary.

			Habría otro golpe. Sus heridas no se curaban con la misma velocidad que en el resto del cuerpo.

			Ieeshia se preparó para sentir el golpe, pero aun así le sorprendió y no pudo evitar volver a gritar de dolor.

			El ángel la observo con detenimiento, estudiándola, ignorando el intenso dolor que sentía. La observo con detalle, como si su instinto le dijera que en su apariencia se escondía su debilidad. Sus ojos cambiaron, su vista había mejorado bastante y ella lo percibía en su totalidad.

			Una gruesa capa de polvo se elevó poco menos de dos metros frente a Acary.

			De donde había venido el impulso que sentía, lo desconocía, pero algo había en su mirada, listo para ser liberado.

			Y así fue. Lo libero inconscientemente y vio como golpeaba el muro de polvo que le impedía ver a Acary.

			Este se disolvió en una gran nube de polvo y vio como impactaba en el cuerpo de la bruja. Fue un golpe tan fuerte o incluso más, del que Ieeshia había recibido, pero esta vez dirigido a Acary. Los brazos, la ropa y en su totalidad, el cuerpo de su enemiga, se había desgarrado al entrar en contacto con el golpe que el ángel le había dado, inconscientemente. Aun así, Acary no ceso en el agarre que la mantenía pegada al suelo.

			Había otro problema. Ieeshia había sentido no solo la fuerza de su golpe invisible, también había sentido el consumo de energía que le había requerido un golpe como ese.

			Había disminuido demasiado su energía y lo sentía en todo el cuerpo.

			Debía hacer algo o aquel espectro la destruiría.

			La había herido, pero no sabía hasta qué punto se había debilitado con aquel ataque. Su cuerpo comenzó a regenerarse de inmediato, justo como lo hacía su propio cuerpo angelical. Eso sí que era un problema.

			Segovia, España

			El tornado de polvo que Acary había formado comenzó a disiparse con la misma velocidad con que se había generado; no podría mantenerlo por más tiempo del necesario. Se requería una gran cantidad de poder y sobretodo de concentración, para mantener el aire girando a su alrededor de aquella manera, junto con el viento que soplaba en dirección vertical, para sujetar al ángel al suelo. Hubiera podido seguirla manteniendo sin problema, si ella no hubiera descubierto una de las tantas habilidades que poseían los seres alados. Eso la volvía más peligrosa de lo que pensaba y por ende, debía terminar aquella batalla de inmediato, antes de que descubriera las demás.

			Al igual que los miembros del Aquelarre de las brujas, los ángeles se delataban a sí mismos, cuando utilizaban sus habilidades.

			Los ojos violetas de un ángel, destellaban con el uso de su poder.

			Por fortuna, había podido espesar el viento entre ambas, lo suficiente para no recibir el impacto directamente. Había sufrido daño, pero no el suficiente para acabar con ella. Su piel había sido lacerada, pero pronto se recuperaría. Por esa razón, debía administrar bien sus energías para acabar con el ángel.

			Aquel poder, similar al suyo, era un impulso de energía psíquica que se originaba en la mirada de los ángeles. Con su poder creaban una especie de onda expansiva, que desgarraba todo a su paso. Entre más fuerte fuera el ataque, más energía utilizaban. Y este había sido realmente fuerte. Acary decidió aprovecharse de ese conocimiento por parte de ella, y la ignorancia por el ángel, ya que era seguro que desconocía la manera en que funcionaba aquella habilidad.

			Acary poseía ciertas ventajas sobre el ángel, de las que pensaba sacar partido para poder derrotarla, antes de ser destruida primero. Acary poseía pleno conocimiento de sus propios poderes y de las carencias del conocimiento de los poderes del ángel.

			Si ella utilizaba un par de veces más su poder, la energía del ángel disminuiría bastante. Debía provocarla para que volviera a atacar de esa manera.

			—Supongo que la manera más piadosa de destruirte, será cortándote la cabeza. — declaró Acary.

			—¡No! — Gritó Ieeshia — No te atrevas maldita zorra. Suéltame o te juro por Dios que te mataré.

			—Dios te ha abandonado, no te das cuenta.

			Acary dio un par de pasos en dirección al ángel y comprobó la reacción que había producido en ella. Sus provocaciones estaban resultando y en cualquier momento, rendirían frutos. Concentro parte de la energía que utilizaba para manipular el viento a su alrededor y volver a atacarla, pero no con la intención de decapitarla, aquello no funcionaba con los ángeles, sino para cortar sus alas.

			—Yo soy un ángel, una hija de Dios — proclamó Ieeshia — Dios estará a mi lado hasta el fin de los tiempos y tú, no eres más que una repugnante criatura de los infiernos. Dime a quien de las dos ha abandonado.

			Los ojos del ángel volvieron a destellar y Acary aprovecho la concentración que había realizado, para volver a espesar el viento frente a su propio cuerpo. Esta vez, el ataque sería más débil e ineficaz que el primero; si se concentraba lo suficiente, el daño recibido sería mínimo. Podía hacerlo, ahora que el tornado se había disipado. Pero fue un impacto mucho más fuerte de lo que pensó y las heridas volvieron a cubrir su cuerpo.

			—Estúpida. — Gimió Acary de dolor.

			Su cuerpo volvió a regenerarse, pero con menos velocidad de lo que pensaba.

			Acary atacó al ángel. El ataque no iba dirigido al cuello, jamás podría separar la cabeza del resto del cuerpo; en cambio, atacó la base de sus grandes alas de ángel. Esta vez, fue Ieeshia quien grito presa del dolor.

			La bruja conocía aquel punto débil de los ángeles. Sus alas eran la parte más vulnerable del cuerpo angelical. Acary aprovecharía esa vulnerabilidad, para seguirla provocando y herirla continuamente, para de esa manera inducirla a utilizar esas energías.

			Con la mano que tenía libre, la que no apuntaba al ángel, desenterró un gran número de piedras, hasta que consiguió dos lo suficientemente alargadas, para utilizarlas como cuchillas. Caminó lentamente, hasta situarse junto al ala derecha y con un fuerte golpe, enterró la primera de las piedras justo en el punto donde se articulaba el ala. La herida no sanaría por completo, a menos que extrajeras la piedra y el dolor desconcentraría al ángel.

			Realizo la misma operación con el ala izquierda.

			La mayor ventaja de Acary con respecto al ángel, era el conocimiento. Aspasia siempre había dicho, el conocimiento es poder. Y Acary tenía poder ahora.

			Madrid, España

			Aarón estaba muy sorprendido ante lo que estaba ocurriendo.

			Observaba a aquel hombre rubio que se le había acercado y le hablaba con tanta familiaridad.

			No podía imaginar donde podría haberlo conocido su hermano. La primera hipótesis que se le ocurrió, era que también considerara a Aitor como otro miembro de su familia, así como lo había dicho aquel sujeto del Hotel, del cual desconocía su nombre.

			No cometería el mismo error.

			—Perdona, me parece que te confundes de persona. — Dijo Aarón observándolo con detenimiento. — Me puedes estar confundiendo con mi hermano; quizás sea a él a quien conoces. Yo me llamo Aarón.

			—Muy gracioso. — comentó Steve.

			—Lo siento, pero no intento ser gracioso. — Dijo Aarón. — Realmente me estas confundiendo con mi hermano.

			—Pero ¡estás aquí! — Replicó Steve con cierto aire de desconcierto — Yo te mande un mensaje a tu teléfono esta mañana, invitándote a acompañarme a recorrer el museo.

			Una chispa de esperanza aún más grande, ilumino el rostro de Aarón. Era verdad que estaba cada vez más cerca de encontrarse con su hermano perdido. Había conocido a un hombre que decía ser bastante cercano a su hermano, lo suficiente para considerarse como parte de su familia. También sabía perfectamente el lugar donde su hermano estaba hospedado y a donde regresaría al terminar el día. Pero esto era todavía aún mejor, porque el hombre que se encontraba de pie frente a él, tenía los medios necesarios para comunicarse directamente con su hermano. Lo tenía a una sola llamada.

			Aarón sonrió con tanto entusiasmo que ni el mismo podía creer tanta alegría en un solo día.

			—¡Tú le mandaste un mensaje a mi hermano! — casi grito de entusiasmo. Lo único que lo detuvo, fue el recordar donde se encontraba.

			Aarón lo miraba con frenesí. No podía dar crédito al giro que había dado su búsqueda en esos momentos.

			Steve busco su propio teléfono móvil para comprobar sus propias palabras; por un momento dudó de que le hubiera enviado aquel mensaje, en realidad.

			Tenía cierta experiencia en estudiar las expresiones faciales de la gente. Y lo que veía en aquel hombre, era que de alguna manera decía la verdad. Ese no era Aitor, aunque eran completamente idénticos.

			La idea de que aquello fuera una broma por parte de Aitor, la descarto ante las últimas palabras del chico. Realmente estaba sorprendido ante el hecho de haberle enviado un simple mensaje a Aitor. La sorpresa era una de las emociones más difíciles de fingir.

			—Si — confirmo Steve. — Esta mañana. Lo invite a acompañarme al museo. Pensé que eras tú… digo, que eras Aitor.

			Steve sujetó su teléfono con firmeza, tenía la impresión de que aquel hombre podría llegar a arrebatarle el teléfono en cualquier momento.

			—¿Y te respondió? — Preguntó ansioso de recibir una respuesta afirmativa.

			—No, no me respondió — Steve revisó su teléfono. — Pero al verte aquí, supuse que habrías venido de todas maneras.

			El entusiasmo en el rostro de aquel hombre disminuyo a ojos vistos. Otra emoción difícil de fingir. Estaba dudando que en verdad fuera Aitor.

			—Créeme, no soy Aitor. — Aclaró Aarón para evitar más confusiones — Él es mi hermano pequeño. Aitor es mi hermano. Somos gemelos idénticos. Lo he estado buscando desde hace mucho tiempo y creo que por fin lo he encontrado.

			La voz de aquel hombre, que era idéntico a Aitor, temblaba. Estaba llena de alegría y de entusiasmo; de deseos por que el día llegara a su final. Algo en aquellas palabras, lo insto a quedarse con él y comprobar si lo que decía era realmente cierto. Vio a este hombre, que era tan idéntico a su amigo Aitor, a pesar de solo haber tenido una charla con él, y a la vez tan diferente. Ese era uno de los dos principales motivos para dudar que fuera una broma… La seguridad con que hablaba y lo diferente de su personalidad, con respecto al chico con que había cenado la noche anterior.

			Steve le siguió el juego.

			—Muy bien, si no eres Aitor ¿Quién eres?

			Aarón sospecho que aquel hombre le creía o al menos, ahora dudaba de su identidad. Tenía una sola oportunidad en las manos; debía ganarse a aquel sujeto, y con suerte, le ayudaría a encontrar a Aitor.

			—Me llamo Aarón. — respondió a la pregunta.

			Le estiro la mano en señal de saludo, para que la presentación resultara aún más convincente.

			El chico rubio lo miro a él y luego a su mano. Se encogió de hombros y le respondió el saludo. Al menos, le estaba siguiendo la corriente.

			—Mucho gusto Aarón. Yo soy Steve.

			—Es obvio que no eres de aquí. — Aarón se daba cuenta, ahora que le estaba poniendo atención.

			—No, vengo en plan turístico. Soy de Hamburgo, Alemania.

			—Oh, ahora entiendo el acento fuerte de tus palabras y el color de tu cabello. No es tan rubio el color de los nativos de España.

			—¿Te parece que soy demasiado rubio? — pregunto Steve en plan de broma, para romper un poco el hielo entre ellos. Nada que no hubiera escuchado con anterioridad.

			—No. No me lo tomes a mal. No quise ofenderte. Disculpa.

			Steve sonrió. Era la primera vez que alguien se disculpaba con él, ante aquella broma. Esa reacción le recordó en demasía a Aitor. Estaba seguro que él habría reaccionado de igual manera.

			—No me ofendí. Solo te estaba jugando una broma. Discúlpame tú a mí.

			—Está bien. No pasa nada.

			—Entonces… — dijo Steve como quitándole importancia — …estamos buscando a tu hermano.

			Aarón lo observo. Al parecer, Steve le ayudaría en la búsqueda de su hermano. Quizás por curiosidad o por otras razones, pero al final de cuentas, ayuda era ayuda.

			—Sí. Lo estoy buscando desde hace mucho tiempo.

			—Y supongo que, lo mejor sería que le llamara. — Propuso Steve.

			Aarón apretó los puños. No quería asustar a Steve.

			—Si me hicieras ese gran favor, te lo agradecería.

			—Ok. — Steve marco el número de Aitor. — Permíteme, voy a llamarlo.

			Steve se alejó un par de pasos, para poder llamar a Aitor con comodidad. Un acto reflejo que todo el mundo parecía realizar al hacer una llamada telefónica.

			Aarón lo observo caminar, haciendo un esfuerzo sobre humano de no seguirlo y pegársele como sanguijuela.

			Tardo un par de minutos en regresar a su lado.

			—¿Pudiste comunicarte con él?

			Steve lo observo directamente a los ojos.

			—No. — respondió.

			—Y si le vuelves a llamar.

			—Le he llamado dos veces y no ha respondido.

			Aarón se desanimó visiblemente.

			—Te diré lo que haremos. — dijo Steve. — Le escribiré un mensaje de texto informándole que estás tú conmigo y que nos encontramos en el Museo. Solicitándole una confirmación. Si en 30 minutos, no recibimos una respuesta, le volveremos a llamar y si no vuelve a responder; regresaremos al hotel donde estamos hospedados y lo esperaremos hasta que regrese. ¿Está bien por ti?

			Ese era más o menos el plan que tenía.

			—Estoy de acuerdo.

			—Muy bien. — Steve comenzó a escribir el mensaje. — Que te parece si para matar el tiempo, vamos a comer algo, porque me muero de hambre y de paso, me platicas un poco de tu hermano.

			Aarón asintió. Él también tenía hambre. No había probado bocado, desde la noche anterior.

			Ambos se encaminaron, uno al lado del otro pero en silencio, mientras Steve terminaba de escribir el mensaje para Aitor; sin saber, que quien recibiría el mensaje, era precisamente la bruja enviada para asesinar al hombre que lo acompañaba.

			Segovia, España

			Ieeshia tenía ambas alas atravesadas por varias piedras en forma de dagas filosas, en diferentes puntos. La había atacado de manera continua y cada vez que encajaba una de esas piedras, el dolor le invadía el cuerpo. Cesaba casi al instante, pero no desaparecía por completo, aun sentía el ardor en los puntos donde las piedras habían perforado sus nuevas alas. Era un dolor punzante que no le permitía pensar con claridad. Intentaba concentrarse para volver a atacar, pero el dolor se lo impedía, y con cada piedra que le había encajado en las alas, le era más difícil concentrarse.

			—Maldita zorra, suéltame — Exigía con gran coraje. — Suéltame ahora.

			—Ni lo pienses. — Dijo la bruja — Ya tienes un pie en la tumba ¿Crees que dejare que te escapes ahora, que estas a mi merced?

			—No estoy a tu merced. — Reclamó Ieeshia.

			La bruja desenterró una roca más y estaba segura que la utilizaría del mismo modo que con las rocas anteriores. Se encaminó en dirección a su ala izquierda, pero en su andar, distinguió algo diferente. Caminaba ligeramente más despacio, como si su cuerpo le pesara.

			Seguía señalando con el brazo y la mano extendida en su dirección. Eso no había cambiado, excepto el hecho de que su brazo había cedido un par de centímetros, como si estuviera cansada.

			El cabello y las uñas de la bruja, brillaban con intensidad. Lo que había cambiado, era la tonalidad de su piel y la integridad de ésta en su cuerpo. Como si se hubiera descompuesto más de lo que visiblemente podía percatarse. Su piel se había pegado aún más al esqueleto. Volviéndose más delgada de lo que ya estaba. Si continuaba gastando energía o poder, seguramente en una hora como máximo, no podría sostenerla con aquel extraño poder que ejercía sobre ella. Se hizo a la idea que debía resistir hasta entonces, pero algo en su interior, le dijo que sería imposible, que si seguían de esa manera, la primera en perder esa batalla, sería ella misma. Con cada roca que encajaba en su cuerpo o en sus alas, su energía se reducía al intentar sanar heridas que no cerraban, debido a todos esos objetos que se lo impedían. Si quería salir avante, sea lo que sea que haría, debía ser grande, potente, para derrotarla de un solo golpe.

			El dolor volvió a inundar su cuerpo, al recibir aquella roca en su ya lastimada ala izquierda.

			—Entonces dime — Dijo la bruja — ¿Quién de las dos se encuentra clavada al suelo?

			—No será así por siempre.

			—Claro que no. — Comentó la bruja — En cuanto te haya derrotado, quemare tus restos, hasta convertirlos en vil polvo.

			Se alejaba de nueva cuenta. Volvería a buscar otra roca para volver a atacarla y seguirla torturando, sin detenerse. Esa historia seguiría repitiéndose continuamente hasta que ella, desfalleciera.

			Solamente aquel ataque había afectado a aquella mujer, pensó Ieeshia.

			Pero resultaba casi imposible poder concentrarse en un ataque lo suficientemente eficaz para detenerla. Debía ignorar su dolor o… una idea se le ocurrió de último momento. ¿Y si aprovechaba ese dolor, esa sensación lacerante para incrementar aquel poder tan misterioso que tenía?

			¿Sería capaz de hacerlo?

			Solo había una manera de averiguarlo.

			Ella ya estaba planeando la manera de acabar con su cuerpo.

			Sintió el dolor punzante en sus alas, como si de pronto, pudiera ser capaz de tener control absoluto de su nuevo cuerpo. Como si cada célula de su cuerpo, se comunicara con ella o se hubiera puesto a sus órdenes.

			El dolor había disminuido hasta casi desaparecer. Las heridas habían dejado de curarse, en respuesta a su propia voluntad, para concentrarse en sus ojos. En su ser.

			—No lo permitiré.

			—No estás en posición de opinar.

			Pero si lo estaba, ahora lo estaba. Había descubierto una manera de intercambiar los papeles, entre su desesperación por librarse de aquel agarre. Ahora podía atacar a voluntad propia y en el momento que ella quisiera y la bruja ni se lo esperaba.

			Lo que haría sería concentrarse y reunir todo, o casi todo, el poder que tenía, no solo para atacar a su enemiga, sino para liberarse al mismo tiempo.

			—No estoy opinando, te lo estoy advirtiendo.

			La bruja se echó a reír, con una voz aún más tenebrosa que la que tenía antes.

			—Que divertido resulta esto. Estas al borde de la muerte y te crees capaz de advertirme. Tú no eres nada, nadie ha reconocido tu existencia. En cuanto yo te derrote y queme tu cuerpo, nadie te recordara, excepto yo. La mujer que te destruyo. Fuera de aquí, no eres más que un cuerpo que será reducido a cenizas; cenizas que esparcirá el aire.

			Las cuerdas vocales de aquel espectro, se habían deteriorado.

			Se estaba debilitando a cada minuto y ella misma lo sabía, por esa razón la seguía hiriendo sin detenerse. La diferencia era que ya no usaba ese poder suyo, que la hería a distancia, más que para mantenerla pegada al suelo. Por esa razón, había cambiado los ataques a rocas afiladas que atravesaban su cuerpo. Ahora solo había dos opciones a considerar: o ya no tenía poder o lo estaba reservando para algo especial.

			La energía que aquellos muertos le habían brindado, se estaba reuniendo en su mirada. Era la misma energía que curaba sus heridas al instante. Solo que ahora, se reunían en un punto en específico y dejaban de curar su cuerpo. No tenía idea de que pudiera hacer aquello.

			¿Cuántas cosas más sería capaz de hacer?

			Miró a aquella bruja que de un momento a otro había dejado de moverse. Sus ojos brillaban de una manera extraña, de un azul resplandeciente y gélido. También su cabello y sus uñas brillaban. La miraba directamente a los ojos, buscando respuesta a una pregunta no efectuada. Le desconcertaba aquella actitud. La energía de sus piernas había disminuido considerablemente, como si solo quedara la suficiente energía para mantenerse en pie unos instantes. Lo mismo ocurría con sus brazos y sus alas.

			Lo tenía, había reunido toda esa energía en sus ojos y estaba lista para dejarla salir. Buscó con la mirada a la bruja, pero esta seguía en el mismo lugar, observándola con aquellos intensos ojos azules. Estaba decidida a destruirla, a utilizar todo ese poder. Ahora estaba lista.

			De pronto, salió disparada al cielo. La fuerza que la sostenía, la libero y la impulso por los aires, justo en el momento en que descargaba toda esa energía en contra de su enemiga. El ataque directo que tenía pensado efectuar, falló y a cambio, se creó una explosión de energía tan grande, que afecto todo a su alrededor. Desintegrando las rocas que aún seguían clavadas a sus alas. Ese pequeño indicio de dolor, desapareció por automático.

			La onda de energía alcanzo a la bruja y lacero su cuerpo con mucha más fuerza de la que esperaba. En algunas partes, la carne se había desencajado, dejando el hueso al descubierto.

			Pero ella seguía señalándola con la mano extendida.

			—Te he destruido. — dijo la bruja.

			El viento volvió a soplar en dirección vertical, arrojándola en contra del suelo y en el camino, dos ráfagas aún más frías y cortantes, le hirieron las alas de nueva cuenta.

			Se impactó de lleno contra el suelo.

			Las costillas y los huesos de sus brazos y piernas, se fracturaron al impacto. Sintió romperse cada hueso de sus extremidades. El horror y el miedo se apodero de Ieeshia. La energía que tenía no era suficiente para sanar todas esas heridas, apenas se había dejado la suficiente para poder arrastrase prácticamente lejos de ella, en cuanto la destruyera; pero la bruja también se había preparado para su ataque.

			—No… no puedo moverme — Gimió Ieeshia.

			Escuchó un golpe seco en la lejanía. La bruja se había desplomado también. Esa era la oportunidad que deseaba, pero no podía moverse. Ni siquiera, podía curarse a sí misma. Las alas le dolían. Todo había terminado para ella. Ya no le quedaba energía para poder curarse por completo, menos para atacar de nueva cuenta.

			Nada.

			Había perdido.

			Su existencia había sido tan breve…

			Pero después de veinte minutos, una hora, dos horas. Nada había ocurrido.

			Seguía sin poder moverse, sin poder curarse, pero incapaz de morir. En ese momento se dio cuenta de algo. La muerte no llegaría a ella. Jamás.

			Segovia, España

			Clodette se mostraba complacida ante lo que acababa de suceder en los lindes entre la Ciudad de Madrid y la Ciudad de Segovia, no tenía ninguna necesidad de detenerse a comprobarlo. O de regresar al sitio exacto. Ella era una vidente, quizás la mejor de todas, porque podía ver el punto exacto del tiempo que a ella le interesaba.

			No había nada que no se le escapara de vista, nada que ella no conociera o de lo que no pudiera percatarse. Era capaz de observar los cambios casi al instante. Si el destino sufría variaciones, por mínimas que estas fueran, ella podía percibirlas y corregir el rumbo del destino. Un destino en específico, que al final, resultaría muy conveniente para ella.

			Dos piezas más en el particular juego de Ajedrez de Clodette, habían caído y ella era consciente de lo sucedido. Conocía perfectamente el desenlace de la batalla entre Acary, la bruja menos experimentada de los miembros de la Guardia de los ojos de Zafiro, e Ieeshia, la más nueva de los ángeles traídos del Plano espiritual al Plano Físico. El poder elemental de las brujas, contra la auténtica inmortalidad de los ángeles. Una batalla hasta cierto punto, en igualdad de condiciones, pero con un desenlace épico. Ninguna bruja, excepto la antigua reina del aquelarre, había derrotado por si sola a un ángel; Acary era la primera después de siglos de constante cacería. Su nombre seria recordado con el paso del tiempo. Una autentica guerrera.

			Le debía a Clodette la diversión que había disfrutado después de tanto tiempo y sobre todo la fama que se había ganado. De no ser por ella, nada de eso hubiera pasado. Clodette había sido la maquinadora de todo lo que estaba ocurriendo en esos momentos.

			Para Clodette, Acary no era más que un simple peón en el juego de ajedrez que estaba jugando. Bien podría haber desempeñado su papel cualquier otra bruja. O incluso dos o tres más, ya que se enfrentarían a un repugnante ángel, aunque inexperto, pero un ángel a fin de cuentas. Las verdaderas piezas fuertes del juego, eran Aspasia, Pia, Praxedes o incluso Frau. Cada una de ellas tenía un objetivo específico por cumplir en sus planes. Alfiles, torres y caballos, eran las piezas que mejor se asemejaban a esas cuatro brujas, pero Acary, solo era un peón. Piezas del lado contrario. Las piezas fuertes de su lado del tablero, aún seguían en pie. Ella misma había ganado su propia batalla, derribando una pieza importante en el juego.

			Aitor, un simple chico humano de apenas veintiún años de edad, pero con un gran poder, había derrotado temporalmente otra pieza fuerte del juego. Sacrificando de igual manera, un peón en el juego. Aun le quedaban dos piezas fuertes en el juego, Steve, el turista alemán y Elder, su primo inmortal. Aarón podía llegar a considerarse también una pieza fuerte, pero solo hasta que se reuniera con su hermano Aitor; hasta entonces, no valía la pena preocuparse por él. Aunque siendo sincera, formaba una parte muy importante en el futuro de todos.

			Ieeshia, podría ser considerada como una torre, pero a pesar de no tener mucha participación en este juego, Clodette le aguardaba para un juego más importante a futuro. Ella seria pieza clave más adelante. Por el momento, su propósito, había sido cumplido inconscientemente.

			Clodette conocía el final de Norma como humana y su comienzo como ángel de Ieeshia. Ella lo había previsto y manipulado para traerla al lado del Plano Físico en el momento preciso. ¿Cuál era su objetivo? Clodette necesitaba un detonante para llamar la atención del Aquelarre de las brujas. Sabía que un nuevo ángel estaba por llegar, así que se cercioro de que pudiera utilizar a este ser tan despreciable a su conveniencia; y lo había logrado. Pero antes, había tenido que manipular el destino de muchos humanos, para que sus planes salieran a la perfección.

			Una familia por completo había muerto, para evitar que el destino de su pequeño hijo se entrelazara con el de los gemelos Patrick. Necesitaba mantenerlos aislados del contacto con otros niños, para que sus poderes telepáticos y telequinéticos, se desarrollaran. Separar a ambos infantes, había sido una tarea nada sencilla, pero que logro llevar a cabo finalmente. Había no uno, ni dos, ni tres; muchos, eran los motivos que la habían orillado para llevarse a Aitor, del lado de su hermano Aarón. Entre ellos, la obtención de poder. Finalmente, catorce años después, Steve se convertiría en otro destino más que debía ser manipulado. No asesinó al humano, amigo de Steve, porque le era indispensable a futuro y necesitaba que le diera instrucciones precisas en el viaje que le cedería a su amigo.

			Todo esto habían sido solamente preparaciones para la llegada de Ieeshia. Su aparición en el Plano físico, traería a la Guardia de los ojos de zafiro hasta España. Madrid y Segovia, se convertirían en el escenario de esas batallas. Necesitaba a todas las brujas de la guardia, o al menos a casi todas. Acary era la pieza que podía ser intercambiable. Tener a Aspasia y a Pia en el juego, era crucial.

			La siguiente batalla era la más importante de todas. Aún debían reunirse todas las piezas. Dos de ellas, ya se encontraban en el campo de batalla. Steve y Aarón serían fáciles de derrotar, si Aitor no llegaba a socorrerlos. Aspasia sería un oponente brutalmente mortífera, si no sabían cómo pelear con una bruja. Y eso no era todo; dos piezas más iban en camino al encuentro de los cuatro.

			Elder, haría su parte del juego, sin que Clodette se lo hubiera pedido. Era lo mejor de todo. Su primo era un auténtico estratega y descubriría sus objetivos al momento. Podía confiar en que Elder, cumpliría al pie de la letra con su parte de la misión, sin prestar atención al propósito oculto que Clodette le había asignado sin que éste se enterara.

			Los soldados de Louis ya iban en camino a su encuentro.

			Y así, al final del día, los únicos objetivos que se habrían cumplido, serían los que Clodette necesitaba que fueran cumplidos.

			Madrid, España

			Aitor se encontraba recostado, recuperándose de los mareos, producidos después de haber donado sangre.

			Un joven enfermero se acercó a él.

			—¿Cómo te encuentras?

			La realidad era que Aitor se encontraba bastante ansioso.

			—Muy bien.

			—¿Cómo te encuentras de los mareos? — pregunto el enfermero. Aitor asintió animosamente. — Me parece perfecto. Ahora lo mejor será que acudas al comedor del hospital por un refrigerio, para reponer las fuerzas que pudiste haber perdido. Todo saldrá bien para tu paciente. No debes preocuparte en estos momentos por él.

			—Necesito salir a buscar a mi hermano y a mi madre.

			—Eso deberías hablarlo directamente con el Medico a cargo o en su defecto, con la trabajadora social.

			—¿Dónde los encuentro?

			—A la trabajadora, en su oficina. Primer piso. El Médico a cargo, se encuentra en estos momentos haciendo una ronda por el área de cuidados intensivos.

			Aitor no parecía muy animado, después de escuchar aquello.

			—Hagamos algo. — Dijo el enfermero. — Ve y come tu refrigerio. Y en un rato más, subes a buscar a la trabajadora.

			Aitor estaba demasiado hambriento. No había probado comida alguna desde el desayuno y junto con la sangre que acababa de tomar, realmente necesitaba alimentos.

			—Está bien. Iré de inmediato, pero ten por seguro que antes de lo que te imaginas, buscare a alguno de los dos.

			—Anda ve.

			Aitor no dijo ni discutió nada más. Entre más rápido comiera, más rápido podría acudir a hablar con alguno de los dos responsables por el cuidado de su padre y expondría su necesidad, o al menos una parte de ella, por salir a buscar a cualquier de los dos familiares que le quedaban. Solo ellos podrían ayudar con la toma de decisiones.

			El enfermero le explico el camino que debía seguir hasta llegar al comedor. Un poco enredado.

			Aitor comía el refrigerio que le habían dado, en silencio y a las carreras. No podía perder tiempo. Ahora que había descubierto donde se encontraba su hermano, quería salir corriendo en su búsqueda.

			Recordó que mientras se encontraba donando sangre, sintiendo el palpitar de su corazón y preocupado por la falta de conocimiento sobre la salud de su padre, padecimientos o incluso alergias, el bloqueo que había realizado unas horas antes, comenzó a perder fuerza, ante la falta de concentración.

			Fue una sensación familiar. Como si estuviera viviendo por segunda vez, ese preciso momento.

			La diferencia, era que una de esas dos presencias, se sentía con mayor fuerza que la vez anterior e incluso, más conocida. La otra poseía el mismo tamaño y el mismo poder a la anterior, pero ajena. Ambas se encontraban relativamente separadas, pero dentro de la misma zona.

			Una zona que se encontraba precisamente cerca de donde Aitor.

			En el momento en que volvió a sentir ambas presencias, lo primero que se le ocurrió, fue volver a bloquearlas y bloquearse a sí mismo; pero en el fondo, algo lo hizo dudar. Aquella presencia, al menos, la más fuerte, era distinta a las presencias del Aquelarre.

			Esta era diferente, le era familiar.

			Sintió curiosidad por ella, por saber de dónde procedía. Su prima Clodette le había advertido que se mantuviera escondido de cualquier presencia, que no se dejara ver, hasta que se encontrara cara a cara con su hermano. Ella sabía lo que hacía y así lo hizo. Bloqueo su propia presencia. Concentrándose únicamente en la fuente de energía más fuerte.

			Se encontraba al sur. Rodeado de un gran número de personas, pero sobre todo, de personas jóvenes.

			—No eres una bruja. — Se confirmó a sí mismo.

			Si hubiera sido una bruja, solo habría dos escenarios para aquella presencia. El primero, aquel lugar se habría convertido en una masacre. Las brujas se alimentaban del dolor humano, dolor físico. El segundo, un campo de batalla. Las brujas no suelen frecuentar lugares muy concurridos, a menos que andén en busca de una víctima, lo que llevaría al primer escenario, o defender su territorio; pero este no era el territorio de ninguna de ellas.

			No, aquella presencia no pertenecía a una bruja. Tampoco pertenecía a ninguno de sus primos. Lo habría sabido al instante. Era una presencia que le resultaba conocida, en el fondo. El subconsciente de Aitor hizo conexión con aquella presencia y de inmediato, se le vino a la mente una imagen muy especial. Cerró los ojos para poder concentrarse mejor. En su cabeza, aparecía una ventana, no muy grande, pero si lo suficiente para permitirle ver al otro lado. Un día soleado, nubes y un cielo azul. Esa era una imagen muy tranquilizadora; invitaba a salir fuera, a disfrutar de los cálidos rayos del sol. Se acercó a la ventana. Su mano sujeto la manija y abrió la ventana, pero no abrió en el sentido que debería. La ventana abrió hacia el interior. Como si en vez de empujarla, la hubiera jalado, pero no había ocurrido nada de eso. Si la habían empujado, pero desde el otro lado, él mismo lo había hecho. No, recapacito, no lo había hecho. La persona que asomaba por la ventana abierta, era él, pero no podía serlo, era igual, pero no él mismo. Su otro yo sonrió y esa sonrisa era completamente diferente a la suya. Aitor sonreía de medio lado. Esta imagen, sonreía completamente.

			Que tonto había sido. ¿Cómo pudo no darse cuenta desde un principio?

			La imagen que tenía frente a sí, se parecía a él mismo, porque ambos eran idénticos. Era idéntico, porque era su gemelo. El único hombre en el mundo que era completamente igual a él.

			Aitor miraba a Aarón.

			Sus ojos se encontraron y de inmediato supo dónde encontrarlo. No conocía el lugar exacto, pero sabía que si salía a buscarlo, simplemente daría con él. Solo era cuestión de ir en su búsqueda.

			La concentración se volvió a interrumpir al sentir diferentes miradas. Cuando abrió los ojos, las dos enfermeras que estaban a cargo de las donaciones de sangre, lo miraban con cierta certidumbre.

			—¿Se encuentra bien? — pregunto una de ellas.

			—¿Qué? — reacciono Aitor. — oh si, muy bien.

			—Pensamos que se había desmayado.

			—Nada de eso. — dijo Aitor. — Creo que me estaba quedando dormido.

			Ambas enfermeras recuperaron el color que habían perdido y continuaron con la rutina. Dejando a Aitor, recostado para que descansara y salieron, dejándolo a solas.

			Había acabado su refrigerio.

			Era momento de ir en busca de la trabajadora social.

			La oficina de la trabajadora social se encontraba en el primer piso, justo como se lo había indicado aquel enfermero. Al parecer, estaba corriendo con buena suerte porque en cuanto llego, una pareja de edad avanzada salía de la oficina, quedándose a solas la trabajadora social. Ella lo miro y con un gesto de la mano, le indico que aguardara un momento. Se alejó hasta llegar a unos archiveros y el folder que traía entre manos, lo guardo con mucho cuidado.

			Se trataba de una mujer alta, de espaldas anchas y grandes brazos. Si la hubiera visto de espaldas, seguramente habría cometido el error de llamarla “Señor” y todo habría comenzado con el pie izquierdo y acabado muy mal. Ella regreso a su escritorio e invito a pasar a Aitor, ofreciéndole que tomara asiento. No parecía ser una mala mujer, pero Aitor no era muy bueno calificando a la gente a simple vista.

			—¿En qué te puedo ayudar?

			Aitor sonrió, tenía una voz muy apacible.

			—Vera usted. En estos momentos, mi padre está internado en ésta clínica y yo me considera un verdadero incompetente para tomar cualquier decisión sobre su salud.

			La trabajadora se sorprendió ante aquella declaración.

			—Me podrías recordar el nombre de tu padre, por favor.

			—Se llama, Álvaro Patrick de la Torre.

			—Espera un momento.

			La trabajadora regreso al archivero y saco otro folder del mismo tamaña y color que el anterior. Ese era el archivo medico de su padre.

			La mujer regreso al escritorio y hojeo el interior del folder.

			—Aquí dice que le han realizado un estudio de Rayos X y que gracias a eso, se ha podido detectar que padece de una costilla rota y dos más astilladas, a causa de una caída por las escaleras en su domicilio. ¿Es cierto?

			—Es cierto. — respondió Aitor.

			—Y ya lo están atendiendo. Tengo entendido que en estos momentos está en observación.

			—Así es. Ya lo atienden.

			—Me alegra mucho escucharlo. Me imagino que en ese caso, no vienes a reclamar el tratamiento a tu paciente, ¿verdad? Todo el mundo acude a esta oficina a efectuar alguna reclamación.

			—No, no vengo a eso.

			La trabajadora aguardo en silencio, esperando a que Aitor revelara su verdadera intención para estar ahí en esos momentos.

			—Como le iba diciendo. Mi padre está siendo atendido en estos momentos; o al menos, hacen lo que pueden por él. — La mujer frunció el ceño ante las palabras de Aitor. — No me malinterprete, por favor. Digo que hacen lo que pueden, porque no tienen datos suficientes para comenzar un auténtico tratamiento. Yo no puedo brindárselos, debido a que he estado fuera de casa demasiado tiempo. Suena mal lo que digo, pero yo como su hijo, desconozco los padecimientos de mi propio padre, sus enfermedades o incluso alergias. No sé qué tipo de medicamentos puedan causarle algún efecto contraproducente. Es más, para que entienda hasta qué grado desconozco a mi propio padre. No sé cuál es su tipo sanguíneo.

			—Eso es muy fácil de averiguarlo. Con un simple examen de sangre que le practiquen a su padre y a usted mismo, se puede saber ese tipo de información.

			—Ya lo han hecho. — Aitor estiro el brazo, para mostrarle el punto donde habían introducido la aguja para extraerle sangre.

			—Oh. Continúa por favor.

			—Por el momento, es todo lo que pueden hacer por él. Por ese motivo, he venido hasta usted.

			—¿Hasta mí? — Ella cerró el folder. Comprendía que nada serviría ante aquella entrevista.

			—Si, a usted. Es la única que puede ayudarme en estos momentos. Yo necesito ir en busca de mis familiares; de mi madre y mi hermano. Ellos han vivido todo este tiempo al lado de mi padre y si alguien puede brindar todo tipo de información, son ellos. Me preguntara ¿Por qué no les he llamado? No puedo hacerlo, porque desconozco el número de cada uno de ellos.

			—Entiendo lo que dices, pero hay un problema.

			—Si, sé de qué problema habla.

			—¿Lo sabes?

			—Sí. Ustedes requieren que una persona, en especial un familiar, se encuentre cerca para poder hacerle cualquier tipo de tratamiento, examen, prueba o traslado. Si yo no estoy aquí para autorizar todo esto, podría ser riesgoso para mi padre.

			La trabajadora asintió.

			—Pero de nada sirvo yo aquí, si no soy capaz de tomar una decisión, si desconozco si algún medicamento le puede hacer mal en vez de beneficio. El tiempo avanza y de igual manera puede afectarle a mi padre. Por favor, le pido que se ponga en mis zapatos. Me es muy difícil alejarme de mi padre en estas condiciones, pero si no sirvo de ayuda, puedo traer a alguien que si sea útil.

			—Debo admitir, que en eso tienes razón.

			—Por favor, solo usted puede ayudarme en estos momentos. — Aitor se inclinó en el escritorio, en posición de ruego. — Por favor, autoríceme a salir en busca de mi hermano o mi madre. Ellos si pueden ayudar.

			Aitor sentía las lágrimas salírsele de los ojos.

			Después de un rato, la trabajadora hablo.

			—No es nada extraño que los familiares abandonen a sus pacientes. Cuando los buscamos, en algunos casos, ya se han marchado, dejando aquí a los pobres. Pero… — Aitor había perdido toda esperanza — …tú has acudido hasta aquí a hablar conmigo y eso me da confianza en ti. Hare una excepción contigo, únicamente, porque te has tomado la molestia de solicitar un permiso en persona. Pero debo advertirte, que si en un lapso de tres horas a lo mucho, no has regresado, procederemos a efectuarle todo tipo de pruebas a tu padre para conseguir que mejore. Si algo sale mal. Tú, serás el único responsable por su salud y sobre todo, por su vida. ¿Queda claro?

			Aitor se enjugo las lágrimas y en menos de diez minutos, ya se encontraba fuera del hospital, yendo en busca de su hermano. No sin antes, haber firmado un oficio que deslindara de responsabilidades al Hospital y su personal.

			Antes de salir, paso a despedirse de su padre, a pesar de que éste no podía responderle, le dio un beso en la mejilla y prometió regresar con ayuda. Una promesa que cumpliría, pero que sería demasiado tarde para cuando regresara.

			Madrid, España

			Aspasia se sentía extraña. No tenía idea de que había de diferente en ella misma, pero algo era diferente, estaba segura.

			Desechó esa idea de su cabeza. Su prioridad se había multiplicado por tres y tenía que darles solución de forma inmediata.

			Ahora no solo debía asesinar al portador del ángel; también su hermano gemelo y su padre debían morir, antes de que el día llegara a su final.

			—Primero lo primero. — masculló Aspasia. — El ángel es prioritario a todo lo demás. No puedo dejar que se escape, ahora que ya sé dónde encontrarlo.

			Aspasia conducía un auto robado.

			Al parecer, para las brujas la mejor manera de trasladarse de un lugar a otro, era robar automóviles.

			—Una vez muerto el ángel, seguirán los humanos.

			Conducía a través de la Carretera del Prado, para rodear la ciudad y no perder más tiempo.

			Tomaría la primera salida con dirección al museo del Prado. Tardaría poco más de una hora en llegar.

			Algo era diferente en ella, pero no sabía qué. Esta idea volvió a su cabeza. Algo le había hecho aquel humano, de eso si estaba segura; pero cuando despertó, ya se había marchado junto con su padre. Se habían escapado de una lenta y dolorosa muerte, por ahora.

			Fue el sonido y la vibración del teléfono móvil del chico, lo que la despertó. Sin que ninguno de los dos se diera cuenta, había logrado arrancárselo y para fortuna de ella, un hombre llamado Steve, a quien le aguardaba la muerte junto con el ángel, había llamado en dos ocasiones y, finalmente mando un mensaje escrito. POR AZARES DEL DESTINO, ME HE ENCONTRADO CON TU HERMANO AARON, BUSCANOS EN EL MUSEO DEL PRADO. RESPONDE POR FAVOR. Aspasia dio gracias a la diosa Athena, por su buena fortuna. Aquel sujeto le estaba entregando la cabeza del ángel en bandeja de Plata, como recompensa, le daría una muerte rápida. Pero antes de salir de aquella casa, lo primero que tenía que hacer, era borrar cualquier evidencia, de su propia presencia. Las manchas de sangre, cabellos sueltos, huellas de sus pisadas, etc. Por suerte, los sentidos de las brujas se agudizaban con la transformación y era capaz de observar y oler todas las pruebas que la implicaran en aquella escena de un posible crimen. No tardó demasiado en cubrir su estancia en aquel lugar y de inmediato emprendió el camino en dirección al Museo del Prado, pero no sin antes responder al mensaje. VOY EN CAMINO, ESPERENME FUERA DEL MUSEO. TARDARE UNA HORA APROX. EN LLEGAR. LA BATERIA SE ESTA AGOTANDO, NO PODRE UTILIZARLO MAS. AGUARDEN POR MÍ. YO LLEGARE SIN FALTA. Una vez terminado su mensaje, apago el teléfono y limpio el rastro de sus huellas digitales, pero dejo las demás.

			Algo había mal en ella, lo sabía.

			Antes de desmayarse o haber caído en esa especie de trance, había sentido el cambio súbito en el viento. Una fuerte brisa gélida de aire, se había manifestado; dejando en claro que las dos brujas que habían acudido a Segovia, habían tenido dificultades y que todas las demás, debían estar alertas.

			Una preocupación, de la que tomaría cartas en el asunto llegado el momento. Antes no.

			El ángel estaba en sus manos, y lo primero que debía hacer, era cerrar ese caso.

			Se le cruzó la idea de que fuera solo un engaño, pero descarto la idea con la misma velocidad, al darse cuenta de que el mensaje no iba dirigido para ella, sino para el muchacho.

			Ya se estaba saboreando el sabor de la victoria.

			Pronto llegaría.

			Madrid, España

			Aarón y Steve, se encontraban sentados uno frente al otro, dentro de la cafetería del Museo del Prado, en silencio, después de descifrar la carta para Steve y comer, cuando el teléfono comenzó a sonar. Steve de inmediato reconoció el sonido y supo que se trataba de un mensaje escrito. Quizás, la respuesta solicitada a Aitor. Aarón por su parte, se mostró demasiado ansioso por comprobar si era o no era una respuesta de su hermano.

			Steve sonrió al confirmar sus sospechas. Aarón lo vio sonreír y se tranquilizó un poco. Le ofreció el teléfono a Aarón, para que pudiera leer por él mismo la respuesta de Aitor y no pudo disimular la alegría que sintió en esos momentos.

			Por fin, un indicio de su hermano.

			El tiempo transcurría lentamente.

			Dentro de poco o mucho tiempo, depende de cuan esperado sea ese momento, podría volver a abrazar a su hermano. Le comunicó mentalmente el giro de las cosas a su compañero Deelbye, que aguardaba pacientemente, desde las altas ramas de uno de los árboles fuera del Museo. Su amigo felino, se sintió feliz de igual manera.

			Aún faltaban más de treinta minutos para que llegara su hermano y ya estaba más que ansioso por salir, para recortar la distancia. Steve le solicito tranquilamente que esperaran un momento más, antes de salir.

			Aarón le había tomado confianza a su compañero casi al instante. El saber que él conocía a su hermano y que había sido el medio idóneo para entablar contacto, le provocaba abrazarlo. Se detuvo al ser incapaz de comprobar cual pudiera ser su reacción ante tanta efusividad de su parte, quizás lo tomara a mal o lo incomodara. En esos momentos, no necesitaba generar ningún roce entre ellos.

			Steve escucho la historia que Aarón le había contado.

			—Entonces, ¿No has visto a Aitor desde hace catorce años? — Pregunto Steve realmente sorprendido.

			Aarón se sorprendió nuevamente ante la familiaridad con que decía el nombre de su hermano.

			Como si fueran viejos amigos.

			Steve parecía incapaz de comprender la historia que Aarón le contó. Realmente era una historia difícil de creer, pero sobre todo, porque le hubiera ocurrido a gente común a la que el acababa de conocer.

			—Así es… — dijo Aarón. — Después de todo este tiempo, finalmente volveré a verlo.

			Aarón vio comprensión en la mirada de Steve. Por fin entendía la ansiedad que estaba sintiendo o la tensión a la que estaba siendo sometido.

			—Entiendo cómo te sientes… — comentó Steve, pero de inmediato recapacito en sus palabras y se retractó. — …no ¿Qué estoy diciendo? Claro que no puedo comprender tu sentir, tu sufrimiento. Dios mío, un secuestro ¿Quién pudo cometer semejante crimen?

			Steve se puso en pie.

			—¡Aún no lo sé! — exclamó Aarón. — Pero ten por seguro que lo averiguare, tarde o temprano.

			Aarón observo la manera en que Steve se ponía en pie, sin decir una sola palabra. Como si la ansiedad que él sentía, se la hubiera transmitido a su nuevo amigo.

			Lo observó con cierta incertidumbre.

			—Encaminémonos a la salida. — Sugirió Steve.

			Aarón, que ya estaba en pie, se dirigió de inmediato a la salida al escuchar aquellas palabras; como si el mismo asiento lo hubiera mordido. A pesar de sus ganas por salir corriendo a buscar a Aitor, mantuvo la compostura y espero a que Steve iniciara el camino a la salida. La cafetería parecía un mar de gente, se escuchaba el murmullo de todas las conversaciones sostenidas al mismo tiempo. Nadie les prestaba atención, sin embargo, no pudo evitar sentir múltiples miradas sobre ellos, como si vigilaran sus pasos muy de cerca, pero al voltear a ver quién los observaba, se dio cuenta que eran solo imaginaciones suyas ¿A quién le podría importar su persona?

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			Aarón dudó que pudieran llegar hasta el otro lado del edificio, sin que hubiera comenzado la retahíla de cuestionamientos. Lo peor de todo, se podría decir que ya lo había superado. A excepción de sus padres y Deelbye, a nadie más en el mundo, le había platicado antes la trágica historia de su familia.

			—¿De qué se trata?

			Podría haberse imaginado cualquier pregunta, menos la que en realidad, le había hecho Steve. Era una muy buena pregunta, si lo pensabas detenidamente.

			—¿Cómo supiste donde comenzar a buscar a Aitor? — Pregunto Steve con suspicacia. — No me lo tomes a mal. Es que yo no hubiera comenzado mi búsqueda precisamente en un museo. ¿Cómo decidiste comenzar aquí?

			—Es… — titubeo Aarón — …es difícil de explicar.

			—¿Por qué? — Steve no pudo controlar el impulso de volver a preguntar.

			—No sé por dónde comenzar.

			Steve guardo silencio, a la espera de que Aarón comenzara o cambiara de tema.

			—Alguien nos envió a este museo, precisamente.

			El silencio se apodero del momento.

			—Por algún medio, no me preguntes ¿Cuál? acudí hasta el hotel donde se Hospeda Aitor. — Comenzó Aarón. — La recepcionista me confundió con mi hermano. Una sorpresa muy agradable, debo admitir; el que me confundieran con él, me daba la pauta para pensar que él y yo seguíamos siendo idénticos.

			—¡Y vaya que lo son! — Exclamó Steve — Recuerdas que yo te he confundido en un principio con Aitor. Es que no puedo encontrar aún, una diferencia física entre ustedes. Son copia uno del otro.

			Aarón sonrió alegremente.

			Steve pensó que incluso en la manera de reír, eran completamente idénticos.

			Continúo con su relato.

			—Me proporcionó la tarjeta de acceso de la habitación de mi hermano y subí hasta ahí, en busca de algún indicio. Estuve a punto de quedarme a esperarlo hasta que regresara o de esperarlo fuera; pero alguien esperaba mi llegada.

			—¿Alguien? ¿Quién podría saber que acudirías a la habitación de Aitor?

			Aarón recordó a aquel hombre.

			—Desconozco su nombre.

			—¿Cómo era? — La curiosidad de Steve crecía a cada minuto — Quizás lo haya visto de casualidad.

			La imagen del contacto en el hotel, lleno su memoria.

			—Debo admitir que se trataba de un hombre muy apuesto. Posee cuerpo atlético, como el tuyo... — Steve agradeció el cumplido. — …de carácter fuerte y de cierta manera, extrañamente perfecto…

			—Perdona que te interrumpa. — Se disculpó Steve. — Pero el sujeto del que hablas… ¿Tenía unos ojos verdes… digamos… intensos?

			Aarón abrió los ojos como platos y asintió, sin poder articular palabra.

			—Elder.

			—¿Lo conoces?

			—Si, lo conozco. — comento Steve con extrañeza. — No hubiera podido imaginarme siquiera que Aitor y Elder se conocieran. No he pasado mucho tiempo en el Hotel, pero durante ese breve tiempo, nunca los vi cerca uno del otro. Por el contrario, siempre estaban a solas cada uno. A ambos los conocí por separado.

			—Pero aquel sujeto, Elder, me dijo que incluso eran como primos. Que la familia de aquel sujeto, había adoptado a Aitor.

			Ahora era Steve quien guardo silencio intentando comprender lo que estaba sucediendo. Era muy extraño que si Aitor y Elder eran primos, no los hubiera visto juntos. Haciendo memoria, no estaban hospedados en la misma habitación o en habitaciones contiguas, ni mucho menos, es más, ambos se hospedaban en pisos diferentes.

			—Primos — repitió Steve.

			—Si, así es.

			La salida del museo se encontraba cerca.

			—Bueno, no nos quebremos la cabeza pensando en ello. Cuando llegue Aitor, le preguntaremos a él y que sea él quien nos saque de dudas.

			Steve miro el reloj del teléfono. Marcaba las 17:06 horas de la tarde. Solo faltaban poco más de veinte minutos.

			—Ok, entiendo hasta esta parte de la historia. Pero aun no entiendo ¿Cómo fue que llegaste a este Museo?

			—Elder sabía de mi llegada y fue él quien me dijo que el lugar donde yo debía encontrarme con Aitor, era este Museo.

			Aarón le había ocultado a Steve toda la conversación que habían sostenido Elder y él. No había una manera coherente de explicar que Elder lo esperaba, porque sabía de las habilidades de Aitor, de la presencia de Deelbye, de la conexión de los gemelos, de la cacería que estaban llevando a cabo cinco brujas, que se encontraban precisamente en aquella ciudad y que una de ellas lo buscaba a él.

			No había manera de explicar todo ello y que Steve no se riera en su cara o que lo tildara de chiflado.

			—¿Y decidiste creer en su palabra?

			La pregunta que Steve le había hecho, era completamente lógica ¿Cómo podía responder a esa pregunta sin que su respuesta sonara ridícula?

			Habían salido del Museo y se dirigieron a una zona aislada del edificio. Deelbye los esperaba en aquel lugar y dirigía mentalmente a Aarón y por consiguiente a Steve.

			Cuando llegaron, Aarón continúo como si nada, sin voltear a ver a Deelbye. No necesitaba hacerlo, para comprobar que el gato estuviera ahí. Ambos se comunicaban telepáticamente.

			—No tenía otra opción. Al menos, no una tan concreta como esa.

			—Si entiendo. Esperar en el Hotel, aun con todos esos lujos, la comodidad de la cama y los alimentos; habría resultado ser una verdadera tortura estar ahí sin poder hacer nada. — dijo Steve, poniéndose en los zapatos de su nuevo amigo Aarón. — Yo habría hecho lo mismo y finalmente, si no hubiera habido resultado aquí, habría regresado al Hotel a buscarlo.

			El tiempo avanzaba normalmente.

			Steve volvió a verificar la hora y ya habían transcurrido otros doce minutos desde la última vez que lo había hecho.

			Aarón hizo lo mismo.

			—Ya es casi la hora. En cualquier momento debe llegar.

			A Steve le invadió el entusiasmo de igual manera. Quería volver a ver a Aitor y estar presente en el reencuentro entre hermanos.

			—Si, ya no debe tardar.

			Deelbye se comunicó mentalmente con Aarón.

			Algo iba mal. El gato podía sentirlo. Era la misma sensación de peligro que había sentido al salir del Hotel.

			Una presencia extremadamente agresiva se dirigía hasta donde estaban ellos y no había manera de salir de ahí. Si lo hacían, probablemente se encontraría con Aitor.

			Steve vio los músculos de la espalda de Aarón tensarse y sin comprender porque, él también se puso alerta.

			Madrid, España

			Aspasia finalmente había llegado a las inmediaciones del Museo, rodeando el edificio, en el automóvil que había hurtado. Gracias a la vista que poseía, era capaz de observar los rasgos físicos de todas las personas fuera. Buscando al ángel del que debía encargarse.

			Había un gran número de personas fuera. De diferentes estaturas, edades y etnias, estos últimos obedecían a la clase turista, pensó Aspasia. Su búsqueda era muy específica, por lo que visualmente descartaba a las mujeres y a los niños, no tenía caso perder el tiempo con ellos. Se centraba únicamente en los hombres. Rodeo el edificio casi en su totalidad, desanimándose al comprobar que ninguno de los humanos que se encontraban reunidos a la entrada del museo, era el que ella buscaba.

			Pero más adelante, se percató de que había dos hombres apartados del bullicio. Uno era un hombre de cuerpo atlético medianamente musculoso, de un cabello rubio dorado que brillaba con la luz solar y unos cálidos ojos verdes.

			Aquel hombre observaba a otro que se encontraba con él. Intentó observarlo con la visión que solo algunas de las brujas poseían, ella entre todas. No pudo.

			No podía encontrar aquel destello característico de los ángeles, en aquel hombre. Eso era lo que estaba mal en ella. Estaba segura de que algo le había hecho, aquel humano estúpido y ahora lo había comprobado; ya no podía ver el destello angelical de aquellas repugnantes criaturas aladas. Si Aitor no hubiera apagado la visión de Aspasia, ella se habría dado cuenta que el ángel no residía en Aarón, sino que habitaba en otro cuerpo. Un pequeño cuerpo felino que la vigilaba desde lo alto de la rama de uno de los árboles. Oculto entre las hojas. Listo para el ataque. Ahora, lo único que la bruja podía ver, era el vivo retrato del hombre con quien se había enfrentado hacia un par de horas antes. Era como si observara al mismo hombre.

			La única diferencia a esa distancia, era la ropa que ambos vestían. Por lo demás, era prácticamente lo mismo entre uno y otro. Aspasia recapacito en sus cavilaciones y se encogió de hombros. Al final del día, los dos gemelos, el padre y aquel hombre rubio, estarían muertos. Así que, qué más daba si aquel era el ángel o el humano. Ambos morirían.

			Estacionó el vehículo unas calles adelante.

			Aspasia se veía tan inmaculada como cuando llego a aquella ciudad esa mañana. De no ser por la rasgadura en la ropa, que le había hecho aquel gemelo, ella seguiría tan pulcra como siempre. Su cabello lacio, seguía acomodado, sin que un solo cabello se encontrara fuera de su sitio.

			Ninguno de los dos hombres había reparado en ella, ambos observaban con rumbo contrario. Esa era la oportunidad que debía aprovechar, aunque con ello, significara que no habría diversión alguna.

			Le arrancaría el corazón de un solo golpe, mientras permanecía dándole la espalda. Los ángeles poseían un muy buen oído, tanto como el de las brujas, pero Aspasia era muy cuidadosa y podía acercarse lo suficiente, como para que el ángel reparara en ella demasiado tarde.

			El humano era incluso mucho más fácil de aniquilar, pero podía sacarle partido y alimentarse de su dolor, mientras le rompía ambos brazos.

			Dio dos pasos más y se percató que algo en ellos había cambiado a simple vista.

			Los músculos de la espalda de ambos hombres se habían tensado. Primero el ángel e inmediatamente después, el hombre rubio.

			—¿Ocurre algo? — pregunto el rubio.

			—Un peligro ha llegado. — respondió el ángel.

			Después de todo, si era el ángel que ella estaba buscando.

			—¿Un peligro? — repitió el chico rubio. — ¿De dónde?

			El ángel giro sobre su eje y la observo directamente a los ojos.

			—De ella.

			Aspasia y Aarón se miraron fijamente el uno al otro.

			Madrid, España

			Deelbye la sintió llegar.

			No fue hasta que Aspasia bajo del vehículo, que el gato logro identificar el punto exacto de dónde provenía la amenaza. No supo identificar qué clase de criatura era. Sabía que había cinco brujas al acecho, gracias a que el hombre del Hotel se los había dicho, pero no había pensado en el aspecto que tendrían.

			Había sentido su cruel presencia y la amenaza que representaban, cuando ambos habían salido del Hotel. Ya en el interior del automóvil de Aarón, se había concentrado en ellas y sabía que en la ciudad había solo tres de las cinco brujas que les habían mencionado. Dos de las tres brujas, seguían sin apartarse del parque del retiro. La bruja faltante, estaba ahí al acecho.

			—Aquella bruja ha llegado hasta aquí. — Dijo Deelbye mentalmente a Aarón.

			Era diferente a lo que él se imaginaba. Se trataba de una hermosa mujer, de cabello largo y oscuro, vestida como una motorista de piel negra y cadenas que colgaban de su cintura. Su piel era tan suave. Pero a pesar de su gran belleza, era obvio que hacía mucho que había dejado de ser humana.

			Las personas a su alrededor, no lograrían notarlo. Era imposible para ellos, apreciar aquel cambio tan sutil, pero a la vez, tan marcado, para los ojos inmortales de Deelbye. Si Aarón comprendiera y dominara sus poderes como era debido, también él habría podido detectar su presencia y ver lo diferente que era ese ser.

			¿Dónde está? Pregunto Aarón mentalmente, sabiendo que Deelbye respondería de igual manera.

			Steve se puso en pie al ver que Aarón se ponía tenso.

			La vio acercarse y en sus gélidos ojos azules, destellaba la maldad y la ansiedad por asesinar a ambos.

			—Ella está detrás de ustedes.

			—¿Qué has dicho?

			—Dije que la bruja está a tus espaldas.

			—Y justo ahora que mi hermano está por llegar. Maldición.

			—Por eso mismo, no podemos irnos. Si no te ve y se encuentra con él, pensara que eres tú y puede hacerle daño.

			Ese pensamiento le hirvió la sangre. No permitiría que nadie volviera a alejar Aitor de su lado.

			—¿Ocurre algo? — pregunto Steve con desconcierto.

			—Un peligro ha llegado — dijo Aarón. No tenía caso ocultarle la verdad a él.

			—¿Un peligro? ¿De dónde?

			Aarón volteo a verla, con intensa furia.

			—De ella.

			Aspasia se quedó quieta por un instante, en silencio y estudiando a ambos hombres. El ángel, era exactamente idéntico a aquel sujeto. No eran gemelos, eran clones uno del otro.

			No pudo contener una sonrisa, que se dibujó en sus labios. Aspasia dio un par de pasos en dirección a ellos y se dio cuenta que el ángel se acercaba instintivamente al chico rubio. Al ver ese gesto, una extraña sensación de desconcierto la invadió.

			—Finalmente te encuentro.

			Nunca, en los siglos que Aspasia había existido y cazado a los ángeles, jamás había sucedido algo similar. Los ángeles mataban humanos sin compasión.

			Este ángel, intentaba proteger a su compañero. A un humano.

			—¿A quién te refieres? — pregunto Steve.

			Aspasia le echo una mirada asesina, pero no respondió a su pregunta.

			Aarón dio un paso adelante.

			—Ha sido un tanto complicado encontrarte, pero finalmente te tengo frente a mí. — Aspasia ya no le prestaba atención a Steve.

			—Ella me quiere a mí. — Respondió Aarón a la pregunta de Steve. — Por favor… apártate y busca a Aitor. No permitas que intervenga en esto.

			Steve lo miro sin comprender bien lo que estaba ocurriendo. La miro a ella, y lo único que se le ocurrió, fue que esa mujer era realmente peligrosa. Ahora menos que nunca se separaría de él. Steve era un soldado, había recibido entrenamiento en combate y aquel chico no; ¿Cómo podía hacer lo que le había pedido? Además, si algo malo le ocurría a Aarón, Aitor se pondría triste y no tenía intenciones de ver aquella escena. Aitor y Aarón se reunirían y él sería testigo de aquello.

			Aspasia sonrió con aires de suficiencia.

			—No lo haré. — Replicó Steve. — Sea lo que sea que ha venido a buscar esa mujer, no permitiré que te haga daño.

			Steve dio un paso al frente, para situarse al lado de Aarón. No era su defensor ni mucho menos, era su igual y lucharía a su lado.

			—Deberías hacerle caso y largarte, humano.

			Ya después lo buscaría y lo asesinaría.

			—Te he dicho que no lo hare. — La contradijo Steve. — Si algo quieres con mi amigo, yo estaré a su lado, sin importar de que se trate.

			Aarón nunca había sentido aquel escalofrió recorriendo su cuerpo. Era la primera vez que alguien lo llamaba “amigo”, ni siquiera Deelbye lo había hecho, porque uno era la extensión del otro, eran cómplices y compañeros. Steve era la primera persona que lo consideraba como su amigo y lo que más le sorprendió, fue el corto tiempo que habían estado juntos y que él tuviera un sentimiento tan grande hacia su persona, era sorprendente.

			Steve miro como aquella mujer frente a ellos, estiraba ambos brazos y las uñas de sus dedos se alargaban de una manera alarmante. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no tallarse los ojos, porque él sabía que eso era imposible; pero en el fondo, sospechaba que no debía apartar la vista de esa mujer, ni un solo instante.

			Los instintos de supervivencia de Steve, estaban a flor de piel. Fue solo un movimiento instintivo, pero de alguna manera, surtió el efecto deseado. Un segundo estaba a varios metros de distancia, y en el siguiente segundo, la tenía frente a él. Su cuerpo reaccionó y sin pensarlo, le lanzo un golpe, que dio directamente en el rostro de la mujer. Fue solo un roce el que sintió en la ropa, cuando ella trastabillo hacia atrás, más por la sorpresa que por el golpe. Pudo verlo en el rostro de ella.

			La mano le dolió, como si hubiera golpeado a la pared en vez de su rostro.

			Aarón la sujetó por el brazo y la apartó de Steve, sujetándola por los brazos. No sabía con exactitud, que era lo que pensaba hacer después con ella, pero de no haber sido por Deelbye, que brinco desde su escondite, con las garras por delante, rasgando profundamente el rostro de Aspasia, Aarón habría muerto en un instante.

			Steve se asombró de que un gato pudiera herir de aquella manera a una persona. La sangre corrió de inmediato por el rostro de aquella mujer y sorprendentemente, no le preocupaban sus heridas. Estaba mucho más sorprendido de la reacción de aquel animal ante el peligro en el que había estado Aarón.

			El gato dio un brinco y cayo grácilmente en el hombro izquierdo de Aarón, como si fuera un loro de pirata.

			Eso sí sorprendió a Steve. Al parecer, a Aarón no. Se mostraba tan confiado de aquel animal. Recapacitó y volvió a mirar a Aspasia, mientras comprobaba su pecho y abdomen. La ropa que usaba, estaba hecha jirones. Solo había sido un roce el que había sentido y el daño habría sido prácticamente mortal. Además ¿Cómo se había movido tan rápido?

			Las heridas de la mujer se estaban curando al instante, ante los ojos de Steve y de Aarón, pero solo a él parecía sorprenderlo.

			—¿Quién eres tú? — Urgió Steve — ¿Qué eres?

			Por primera vez, se fijó realmente en Steve. Sus ojos destellaron de un intenso color azul.

			La mano de Steve, con la que había comprobado su ropa, estaba temblando.

			—Mi nombre es Aspasia, soy una bruja y ambos pueden darse por muertos.

			El gato en el hombro de Aarón se erizo y enseño los colmillos de manera amenazante en dirección a Aspasia.

			Por un momento, Steve pensó que aquel felino, había comprendido las palabras de Aspasia. Pero eso era imposible.

			—¿Por qué quieres matarnos? — Le parecía tan extraño que Aarón se mostrara tan calmado ante aquella afirmación.

			—Porque mi trabajo es destruir a los ángeles… — respondió Aspasia —…Y el hombre que está a tú lado, es precisamente uno de ellos. Él es un ángel.

			Steve miro a Aarón sin dar crédito a lo que escuchaba.

			Aspasia se desconcertó ante la reacción del chico rubio, esperaba algo totalmente diferente de su parte. Al principio, fue divertido ver la expresión de su rostro, cuando observo el crecimiento de sus uñas o la velocidad a la que se había movido, o su ropa rasgada gracias a un pequeño roce de sus garras, o al apreciar la manera en que sus heridas sanaban; pero ahora era diferente.

			—¿Estás hablando en serio o acaso estas drogada? — se rio el chico rubio.

			Aspasia no podía creerlo.

			—¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera, humano? — Aspasia se sintió exasperada. — Lo que te he dicho es la verdad. Tu compañero no es humano, es un auténtico ángel. Un ángel que debe ser destruido.

			—Es verdad que Aarón es un hombre atractivo. — Convino Steve. — Pero de ahí, a etiquetarlo de esa manera… — Steve continuo riendo.

			—No te distraigas Steve. Ella es peligrosa. — Aarón le recomendó sin apartar la mirada de Aspasia. — Habló en serio.

			Steve guardo silenció. Ante el consejo que Aarón le había dado.

			Aspasia los observo a los dos, sin darle mucha importancia al animal que se encontraba con ellos.

			—No entiendo… — comento Aarón. — ¿Por qué me buscas a mí?

			—Ya te lo dije. Yo doy caza a los seres como tú.

			—¿Por qué?

			—No existe en esta tierra, criatura más asquerosa, vil y mortífera que tú. No mereces vivir entre los humanos, haciéndote pasar por uno de ellos.

			Había cometido un error con su primer ataque. Erróneamente, había atacado al humano en vez de al ángel. Una decisión de último momento que había lamentado. Pero en esta ocasión, asestaría un fuerte golpe a aquella criatura alada. Se preparó. Cargaría con toda la fuerza que tenía y a toda velocidad contra el ángel; seguramente le atravesaría el corazón con sus afiladas uñas que resplandecían.

			No contaba con el movimiento sincronizado del felino y el humano. Se lanzó en busca de Aarón, con las garras por delante. El gato la imitó y brinco del hombro del ángel en dirección al rostro de Aspasia a una velocidad tremenda. Sintió los afilados colmillos del animal, encajarse en el puente de su nariz y sus garras de nueva cuenta, rasgando su frente y mejillas. Aun así, no detuvo su ataque en contra del ángel; pero éste no se produjo. El humano se había arrojado sobre el ángel y ambos caían al suelo, librándose de su ataque. Su segunda equivocación.

			El gato había encajado fuertemente sus garras. Aspasia las sentía en la piel y el cráneo. Le dolía ligeramente.

			—Estúpida bola de pelos. — Gruño Aspasia, arrancándose a Deelbye del rostro, y mientras lo hacía, el gato no perdía oportunidad de desgarrarle la piel. — Me estorbas. — Dijo Aspasia y acto seguido, perforo el cuerpo del gato con sus afiladas uñas. Deelbye dejo de moverse al instante.

			El ángel la miraba con autentico odio. Él y el humano, Aspasia recordó que el ángel lo había llamado por su nombre, Steve, la miraban desde el suelo, que era donde se encontraban. El ángel se había hecho una herida en el brazo al caer y se tiño esa parte de su sangre.

			—¿Por qué no sanas? — Pregunto Aspasia con auténtica furia. — Tu piel es frágil, pero la sanación en un ángel es automática.

			Steve no comprendió las palabras de Aspasia, hasta que notó el golpe que tenía Aarón en el brazo.

			—Respóndeme — Urgió Aspasia. — Sé que eres el ángel que busco, pero todo en ti es extraño. Posees el brillo angelical. La prueba innegable de lo que eres. Pero a diferencia de los otros, he visto que creces. Tu envejeces y los otros ángeles no, ¿Por qué? Andas acompañado de humanos, cuando los otros seres los cazan. No posees los ojos de un ángel, su fuerza, su velocidad o su coraje. ¡Y ahora esto!

			De pronto, con su vista de bruja, vio como la herida de Aarón comenzaba a sanar, como cualquier herida humana, pero a una velocidad demasiado lenta. Tanto como para pasar desapercibida.

			—No sé a qué te refieres. — dijo Aarón, y en su voz, había un pequeño temblor que indicaba todo lo contrario. Aspasia lo detecto al instante.

			—Estas completamente loca. — comentó Steve. — Nada de lo que dices tiene sentido.

			—Guarda silencio, humano.

			—¿Humano? — se burló Steve. — Por si no lo has notado, tú también lo eres.

			Una especie de interruptor se encendió en la cabeza de Aspasia. Había estado completamente equivocada. Lo había tenido frente a sus ojos y había ignorado algo que era imposible, pero que a final de cuentas existía. Así como era imposible que el cuerpo humano tuviera consciencia y caminara, después de este haber muerto, pero que ella misma era la prueba de aquel caso. Este ángel era la excepción a la existencia de su propia especie.

			—No eres tú. — Dijo Aspasia con asombro.

			Fue en ese momento, en que el gato se deshizo del agarre que Aspasia tenía y la atacó. En esta ocasión, los afilados colmillos se hundieron más en el brazo de Aspasia, tanto que ahora si la había hecho gritar de dolor. Las garras se encajaron aún más profundas y laceraron la piel de la bruja. Ella se lo arranco por tercera ocasión y lo arrojo con todas sus fuerzas en contra de un árbol.

			El gato cayó grácilmente al suelo, sin una sola herida.

			—Eso explica todo el misterio. — Caviló Aspasia. — Por esa razón, la reina no pudo detectar tu presencia cuando te convertiste. Por eso envejeces. Por esa razón no hubo reporte alguno sobre una masacre o genocidios. Ese gato es la razón de que yo pudiera detectar el brillo angelical en ti; porque siempre mantenías a ese estúpido animal contigo. Estaba tan concentrada en atraparte a ti. En observar como envejecías, que no repare en que ese gato no había cambiado en absoluto en ninguna de las fotografías que hay en tu casa. O la sorpresa que me lleve al darme cuenta que tu gemelo, no era el ángel, porque él no aparecía en dichas fotografías.

			Los ojos de Aarón y Steve se abrieron ante la sorpresa.

			Deelbye también comprendió el miedo de su compañero.

			—¿Cómo sabes de las fotografías de mi casa?

			—Ya he estado en tu casa. — Se burló Aspasia. — Y para que te enteres, ya he asesinado a tu padre y a tu hermano gemelo. Un par de hombres muy atractivos por cierto.

			Aspasia rio a carcajadas, para provocar a Aarón.

			Aarón se apartó de Steve y se puso en pie. Steve observo desde su sitio, que la herida de Aarón estaba sanando, hasta desaparecer por completo. No podía creer lo que estaba observando. Realmente era un ángel. En los ojos de Aarón se ilumino un intenso aro color violáceo, el mismo brillo en los ojos de aquel gato, que no se había apartado de ellos y que al parecer, era inmortal, ya que no poseía ninguna marca del ataque de Aspasia.

			—¿Qué tú has hecho que?

			Aspasia guardo silenció ante el cambio que se había suscitado en aquel hombre y en ese estúpido gato.

			Al ver sus ojos, brillando tan intensamente, comprendió que había una conexión entre ellos. Sospechó que el ángel, habitaba en ambos.

			—Ya te lo dije, tu hermano y tu padre están muertos. Yo misma los he asesinado antes de venir para acá. O ¿Cómo crees que te he encontrado? Quizás jamás lo habría hecho, si no hubieran enviado aquel mensaje al teléfono de tu hermanito.

			Entonces era cierto, pensó Steve.

			Aitor había muerto. Sintió que las lágrimas escocían sus ojos. Ya nunca más volvería a verlo.

			Pero si él se sentía de aquella manera, sabía que para Aarón resultaría ser mucho más difícil.

			—Yo te matare. — afirmó Aarón, con un tono de voz, que incluso atemorizo a Steve. — Y vengare a mi padre y a mi hermano.

			El gato salto nuevamente al hombro de Aarón y parecía que ese había sido siempre su lugar.

			—Una tarea imposible de llevar a cabo.

			—Ya lo veremos, bruja estúpida.

			Steve estaba alarmado ahora. Parecía que Aarón había resultado ser lo que ella había dicho que era y sí ese era el caso, entonces… Aspasia, era una autentica bruja, como había confirmado desde un principio.

			Aspasia dio un paso de manera retadora, hacia Aarón, concentrada únicamente en ellos, cuando su pecho fue atravesado por una hoja metálica, desde su espalda hasta el frente. Steve dio un brinco ante lo que veía.

			Aarón y Deelbye se preguntaban uno a otro por lo que acababa de ocurrir.

			—Eso es mentira. — Grito alguien a lo lejos.

			Steve volteo a ver a Aarón, porque estaba seguro que había sido él quien había gritado. Fue su voz la que había escuchado, pero por la cara que había puesto, descarto esa idea. Aarón buscaba al dueño de aquella voz. La voz que había anhelado durante catorce años volver a escuchar y que por fin estaba ocurriendo.

			—¿Tu? — grito Aspasia.

			—Así es, bruja. — Aitor se encontraba apartado de ellos y por la posición en la que se encontraba, con el brazo derecho extendido, había lanzado aquel objeto con la intensión de herirla. — Te dije que yo te mataría.

			—¿Aitor? — grito Aarón sin poder creer que ahí estaba él.

			Aitor levanto el rostro y su mirada se cruzó con la mirada de Aarón.

			Volvían a estar juntos.

			Madrid, España

			Era imposible que Elder pudiera llegar a aburrirse, pero el estado en el que se encontraba era muy similar al aburrimiento.

			Lo que él sentía, era ansiedad. Desde el mediodía y hasta ese momento, no había hecho nada, más que deleitarse con el movimiento de los patos que nadaban en el lago artificial en el parque donde estaba. Los humanos a su alrededor, formaban la mayor parte de su distracción. Los observaba llevar una vida ordinaria y hasta cierto punto aburrida. Observarlos correr en ropa y calzado deportivo, acompañados de otros humanos o de sus mascotas, era una actividad bastante entretenida.

			Ningún humano era igual a otro. Gracias a su inmortalidad y a sus agudos sentidos, era capaz de apreciar cada detalle de la vida y el cuerpo humano. El color de piel, la forma de sus cabellos, sus cuerpos, sus actividades, todo era tan enigmático en los humanos, que resultaba tan fascinante. La manera en que actuaban ante ciertas situaciones, menospreciando algunos hechos importantes, como el paso del tiempo, o maximizando otras cosas. En los últimos años, había descubierto que el índice de mortandad entre niños y jóvenes se había incrementado, por razones que a la larga, resultaban ser completamente absurdas. Había aparecido algo tan insustancial, llamado Bulling. Los humanos acababan con su vida, por algo como ello.

			No tenían la menor idea de lo que significaba tener una vida difícil. Elder había existido en una época donde la guerra era el pan de cada día. Lo único que escuchabas durante la juventud de la vida de Elder, habían sido las múltiples conquistas del imperio Romano, a tantas Naciones, Poblados o incluso tribus. Esa si había sido una mala época. Y el hecho de ser apresado y tratado como esclavo, para posteriormente ser vendido o intercambiado, había sido un auténtico motivo para pensar en el suicidio. Lo que ocurría en esta época, no era nada comparado a lo que Elder había vivido. Pensaba en ello, cada vez que leía una noticia sobre suicidio a temprana edad o sobre secuestros, asesinatos o incluso terrorismo, en los periódicos de Paris. A pesar del caos que se vivía en todo el mundo, la humanidad aún conservaba cierto encanto para Elder y estaba seguro que para su familia, era lo mismo. Sin embargo, ocurría otro hecho de gran importancia, que lo mantenía alejado de los humanos.

			La fragilidad del cuerpo humano y el corto tiempo que vivían, los apartaba de todos los miembros de la familia. No podía encariñarse o amar a un humano, su vida se extinguía de una forma rápida. Cuando se abría a un humano, este envejecía ante la mirada de Elder y antes de lo esperado, moría. Era esta la principal razón de que se mantuviera a cierta distancia de Aitor.

			Le tenía mucho aprecio y cariño. Pero conservaba sus distancias con él. No deseaba quererlo, para después llegar a perderlo, como pasaba con todos los humanos. Noah y sobre todo Josafat y sus hermanos, lo amaban. Pero había algo más en la mirada de Clodette hacía el chico, que lo hacía pensar en él, únicamente como un medio hacia un objetivo.

			Desde su llegada a la familia y hasta la fecha, no había podido dar con él.

			Y en ese momento, también pensaba en el propósito de su presencia durante aquella tarde. Con la llegada de las brujas y la aparición de un nuevo ángel, le resultaba excesivamente tentador imaginar todos los escenarios del plan de su prima Clodette. Estaba seguro de que algo escondía.

			En ese momento, algo lo saco de sus ensoñaciones. Fue una sensación tan grande, que incluso lo sentía palpitar en su corazón. Se trataba de una oleada de alegría y entusiasmo, tan grande, que se podría confundir con un inmenso poder que emanaba de un lugar no muy lejano de donde él se encontraba.

			—¿Qué es eso? — Había preguntado con preocupación, una de las brujas.

			Ellas también lo perciben, había pensado Elder. Era tan grande, como para incluso llegar a asustar a asesinas tan experimentadas como las brujas.

			—Poder — respondió la otra — De allá.

			Ambas dirigieron la mirada hacia el oeste.

			—¿De quién podrá ser?

			—No pertenece al Aquelarre, eso es seguro.

			—Tampoco a una de esas criaturas aladas.

			Ellas eran incapaces de sentir las emociones. Confundían aquella sensación con poder.

			—Pero es tan… grande.

			—¿Debemos ir?

			—Quizás, una de nosotras.

			Elder comprendió en ese momento cuál era su propósito en aquel lugar. Por esa razón lo había puesto ahí, Clodette.

			—No está lejos. Una de nosotras puede ir a comprobar el origen de ese poder y aniquilarlo, en caso de representar un auténtico peligro.

			Ese poder, como ellas lo llamaban, eran las presencias de Aitor y Aarón. Los gemelos finalmente estaban juntos y esa alegría que inundaba la atmosfera, era el gran poder que ellos compartían. Ese era el poder del que había hablado Clodette hacia catorce años; el poder que complementaria a la familia.

			No podía permitir que ninguna de las brujas fuera hasta donde se encontraban los gemelos. Podría representar un problema para ellos. Elder se encamino en dirección a las brujas, sujetando la empuñadura del arma que Clodette le había dado.

			—Ve tú. — Ordeno una de las brujas. — Yo continuare custodiando la tumba del ángel, por si llegara a tratarse de una trampa.

			—Muy bien. — comento la otra bruja. — Regreso de inmediato.

			Comenzó a andar con rumbo a los gemelos. Elder echo a correr, como si de un humano se tratara; haciendo ademan de un atleta que hubiera acudido al parque a realizar un poco de ejercicio. Antes de que la bruja se apartara más de diez metros y que la otra identificara sus pisadas, se acercó y rebano el cuello de aquella que se había quedado custodiando la tumba del ángel.

			Fue un corte limpio. Elder sabía perfectamente que ese movimiento no la mataría. Debía cortarle el cuello por completo y separar la cabeza del cuerpo; esa era la manera más rápida de asesinar a una bruja. En cambio, lo que había hecho, la mantendría fuera de combate por unos instantes.

			—¿Cómo te atreves? — Grito la bruja que quedaba aún con vida y antes de pudiera atacarle, Elder lanzo su cuchillo, atravesándole el pecho de lado a lado. La bruja cayó de espaldas, con un golpe seco.

			Fue un sonoro grito de miedo, lo que llamo la atención de las personas que acudieron esa tarde al parque.

			—Hay una bomba — Grito Elder y la gente comenzó a correr en dirección a las salidas más próximas, sin prestar atención a lo que acababa de ocurrir.

			Sabía con exactitud, que los humanos reaccionarían de esa manera. El terrorismo, formaba parte del miedo colectivo en los humanos, sin importar el país en el que se encontraran.

			Todos los humanos debían estar lejos de la tumba. Una sola muerte humana que ocurriera cerca de la tumba, podría ser desastrosa y traer de regreso al ángel sepultado ahí mismo.

			Un par de hombres, que se habían ocultado detrás de los setos, salieron corriendo detrás del resto de humanos. Eran los últimos en la zona.

			Los gemelos estaban cerca, los podía sentir; pero hubo algo más allá que alarmó a Elder. Otra presencia se dirigía hasta donde se encontraban los gemelos y estaba completamente seguro de que no se trataba de su prima Clodette.

			Miró en dirección a las brujas que había derribado y cuando reparo en la bruja que tenía atravesado el cuerpo con el cuchillo, recordó el mensaje que le había dado Clodette.

			NO PERMITAS QUE NINGUNO DE LOS DOS SEA VISTO.

			Madrid, España

			Era como verse en un espejo.

			Incluso la forma y el largo de su cabello, era lo misma entre ellos. Ahí estaban frente a frente.

			Steve estaba con él.

			Aitor no se sorprendió al ver al gato que se encontraba a los pies de Aarón, que también lo observaba.

			Era el momento de actuar y darles una oportunidad a su hermano y su nuevo amigo, de sobrevivir al ataque de una bruja. Aunque, por lo visto, se las estaban arreglando ellos solos. Aitor camino despacio, rodeando a Aspasia sin apartar la mirada de ella. Ambos se observaban, pero no directamente a los ojos, la bruja no volvió a hacer contacto directo con la mirada de Aitor.

			Sabe que le hice algo con la mirada. Es precavida, pensó Aitor.

			Aitor empuño la segunda espada gemela que tenía, a modo de precaución.

			Continuó avanzando, hasta darles la espalda a los otros muchachos. Steve y Aarón se acercaron de inmediato a Aitor.

			Algo era diferente en Aitor, lo podía sentir.

			—¡Finalmente estas aquí! — Exclamó Aarón y la voz se le quebró.

			—Me da mucho gusto volver a verte. — Dijo Aitor. — Te he estado buscando durante todo el día.

			Aitor le puso la mano en el hombro a su hermano y tuvo una sensación, muy extraña.

			Él también era diferente. Como si la unión de ambos los complementara a la par. Aitor recordó aquellos dijes en forma de corazón, en que cada uno poseía una mitad y cuando volvían a verse, ambas mitades formaban el corazón completo. Aitor y Aarón, formaban parte de un todo.

			Aitor le tendió a su hermano la espada que tenía en la mano. — Dejaremos los abrazos para después, hermano. — Sugirió Aitor. — Por ahora, creo que tenemos una bruja que cazar.

			Aspasia, emitió una sonora carcajada.

			—Que graciosos son los humanos. — Continuaba riéndose Aspasia. — Creer que un par de simples muchachitos, podría derrotar a una cazadora como yo.

			Aitor estiro la mano en dirección a Aspasia y la espada que tenía clavada en el cuerpo, la atravesó completamente. La espada salió disparada en dirección a Aitor y éste la sujetó por la empuñadura, con un giro, que dejo impactados a todos.

			Estaba seguro que ninguno de ellos, había visto algo así anteriormente, pero Aarón y el gato, fueron los únicos que no parecieron sorprenderse. Steve temblaba, ante la sorpresa. Aspasia, sujetaba el hueco que se había formado en su estómago y que comenzaba a curarse de inmediato. Eso también impactó a Steve y a Aarón. Aitor sabia como tratar con una bruja, ellos no.

			—¿Cómo hiciste eso? — Pregunto Steve con miedo.

			—Siempre hemos podido hacer ese tipo de cosas. — Respondió Aarón. — Es algo que hacemos nosotros.

			—Nacimos con ciertas habilidades que nos hacen diferentes a los demás.

			Steve los miro a ambos. Aitor sabía lo que estaba pensando, Aarón había respondido por él y Aitor completo la frase de Aarón, lo que hacía parecer que se comunicaban telepáticamente. Aarón sonrió.

			Aspasia aprovecho su distraimiento y atacó.

			Aitor no estaba distraído.

			—Primer consejo para enfrentarse y sobrevivir a una bruja. — dijo Aitor, mientras mantenía inmóvil a Aspasia con el poder telequinético que poseía y que no había demostrado en el primer confrontamiento con ella. — Nunca les quites la vista de encima.

			Aspasia permanecía inmóvil y sumamente sorprendida.

			—Las brujas aprovechan esos breves instantes para atacar. Como ya han comprobado; ellas son fuertes y veloces.

			—Y vaya que así ha sido. — Steve le mostro a Aitor su camiseta hecho jirones.

			—Entonces me saltare la parte en que hablo de sus garras, ¿verdad? — Aitor se mostraba divertido. — Segundo consejo. Averigüen ¿Cuáles son sus habilidades? Cada bruja en el mundo, posee una habilidad especial y el control de un elemento natural. — Aspasia lo miraba con autentico odio. — Esta bruja, por ejemplo, controla la electricidad. Y su habilidad… bueno, antes tenía una.

			El cabello de Aspasia comenzó a cambiar, junto con el color de sus uñas. Era la segunda vez, que Aitor la observaba hacer eso, el mismo día.

			—¿Qué está haciendo? — Esta vez, fue Aarón quien pregunto.

			Aitor sonrió y en vez de responder, se lanzó en contra de Aspasia. La espada que traía en la mano y que había atravesado el cuerpo de la bruja, volvió a atacar en el mismo punto donde acababa de sanar.

			Aarón lo imitó y corrió segundos después de su hermano, sorprendiendo a Steve. La espada que éste traía, la clavó justo un par de centímetros por encima de la espada de Aitor. Ambos deslizaron la filosa hoja en direcciones opuestas, cortando prácticamente por la mitad a Aspasia.

			—Retírate de inmediato. — grito Aitor a su hermano.

			Aarón dio un par de pasos atrás, pero no lo suficientemente lejos de la bruja y antes de que pudiera decir o hacer algo, un potente rayo, atravesó el jardín donde se encontraban y casi dio en el rostro de Aarón. Deelbye se interpuso en el momento justo y el rayo lo quemo.

			—Deelbye. — gritó Aarón, sujetando a su compañero entre los brazos.

			—¿Así es como se llama?

			—Sí.

			—No te preocupes, él está bien; tú lo sabes. Los ángeles son completamente inmortales. — Aarón no podía creer cuanto sabía su hermano sobre ese nuevo mundo que se abría ante ellos. — Mira, ya se ha curado.

			—Tercer consejo. Las brujas cambian de apariencia, es en ese momento, cuando son más vulnerables. Tardan más en sanar, porque todo su poder se concentra en mantener su cuerpo unido. Debes asestar un buen golpe o créeme, que lo lamentaras. Cuando la transformación ha terminado, son completamente poderosas. Es como si intentaras detener un relámpago con las manos desnudas.

			Aspasia rio nuevamente ante la mirada de angustia de Aarón y Steve. Aitor no se mostraba ni tantito preocupado.

			Lo que tenían frente a ellos, era un verdadero espanto. Aspasia se había convertido en un espectro y estaba lista para atacar.

			Madrid, España

			Clodette observaba el enfrentamiento entre Aitor, Aarón, Steve y Deelbye contra Aspasia. No se sentía preocupada por ellos. Aitor sabía cómo manejar la situación. Ella conocía el desenlace de ese encuentro.

			Lo que esperaba, era la llegada de la verdadera bruja; la más fuerte de todas.

			¿Qué harían, cuando la reina del Aquelarre se presentara ante ellos?

			Madrid, España

			Aspasia se había transformado por completo.

			Había atacado con fuerza al portador. Aquel hombre llamado Aarón, era su verdadero objetivo y por tal motivo, lanzo su ataque directamente contra él; pero había sido detenido por su horrible mascota. Había pensado que uno de ellos finalmente estaba muerto y solo quedaban tres más por eliminar. Pero el otro chico, Aitor, dijo algo que llamo su atención y por más extraño que pudiera parecer, daba una pequeña explicación al misterio del ángel. El ataque eléctrico que lanzo, cayó en el pulgoso gato y unos segundos después, éste ya se encontraba completamente recuperado; cuando debía estar muerto y achicharrado. No solo eso. Ese humano sabía mucho más de lo que Aspasia había imaginado. Conocía no solo la existencia de las brujas, sus puntos débiles y sus fortalezas; también conocía la existencia de los ángeles y su mayor ventaja, la inmortalidad absoluta.

			¿Qué clase de chico era ese? Aspasia se estaba interesando cada vez más en Aitor. Si antes había pensado en asesinar a Aitor y a Steve, por haberse inmiscuido en asuntos del Aquelarre, ahora la idea que rondaba en su cabeza, era la de torturarlos a ambos para conseguir que le dijeran todo lo que sabían sobre el mundo de los tres clanes y los ángeles.

			Ahora los tres hombres la observaban con detenimiento y mirada analítica. El chico rubio, Steve, la observaba como si intentara descifrar su siguiente movimiento. Aitor buscaba el contacto directo con su mirada y Aarón trataba de comprender lo que estaba sucediendo.

			Detrás de Aitor había un par de farolas del alumbrado público, que podía usar en contra de los gemelos.

			Ideo un plan, que resultaría, aun cuando Aitor la mantuviera inmóvil con su extraño poder psíquico. Sus ojos brillaron y sintió recorrer el poder del trueno en su propio cuerpo, atrayéndolo para que cumpliera con sus deseos.

			Aitor se movió en dirección a su hermano Aarón, como si pudiera predecir el ataque. El primer rayo salió directamente de su cuerpo en dirección a Aarón, en esta ocasión, el gato no podría interponerse ya que su dueño lo sujetaba en brazos, así que su hermano Aitor lo interceptaría con total seguridad. Aspasia contaba con ello. Con la espada que tenía entre manos, logro detener el ataque, pero no contaba con un segundo rayo, que dirigió contra el mismo Aitor. Steve llego justo a tiempo y derribó a ambos hermanos al suelo.

			Aspasia bufó de frustración, cuando ninguno de los dos ataques logro su cometido; pero sin querer, hizo más de lo que esperaba. Ya no se encontraba sometida bajo el poder de Aitor y ahora los tenía a los cuatro a sus pies.

			Mientras ella fuera un espectro, no era tan veloz como en su forma humana, pero si podía volver a atacar con otro rayo que los afectara a todos. Intentó lanzar otro rayo, pero por alguna razón que no comprendió al instante, éste no se generó a la velocidad esperada.

			Su poder elemental se había visto afectado. Tardo solo un segundo en comprender aquella sensación extraña que había sentido durante el viaje hasta aquel sitio. Ese humano, no solo le había quitado su poder visual de reconocer el poder angelical, también había afectado su poder elemental. Aspasia enfureció y lanzo un ataque mucho más fuerte, esperando asesinar con éste a uno de los tres.

			—¿Cómo te atreves, bruja estúpida? — Una espada se incrusto en el momento justo frente a Steve, salvándolo. El rayo se desvaneció en el suelo.

			Aspasia no podía creer su mala suerte.

			El ataque había sido interceptado. Se había movido tan rápido, que sólo ella lo había podido ver con sus azules ojos de bruja. Un apuesto hombre sujetaba arrodillado una filosa espada, incrustada en el suelo; como si de un antiguo caballero medieval se tratara.

			La voz de aquel hombre, era diferente a la de los miembros de los tres clanes. Tampoco era humana.

			—¿Quién eres tú?

			—Intentas atacar a mi familia y por ello te destruiré.

			El sujeto levanto el rostro y lo primero que vio, fueron sus hermosos y extraños ojos color verde.

			Por un momento, esos ojos la asustaron, pero de inmediato recobro la compostura y dejo su forma espectral, para volver a tomar su forma humana.

			—Seas quien seas, no eres humano. — dijo Aspasia. — Eres un ser inmortal como nosotras.

			Madrid, España

			Elder contemplaba a las dos brujas que se encontraban en el suelo. Sus cuerpos inmortales comenzaron a sanar a los pocos segundos de haberlas herido. Era indispensable que se mantuvieran en esas condiciones.

			Alrededor de la escultura del ángel, había una pequeña reja que delimitaba la zona de afluencia del público, evitando que se acercaran más de la cuenta a ésta. Arranco varios puntales metálicos de la reja y clavo cuatro en el cuerpo de la primera bruja y tres en el cuerpo de la segunda, sin extraer la espada. Eso le daría el tiempo suficiente para pensar en lo que haría a continuación. Para Elder, era lógico que hubiera cumplido sino con todo, al menos con una parte de su propósito en aquel lugar, de acuerdo a los planes de su prima Clodette. Era más que obvio que no esperaba enfrentarse al ángel, puesto que el propósito de todos ellos en Madrid, era el de impedir el despertar de los ángeles. Ese era el propósito de aquellas brujas pertenecientes al Aquelarre. Su prima lo había puesto en ese lugar, para impedir que ellas se acercaran a los gemelos; esa idea le había dado vueltas desde hacía unos instantes. Y por ese motivo, las mantenía fuera de combate. Tampoco pensaba que ese fuera su único propósito ahí.

			Los gemelos se encontraban reunidos finalmente y con ellos, la presencia de Steve, el humano que había conocido recientemente, era evidente. Había una presencia adicional, el ángel. Todos se habían reunido en el mismo lugar. Elder pensó, que no se trataba de una mera coincidencia. Nuevamente, todo formaba parte de los planes de su prima.

			Pero de fondo a todo lo que se desarrollaba en esos momentos, había algo más preocupante. Las brujas del Aquelarre habían acudido también, una de ellas con un propósito en especial; asesinar al hermano de Aarón. Todo eso no representaba ningún problema para su familia. Aitor, a pesar de seguir siendo humano, era lo suficientemente poderoso como para derrotar sin dificultades a aquella bruja; pero ocurrió algo que ni él mismo había contemplado, a pesar de estar al tanto de lo que iba a ocurrir.

			Cuando los gemelos se encontraron el uno al otro, despertaron no solo su propia y autentica fuerza, también despertaron algo más. Despertaron el interés de las brujas hacía ellos, indirectamente.

			La prueba de esas cavilaciones las tenía a sus pies. Las dos brujas que custodiaban la tumba del ángel también habían sentido aquella presencia, atrayendo su atención hacia ellos mismos sin darse cuenta. Por fortuna las había detenido. Estaba a punto de formularse una pregunta muy importante, cuando sus pensamientos fueron interrumpidos por la sensación emocional de auténtica furia asesina inundando el ambiente.

			Las aves que se encontraban en los alrededores también parecían percatarse de aquel sentimiento, ya que salieron volando en todas direcciones, como si se alejaran de un peligro inmediato. No se trataba de la presencia que había detectado anteriormente y que había resultado ser la presencia de uno de los miembros de su familia. Esta nueva presencia era mucho más agresiva e iba dirigida a los gemelos. No le había dado bien tiempo de platearse aquella situación, pero su preocupación había tomado forma. El poder y la fuerza de los gemelos había llamado la atención de más de una bruja, no solo de las que se encontraban cerca, sino también de otras que podían sentirlos y para colmo de males, captaron la atención de la bruja más sanguinaria de todas.

			La reina del Aquelarre se dirigía en esos momentos al lugar donde se encontraban Aitor y Aarón.

			Madrid, España

			Ni Aarón ni Steve comprendían nada de lo que acababa de ocurrir, todo se había desarrollado tan rápido, que no vio absolutamente nada. La mujer a la que su hermano se refería como a una bruja y que inconscientemente estaba seguro de que Aitor tenía razón, lo había atacado, pero no había surtido efecto, ya que Aitor lo había detenido.

			Pero la siguiente parte era la parte confusa. Un segundo destello ilumino el rango visual de sus ojos y antes de que pudiera reaccionar, sintió un fuerte golpe a sus espaldas, arrojándolo a él y a Aitor al suelo, con Deelbye en brazos.

			Después vino un tercer destello luminoso directo hacia ellos, un golpe, unas palabras y nada de dolor. Por lo que su cerebro entendía, el ataque había sido bloqueado antes de llegar a su destino.

			La bruja no se encontraba en su sitio. Escucho una serie de golpes que se producían a su alrededor. Algunas ramas de las copas de los árboles se rompieron sobre sus cabezas y las hojas caían al suelo. De reojo pudo ver una serie de movimientos que se producían a una velocidad increíble y de los que no era capaz de comprender, sin la ayuda de Deelbye; quien si podía ver lo que ocurría. Alguien se enfrentaba a la bruja. Le había propinado una serie de golpes, lastimándola. Deelbye le comunicaba todo eso mentalmente.

			Después de unos segundos, todo se detuvo.

			Vio los rostros de Steve y Aitor a su lado. Ambos miraban en dirección a la bruja, pero había un hombre frente a ellos, que les bloqueaba la vista.

			Aquel sujeto se encontraba arrodillado, sujetando una espada mucho más grande que la que Aitor y él sostenían. Estaba discutiendo con la bruja.

			El hombre se puso en pie, arrancando la espada y sujetándola fuertemente a un costado, con la hoja en dirección a la bruja. Vestía de una manera exageradamente casual, zapatos deportivos, jeans azul petróleo, camisa a cuadros rojos y azules, arremangada y un chaleco azul petróleo, que hacía juego con el pantalón y los cuadros de la camisa, como si hubiera estado de paso y no tuviera nada mejor que hacer en el día, que salvarles la vida a los tres.

			Deelbye se comunicó telepáticamente con Aarón, indicándole que observará los ojos de aquel sujeto.

			Desde donde Aarón se encontraba, tenía una muy pequeña vista del rostro de aquel sujeto.

			Al ver sus brillantes ojos verdes, pensó por un instante que se trataba del mismo sujeto del hotel, pero Deelbye, rechazo aquella idea.

			Ese hombre desvió la mirada de la bruja, como si no fuera nadie importante y se centró en ellos tres o eso había creído, pero la realidad era que aquel sujeto, solo estaba interesado en su hermano Aitor.

			—¿Te encuentras bien? — Pregunto aquel sujeto a su hermano.

			Lo sujetó del brazo y lo ayudo a ponerse en pie.

			Una oleada de celos recorrió a Aarón al ver la familiaridad con que aquel tipo sujetaba a su hermano. Steve se estaba levantando y él debía hacer lo mismo.

			La bruja volvió a atacar, pero Aitor estaba preparado nuevamente. Con una mano mantenía inmóvil a la bruja. Aarón observo alrededor y comprobó que nadie se había acercado a donde estaban ellos, a pesar de todo el caos que se había generado.

			—Nadie se acercara, no te preocupes. — dijo Aitor sin apartar la vista de la bruja. Aquel sujeto, seguía sosteniendo el brazo de su hermano. — Yo los mantengo alejados de nosotros, mediante un bloqueo.

			Aarón se sorprendió por el hecho de que Aitor hubiera leído sus pensamientos. Hacía tanto tiempo que solo Deelbye se comunicaba con él de esa manera, que había olvidado que su hermano también podía hacerlo. Eso lo relajo un poco.

			—¡No sabía que pudieras hacer eso! — Exclamó el sujeto de los ojos verdes.

			—No podía. — recalcó Aitor. — Pero recuerda lo que dijo Clodette. Mis poderes aumentaron al encontrarme con mi hermano y los de él también, solo que no se ha dado cuenta.

			—¿Quién eres tú? — Preguntaron Aarón y Aspasia al mismo tiempo, sorprendiéndose el uno al otro.

			—Mi nombre es Josafat y soy el… — Aitor lo interrumpió en ese momento.

			—Quizá no sea el mejor momento para soltar una noticia como esa a mi hermano.

			Josafat lo comprendió de inmediato. Steve lo miraba con asombro, como si lo hubiera visto anteriormente. Aarón pensó que se debía a los ojos verdes que poseía; a él también lo habían sorprendido y termino confundiendo a este sujeto con el del hotel.

			—Josafat, gracias. — Aitor palmeo la espalda de Josafat. — Nos has salvado la vida, al menos a dos de nosotros.

			Aarón comprendió que la otra vida a la que se refería, era la de Steve.

			Aitor levanto la espada que poseía. Steve se puso a su lado, con la vista fija en Aspasia. Deelbye y Aitor, animaron mentalmente a Aarón a unírseles al grupo.

			Josafat se hizo a un lado, recargando la espalda en el tronco de un árbol y con actitud despreocupada.

			Ahora los cuatro atacarían a Aspasia y la derrotarían. No era una tarea difícil, después de retirarle la mayor parte de sus poderes.

			Madrid, España

			Aitor libero a Aspasia.

			Ella no podía creer lo que había hecho. Se sentía completamente libre y capaz de actuar a su antojo. Abrió y cerró los puños, estiro los brazos y piernas y cuando comprobó que estaba completamente en libertad, alargó las uñas de las manos, convirtiéndolas de nueva cuenta en armas peligrosas.

			—Estas desaprovechando la única oportunidad que tenían contra mí.

			—Por el contrario. — Repuso Aitor. — Estamos decididos a derrotarte y para que sea un combate justo, te dejo en libertad… por ahora.

			Aarón y Steve se mostraban bastante alarmados ante las palabras que había arrojado Aitor. Ninguno de los dos apartó la mirada de Aspasia, siguiendo los consejos de Aitor. Deelbye también se preparaba para atacar. Todos guardaron silencio, a la espera de una señal que indicara que el combate daba comienzo.

			—¿Estás seguro de que lo conseguiremos, Aitor? — Pregunto Steve.

			—Claro que sí. — Aitor lo sujeto por el hombro. — Confía en mí, por favor.

			—Confió en ti.

			—¿Y tú, hermano?

			—Me ofende que lo preguntes. — Repuso Aarón. — Deelbye y yo confiamos en ti.

			Aitor sujeto también a su hermano por el brazo y sintió el estremecimiento que le había causado a Aarón. No se trataba de una reacción negativa, sino todo lo contrario. Sentir aquel contacto con Aitor, le demostraba que era real; que finalmente ambos se habían encontrado, después de tanto tiempo separados.

			—Muy bien. — Dijo Aspasia con toda la naturalidad del mundo. — Si están listos, comencemos de una maldita vez, que muero de ganas de cercenar sus cuerpos.

			Aitor le ofreció su espada a Steve. La mejor arma que él tenía, no era esa espada o su fuerza o su destreza, ya se lo había dicho su prima Clodette anteriormente; su mejor arma era su mirada y ese era el mejor momento para descubrir sus propias capacidades.

			Aspasia los identifico primero. Aitor era el más experimentado de todos y por lo que parecía, controlaba a la perfección ese extraño poder psíquico que poseía, sin mencionar, lo otro que hacía con los ojos. Era muy extraño que un humano como él tuviera esas habilidades, todas las brujas poseía capacidades especiales que las convertía en candidatas para la transformación y unión al aquelarre. Pero todas poseían los mismos genes, ellas formaban parte de una misma familia. Él era una pieza importante. Aarón era fuerte y por lo que se veía, ignorante de su propia fuerza y sus habilidades, por lo que lo hacía un blanco fácil, pero estaba su estúpido gato—ángel que lo vinculaba con la inmortalidad. Ninguno de los dos era una opción; al menos, no una inmediata. Por lo que solo quedaba uno, el humano sin habilidades.

			Aitor había sido instruido por todos sus hermanos y sus primos, Elder era uno de ellos, el estratega de la familia. Él le había instruido en el arte de prevenir las posibilidades que pudieran presentarse en una situación X. Se había dado a la tarea de estudiar aquella escena.

			No era ninguna sorpresa el deducir que iría en primera instancia por Steve.

			Debía estar preparado y para ello, la mejor defensa que tenían era Deelbye. Se jugaría esa carta y ya que Aspasía desconocía la principal capacidad de su hermano, la telepatía entre su hermano y su compañero felino, sacarían provecho ahora mismo.

			Aitor le comunico mentalmente sus planes a Aarón y le solicitó que se los transmitiera a su vez a Deelbye; ya que él era incapaz de comunicarse telepáticamente con el gato. Aarón serviría de enlace entre uno y otro.

			Deelbye bufó en señal de comprensión.

			Aspasia los observaba. Tres humanos y un gato, todos inmóviles.

			—¿Quién comenzará? — Preguntó Aspasia burlándose de ellos.

			Ya había cometido algunos errores en combate contra aquellos simples humanos. Esta vez no se arrojaría de forma directa, como lo había hecho anteriormente. En esta ocasión, esperaría a que ellos efectuaran el primer movimiento y en ese instante, atacaría con toda su fuerza para diezmar a uno de ellos o quizás, si corría con suerte, tal vez pudiera asesinar al humano rubio y al gemelo no inmortal. Esperar era fácil para un ser inmortal como ella, ya que el paso del tiempo lo sienten de manera diferente.

			No tuvo que esperar por mucho tiempo. Aitor fue el primero en atacar, utilizando ese poder psíquico que poseía. Aspasia lo esquivo con tanta facilidad, que no podía creer que la hubiera detenido en más de una ocasión. Dio un brinco alto para esquivar el ataque, comprendiendo que para que el ataque surtiera efecto, debía tenerla dentro del rango de visión; si no podía verla, no podría atraparla. Cayó justo frente a Steve y lanzó sus afiladas garras directo a su cuello, con la firme intención de separarla del resto del cuerpo.

			—Tú serás el primero.

			Antes de que sus garras se acercaran a su objetivo, Deelbye saltó directamente a sus garras, ofreciéndose como una especie de escudo animal. El gato fue atravesado por completo, impidiendo que matara a Steve y sorprendiendo a Aspasia lo suficiente para distraerla por un segundo.

			Steve aprovecho ese momento, para atacarla con la espada de Aitor.

			Fue un gran corte en el costado el que le hizo, uno más de los que ya había sufrido aquel día. No reparo en el dolor o la pérdida de sangre, Aspasia también aprovecho la conmoción y atacó a Aitor, el segundo humano capaz de morir; con la uñas que tenía libres, ya que Deelbye aún colgaba de las otras, intento atacar al chico, pero ocurrió algo extraño.

			—¿Cómo puedes hacerlo? — pregunto Aspasía al darse cuenta que sus garras se habían detenido a escasos milímetros del cuello de Aitor, impidiendo cortarle la cabeza.

			Josafat rio sonoramente, como si alguien hubiera dicho algo gracioso.

			—Eres una tonta. — Reclamó Aitor. — No te diste cuenta, a pesar de que ya había utilizado este recurso contigo.

			Aspasia recordó en ese momento, la extraña sensación que había sentido al intentar sujetarlo por el brazo, aquella tarde en la finca Patrick. Su piel no era fría ni cálida, carecía de temperatura y se sentía de cierta manera artificial.

			—¿Un escudo psíquico?

			Aarón atravesó el brazo de Aspasia con la espada y parte del tórax. Ella era incapaz de moverse, ya que sin querer, había hecho contacto visual con Aitor, al preguntarle por su escudo. Deelbye reaccionó en ese momento y atacó con sus afiladas garras, lacerando el brazo de la bruja en profundos rasguños y cuando ella lo arrojó al suelo, con un movimiento brusco del brazo, Steve la atacó de igual manera.

			La espada de Steve le atravesó el lado izquierdo del tórax. Ahora ambas espadas sobresalían por su espalda, con las afiladas cuchillas apuntando al cielo y ella incapaz de moverse, por el agarre que mantenía Aitor.

			—No un escudo, una barrera. — Dijo Aitor sin apartar la mirada de los ojos de Aspasia. — Tardé casi cinco años en perfeccionar este movimiento, pero mi maestro, el hombre a mis espaldas, sabía que me sería muy útil.

			Aarón y Steve voltearon a ver a Josafat.

			Deelbye estaba completamente curado de sus heridas.

			Aitor la levanto con su poder psíquico y la aparto unos cinco metros de distancia de ellos y otros cinco lejos del suelo. Deelbye se acercó a los pies de ella y sus felinos ojos comenzaron a brillar.

			—¡No te atrevas, gato pulgoso! — Reclamó Aspasia.

			—Gracias a las indicaciones de mi hermano, nos hemos enterado que Deelbye posee un poder especial, que solo los ángeles poseen. — Comentó Aarón, quien se acercaba al sitio donde Deelbye aguardaba.

			Los ojos de Aarón también brillaron, con el mismo resplandor angelical que su compañero felino.

			—A pesar de que regresaste a tu forma humana para poder moverte a alta velocidad y sorprendernos… — dijo Aitor. — …yo también analice nuestras probabilidades y supe que irías en primer lugar por Steve y después por mí, porque somos los dos objetivos más vulnerables. Pero parece que olvidaste que Deelbye es inmortal y tan veloz como tú misma, así que le pedí que hiciera de escudo con su propio cuerpo y nos protegiera. Esa era nuestra táctica desde un principio y caíste completamente.

			—Ahora tú morirías. — Terminó Steve, la frase de Aitor.

			El poder de los ángeles estaba a punto de ser liberado por Deelbye, quien había desconocido dicho poder durante catorce años y nunca lo había utilizado, ocasionando que el primer impulso de energía psíquica de Deelbye, fuera muy poderoso y sumado a ese golpe estaba Aarón; que también poseía poder angelical y que utilizaría ese poder en conjunto con su compañero, adicional al poder que se había incrementado a reunirse con su hermano. Sería un golpe mortal a tan corta distancia y sin nada que interviniera.

			Aitor la mantenía inmóvil con ambos brazos al frente y con la vista clavada en los ojos de Aspasía.

			Lo único que se escuchó, fue el grito desgarrador de Aspasia al ser impactada por aquel fuerte golpe. La piel de Aspasia y su ropa, junto con la copa de algunos árboles próximos a donde ella se encontraba, fueron desgarradas al instante, quedando un guiñapo de ser humano.

			Aitor cerró ambos puños y con el movimiento de los brazos hacía el suelo, impulso psíquicamente el movimiento de las espadas, cortando el cuerpo de Aspasia en tres partes. Parte del brazo derecho, el tórax a las piernas en un solo cuerpo y la cabeza junto con los hombros en otro.

			Josafat se movió velozmente y separó la parte de la cabeza del resto del cuerpo, sin poder decidir qué hacer con ella.

			En ese momento, cuando todo parecía haber terminado, el cielo comenzó a nublarse, impidiendo el paso de los rayos del sol. Deelbye se erizó por completo, advirtiendo a Aarón de una nueva amenaza.

			Alguien más estaba llegando.

			Madrid, España

			Elder escuchó el sonido de las sirenas de los autos patrulla, acercarse a toda velocidad hasta las inmediaciones del Parque. Aún mantenía a ambas brujas fuera de combate, ocasionándoles heridas constantemente, atravesando sus cuerpos con los puntales metálicos que había arrancado de la reja que custodiaba la fuente; retiraba uno y volvía a perforar el cuerpo de las brujas con ellos. Esta acción las mantendría débiles, para el momento en que Elder tuviera que huir.

			—¿Por qué tardan tanto en llegar? — rugió el hombre de ojos verdes.

			Una vez que los policías, bomberos o el mismo ejército llegaran, Elder escaparía a toda velocidad entre los arbustos.

			Retiraría los puntales de los cuerpos de las brujas, para que estos sanaran antes de que tuvieran encima a la gente de seguridad, para no levantar sospechas. Para cuando ellos llegaran, parecería que hubieran sufrido algún desmayo. El secreto de la existencia del Aquelarre, seguiría siendo un secreto.

			Pudo escuchar el sonido de los autos deteniéndose justo frente al acceso.

			Finalmente habían llegado.

			Parecía que no podían tardar unas cuantas horas más, pensó Elder.

			La reina llegaría en poco tiempo y Elder aún no sabía dónde se encontraban exactamente su primo Aitor y los demás.

			—Es por allá. — dijo una grave voz masculina a lo lejos.

			Elder retiro en ese momento los puntales y comprobó que los cuerpos de las brujas comenzaban a sanar de inmediato.

			—¿Y que si es una bomba autentica? — Pregunto una segunda voz.

			—Ya lo resolveremos después. Primero debemos confirmar que se trate de un auténtico ataque terrorista.

			Elder se alejó de las brujas y se resguardo a espaldas del tronco de un gran árbol. No le costó ningún trabajo subir hasta una de las altas ramas de un solo saltó; manteniéndose oculto del campo visual de los humanos alrededor. Los observaba acercarse sigilosamente en diferentes grupos. El más próximo se encontraba a ochenta metros de distancia. Se trataba de un grupo de seis policías, no muy diestros, por lo que parecía, ya que desde la distancia a la que se encontraban, podía ver los reflejos del sudor en su frente. Uno de ellos señalo en dirección a la brujas y todos corrieron en auxilio a las dos mujeres que se encontraban tiradas en el suelo.

			—¿Están muertas? — pregunto un hombre calvo y regordete.

			Elder reprimió la risa que le había producido aquel comentario. Ambas mujeres habían muerto hacían cientos de años. Las brujas, al igual que los mismos miembros de su familia (excepto Aitor) y los repugnantes ángeles, eran seres que habían dejado su humanidad tras la primera muerte. ¡Claro que estaban muertas!

			Un hombre bajito, se hincó frente a una de ellas y estaba dispuesto a tomarle el pulso por el lado del cuello, cuando ambas reaccionaron. El alivio en el rostro de todos esos hombres, era evidente.

			Debían dar gracias al ángel sepultado debajo de aquella fuente. De no ser por aquel ser alado, a esas alturas, todos ya estarían muertos. Las reglas de la cacería de los alados y de su guardia, prohibía la muerte de cualquier ser vivo, mientras no fuera una muerte natural. Ya que los ángeles se alimentaban y revivían con la esencia producida tras la muerte inmediata. Entre más dolorosa fuera dicha muerte, mejor resultado se obtenía.

			—Señoritas. — dijo el hombre regordete. — ¿Se encuentran bien?

			Elder se alejó a toda velocidad y los más cauteloso posible, para no llamar la atención de los humanos cerca, antes de que las brujas reaccionaran y pudieran llegar a verlo.

			Sin vacilar, se dirigió al Noroeste, de donde parecía provenir toda esa gama de emociones que le recordaban a su primo humano.

			—Debo darme prisa.

			Había sentido la llegada de su primo Josafat, junto a la alegría que percibía de Aarón y de Steve. Elder reacciono en ese momento sobre un hecho que había pasado por alto. Clodette lo había acercado a Steve primero y luego a Aarón, directa e indirectamente, con el único fin de familiarizarse con sus emociones, su presencia y ser capaz de detectarlos, llegado el momento.

			Ese era el momento.

			No se encontraban lejos del Parque. Sería muy fácil llegar hasta donde ellos se encontraban.

			Elder se detuvo en seco al salir del Parque. A un par de calles se podía ver un gran edificio de fondo, ahí estaban los demás. Corrió para llegar lo más pronto posible, pero se detuvo, incapaz de entender por qué había decidido cambiar de idea e ir a otro lugar.

			—¿Qué está ocurriendo? — Se preguntó a sí mismo.

			Elder regreso decidido a encontrarlos, pero volvió a detenerse, como si hubiera olvidado que era lo que estaba buscando.

			En ese preciso momento logró captar un doloroso grito proveniente de las cercanías de aquel edificio. El volumen de aquel grito, pareció suavizarse en el aire, con el propósito de ser bloqueado para impedir que fuera percibido. Elder lo supo en ese instante.

			—Es el bloqueo de Aitor. — Recapacito — No imaginaba que pudiera ser tan potente. Lo suficiente para afectarme a mí también.

			Sería difícil poder atravesar el bloqueo que mantenía su primo. Retrocedió varios metros, echó un vistazo a los alrededores, comprobando que no hubiera nadie cerca y salto con todas sus fuerzas. Era imposible detenerse en el aire. De esa manera, lograría llegar al otro lado de aquella barrera invisible.

			El cielo comenzó a nublarse de inmediato.

			La reina estaba llegando.

			Elder corrió a toda velocidad. Ningún humano hubiera podido percibir su presencia a la velocidad a la que corría.

			Solo dos sujetos lo vieron acercarse, su primo Josafat y Deelbye.

			—Te perdiste del espectáculo… — estaba diciendo Josafat, cuando Elder se arrojó sobre Steve, llevándolo a la fuerza con él y sujetando a Josafat por el brazo. Arrastrándolos lejos de los gemelos.

			NO PERMITAS QUE NINGUNO DE LOS DOS SEA VISTO.

			Las palabras que Clodette había escrito en su cuchillo, se referían a Steve y a Josafat. Elder lo supo en el instante en que los vio a todos ahí reunidos.

			Solo Aitor, Aarón y Deelbye, enfrentarían a la reina.

			Madrid, España

			—Finalmente ha llegado la reina. — Pensó Clodette en voz alta.

			Aun cuando ella conocía el futuro, el desenlace de aquel encuentro permanecía en penumbras incluso para ella; solo era cuestión de segundos para que todo terminara en una tragedia. Una frase dicha en mal momento o la realización de alguna acción que llegara a molestar a la reina, podría dar fin a la vida de cualquiera de los gemelos, si no es que a ambos y por consiguiente, alterar el destino de toda la familia y un gran número de personas en el futuro.

			Nada podía hacer en ese momento. Aun cuando Clodette se encontraba relativamente cerca de donde todos los demás estaban y con su habilidad de observar el futuro a corto o largo plazo, no estaba dispuesta a interrumpir sus actividades. Cerró la última maleta. A sus pies, se encontraban las maletas de Elder y la suya. Debían estar preparados para emprender la retirada de un momento a otro. Ninguno de los tres regresaría al Hotel. Cargó con las tres maletas, que no resultaban ser ningún problema, ya que su fuerza era muy superior a la de cualquier humano, salió de la habitación de Aitor y se dirigió al ascensor.

			En recepción, la despidió una chica diferente a las dos que los habían recibido. A Clodette le daba lo mismo quien fuera la recepcionista. No había nada más que agregar, ni costos adicionales ni cuentas por pagar; cerró la cuenta de las tres habitaciones y emprendió la retirada.

			Volvió a robar un automóvil, que después abandonaría cerca de las inmediaciones del Aeropuerto.

			Los gemelos debían llevar a cabo un acto realmente increíble, para sobrevivir a la Reina. Clodette estaría muy atenta a los gemelos y a lo que sea que llegaran a hacer.

			Madrid, España

			Aitor y Aarón se sorprendieron ante lo que acababa de ocurrir y que ninguno de los dos pudo observar, ya que todo se había desarrollado de una manera tan rápida. En un momento estaban todos reunidos, Aitor con la esperanza de por fin poder abrazar a su hermano y decirle que ya no corría ningún peligro y al otro instante, Josafat y Steve habían desaparecido. Aitor había logrado escuchar unas cuantas palabras pronunciadas por Josafat, pero fueron interrumpidas tan intempestivamente. Buscó con la mirada a su hermano adoptivo y a su nuevo amigo Steve y no encontró rastro alguno de ellos.

			Su hermano Aarón le estaba comunicando mentalmente, lo que había ocurrido. Deelbye había podido ver claramente lo que sucedió. El hombre que habían conocido en el Hotel aquella tarde, el de los ojos verdes y que se había autoproclamado como primo de Aitor, llegó corriendo a toda velocidad y se había llevado consigo a Steve y a Josafat. Aitor supo de inmediato que se trataba de su primo Elder.

			—Prepárate. — Le aconsejo Aarón. — Deelbye dice que una presencia mucho más fuerte y agresiva que Aspasia, se aproxima.

			El cielo se había nublado por completo, presagiando una fuerte tormenta.

			Aitor sintió como su hermano se acercaba a él, con Deelbye postrado en su hombro.

			—No voy a negar que me encuentro sumamente sorprendida…

			Una melódica voz se escuchó de momento, como si proviniera del mismo aire, de los árboles a su alrededor o de las nubes en el cielo.

			—La más feroz de mis guardianas, la más agresiva, una verdadera asesina, derrotada y destruida por dos humanos que apenas están entrando a la mayoría de edad legal en distintas partes del mundo.

			—¿Quién eres? — Reclamó Aitor.

			Aquella voz emitió una sonora carcajada, mostrando su auténtica diversión.

			Frente a ellos, a unos diez metros, se materializo la mujer más hermosa que jamás hubieran visto. Su belleza opacaba la de Aspasia e incluso la de la misma Clodette, con su cabello rojo y sus brillantes ojos verdes. Se había materializado del mismo centro de su propio ser y en menos de un segundo, ella estaba ahí.

			—Oh, entiendo lo especiales que son.

			La mujer parada frente a ellos, ostentaba un elegante y costoso vestido color azul eléctrico, que dejaba al descubierto parte de sus voluptuosos senos, los hombros y el cuello; portando un extravagante dije en forma de lágrima y rodeado por una serpiente. El dije brillaba con la misma intensidad que sus fríos ojos azules. El vestido llegaba hasta el suelo, pero dejaba al descubierto la pierna izquierda de aquella mujer, una pierna de sueva piel, que invitaba a ser acariciada. Al centro de su vestido, brillaba una enorme flor o la forma de un copo de nieve, ninguno de los gemelos podía definir su forma, formada por lo que parecían ser diminutos diamantes. Seguramente se trataba de diamantes auténticos, pensó Aitor. Las zapatillas que usaba, brillaban con la misma intensidad que los diamantes de su vestido.

			—¿Quién eres? — pregunto nuevamente Aitor.

			—¿Y qué quieres? — termino Aarón.

			—Hoy en día, no se les enseña buenos modales ni educación a los jóvenes. Y qué decir del respeto por los mayores. Yo soy la Reina del Aquelarre de las brujas y es toda la información personal que obtendrán de mis labios. — Dijo la Reina.

			—Eso responde la primera pregunta. — Reclamó Aitor. — Pero ¿Y la segunda?

			Aarón observaba a la reina, pero mentalmente le advertía que se fuera con cuidado, transmitiéndole las palabras de Deelbye.

			—2459 años, para ser precisa, es el tiempo que ha transcurrido desde que Aspasia fue añadida al aquelarre. — La reina de las brujas se paseaba tan distraídamente como si relatara una vieja historia a un grupo de infantes. — Ella sobrevivió a los enfrentamientos sostenidos entre los tres clanes. Sobrevivió a la primera guerra en contra de los alados. Ha asesinado incontables enemigos y siempre salió victoriosa de todas las misiones que le fueron encomendadas…

			Los gemelos no comprendían muy bien lo que estaba ocurriendo. La reina simplemente los estaba ignorando.

			—Sin embargo, el día de hoy me encuentro aquí de pie, frente al cuerpo inerte y desmembrado de una de mis mejores guerreras. Destruida por un par de humanos… — La reina los observo con aire de superioridad, como si acabara de observar a un par de cucarachas comiendo las sobras de la basura y esa escena le produjera nauseas. —…no necesariamente simples mortales, quienes resultan ser los autores de dicho crimen, pero humanos a fin de cuentas.

			Aitor estuvo a punto de reclamar, cuando su hermano lo sujeto por el brazo, impidiéndole cometer una locura.

			—¿No necesariamente? — Reclamó Aitor, en cuanto su hermano se distrajo.

			—Exacto. A pesar de todo, ustedes son únicamente… humanos.

			La reina se detuvo justo en el sitio donde había quedado la parte de los hombros y la cabeza de Aspasia.

			—Son especiales, no lo niego. Es evidente incluso a simple vista. El más joven de los dos, quien no lleva a un roñoso gato en el hombro, es el más preparado. Ha sido instruido en tácticas de combate, estrategias y enfrentamientos cuerpo a cuerpo; lo puedo ver en la manera en que te encuentras de pie, en la forma y el tamaño de los músculos y en la confianza que depositas a tus capacidades. Posees grandes poderes, no sé cuáles sean, aún, pero posees pleno control de dichos poderes y no dudarías en utilizarlos.

			Aarón lo observo, como si quisiera comprobar que todo lo que había dicho la reina, de su hermano fuera cierto, que podía notarlo a simple vista y él no hubiera sido capaz de hacerlo.

			—El otro, el mayor, también posee grandes poderes; pero es ignorante de dicho poder. Lo que uno posee de sobra, el otro lo carece en extremo. No ha sido instruido como su hermano. Físicamente, son idénticos, como si fuera la copia uno del otro, mismo largo de cabello, misma complexión muscular, forma y tamaño, e incluso misma tesitura de voz; pero de caracteres diferentes. Experiencia e Ignorancia, serían las palabras que ocuparía para definirlos. No obstante, eso no quiere decir que el hermano mayor no posea valor alguno. El resplandor de los ángeles lo envuelve, pero no es un resplandor propio. El auténtico origen de la esencia angelical que te rodea, proviene de ese ser tan repugnante que llevas en el hombro. Una auténtica aberración al plano espiritual.

			La reina se detuvo unos segundos y continuó analizándolos. — Una autentica rareza del tiempo. A través de los milenios, jamás me había topado con semejante rareza. Es la primera vez que un alado, se apropia de un cuerpo ajeno al del portador. Lo que lo hace todavía más repugnante.

			—No te atrevas a referirte a Deelbye de esa manera. — Rugió Aarón con indignación.

			—¿Tú me adviertes a mí?

			Deelbye se erizo en el hombro de Aarón, en posición amenazante.

			—A mí, nadie me advierte o amenaza. — Los ojos de la reina brillaron con intensidad. — ¿Con quién crees que estas tratando?

			Ambos guardaron silencio, a petición de Deelbye.

			—Exacto… no poseen una respuesta. — Se jacto la reina. — Porque ustedes no son más que un par de seres mortales, cuya vida… o muerte… decido yo. No comprenden que en estos momentos, sus vidas dependen de mí. Si yo quiero, ambos serian destruidos ahora mismo. Pero es gracias a mi infinita magnificencia, que aún siguen con vida. Gracias a que aún no he decidido qué hacer con ustedes dos.

			—¿Con nosotros dos? — preguntaron ambos el mismo tiempo.

			Aarón sintió en el fondo de su corazón que las cosas no iban muy bien.

			Aitor se acercó más a su hermano y entrelazo su mano con la de él. El cambio que se produjo era súbito, pero solo ellos parecieron notarlo. La reina seguía tan indiferente a ellos, como lo era un león en un montículo de hormigas.

			—Por supuesto. — La reina se dirigía a ellos, pero no ejercía total interés sobre sus personas. Ni si quiera los observaba directamente. — Me refiero a ustedes, los humanos. El destino de ese gato roñoso, ya está decidido.

			Aarón detestaba que se refirieran de Deelbye de esa manera. Durante dos tercios de su vida, la única compañía que había conocido, había sido su compañero felino. Él era su único amigo.

			Tanto Aitor, como Deelbye, intentaron tranquilizar a Aarón; al final de cuentas, solo eran palabras de una bruja, le decían ambos de manera telepática.

			—Y ¿Cuál es ese destino?

			—Nosotros, cada uno de los miembros de los tres Clanes, tenemos una misión que es prioritaria por sobre todas las cosas. Es nuestro deber más sagrado, dar caza a los alados y confinarlos en una prisión eterna, alejados de los humanos o cualquier otro ser vivo.

			—Eso no tiene nada que ver con Deelbye. — Exigió Aarón. — Él es un gato, no uno de esos seres a los que ustedes buscan.

			—Eso solo es un tecnicismo. A final de cuentas, él es otro de esos seres que migraron del Plano espiritual a nuestro lado del Plano y como tal, debe sufrir la misma suerte que el resto de los alados. La única diferencia entre esa… cosa y los auténticos alados, es el capazón del que se ha adueñado o de lo contrario, tú cuerpo sería el contenedor de la esencia angelical y ya hacía años, que se hubiera alimentado de tus padres, tu hermano — La reina señalo a Aitor. — y toda la gente a su alrededor. Ese gato, no resulta ser nada, más que un caso único y como tal debe permanecer. Ni yo puedo matarlo, pero si puedo sepultarlo en el tiempo y lo hare.

			—¿Piensas que te lo permitiremos?

			—No tienen otra opción.

			—Eso lo veremos. — dijo Aarón.

			—Escucha, humano. — La reina hablo con fastidio. — La única razón, por la que yo misma he venido hasta aquí, fue por el increíble poder que emanan tú y tu hermano; y es gracias a ese grandioso poder, que aún no los he matado. Eso responde a tu segunda pregunta. Y ¿Por qué te he respondido? Por la razón, es que he decidido matarlos.

			Madrid, España

			Elder percibió el miedo que habían sentido Josafat y Steve.

			—¿Qué ha dicho? — Pregunto Steve, como intentando confirmar lo que había escuchado.

			—No lo permitiremos.

			Elder apenas tuvo tiempo de reaccionar, para poder detener a su primo Josafat. El miedo se convirtió en odio en un instante. A Steve le ocurrió lo mismo. Sabía que no podrían contenerse, que debía actuar de inmediato o todos lo lamentarían.

			Steve reaccionó de igual manera, para sorpresa de Elder. Estaba más que dispuesto a salir en auxilio de Aitor y su hermano. Él era mucho más fácil de controlar; el verdadero problema era Josafat. Si ambos hubieran sido inmortales, aquella habría resultado ser una tarea por demás imposible. No hubiera podido detener a los dos al mismo tiempo.

			Elder sujetó de inmediato a Josafat por el brazo.

			—Si lo permitiremos. — Dijo Elder, con la vista fija en su primo.

			—¿Acaso te has vuelto loco? — Rugió Josafat, en el instante en que veía como Elder golpeaba la nuca de Steve, con la suficiente fuerza para dejarlo inconsciente.

			No fue un golpe fuerte, únicamente lo suficiente para sacar de combate a Steve y poder concentrarse únicamente en su primo.

			La mirada que Josafat le echo a Elder, lo decía todo. No podía creer que lo estuviera reteniendo y que hubiera golpeado a Steve para impedir que ambos fueran a auxiliar a los gemelos.

			Josafat intento soltarse para emprender de nuevo el camino y poder proteger a su compañero de vida y a su hermano gemelo, pero Elder se anticipó y antes de que pudiera efectuar cualquier movimiento, paso ambos brazos por debajo de las axilas de Josafat y entrecruzo los dedos por encima de su nuca; inmovilizando a su primo, quien forcejeaba, no con mucho esmero debido a la sorpresa que se había llevado.

			—Suéltame, imbécil de mierda. — Reclamó Josafat.

			—Lo siento primo, pero no puedo permitir que vayas hasta allá y delates nuestra existencia ante la mismísima reina del Aquelarre. — Josafat lucho con más fuerza y odio hacia su primo, incluso un odio mucho mayor que el que había sentido por la reina. — No sé cuáles sean los motivos, pero Clodette me advirtió categóricamente que mi principal objetivo en esta misión, era impedir que tú y ese chico fueran vistos. Obviamente, queda implícito que yo tampoco debo ser visto. Realmente lo siento, pero así son las cosas y a menos que estés dispuesto a enfrentarte a mí, lo mejor será que guardes la calma y observemos lo que ocurre. — Elder se arrepintió en el acto de haber pronunciado aquellas palabras, ya que Josafat, estaba dispuesto a hacer lo que fuera por proteger a Aitor. Incluso enfrentarse a él mismo. — Ambos conocemos de sobra las consecuencias de no seguir las indicaciones de Clodette, en cuanto al desenlace del destino.

			El cuerpo de Josafat se relajó, solo un poco.

			—¿Quieres que te recuerde como acabaron las cosas para Janice?

			Con esas palabras, consiguió que Josafat dejara de forcejear y se tranquilizara, al menos de momento.

			Elder había aprendido la lección sobre las visiones de Clodette y confiaba en que ella, sabía lo que hacía.

			Realmente esperaba no tener que presenciar la muerte de Aitor y su hermano. No sabía cómo reaccionaría ante la pérdida de un segundo miembro de la familia.

			Madrid, España

			—Así es… — dijo la Reina de las brujas, con un tono de suficiencia. — Ambos morirán, porque es mi deseo.

			—¿Y esperas que creamos que tardaste todo este tiempo en decidir nuestro destino? — Reclamó Aitor.

			—Si tenías pensado matarnos desde un principio, como castigo por haber matado a tu bruja, ¿Por qué no solo lo hiciste y ya?

			—Las cosas no son tan fáciles como ustedes piensan, humanos.

			Aitor apretó aún más la mano de su hermano mayor, no por que tuviera miedo, sino porque habían descubierto un nuevo truco, sin querer. La información de cada uno, fluía hacía el otro. Era como leer el diario de su hermano, con su permiso. Aitor podía ver a grandes rasgos, lo que había ocurrido tras su desaparición.

			No solo estaban conectados telepáticamente; ahora su conexión de gemelos se extendía a un punto casi increíble. Podían saber prácticamente todo el uno del otro. Además, Aitor comprendía ahora la conexión que existía entre Aarón y Deelbye; o mejor dicho, era esa conexión, la que permitía todo ese flujo de imágenes. Aitor le comunico a su hermano, que los ángeles poseían un don especial, que los hacía únicos y otro don, que los mantenía unidos, como pequeñas divisiones de un todo. Ese rasgo angelical, era el más peligroso de todos.

			—Únicamente has estado jugando con nosotros.

			Aitor tenía un plan y estaba completamente seguro, que la reina caería en él, sin darse cuenta. Esa era la única oportunidad que tendrían de salvarse.

			—Nosotros, tenemos leyes y como la representante del Aquelarre, estoy obligada a acatarlas. — La reina desvió la mirada hacía el cuerpo inerte de Aspasia. — De acuerdo a estas leyes, yo debo separarlos y entregar a cada uno de ustedes a uno de los dos clanes restantes. Y sepultar a ese gato. No puedo reclamarlos como míos, ya que los dos son varones, si no, los convertiría a ambos y los integraría al aquelarre. Sus dones son muy valiosos. — La reina pareció recapacitar en sus pensamientos. — Por ese motivo he tardado en decidir su futuro. Como representante del Aquelarre, debería cumplir las leyes para con los demás clanes; pero como la Reina del Aquelarre de las brujas, mi obligación es para con mis familiares. No puedo permitir que los otros clanes se apoderen de especímenes tan extraordinarios como ustedes y aumenten su línea de ataque. Los mismos dones que los hacen especiales, también los hacen peligrosos y por tal motivo, es que he decido asesinarlos. No correré el riesgo de dejarlos con vida… — Los ojos de la reina comenzaron a brillar, como lo habían hecho anteriormente los ojos de Aspasía antes de realizar un ataque.

			Aitor desvió la mirada hacía Aarón, ignorando a la reina.

			Ese era el único movimiento que podían hacer. Su orgullo como reina, la traicionaría. Todas sus esperanzas estaban puestas en ese único movimiento y no se equivocaron.

			—¿Cómo te atreves a ignorarme? — La reina rugió con auténtica ira. — Mírame a los ojos cuando estés en mi presencia, por muy corta que llegue a ser tu vida, humano.

			La reina había caído en la trampa de Aitor.

			Ahora ambos gemelos la observaban.

			La reina no supo con exactitud ¿Cuál era la causa de que el brillo en sus ojos se hubiera desvanecido de un momento a otro? Lo sintió como algo que se desprendiera de su cuerpo. Una sensación de extrañeza se adueñó de ella, sin poder comprender lo que estaba ocurriendo. Posteriormente, la sorpresa que había sentido, se incrementó hasta un punto inexplicable.

			Tenía el cuerpo inmóvil, desde la cabeza a los pies. Intento mover el rostro, pero se dio cuenta de que le era imposible, llevar a cabo una tarea tan sencilla como esa. No pudo desviar la mirada de su punto original. Era como si de alguna manera, su cuerpo ya no le perteneciera; ni siquiera podía apartar la mirada del gemelo más joven. No podía comprender lo que estaba ocurriendo. Nunca en toda su existencia, había ocurrido algo semejante.

			La sonrisa de satisfacción que puso el gemelo, le revelo de inmediato que lo que le estaba ocurriendo, lo estaba provocando él. Un simple humano, se había apoderado de su cuerpo.

			—Q… Qu… Que est… — Era incapaz de articular palabras.

			—No te molestes en intentar hablar. — Sugirió Aitor.

			—No se te está permitido.

			La reina era consciente de lo que le estaba ocurriendo. Las brujas llamaban a ese poder, “atadura”. Muy pocas eran capaces de hacerlo, pero hasta ahora, ninguna con tal maestría. Era como estar atrapada dentro de su propio cuerpo; ser una simple observadora.

			—Eres un ser muy poderoso…

			—Y nosotros somos incapaces de destruirte…

			—Pero el que no poseamos el poder suficiente…

			—Para poder hacerlo…

			—No quiere decir…

			—Que no podamos detenerte.

			Uno completaba la frase del otro. A ese grado de sincronización llegaba su conexión y por ende, su fuerza y su poder. Separados eran especiales, juntos eran fuertes; pero unidos eran poderosos. Estaba segura que ni ellos mismos conocían su propio alcance. Eran tan extraños. No eran brujas ni ángeles, cuyos poderes se delataban a sí mismos, haciéndolos fuertes y al mismo tiempo delataban sus puntos débiles. A esos gemelos les ocurría lo mismo. Su fuerza delataba su debilidad. Si ambos estaban juntos eran muy poderosos, por lo que la mejor manera de atacarlos, era separarlos. Sin darse cuenta, habían delatado su mayor debilidad. Tarde o temprano la reina sacaría provecho de ello. Incluso habían confesado ser incapaces de destruirla, por lo que en el momento en que la soltaran, aunque solo fuera un segundo, ella sacaría ventaja del momento. Solo debía ser paciente.

			La reina no volvió a hacer ningún intento por hablar o efectuar algún movimiento, no tenía caso. Lo único que tenía que hacer, era esperar. Ya llegaría el momento.

			Pero se equivocaba en sus cavilaciones.

			Los gemelos no iban a permitírselo.

			La reina se sorprendió ante el intenso brillo que se estaba produciendo en los ojos del gato y posteriormente en los del gemelo mayor. Un círculo purpura, como el de los ángeles, rodeaba el iris de los ojos de ambos. Ese era un poder angelical.

			—Vaya, es muy interesante. — Dijo Aarón. — No pensé que tuvieras este poder.

			No hablaba con su hermano ni con la reina, Aarón hablaba con Deelbye.

			—Escúchame con atención. — Las palabras de Aarón resonaban en los oídos de la reina y para su sorpresa, sabía que le hablaba al subconsciente; supo que al final del día, ella sería incapaz de desobedecer, lo que fuera que le ordenaran. Al menos, por un tiempo. — En unos instantes, mi hermano te liberará de su agarre y en el momento en que eso ocurra; tú proyección regresara a tu cuerpo físico. No nos olvidaras, porque no deseo que lo hagas, quiero que pienses en todo momento sobre nosotros, sobre lo fuertes que somos y sobre todo, en la manera en que te vencimos. No nos buscaras, ni darás caza de nosotros. Ni tú, ni tus brujas.

			Aarón guardo silencio.

			Aitor seguía manteniendo entrelazada su mano con la de su hermano, pero estaba preparado para interrumpir la conexión que tenían.

			Ambos lo estaban.

			Nuevamente, con sincronía, ambos se soltaron y de inmediato, la reina de las brujas desapareció.

			El bloqueo que Aitor mantenía, también se desvaneció en el acto; dejándolo exhausto. Le costaba trabajo mantenerse en pie. Su hermano no se veía afectado de ninguna manera. Aitor no pudo consigo mismo y se desmayó.

			Josafat llego hasta él a toda velocidad y lo sujetó de manera plácida. Elder cargaba con Steve, quien también se encontraba inconsciente.

			Solo él se encontraba tan tranquilo.

			—No te ves afectado como tu hermano, debido a la conexión que tienes con tu compañero felino. — Aarón se sorprendió de que Josafat no se dirigiera a Deelbye, como “tu gato”. — Ya que él es un ser inmortal, te transfiere parte de esa inmortalidad gracias a su conexión; incluso la reina se ha dado cuenta. Pero en el caso de Aitor, todo ese poder lo ha dejado sin energías.

			—Lo único que necesita, es descansar. — Respondió Elder a la pregunta que Aarón estaba a punto de formular. Como si leyera su mente. — En un rato se recuperará.

			Segovia, España

			Acary había caído en un momento de somnolencia a causa del sobreesfuerzo que le había llevado poder derrotar a Ieeshia. Se sentía débil e incapaz de moverse, tardaría horas para que su cuerpo regenerara todas las heridas que había sufrido. O eso pensó, hasta que sintió el suave roce de unas manos, una sobre la espalda y la otra de un brazo; la estaban girando cuidadosamente, para quedar boca arriba. El sol se encontraba lejos de la posición que había visto la última vez. Pudo calcular la hora del día con esa poca información. Habían pasado varias horas desde que cayera inconsciente. Pasaban las 19:00 horas.

			—Tranquila. — Comento una suave voz femenina. — No hagas movimientos bruscos, tu cuerpo está bastante lastimado y aún no sanas lo suficiente.

			—Vaya que diste una muy buena pelea, aquí.

			—Creo que sí. — Dijo Acary.

			Había otra mujer a escasos metros de donde ellas se encontraban. Una de ellas, era una mujer delgada de tez color caramelo y cabello castaño oscuro y la otra, una mujer blanca cuyo cabello negro contrastaba con su tono de piel. Ella no las conocía muy bien. Las había visto anteriormente y nunca había cruzado media palabra con ellas. No conocía sus nombres, si quiera. Pero no necesitaba ver sus hermosos ojos azules, para saber que ambas eran brujas.

			La bruja de cabello negro, era una de las dos guardaespaldas de la reina.

			—Debes sentirte como toda una guerrera.

			—Si, de hecho me siento más fuerte que nunca.

			—Toda una digna representante de la guardia de los ojos de zafiro.

			—En efecto.

			—Necesitas alimentarte. — Sugirió la chica morena.

			El sonido de un forcejeo se escuchó no muy lejos de ahí. Tampoco podía gritar, sus alaridos se percibían apagados. Por el simple murmullo de sus apagados gritos, Acary sabía que se trataba de un hombre maduro que intentaba luchar por su propia vida.

			Ese sonido lo conocía muy bien. Lo había escuchado innumerable cantidad de veces a través de los siglos que llevaba siendo una bruja. Siempre peleaban por sus vidas. La mujer morena arrojo al hombre al suelo, muy cerca de ella, con un fuerte golpe, tanto que le saco el aire el impacto que había recibido. Antes de que el hombre pudiera apoyarse siquiera, la mujer morena aplasto con fuerza una de sus piernas, rompiéndole los huesos, encajando el largo tacón de aguja que llevaba. Fue un alarido de intenso dolor el que realizo aquel hombre, pero que fue aprovechado inmediatamente por Acary. Era un sabor tan agradable, dulce y al mismo tiempo intenso, el que percibía cada vez que se alimentaba, absorbiendo el dolor que aquel hombre estaba sintiendo. El brazo derecho fue el siguiente en ser fracturado, con un rápido movimiento. Acary sentía como iba recobrando las fuerzas poco a poco.

			Había dos patrullas cerca de ellas y tres policías varones en condiciones deplorables. No estaban muertos. Ellos no podían morirse en esos momentos, o corrían el riesgo de revivir a Ieeshia, quien se alimentaria de la muerte de aquellos humanos. En cambio, tenían los brazos, piernas y costillas rotas, a causa de sus compañeras brujas.

			—Ya la sepultaste, supongo. — Confirmó Acary.

			No recibió una respuesta. En cambio, podía ver claramente el punto donde la tierra había sido removida, para crear la tumba de aquel ángel. Ningún humano, por muy inteligente y observador que fuera, podría ser capaz de descubrir aquella tumba. Incluso otras brujas, tampoco podrían verlo. Las únicas que conocían el punto exacto donde había sido sepultada Ieeshia, eran ellas tres. Acary observo a los tres hombres que yacían al interior de sus patrullas. Sentía lastima por ellos, su único error debió haber sido acercarse a comprobar lo que ocurría; sintiéndose atraídos primero por el tornado que había levantado Acary y posteriormente por el vehículo abandonado en ese lugar. Se debieron encontrar con dos cuerpos femeninos tirados en el piso he intentado pedir ayuda.

			No se escuchaba el sonido de sirenas por ningún lado. Acary supuso que no habían podido completar aquella acción. Sus familiares, sus compañeras del Aquelarre, debieron habérselos impedido a tiempo.

			—No puedo esperar a encontrar a la reina. — Dijo la mujer morena. — Será toda una sorpresa. Tu nombre será recordado aún con más fuerza por los tres clanes.

			—Acary, la joven bruja que se enfrentó a un ángel ella sola, lo derrotó y vivió para contarlo.

			Ellas sí sabían su nombre.

			Eso la hizo sentir un tanto extraña e incómoda.

			Cada una de las mujeres se subió a un auto y condujo lejos de aquel lugar, hasta quedar lo suficientemente lejos para poder asesinar por fin a los tres humanos y enterrar sus cuerpos y las patrullas.

			Aquello no sería un problema para la mujer morena. Acary sabía que ella era una bruja del elemento tierra; abrir enormes fisuras y volver a cerrarlas, no le llevaría mucho tiempo. La otra era una bruja del elemento oscuridad.

			Madrid, España

			Praxedes y Frau, se encontraban dentro del Parque del Retiro, rodeadas por varios policías. Los hombres las miraban de reojo a menudo, encantados por su gran belleza.

			Cuando los policías llegaron a investigar lo que había ocurrido, las encontraron a ambas aún en el suelo, poniéndose de pie. Sus ropas estaban manchadas de sangre, pero ninguna poseía herida alguna. Sus cuerpos habían sanado en cuanto Elder retiro todos los hierros que las mantenían fuera de combate. No podían realizar acción alguna en contra de los humanos, no podían correr el riesgo de que alguno de ellos muriera accidentalmente y el ángel sepultado en aquel lugar, se alimentara de esas muertes. Para colmo de males, todos eran hombres y no dejaban de verlas. Sería imposible escapar sin que se dieran cuenta.

			Por suerte, la ayuda llego de manera inesperada. Ambas brujas la vieron acercarse y a pesar de la lejanía, notaron la seña que hizo para que se escabulleran a la primera oportunidad. Una mujer rubia vestida con un ligero vestido color rosa, que dejaba descubiertos sus hombros y parte de sus piernas, se acercó hacia los oficiales. Tanto Praxedes como Frau, sabían quién era esa mujer, la habían visto infinidad de veces, siempre acompañando a la reina. Era una de sus guardaespaldas, la bruja del elemento luz.

			Uno de los policías la vio llegar y de inmediato llamo la atención de sus compañeros.

			El policía le dio un codazo al hombre que tenía más cerca y éste volteo para comprobar cuál había sido la causa de recibir aquel golpe.

			En un instante, todos observaban a la mujer rubia.

			Los ojos azules de la bruja que recién llegaba, se encontraron por un solo segundo con los de las brujas y ambas supieron, que esa era la señal. Con un movimiento rápido, se marcharon de ahí, sin hacer ruido.

			La bruja rubia, coqueteo unos instantes con los policías, de manera inocente y pregunto por la salida en dirección a la Puerta de Alcalá, ya que se había desorientado.

			Tres de los policías más viejos, se acercaron para darle indicaciones de que camino debía tomar. Agradeció la ayuda y se retiró. A ninguno de los policías, le importó que fuera una escena a resguardo, la dejaron seguir su camino, sin prestarle atención a la ausencia de las dos mujeres que se encontraban ahí. No se darían cuenta, hasta varios minutos más tarde.

			—Debemos marcharnos. — Ordenó la mujer, tanto a Praxedes como a su compañera, a quienes alcanzo de inmediato.

			—¿Ella está aquí? — Pregunto Frau, sin poder ocultar el nerviosismo.

			—Así es… — respondió la bruja rubia. —…y no está nada contenta. Ha venido ella misma a resolver el problema de aquella presencia y por lo visto, el problema ya ha sido resuelto.

			—No puedo sentir la presencia de la reina.

			—No, ya se ha marchado y con ella, ese extraño poder. Supongo que el dueño de tan intenso poder, ha sido destruido por nuestra reina. Un honor demasiado grande para una criatura tan miserable.

			—¿No deberíamos continuar resguardando la tumba del ángel?

			—Un tarea tan simple, pero que no pudieron llevarla a cabo. — Replico la bruja guardaespaldas de la reina. — No, ya no es necesario. La presencia del primer ángel ha desaparecido, según indicaciones de nuestra reina y la segunda presencia, la que se encontraba aquí en Madrid, ya fue destruida. No hay nada más por hacer aquí.

			—En ese caso, deberíamos ir a comprobar que el ángel haya sido sepultado.

			—La reina ha mandado a Layla y a Tyra a hacerse cargo de esa tarea.

			—Y tú has venido a comprobar que el ángel no haya despertado ¿No es cierto, Eileen?

			La bruja de cabello rubio, no respondió.

			Las tres mujeres se encaminaron lejos del Parque del retiro, perdiéndose entre las calles de la ciudad; con rumbo al Aquelarre de la brujas.

			Madrid, España

			Aitor despertó al interior de una camioneta tipo Van, con la vista al techo del vehículo; tenía la cabeza apoyada en las piernas de Josafat y su hermano sujetando su mano, del mismo modo en que se habían sujetado ambos para derrotar a la reina. Aarón le hizo señas para que no intentara moverse. Podía sentir el flujo de energía entre ambos.

			Aitor desvió la mirada hacía un punto en el techo del vehículo, evitando así las miradas de Josafat y su hermano. Las lágrimas comenzaron a manar, sintiendo como escurrían por sus mejillas. Había recordado todo lo que le había transmitido Aarón en el momento en que ambos entrelazaron sus manos.

			—¿Cuándo ocurrió? — Pregunto Aitor.

			Aarón observaba a Josafat, como estudiándolo. Aitor recordó que el flujo de recuerdos había ocurrido en ambos sentidos. — Hace ya varios años. La depresión acabo con ella, poco a poco. — Aarón no necesitaba preguntar a qué se refería con aquella pregunta. — Papá estaba tan concentrado en tu búsqueda, que no se dio cuenta del estado en que se encontraba nuestra madre. Cuando reparo en ello, ya era muy tarde, ella ya se encontraba muy desgastada.

			Josafat no se apartó, pero tampoco se entrometió. Él sabía cómo distraerse, podía quedarse inmóvil por días, como si solamente fuera una escultura.

			—Tú ya habías cambiado. — Reparó Aitor. — Ambos habían cambiado.

			—Me sentía tan solo. Era como si una gran parte de mí se hubiera desvanecido. Ya no podía sentir tu presencia en mi cabeza… o mi corazón.

			Aitor apretó la mano de Aarón.

			—Yo sentía lo mismo. Creo que inconscientemente sabía que algo faltaba en mí. A pesar de que no podía recordarte, en el fondo sentía un hueco muy grande en el pecho, en todo mí ser. Indirectamente fui yo quien la mato. Mi ausencia fue la que provoco su muerte. — Las lágrimas brotaron con mayor fuerza.

			Josafat acomodo el cabello de Aitor, atrayendo su atención hacia él.

			—No Aitor, tú no la mataste.

			Sabía en qué rumbo iba dirigido aquel comentario. Josafat se lo había recriminado muchas veces a Clodette, también lo habían hecho Noah y Aitor; pero con el tiempo, lo dejaron pasar, porque sabían que si Clodette no hubiera hecho lo que hizo, el destino de todos sería diferente.

			—Él tiene razón. — Dijo Aarón y su voz era áspera. — Si hay un culpable, no eres tú… o yo, esa culpable conduce esta camioneta. — Todos guardaron silencio. Nadie replicó nada y menos lo hizo Clodette, ante una acusación de aquella magnitud.

			—No Aitor, no la culpes a ella, por favor.

			—¿Cómo puedes defenderla, después de que has vivido lejos de tu familia por catorce años? — Preguntó Aarón, alzando la voz.

			—He vivido lejos de ti y de mis padres por mucho tiempo, es verdad. Pero con el tiempo comprendí que si Clodette no lo hubiera hecho, para estas alturas, mis padres, tú y yo, ya habríamos muerto. Te habrías convertido en un ángel y nos hubieras asesinado. A estas alturas, tú ya estarías más que sepultado en una de las tumbas de los tres clanes. — Explicó Aitor.

			—Si, lo vi en tus recuerdos.

			—También habrás visto lo buena que fue mi vida al lado de mis hermanos y mis primos. Jamás habría conocido a Josafat, a Noah o a los otros.

			Aarón observo por un largo rato a Josafat.

			Sus miradas se encontraron por un largo rato, pero fue Josafat quien desvió la mirada, para concentrarse en Aitor. Su energía había sido repuesta por Aarón.

			—Siento mucho interrumpir un momento tan familiar… — interrumpió Clodette, desacelerando. — … pero estamos llegando al Hospital Universitario La Paz.

			—¿Qué hacemos aquí, Clodette? — Pregunto Elder.

			—Mi padre está internado aquí.

			—Deben darse prisa. — Recomendó Clodette. — Lo siento mucho, pero a su padre no le queda mucho tiempo de vida. Al menos deben apresurarse para despedirse de él.

			—Eso no es cierto. — Rugió Aarón con furia.

			—Aarón, Clodette puede ver el futuro. Eso ya lo sabes. Y sabes que ella no se equivoca.

			Aarón no dijo nada.

			Deelbye fue el primero en salir del vehículo, alentando a Aarón a hacer lo mismo. Él no podía entrar al Hospital, pero Aitor sabía que acompañaría en alma a su hermano, del mismo modo en que Josafat lo acompañaba a él.

			Aitor y Aarón bajaron de la camioneta y emprendieron el camino al encuentro de su padre, sin mirar atrás. Juntos.

			Clodette bajo del vehículo esperando a Elder.

			Josafat los observo con extrañeza.

			—Por favor, podrías cuidar de Steve, Josafat. — Dijo Elder con cierto tono de dar una orden y pidiendo un favor al mismo tiempo. — Clodette y yo tenemos mucho que conversar.

			—Deelbye, puedes aguardar aquí con los chicos, por favor. — Solicito Clodette.

			Madrid, España

			Álvaro se sentía sumamente débil y somnoliento, un grupo de enfermeros entraron en su habitación y lo habían tenido que sedar para poder soportar el dolor de sus heridas, cuando los especialistas lo llevaron a la sala de rayos X. Necesitaban saber cuáles eran los daños sufridos en el torso.

			Una de las costillas había cortado una vena y padecía de una fuerte hemorragia interna, imposible de atender en el estado en el que se encontraba.

			El médico que lo atendía estaba al tanto de que antes de terminar el día, Álvaro habría muerto.

			A pesar de que nadie le había informado nada aún, él era consciente de que el fatal desenlace se estaba acercando. No tenía miedo de morir, pero si tenía miedo de que el encuentro con su hijo Aitor, hubiera sido una alucinación a causa de un golpe que hubiera recibido. Seguramente se había caído por las escaleras y se había dado un fuerte golpe en la cabeza, que era lo que le había ocasionado aquel hermoso y perturbador sueño.

			—Papá — entró Aarón llorando. — ¡No puedo creer la condición en la que estas!

			Ahí estaba su hijo mayor, llorando a su lado, tan idéntico al Aitor con el que había soñado. Su voz era la misma. Su tacto era el mismo… tan cálido.

			—Hijo, no llores. — Le partía el corazón verlo de esa manera.

			Apretó la mano de su hijo y aquel movimiento requirió un gran esfuerzo de su parte. Sentía la mano ajena a su propio cuerpo. No le respondía con la misma eficiencia que aquella mañana.

			—Papá, por favor, tienes que ponerte bien. — Le suplicó Aarón. — Ahora más que nunca debes recuperarte…

			—Sab… es, hoy soñé con t… tú… hermano.

			—No fue un sueño padre. — Dijo Aitor desde atrás de su hermano.

			Hablar le produjo demasiado sueño. Sabía que no podía cerrar los ojos o jamás volvería a abrirlos.

			Álvaro hizo acopio de todas sus fuerzas para alcanzar a Aitor, sin soltar a Aarón. Necesitaba desesperadamente poder sentirlo, poder tocar al hijo que había perdido hacía catorce años. El brazo le respondió y muy lentamente levanto la mano, acercándola a su hijo menor, hasta que ésta encontró su objetivo. No pudo evitar que las lágrimas le escurrieran. Su búsqueda había terminado, justo en el momento en que lo hacía su propia vida.

			—Hi… hi… hijo.

			—Papá, por favor, no te esfuerces. — Rogó Aitor, que también lloraba.

			—E… esta bi… bien.

			La fuerza se le estaba agotando y antes de irse al encuentro de su amada esposa Constance, debía pedirle disculpas.

			—Disc… discúlpame por… favor. — Dijo Álvaro cuya voz se convertía en un débil susurro, con cada palabra que intentaba pronunciar. — No sup… no supe cuid… cuidarte. Yo deb… yo debí imp… impe… impedir que te llev… llevaran.

			—No padre. — Contestaron ambos al mismo tiempo.

			—No te protegí de esa bruja. Llegue demasiado tarde y tu pagaste las consecuencias. Yo debí estar ahí para ti. Si mi alarma no se hubiera desactivado, yo me habría despertado desde temprano. — Aitor recordó que de no haber sido por Josafat, él seguramente se habría quedado dormido hasta muy tarde.

			—No, era a mí a quien ella buscaba. — Dijo Aarón. — Fue mi culpa por no estar a tu lado.

			Álvaro sentía como las fuerzas lo abandonaban, casi no sentía los brazos y mucho menos las manos de sus hijos, que lo sujetaban. La vista se le estaba nublando. Los veía cada vez más borrosos.

			Deseaba con todas sus fuerzas seguir hablando, hacerles saber que él no tenía nada que perdonarles a ellos; por el contrario, quería agradecerles haber estado en su vida. No había mejor regalo de despedida que el haberlos visto por última vez. Nada era mejor, que marcharse de este mundo, con la imagen de sus dos hijos.

			Se iba en paz, porque sabía que Aarón nunca abandonaría a Aitor. Porque sabía que ninguno de los dos se quedaba solo, porque ambos se habían encontrado.

			Los parpados se le estaban cerrando poco a poco. Escucho a Aitor gritar en la lejanía, buscaba a algún Médico o una enfermera que acudiera. Había pasado muy poco tiempo y a pesar de ello, podía identificar la voz de sus dos hijos sin temor a equivocarse. Aarón le hablaba con fuerza, gritando su nombre una y otra vez, pero Álvaro se estaba dejando envolver por la oscuridad, con la esperanza de que al otro lado de aquella inmensa oscuridad, estuviera Constance aguardando por él. Lo deseaba con todas sus fuerzas, poder verla y decirle que Aitor estaba bien, que se había convertido en un hombre muy apuesto, como su hermano Aarón. Que era tan bondadoso y compasivo como lo había sido cuando niño.

			Poder decirle que ya no había nada que temer. Que no debía tenerles miedo a sus hijos.

			Abrió los ojos por última vez, para ver a sus dos hijos abrazados, unidos como fueron aquellos gemelos que iluminaron su vida hacía veintiún años y finalmente volvió a cerrarlos. Su búsqueda había llegado a su fin.

			En la penumbra, sentía que su cuerpo se movía o era trasladado a otro sitio.

			Madrid, España

			En el Cementerio de Nuestra Señora de la Almudena, Elder seguía a Clodette, quien lo guiaba silenciosamente entre las tumbas.

			—¿A dónde me llevas, Clodette? — Preguntó Elder, sin dejar de caminar y sin esperar que su prima respondiera a su pregunta o que detuviera su paso.

			—Solo sígueme.

			—No entiendo que hacemos en este lugar. — Elder notó que había demasiadas tumbas a las que las flores ya se habían marchitado desde hacía tanto tiempo bajo el intenso sol, que con solo tocarlas, se desmoronarían en sus manos.

			—No te esfuerces en comprenderlo. Yo estoy aquí, porque he venido a cumplir con una promesa que hice hace tiempo y tu estas aquí, por tu imperiosa necesidad a comprender los acontecimientos del día de hoy.

			Clodette no volteo a verlo, ella simplemente continuo su camino en dirección a las criptas; por alguna extraña razón, conocía el camino de memoria.

			—¿Y cuándo piensas responder a mis preguntas?

			Clodette continúo caminando, hasta que quince minutos después, finalmente se detuvo.

			Elder observo el nombre inscrito en la Placa de una de las criptas y estuvo a punto de tallarse los ojos, para poder comprender lo que estaba observando. Leyó una vez más el nombre inscrito en la placa. — CONSTANCE URIEL SORIA. — Leyó en voz alta. — ¿Por qué has venido hasta este lugar?

			Clodette retiro el polvo de la placa, con la mano desnuda.

			—Constance, es la madre biológica de Aitor y su hermano Aarón y ésta, es su tumba. Aquí yacen sus cenizas.

			—¿En verdad? — Pregunto Elder con sorpresa. — Pero sigo sin comprender por qué motivo has venido tú aquí y por qué me trajiste a mí; el que debería estar en mi lugar, debería ser Aitor.

			—Corrección, primo. Yo no te traje, tú me seguiste. — Replico Clodette, sin entusiasmo. — Te lo vuelvo a repetir. He venido a cumplir con una promesa.

			Clodette se santiguo y estiro la mano izquierda, rozando la Placa, como si la acariciara. Elder por un momento, pensó que comenzaría a orar, pero no fue así.

			—Mi querida Constance, he venido hasta aquí para confirmarte que he cumplido con la promesa que te hice hace algunos años. Hoy he reunido a tus dos hijos y jamás volveré a separarlos. Aitor se ha convertido en un hombre digno de ser tu hijo y el de Álvaro, es dedicado, sincero, amoroso y está capacitado para el futuro que se avecina. Podrás verlo por ti misma donde sea que te encuentres; estarías completamente orgullosa de él. — Elder no pudo ocultar su incomodidad ante lo que ocurría, que desvió la mirada a la lejanía. Una mujer oraba en otra tumba remotamente distante. Por un momento creyó sentir que los observaba, pero no se trataba de eso; simplemente les hecho un vistazo y continuó con sus oraciones. — Aitor seguirá bajo el cuidado de nuestra familia y de igual manera, recogemos bajo nuestro cuidado a su hermano gemelo Aarón. Ahora que Álvaro no puede hacerse cargo de ellos, la única familia que le queda a Aitor somos nosotros y la única familia de Aarón es Aitor. Mi promesa ha sido cumplida y seguirá en pie hasta el fin de los tiempos. Llegado el momento, sé que tú también cumplirás con tu promesa.

			Ambos guardaron silencio, escuchando el silencio que los rodeaba.

			Clodette le sonrió a Elder, un gesto fuera de lugar, considerando el sitio donde ambos se encontraban.

			—Has dicho que Álvaro ya no puede hacerse cargo de ellos. — Elder repitió las palabras de su prima. —¿Quieres decir que ha muerto?

			Clodette guardo silencio nuevamente.

			Elder interpreto aquel silencio como una respuesta afirmativa.

			—No tiene caso hablar de ello. — Clodette cambio de tema súbitamente — ¿Qué era eso de lo que querías hablar conmigo?

			Su primo lo dejo pasar, era obvio que no obtendría información alguna de Clodette y continuar con el tema solo significaba una total pérdida de tiempo.

			Su prima lo observaba, estudiándolo.

			Se miraron un par de segundo a los ojos y Elder continuó.

			—Desde hace catorce años, cuando llegaste a Paris acompañada de Aitor, supe que ese niño era especial y que su propósito a nuestro lado también lo era. — Elder desvió la mirada al cielo, que comenzaba a cambiar sus tonalidades, advirtiendo que ese día estaba por llegar a su fin. — Nos dijiste que su futuro estaba ligado con el nuestro. Nunca puse en entredicho aquella afirmación. Al final de cuentas, eres la única que conoce el auténtico destino de nuestra familia. Ese chico nos dio poder a los que carecíamos de él y con ello ratifico tus palabras.

			—También su hermano tiene un fuerte propósito a nuestro lado. — Confirmó Clodette. — Justo a partir del día de hoy.

			—Lo sé. — Elder recordaba aquel día. El día que se le otorgó el poder de la empatía, junto con sus primos Lesmes y Orencio, a quienes también les dio un nuevo poder.

			—Sigo sin comprender el punto al que quieres llegar.

			—Aitor y Aarón forman parte de nuestra familia ahora. Bueno, Aitor ha formado parte de ella, desde hace catorce años. Aarón por su parte, recién se está integrando y estoy completamente seguro que Noah lo aceptara a buen recaudo. — Elder observó cara a cara a Clodette. — Lo que no comprendo, es el hecho de que hayas inmiscuido a Steve en nuestro mundo. ¿Por qué precisamente ese humano? ¿Qué lo hace especial, para que le hayas hecho de su conocimiento la existencia de las brujas?

			Clodette se rio por lo bajo.

			No esperaba menos de su primo. Elder poseía un cierto sentido que le permitía comprender más allá de lo que se podía percibir a simple vista. El sacaba sus propias conjeturas y seguramente ese ya era el caso.

			Lo único que estaba haciendo, era confirmar sus sospechas.

			—Te has dado cuenta.

			—No era difícil de suponer.

			—¿Por qué lo dices?

			—Prima, te encargaste de efectuar las reservaciones para Aitor, tú y yo en el hotel. Él era mi objetivo. Pero resulto ser todo lo contrario a lo que yo esperaba. Planeaste mi encuentro con él y yo decidí continuar con el plan. Del mismo modo en que habías planeado su encuentro con Aitor. Me necesitabas ahí, para orientarlo a él y al hermano de Aitor directo hacía un tercer encuentro. No esperabas que estudiara las inmediaciones del Parque del Retiro; para nada, lo que tú esperabas era que yo me ganara la confianza de Steve. ¿Con que propósito?

			—Continua, por favor. Prometo responder a todas tus preguntas al final.

			—El mensaje de la Daga, resulto indescifrable en un principio. — Elder continúo sin rodeos. — No fue hasta que vi a Aarón al otro lado de la acera del Hotel, que comprendí la razón por la que no me enviabas a la batalla contra las brujas, para impedir la llegada del ángel. Me necesitabas cerca de la zona para que yo me topara con Aarón. Fuera donde fuera que estuviera, sentiría la presencia de Deelbye y por consiguiente me acercaría a Aarón. Hable con él y al final de nuestra conversación, tus palabras tomaron significado. Aarón preguntó a Deelbye ¿Hacía donde debían continuar su búsqueda? y yo conocía la respuesta. Debían ir al Museo del Prado, el lugar donde se encontraría la única persona en la ciudad que podría confundirlo con su hermano Aitor. Estaba planeado su encuentro. Tú lo planeaste. Lo enviaste a una muerte segura.

			Clodette y Elder contemplaban la variedad de tumbas a su alrededor, imaginando que quizás, nunca hubiera una tumba para ellos.

			—¿Eso crees?

			—Estoy seguro. — Dijo Elder y su voz denotaba intranquilidad.

			Clodette agarro una flor seca de la tumba más próxima, desmoronándola con sus manos.

			—El no moriría. — Aseguró Clodette. — Yo conocía el desenlace de esa batalla. Sabía que nuestros gemelos, se encargarían de Aspasia.

			Elder no continuo, conocía a su prima y ella estaba ordenando sus ideas en la cabeza, para continuar con su explicación.

			—Lo único que podría escapar a mi concepción del futuro, era el proceder de la reina. He visto el futuro, y en él se encuentran Aitor y Aarón; así que como comprenderás, incluso el encuentro con la reina, no era fortuito. Yo lo esperaba. Quería medir la fuerza de ellos con el poder de la reina y tú también conoces el resultado ahora. Ellos la vencieron.

			—Sí, es cierto, pero… — Elder se interrumpió a sí mismo.

			—¿Cómo? — Clodette completo la frase. — Es muy fácil. Deelbye.

			Elder había olvidado por completo al tercer miembro de la familia Patrick, era tan silencioso que pasaba desapercibido.

			—¿Deelbye?

			—Si, así es. Todos los ángeles poseen un don. Como tú, como yo o como las brujas. Sabes perfectamente que cada ángel tiene un don que los hace magníficos y sobre todo, peligrosos. El poder de Deelbye es la persuasión. Escúchalo hablar a través de Aarón, mediante el uso de su don y no podrás resistirte a obedecer sus órdenes. — Clodette suspiro — Esa fue la verdadera razón de que ella huyera… sin mencionar el hecho de que Aitor la mantenía paralizada con el poder de su visión. Lo ves, ambos son tan fuertes y tan sincronizados, como se espera que lo sean los gemelos.

			—Ok, comprendo lo que has dicho, pero no responde mi pregunta inicial. ¿Por qué Steve?

			Elder podía sentir la duda disiparse en su prima.

			—No tiene caso mentirte, lo sabrías de inmediato.

			—Me alegra que no menosprecies mis habilidades.

			—No lo hago. — Clodette sonrió con disimulo. — En estos momentos Steve solo es un humano, frágil y aburrido, como el resto de los humanos; exceptuando a Aitor y a Aarón. Pero él, formara una parte muy importante en nuestro futuro. Y cuando te digo, que es importante, no tienes idea de cuán importante lo es.

			Elder se sorprendió ante aquella confesión.

			Gracias a la empatía, sabía que Clodette decía la verdad.

			—La razón por la que lo reuní con Aitor, contigo y posteriormente con Aarón, fue en primer lugar, para que él comenzara a conocerlos. Necesitamos ganarnos su confianza. Lo necesitamos de nuestro lado. ¿Por qué lo envíe al encuentro de Aarón, sabiendo que Aspasia buscaba al chico? Muy simple, Aspasia intentaría matar al hermano de Aitor a toda costa y si Steve se encontraba cerca o mejor dicho, era testigo, la bruja no lo dejaría con vida. También intentaría matarlo.

			—De esa manera lo ponías en contra de las brujas. — Dedujo Elder. — Nos ponías a nosotros como sus compañeros y protectores y a las brujas como las malas de la historia.

			Clodette sacudió las manos, desechando los restos de la flor que había aplastado.

			—Ves cómo estamos en la misma sintonía, primo. Quería que aprendiera a enfrentarse al aquelarre y la única persona que podía enseñarle a sobrevivir a una batalla, era nuestro querido Aitor. Steve confía en nuestro primo, porque se siente atraído físicamente por él.

			—Eso no le va a hacer gracia a Josafat.

			—No tiene por qué hacerle gracia. Aitor ama sinceramente a Josafat y viceversa, y nada cambiará eso. Pero otra de las razones, por las que Steve y Aitor debían conocerse, es porque Steve está destinado a conocer a otro muchacho que posee cualidades únicas. Y que le recordará a Aitor y a otra persona. Siempre tendrá en mente a Aitor y eso nos ayuda a nosotros.

			Clodette calló de improviso, la conversación había terminado, porque ella hacía lo quería.

			Elder tuvo que conformarse con esas respuestas.

			Clodette sugirió que regresaran al Hospital, ya que había trabajo que hacer.

			—Nos retiramos por el momento, Constance. — Clodette hizo una reverencia. — Pero mañana, tus hijos y yo, traeremos las cenizas.

			Elder no comprendía porque su prima decía todas aquellas cosas.

			Ambos emprendieron el regreso. Elder intentaba encajar todas las piezas nuevas en el rompecabezas que significaba el futuro de toda su familia.

			Clodette por su parte, había terminado la conversación de esa manera, para evitar que Elder siguiera haciendo preguntas; porque lo siguiente que le cuestionaría sería ¿Qué hacía él ahí, cuando alguien más podía haber desarrollado su parte de la misión?

			Elder tenía razón, ella había manipulado toda la situación desde un principio. No solo se trataba de enfrentar a Steve con las brujas. Ella había acudido a la habitación de Aitor aquella mañana, para desactivar la alarma del teléfono de su primo. De esa manera, no llegaría a tiempo para proteger a su padre. Si se hubiera despertado a la hora en que Aitor deseaba, las cosas hubieran ocurrido de una manera muy distinta. Ya que Aitor se hubiera encontrado con su padre y estos nunca se habrían topado con Aspasia. Álvaro habría llamado a Aarón para informarle que estaban reunidos y el encuentro de estos con Steve no se hubiera dado del mismo modo. Clodette necesitaba quitar del camino al padre de los gemelos, ya que éste podía convencer a Aitor de quedarse en Madrid y por consiguiente Josafat lo habría seguido; perdiendo a tres miembros de la familia en vez de ganar a uno más. No podía correr ese riesgo. Además tenía algo planeado para Álvaro.

			Asimismo, ella no podía decirle, que lo había necesitado ahí con un propósito mucho más grande de lo que pensaba. Inconscientemente había llevado a cabo su parte de la misión satisfactoriamente. Aitor, Aarón y Elder, habían cumplido con el propósito oculto de aquella misión y pronto, el resto de la familia también lo cumpliría.

			Madrid, España

			Aitor y Aarón, se encontraban a solas en la Finca Patrick. Elder había llevado a Steve hasta el Hotel y posteriormente se reuniría con sus primos. Clodette y Josafat, pese a las negaciones por parte de los gemelos, se dedicarían a continuar con el procedimiento de cremación de Álvaro.

			En el Hospital, Josafat les recomendó irse a la Finca a descansar. Aarón no estaba de acuerdo en un principio, pero tras unas palabras por parte de Josafat, indicándole que observara con detenimiento a su hermano Aitor, éste desistió de inmediato. Su hermano se encontraba sumamente fatigado, aún no recuperaba todas sus fuerzas de la batalla y prácticamente se caía del cansancio.

			Aitor abrazo a Josafat, quien correspondió el gesto, en un acto que resultaba de lo más íntimo y al mismo tiempo, tan común entre ellos. Aarón desvió la mirada, no tenía ningún problema con ver parejas del mismo sexo, abrazarse o besarse; no era un hombre de mente cerrada, solo era el hecho de que era su hermano quien lo hacía y que nunca le cruzo por la cabeza que algo así pudiera ocurrir.

			Ambos regresaron a la Finca en el auto de su padre. Aarón poseía un juego de llaves de la casa. Ninguno habló durante el trayecto del Hospital a la Finca.

			Aitor recordaba la manera en que les habían solicitado que salieran de la habitación, para intentar reanimar a su padre. Un doctor y tres enfermeros acudieron, todos con cubre bocas y gorros, así que no pudo ver bien a ninguno de los cuatro. Los dos salieron y los dejaron a solas, a la espera de recibir buenas noticias; pero tanto Aarón como Aitor, comprendían cual sería el resultado.

			Después de una larga espera, el doctor salió, habló con otro doctor, quien firmo unos papeles y se dirigió a los gemelos, para informarles del fallecimiento de su padre. Los otros tres enfermeros se encargarían de llevar el cuerpo sin vida a otra sala del hospital y continuar con el trámite.

			Clodette y Elder llegaron en el momento en que les informaban de la pérdida del padre de los gemelos. Clodette parecía estar atenta al doctor que se marchaba.

			Los cuatro salieron del Hospital. Josafat y Deelbye los esperaban impacientemente.

			—¿Qué ocurrió aquí? — Preguntó Aarón visiblemente alarmado, olvidando el enfrentamiento que habían tenido Aitor y Aspasia.

			—Aspasia y yo luchamos esta tarde. — Recordó Aitor, con un aire de culpabilidad por haberse quedado dormido.

			—Oh, ya lo recuerdo.

			Aarón notó los cristales regados por la estancia, los aparatos tirados y varias quemaduras en los muebles. Había manchas de sangre en el suelo.

			—Es la sangre de papá. — Comento Aitor con nostalgia.

			Aarón se acercó para poder observar más a detalle.

			El charco de sangre era muy extraño, ya casi había secado por completo, pero al centro del charco, poseía una extraña línea donde pareciera que faltaba la sangre en esa zona. Aitor la observó, pero no se le ocurrió que pudiera haber pasado.

			Aarón notó que su hermano miraba para todos lados.

			—¿Ocurre algo?

			—Sí.

			Aitor se acercó al muro, donde había clavado a Aspasia. La sangre de la bruja, la habían limpiado a tal grado, que solo se podía ver la ranura donde la pequeña espada de Aitor se había clavado. Seguramente Aspasia había cubierto su presencia en aquel lugar, eliminando todo rastro suyo.

			Pero faltaba algo más.

			—Mi teléfono no está por ningún lado. — Dijo Aitor después de inspeccionar el lugar.

			—¿Lo dejaste aquí? — Pregunto Aarón buscando con la mirada el aparato.

			—No, no lo deje. Se me debió haber caído durante la huida.

			—¡Es verdad! — Exclamó Aarón. — Ella se lo llevó. Así fue como nos encontró a Steve y a mí. Te enviamos un mensaje para informarte que estábamos juntos y que debías reunirte con nosotros.

			Aitor esperaba encontrarlo, pero se resignó de inmediato. Ahora estaba con su hermano y eso era lo importante.

			Aarón noto que había pequeñas manchas oscuras en algunos de los muebles. No le dio la menor importancia. Ambos subieron a la habitación que había sido suya cuando eran pequeños y en ese momento, la nostalgia, la tristeza y la pérdida de su padre y su madre, le golpearon de lleno. No pudo contener las lágrimas y se dejó abatir por el dolor. Aarón lo abrazo, sujetándolo con firmeza y lo guio hasta la cama. Ambos se recostaron, unidos el uno al lado del otro, abrazándose, como lo hacían antes de ser separados por Clodette. Deelbye, que se había mantenido al margen se acercó a ellos y se acurruco justo encima de sus cabezas, en una de las almohadas. El también comprendía el dolor que sentía Aarón en ese momento e intentaba hacer lo que hacía su compañero por Aitor en ese momento. Darle un poco de compañía y consuelo.

			Ambos se quedaron dormidos, vestidos y abrazados.

			Deelbye vigilaba en la sombras.

			Madrid, España

			Elder lo comprendió casi al instante.

			Acababa de llegar a los servicios funerarios de Álvaro, después de acompañar a Steve hasta su hotel. Él chico Alemán deseaba acompañar a sus amigos, en cuanto supo la noticia de la muerte de su padre, por parte de Elder, pero éste le aconsejo que permaneciera en el Hotel. Los gemelos necesitaban tiempo a solas, para poder hablar, para acompañarse mutuamente en su dolor, para comprender su situación a partir de ese momento y muchas otras cosas. Esa era una de las razones por las que los demás se encargarían de los servicios funerarios.

			En cuanto llego a la funeraria, capto el aroma impregnado en el aire. No se parecía en nada al aroma que despedía Aitor, en cuanto los encontró a las afueras del Museo del Prado. Este aroma era amargo y desagradable. El aroma de Álvaro, era muy parecido al aroma de Aitor, solo que el de su primo, resultaba ser más dulce y suave. Clodette se encontraba completamente tranquila, como si lo que acababa de hacer, fuera algo de lo más normal. Lo esperaba en la entrada de la funeraria. El día estaba terminando y las farolas del alumbrado público se habían encendido; iluminando el rostro de su prima.

			Elder corrió en cuanto detecto el aroma. No paró hasta quedar frente a su prima, a quien le recriminaba silenciosamente con la mirada, pero ésta ni se inmuto.

			—No puedo creer que les hayas mentido. — Musito Elder.

			—Era necesario.

			Elder se quedó pasmado ante el descaro de su comentario.

			Ella realmente estaba tranquila ante el engaño.

			—¿Cómo puede ser necesario causarle tanto dolor a los chicos?

			Clodette guardo silencio, contemplando el cielo, pero sin apartar los sentidos de su primo.

			Elder intento continuar su camino para comprobar por sí mismo lo que acababa de percibir, pero desistió en cuanto se dio cuenta de la manera en que los músculos de los brazos de Clodette se tensaban. Ella no le permitiría ir más allá de la puerta de acceso, al menos no de momento.

			Ambos se quedaron quietos durante unos minutos. El proceso de cremación ya había iniciado y no tenía ningún caso detenerlo en esos momentos. Elder comprendió porque Clodette lo había enviado a él a acompañar a Steve y a Josafat a encargarse de los trámites para colocar las cenizas del supuesto cuerpo de Álvaro, con las de la difunta madre de los gemelos.

			—¿Dónde está? — Pregunto Elder con determinación, indicando con su tono de voz que no permitiría una mentira por respuesta.

			Clodette no desvió la mirada del cielo. Elder sabía lo que estaba haciendo. Desentrañar el futuro, el destino de todos los miembros de la familia.

			—Viajando. — Respondió vagamente Clodette.

			—¿Qué quieres decir?

			Elder se sentía molesto.

			—Quiero decir que los gemelos necesitan creer que sus padres han muerto, para que continúen a nuestro lado y nosotros necesitamos a los gemelos, para continuar con nuestro futuro. — Dijo Clodette.

			—Pero no comprendo. — Objetó Elder. — ¿Por qué de esta manera?

			Clodette dejo de vislumbrar el futuro. El aroma dentro de la funeraria se hacía cada vez menos intenso. Un aroma perceptible por el olfato humano, pero solamente los seres inmortales como ellos, podían distinguir claramente el cambio de cadáver en proceso de cremación.

			—Porque así lo requiere el destino.

			—Y tú has decidido que lo mejor para todos nosotros, es engañar a nuestra propia familia.

			Clodette parpadeo, como si no pudiera comprender el comentario de Elder.

			—¿A qué te refieres?

			Elder soltó una carcajada. Era claro que le hacía mucha gracia haber tomado desprevenida a Clodette, quien tenía todas las respuestas al alcance de la manga.

			—Aarón ya te culpa por la muerte de Constance y del secuestro de Aitor; y lógicamente también te ha de culpar por la muerte de Álvaro, aunque tú no hubieras intervenido, al menos, no directamente. Dime… ¿Qué harán ambos, cuando descubran tu engaño? ¿Cómo imaginas tú, que reaccionaran cuando se enteren que su padre aún está vivo y que tú lo tienes para experimentar con su cuerpo? — Clodette se vio nuevamente sorprendida. — Te conozco prima. He seguido de cerca tus movimientos o al menos de los que soy consciente; y sé que estas preparando algo mucho más grande. Siempre lo he sabido y sé que tú me has permitido sacar mis propias conclusiones, pero sin permitirme comprender los puntos clave para poder armar el rompecabezas completo. Te diré lo que yo creo que pasara.

			Elder guardo silencio un momento para acomodar sus ideas.

			Su prima aguardaba silenciosamente.

			—Hoy, los gemelos, aun siendo humanos, derrotaron a la reina del Aquelarre. Un ser muy poderoso. Tan poderoso como mí hermano, Noah. Ellos creerán que todos les hemos mentido e irán contra todos nosotros. Incluso podrían ir en contra de Josafat, Lesmes y Orencio.

			—Eso no ocurrirá.

			—No estés tan segura.

			—Lo estoy. — afirmó Clodette. — Sé que eso no ocurrirá. Porque esa es precisamente mi carta ganadora. Álvaro, es una de las dos cartas que necesito, para tener a los gemelos de mi lado.

			—Solamente los estas manipulando a tu antojo.

			—Manipulo nuestro destino, primo. Nada más.

			El proceso terminó y solo aguardaban a recibir las cenizas de un vagabundo que Clodette había asesinado. Pago una fuerte suma de dinero, para que la funeraria se encargara de todo, sin hacer preguntas y sin que nadie más que ella se enterará exactamente del cambio. Elder se callaría el asunto, porque más que lealtad hacía Aitor y Aarón, sentía la imperiosa necesidad de descubrir cuál era el verdadero objetivo de Clodette.

			Si se hubiera tratado de Josafat, éste no hubiera aprobado el cambio y se hubiera puesto en su contra. Amaba demasiado a Aitor, como para traicionarlo de esa manera, a Aitor y a Aarón.

			Todo estaba terminando, finalmente. Al día siguiente, se llevaría a cabo el sepelio de las cenizas y todos regresarían a París.

			Clodette esperaba aquella reacción por parte de su primo Elder. No era esa la razón por la que lo había llevado consigo a España, junto con Aitor. No tenía nada que ver una cosa con otra. Ahora, de lo que debía preocuparse, era de la reacción de Josafat; quien había acudido a Madrid, a pesar de no haber sido convocado, pero que Clodette sabía perfectamente que pasaría.

			Nada se le escapaba a ella. El propósito de su estancia en España, obedecía a motivos más trascendentales que el hecho de haber ayudado a los gemelos y a Steve.

			Josafat estaba descubriendo en esos momentos, la segunda carta maestra de Clodette.

			Madrid, España

			Mientras Clodette se encargaba de la cremación del cuerpo de Álvaro y Elder acompañaba a Steve de regreso al Hotel; él se encargaría de tramitar todo el papeleo para la colocación de las cenizas de Álvaro en la cripta donde descansaban las cenizas de Constance.

			Mientras la oficina Administrativa del Panteón de Nuestra Señora de Almudena preparaba todo el papeleo, Josafat se dirigió hasta la cripta de Constance.

			Pasaban de las 20:00 horas del día. Josafat caminaba pasivamente en el silencio sepulcral que envolvía todas las tumbas a su alrededor, cuando se detuvo abruptamente al llegar a la zona de criptas.

			Había una mujer de pie frente a una de las criptas y por alguna extraña razón, sabía que era la cripta a la que él se dirigía. No podía ser una mera coincidencia.

			Josafat puso atención a aquella mujer, con todos sus sentidos inmortales. Intento captar el sonido de su corazón, que debía latirle a gran velocidad, debido al lugar donde se encontraban, pero en cambio, no capto nada. No había un latido que captar, porque su corazón no latía. Josafat se puso tenso de inmediato. Su piel era más suave de lo normal y el brillo castaño de su cabello superaba al de los humanos. Vestía una falda negra que entornaba sus suevas piernas y una blusa color azul.

			Josafat estaba preparado para luchar, para enfrentarse a quien sea; y lo hubiera hecho, de no ser primero por el aroma que capto de aquella mujer. Era una fragancia tan suave que le costó trabajo distinguir. Un aroma tan familiar. Había captado ese aroma durante catorce años, que era imposible para Josafat, siquiera confundirlo. Aquella mujer olía de manera similar a Aitor y de paso a su hermano Aarón.

			La mujer sonrió. Ella sabía que él estaba ahí y que la estaba observando, pero no se mostraba alterada por su presencia. De cierta manera, ella lo esperaba o esperaba a que alguien acudiera a ese lugar. Giro el rostro, para verse frente a frente, y lo primero que notó, fueron esos gélidos ojos azules, tan característicos de los miembros del Aquelarre.

			Josafat se quedó helado ante las facciones de esa bruja. Los pómulos, la barbilla y el contorno de sus ojos eran idénticos a los de los gemelos. Cuando la bruja le dedico una media sonrisa, prácticamente podría ver la media sonrisa de Aitor, dibujada en ella.

			—Hola Josafat.

			La tesitura en la voz de aquella bruja, fue un golpe bajo para Josafat y lo poco que sabía sobre la familia de su amado.

			—¿Quién eres tú? — Pregunto furioso Josafat.

			—Por la cara que has puesto, no creo que sea necesario explicarlo. — La bruja se rio sonoramente, con auténtica diversión.

			—¡Eres la madre de Aitor y Aarón!

			—En términos coloquiales, podría decirse que soy tu suegra.

			Josafat se sintió sumamente sorprendido. Era prácticamente imposible sorprender a un inmortal, pero aquella noticia lo había hecho y no solo eso; también se sentía sumamente molesto. Lo primero que se le ocurrió, fue reclamar a Constance todo el dolor que les había causado a Aarón y a Álvaro. No pensó en Aitor, ya que él se había enterado hacía unas horas.

			—No pretendas reclamar mi decisión. — Reclamó Constance antes de que Josafat lo hiciera primero. — Ninguno de ustedes tiene la facultad o el derecho moral de reclamar nada, ni tú, ni Constance o Noah. Nadie de la familia inmortal puede. — Josafat se había vuelto a sorprender. Esa mujer no solo conocía la existencia de su familia, sino que además lo conocía a él y a los dos miembros más antiguos. — Lo que hice, lo hice por amor a mi familia.

			—¿Cómo puedes decir que lo hiciste por amor, cuando lo único que les trajiste fue sufrimiento?

			—¡Tú me hablas de sufrimiento! — Exclamó Constance.

			Josafat comprendía las palabras de ella.

			—Me cuestionas el haber abandonado hipotéticamente a mi familia, a mi hijo y a mi esposo. El hacerlos sufrir con mi partida. Cuando Clodette lo hizo conmigo, al arrebatarme a mi hijo; al alejarlo de mi lado, para que tú pudieras disfrutar de su cariño, de su compañía, de su amor. Ustedes no son mejores que yo. Se excusan con el futuro y creen que eso les da el derecho de manejar las vidas de los demás.

			—¿Excusarnos en el futuro? — Preguntó Josafat sin comprender.

			Constance se tranquilizó. Sus ojos y sus uñas comenzaban a resplandecer con el brillo amenazador de los miembros del aquelarre.

			—Es verdad, ninguno de ustedes sabe nada del futuro.

			—Pero tú si lo sabes. — Confirmo Josafat, dando un paso adelante. Constance no se inmuto ante aquel movimiento. — Dime que es lo que sabes, por favor.

			—No puedo revelarte el futuro. — Dijo Constance. — Se lo prometí a Clodette. Pero si puedo advertirte algunas cosas. Tu prima conoce el futuro inmediato y el futuro lejano, pero eso es algo que tú ya sabías; lo que no sabes es que ella está preparándose para el futuro intermedio. Dentro de poco el destino de los tres clanes y el de la familia inmortal, cambiara. No hay manera alguna de detener lo que se avecina, pero si hay manera de prepararnos para ese futuro. Y Clodette lo está haciendo. Aitor y Aarón, forman parte importante de este futuro; sin embargo, no es éste futuro o nuestro destino, el motivo por el que decidí convertirme en bruja. A mí no me interesa si el mundo se acaba el día de mañana o el siguiente siglo. A mí lo único que me interesa es el futuro de mis hijos. El futuro de mi familia.

			—No te importo convertirte en bruja. No obstante, para convertirte en bruja, debes pertenecer al clan de la reina. Las brujas se caracterizan por compartir una línea de sangre pura. No hay una sola bruja en todo el aquelarre, que no comparta ADN de la reina. Tú no pudiste convertirte en bruja, sino fueras una descendiente de la línea de sangre real.

			—Eh ahí la razón por la que mis hijos son tan poderosos. La razón por la que Aitor y Aarón pueden hacer todas esas cosas con sus ojos y su mente.

			Josafat lo comprendía ahora.

			Los gemelos pertenecían a la línea de sangre real.

			—¿Tú también eres una bruja natural?

			Constance guardo silencio unos momentos.

			—Yo también lo soy. No fue que aparecieron mis habilidades, hasta que el pequeño Aitor, las extrajo de mi cuerpo. Fue el mismo día en que Aitor extrajo también los poderes de su hermano Aarón. No lo supe, hasta que Clodette lo vio en el futuro. Vio mi participación en el destino. Ella misma vino a buscarme y a hacer un trato conmigo. Mi vida mortal y mi ayuda, mi promesa de colaborar con ella hasta que lo peor pase, a cambio de toda la inmortalidad al lado de mi familia. Esto que hice, lo hice por Aitor y por Aarón, si, por mis hijos y por su felicidad. Pero también lo hice por ti y por Rebecca.

			—¿Por mí? — Josafat no comprendió sus palabras. — ¿Quién es Rebecca?

			—Cuando llegue el momento lo descubrirás. Por ahora, confórmate con saber que nuestros destinos están atados.

			—¿Qué pensaría Aitor de todo esto? — Se preguntó Josafat en voz alta.

			—Eso es algo que no puedes descubrir ahora. Ellos deben permanecer ignorantes de mi existencia, como hasta ahora han venido estando. Por ningún motivo deben saber que yo no he muerto, al menos, no de la manera convencional. Sabes que para todo existe una razón. O sino, Clodette no te habría permitido llegar hasta aquí. Ella permitió que tú interfirieras en esta misión, por un motivo. Para que tú y yo nos encontráramos. Pero por el momento, es todo lo que debes saber.

			—Entonces ¿Debo aparentar ante Aitor que no te he visto?

			—Así es.

			Constance comenzó a alejarse de su propia cripta, con paso lento y decidido.

			—Recuerda, el futuro de todos, también dependerá de si eres capaz de mentirle a mi hijo.

			Madrid, España

			Al día siguiente, por la mañana. Todos se encontraban reunidos frente a la cripta de la madre de los gemelos. Elder y Steve se encontraron en la Puerta de Alcalá y desde ahí, emprendieron el camino rumbo al cementerio, donde serían depositadas las cenizas de Álvaro. Josafat por su parte acompaño a los gemelos y a Deelbye desde la Finca, en la cual tardaron demasiado tiempo para despedirse de ella y prometer que un día no muy lejano regresarían, con rumbo al cementerio, donde Clodette los aguardaba.

			Aarón deseaba llevar todas sus pertenencias, ropa, libros, fotografías, etc., al final, lo único con lo que se marchó de la Finca, fueron sus documentos legales y unas cuantas fotografías; todo lo demás era fácilmente reemplazable. Aitor por su parte, llevaba exactamente lo mismo que su hermano. No poseía los mismos recuerdos que Aarón, por lo que para él no fue difícil decir adiós a la Finca.

			Cuando los gemelos llegaron al cementerio, Steve y Elder, ya se encontraban con Clodette, a quien Steve no le apartaba la vista de encima, hasta que llegaron ellos.

			—Lo siento mucho. — Dijo Steve y abrazo fuertemente a Aitor primero y después a Aarón.

			Ambos recibieron de muy buen agrado el abrazo de su único amigo.

			—Muchas gracias. — Respondió Aitor.

			—No debiste interrumpir tus vacaciones. — Comentó Aarón.

			—Ustedes son mucho más importantes que éste viaje. — Afirmó Steve, volviéndolos a abrazar. — Cualquier otro día u otro momento, puedo regresar a Madrid de viaje, pero nunca podré recuperar el tiempo que pude haberlos acompañado. A pesar del corto tiempo que tenemos de conocernos, vivimos experiencias únicas, eso mi querido Aarón, es lo realmente importante. Estar con los amigos, en las buenas y en las malas.

			Deelbye subió al hombro de Steve y entrelazo su cola alrededor de su cuello, como si él también lo estuviera abrazando. Sabía que las palabras del chico eran sinceras y lo apreció por eso.

			—Muchas gracias, Steve. De verdad. — Aitor agarro la mano de Steve y entrecruzo sus dedos con los de él, en un agarre de familiaridad. Elder fue el único en darse cuenta que a Josafat no le gustaba ver a Aitor agarrado de la mano de otro chico.

			La cripta donde se encontraban los restos de Constance, había sido abierta esa mañana, gracias a la intervención de Josafat, quien dedico parte de la noche a arreglar toda la documentación necesaria, para poder reunir las cenizas de ambas personas.

			—Todo está listo, primos. — Dijo Clodette.

			Ahora, era Aarón quien no se sentía cómodo ante aquellas palabras. Tardaría mucho tiempo antes de que Aarón perdonara a Clodette, si es que ese día llegaría en algún momento; sin embargo, Elder dudaba de ello, más bien, él estaba preparado para enfrentar la ira de los gemelos y muy seguramente la de Josafat de igual manera.

			Clodette sostenía una hermosa urna color dorado. La base de la urna poseía un trabajo de craquelado, que terminaba en un cinturón grabado en bajo relieve de una decoración de hojas y la parte superior, junto con la tapa, eran de latón pulido en color oro.

			—Tómala tú. — Aconsejo Aarón a su hermano. — Es justo que seas tú quien coloque sus cenizas, ya que fui yo quien colocó las cenizas de nuestra madre.

			Aitor sujetó la urna en silencio.

			Los dos se miraron el uno al otro.

			—Vamos. — Dijeron Steve y Josafat al mismo tiempo en tono conciliador.

			Clodette y Elder se hicieron a un lado para que los demás pudieran pasar. Elder se dio cuenta que se encontraba otra vez aquella mujer que había acudido el día anterior al cementerio; supuso que recientemente habría perdido a un ser querido, ya que los humanos olvidaban fácilmente a sus difuntos, con el paso del tiempo. Pero Josafat, que también la había visto, supo que se trataba de la misma Constance. Ella debía de haber sido transformada por una bruja muy antigua, ya que para las nuevas brujas, era imposible caminar bajo la luz del sol.

			Aarón recorrió la urna de las cenizas de su madre, para que Aitor pudiera colocar las cenizas de su padre.

			Las lágrimas no se hicieron esperar. Aitor comenzó a llorar desconsoladamente en cuanto vio de frente la urna que contenía las cenizas de Constance. Colocó la urna dorada y alargo el brazo, para poder tocar la urna de fondo. Aarón sujeto a su hermano y lo abrazo, como no lo había abrazado en catorce años, incluso con mucha mayor intensidad que el abrazo que se habían dado la noche anterior. Deelbye saltó del hombro de Steve y se colocó en el hombro de Aarón, abrazándolo del cuello, de igual manera que había hecho con Steve. Aitor estiro el brazo, intentando alcanzar a Josafat, quien respondió de inmediato, abrazándolo junto con su hermano.

			Aarón levanto el brazo del mismo modo que su hermano, para que Steve se uniera a ellos. Era su amigo y deseaba tenerlo cerca.

			Solo Clodette y Elder se mantuvieron a distancia de los demás.

			Clodette deseaba consolar a Aitor, a pesar de todo, ella amaba a su primo, pero sabía que Aarón no lo vería con buenos ojos. Elder, en cambio, no se dejó llevar por aquella muestra de afecto, no porque no quisiera hacerlo, más bien, porque en el fondo sabía que no era correcto. Él podía decirles que todo eso era una farsa y volver a ver un cierto brillo en sus ojos, dejar de sentir el dolor y la tristeza que inundaba sus corazones en ese momento, pero no lo hizo, decidió callarse, para llegar hasta el final y armar el rompecabezas de Clodette.

			—Madre, no pude despedirme de ti. En verdad, lo siento.

			—Papá, mamá… — Aarón luchaba por contener la lágrimas, pero no consiguió que la voz no se le quebrara. — Tengo a mi lado a Aitor, por fin estamos juntos, es una lástima que no estén aquí para vernos.

			—Pero lo están, en alguna parte nos están viendo. — Replicó Aitor.

			Aarón mantuvo el abrazo con su hermano, firme y cálido.

			—Les prometo que lo cuidare y que nada ni nadie volverá a separarnos. No volveré a perderlo por segunda vez, aunque eso signifique volver a comenzar una nueva vida, Aitor siempre estará a mi lado.

			Josafat sintió un gran alivio, al escuchar aquellas palabras, porque Aarón aceptaba irse junto con Aitor a Paris.

			—Yo también cuidare de ti. — Afirmó Aitor.

			Aarón agito el cabello de su hermano.

			Fue mucho más difícil para ellos, alejarse de la cripta de sus padres. Ambos deseaban permanecer más tiempo, pero todos los demás les aconsejaron partir lo más pronto posible, para no seguir haciéndose daño.

			Un hombre regordete y calvo, se acercó en cuanto los demás de alejaron, para volver a sellar la cripta. Clodette dejo dos ramos de flores de muchos tipos, girasoles, tulipanes, rosas y alcatraces, uno por cada urna.

			Al salir del cementerio, Aarón y Aitor se despidieron de Steve. No deseaban separarse de él, pero el final debía llegar tarde o temprano. Aitor prometió por ambos gemelos, que no perderían el contacto con Steve y que lo visitarían muy seguido; Steve por su parte, prometió visitar París el siguiente año, para poder volver a encontrarse.

			Josafat no tomo muy bien aquellas promesas.

			Aitor miro una vez más los ojos de Steve, y comprobó lo que había visto dos noches anteriores; el chico poseía una llama en potencia de ser encendida. Así como su hermano Aarón o su madre o sus hermanos adoptivos Lesmes y Orencio, o su primo Elder. Steve también tenía una habilidad que pugnaba por ser liberada.

			Elder partió con Steve, con rumbo al Hotel, mientras que los demás, partían al Aeropuerto de Barajas, era el momento de regresar a casa. Aitor no regresaba solo, lo hacía en compañía de su hermano y de Deelbye. Steve regresaría al día siguiente a Hamburgo, Alemania.

		


		
			Capítulo 8
Misión completa

			Paris, Francia

			La escena volvía a repetirse. Catorce años después, Clodette regresaba a Paris, después de un viaje a Madrid, en compañía de nuevos miembros a la familia. Como era de esperarse, había tres hombres justo en la puerta de llegadas internacionales del Aeropuerto de Charles de Gaulle, aguardando por todos ellos. No se veían muy contentos. Josafat y Elder fueron los primeros en salir, como si se convirtieran en una muralla protectora para los demás. Aitor fue el siguiente y a sus espaldas, se encontraba Aarón, quien se colocó frente a su hermano en posición sobreprotectora, dejando a Deelbye dentro de su pequeña jaula para mascotas. Clodette salió al final, toda glamour y elegancia.

			—No debes preocuparte por la seguridad de Aitor. — Dijo Noah con voz cálida. — Él está a salvo con nosotros y ahora tú también lo estás.

			Aitor coloco una mano en el hombro izquierdo de Aarón, para que éste se lo tomara con más calma. Deelbye por su parte, le comunicó mentalmente a Aarón, que no había ningún riesgo procedente de esos hombres. Aarón relajo los hombros. Lesmes y Orencio se adelantaron para ayudar a Aitor con las maletas de él y su hermano.

			—Aarón, ellos son mis hermanos adoptivos, Lesmes y Orencio. — Ambos inclinaron la cabeza en un gesto muy masculino, dándole la bienvenida. — Y él, es mi primo Noah. Se podría decir, que es el patriarca de nuestra familia.

			Noah sonrió ante aquella afirmación.

			—No hay ningún patriarca entre nosotros. Todos somos parte de la misma familia y somos importantes todos. Nadie es más y nadie es menos.

			—Es un placar conocerte. — Dijo Aarón. — He visto los recuerdos de mi hermano y se cuán importante eres para él y lo bien que lo han tratado todos ustedes. A pesar de la manera en que se dieron las cosas, quiero agradecerles por haber cuidado de Aitor.

			—Ha sido un verdadero placer contar con él durante estos catorce años.

			—¿Has visto sus recuerdos? — Pregunto Orencio intrigado.

			—Podría decirse que es la conjugación de la comunicación telepática que poseen con la conexión propia, característica de los gemelos. — respondió Elder.

			—Es una de las tantas habilidades que comparten. — Finalizó Josafat.

			Clodette se acercó al grupo y abrazo eufóricamente a Noah.

			—Bienvenida de vuelta. — Comento Noah.

			—Ya han hecho las debidas presentaciones… no tiene caso decir nada más.

			Noah se soltó de Clodette, aconsejando a todos a dirigirse a las camionetas que los aguardaban en el estacionamiento.

			Una vez lejos de la vista de los demás, Aarón libero a Deelbye de su encierro y Noah se acercó a los gemelos, colocando la mano izquierda en el hombro derecho de Aitor y la mano derecha en el hombro izquierdo de Aarón. Mirándolos de frente.

			—Aitor… Aarón, no puedo imaginar el tipo de cosas por las que han tenido que pasar para que hoy día puedan estar juntos. Pese a todo, me alegro mucho por ustedes. Haberse encontrado después de tanto tiempo de separación. Aarón, te pido una disculpa en nombre de Clodette y de nuestra familia, por haberte arrebatado el tiempo que convivencia con Aitor. Nunca fue nuestra intención lastimarlos, ni a él ni a tu familia. Me alegra tanto ver ese brillo en la mirada de Aitor, ese brillo que compartes con él.

			—No tienes por qué disculparte. — Replicó Aarón. — He tenido tiempo para reflexionar sobre todo por lo que ha vivido Aitor y estoy muy agradecido con ustedes, con todos, por haberlo integrado a esta familia.

			—Familia a la que deseo te unas.

			—Estaré, donde Aitor esté.

			—Muy bien, a partir de este momento, supongo que ustedes formaran parte de una cuarta familia, conservando el apellido Patrick, como un segundo nombre. De esa manera, la relación entre Josafat y Aitor, ya no será necesario ocultarla y podrán disfrutar de ese amor que se profesan el uno al otro, sin problema. — Noah observo a Aarón. — Espero que no haya problema alguno de tu parte, ante el hecho de que Aitor ha encontrado a su alma gemela en otro hombre.

			—He de confesar que me ha tomado por sorpresa en un principio, pero no soy de mente cerrada. Lo que sea que haga feliz a Aitor, es algo que estoy más que dispuesto a aceptar. Obviamente, está por demás, advertir a Josafat, que si le hace el menor daño a mi hermano, se las verá conmigo.

			—Y conmigo. — Reclamó Orencio.

			—Más te vale portarte bien con él. O te las veras con todos. — Advirtió Lesmes.

			Josafat y Aitor se sonrojaron.

			Entre risas, todos partieron en dirección a la casa de la familia Alford.

			Mar Mediterráneo

			Las noticias de lo ocurrido el día anterior en la ciudad de Segovia, España, habían sido publicadas en todos los periódicos y en los noticieros. Periódicos como ABC, el País o La Razón, publicaron el desafortunado accidente ocurrido en el Hospital de la ciudad de Segovia, España; donde la fuga de uno de los tanques de oxígeno, había hecho explosión, matando a varias personas en el lugar del siniestro. Enfermeras, doctores, personal de seguridad y pacientes, habían perdido la vida el día anterior.

			Luois Valdemar, arrojo el periódico al asiento donde se encontraba sentado hacía unos instantes, después de haber leído la noticia, sobre el mal funcionamiento de un transformador del alumbrado público, en la misma ciudad de Segovia. Viajaban en un buque granelero, para mantener en cubierta una operación militarizada, con dirección a Croacia.

			—Realmente le vas a inyectar esa cosa, ¿No es cierto? — Se acercó a un hombre regordete, al que todo el mundo conocía como Doc.

			A sus pies se encontraba un hombre inconsciente, envuelto en ropa de Hospital. Lo habían sacado poco después de anunciar falsamente a sus familiares, que el hombre acababa de morir.

			Fue duro ver a aquellos muchachos llorar inconsolablemente y despedirse de ellos, pero a fin de cuentas, su trabajo era conseguir extraer a ese hombre del Hospital, sin levantar sospechas de ninguna especie. Habría sido todo un problema el sacar el cuerpo de aquel hombre, si Clodette no les hubiera ayudado, aunque debía admitir que se había llevado una gran sorpresa al encontrarla ahí con esos chicos.

			Mientras que ella distraía a los jóvenes gemelos apartándolos del camino, sus compañeros, después de cumplir con sus extrañas misiones, habían acudido justo a tiempo, para cumplir con todo al pie de la letra.

			Como resultado, tenía a aquel hombre tendido sobre un pequeño colchón inflable, en un coma inducido por el mismo Doc. Ahora tenía pensado inyectarle otra solución de la que él no tenía conocimiento alguno.

			—Así es. — Dijo Doc. — Tengo que inyectarle esta solución, inventada por mí mismo, para que el pobre hombre se recupere.

			—Está muy mal herido. — Convino Louis, después de haber comprobado el mal estado en el que se encontraba. — ¿En que puede ayudarle, esa solución milagrosa que inventaste, si ya está muriendo?

			—Ya lo veras.

			Doc. descubrió el brazo del hombre y le introdujo el líquido que contenía la jeringa. Ambos se quedaron en silencio, a la espera de lo que fuera que ocurriera ahora.

			Las heridas que poseía aquel hombre, comenzaron a sanar a una velocidad superior a la normal.

			Prácticamente podías ver la manera en que las heridas cicatrizaban.

			—¿Qué diablos es eso?

			—Le he inyectado una solución muy especial, compuesta por un catalizador que yo mismo he inventado y otra sustancia recién obtenida. No consigue el resultado deseado, pero ayuda a mantenerlo con vida y mejorando.

			Louis lo observo detenidamente, y no solo las heridas estaban sanando, también le pareció notar que no poseía la misma cantidad de canas que hacía unos instantes.

			—¿Cuál es esa otra solución?

			—Sangre de bruja.

			Después de presenciar la manera en que sanaban las heridas de aquel hombre, que respondía al nombre de Álvaro Patrick, según el expediente médico obtenido, se retiró a una de las cajas metálicas de carga, diseñada especialmente para análisis de pruebas. Debía salir de la zona donde se encontraban y caminar al grupo de cajas de almacenamiento localizadas en la proa del barco. Cruzó toda la cubierta, observando el lento movimiento del barco y el movimiento del mar. Todos los ocupantes del barco, eran soldados croatas, disfrazados de marinos dedicados al transporte de mercancía. Dos marinos, que verificaban los códigos de cada caja, detuvieron sus actividades y se cuadraron al momento en que cruzo por su camino el Coronel Louis Valdemar.

			Cuando se acercó lo suficiente a la caja de pruebas, un marino lo abordo, cuadrándose de igual manera que los dos marinos anteriores. Lo acompaño hasta entrar a la caja especial, deteniéndose ambos justo a la entrada. Al interior se encontraban siete marinos, todos hombres.

			Tres de ellos, uno por cada ordenador, verificaban todas las noticias suscitadas el día anterior.

			Se hablaba del origen de un gran tornado a las afueras de Segovia, que se disipo a la misma velocidad en que se había originado. Se hablaba también de una falsa alarma de un atentado terrorista al interior del famoso Parque del Retiro. Esta última noticia, se había originado en la ciudad de Madrid. Los policías que acudieron al lugar, declararon no haber encontrado nada en absoluto. Nuevamente, la explosión en el Hospital de Segovia y una falla eléctrica en la misma ciudad.

			Como era de esperarse, las brujas cubrían muy bien su rastro y seguían manteniéndose en el anonimato de la atención pública.

			Pero había algo más. Algo de lo que ya tenían conocimiento y que, según las indicaciones de Clodette, debían dejar que ocurriera. Se habían filtrado en la red una gran cantidad de videos de avistamientos de seres alados a los que todo el mundo llamaba ángeles. “Un ángel surca el cielo de Segovia”, “Ángel acompaña a las víctimas de la explosión en Hospital”, “Vistazo a un hermoso ángel”, etc. Pero el que más les interesaba, era uno que se titulaba “Mujer demoniaca, ataca a ángel en Hospital”. Ese era el video que Clodette requería, para comenzar a delatar al Aquelarre. Todos en aquel barco, sabían lo que realmente eran esas criaturas aladas, ya que la misma Clodette se los había explicado.

			Uno de los marinos, analizaba las fotografías que se encontraban en una gran pizarra. Esta abarcaba una tercera parte de uno de los muros de la caja metálica. Otro se encontraba haciendo anotaciones y colocando fotografías y papeles en las zonas donde parecía que les correspondía.

			Se encontraban siete fotografías de siete hombres, todos muy apuestos y jóvenes. Una a la cabeza y de manera central. Posteriormente seis en línea horizontal. Todas las fotografías habían sido tomadas de manera infraganti, ya que en ninguna se veían de frente. Las siete fotografías, habían sido proporcionadas por Clodette, hacía poco menos de un año.

			Cada fotografía, tenía un nombre escrito en la parte inferior de ésta.

			La primera, citaba: NOAH ALFORD. Este parecía ser la cabeza del Clan.

			Justo debajo de la primera fotografía, se encontraban las fotografías de AITOR y AARON PATRICK, los chicos a los que les había informado que su padre acababa de morir. Lo que era un total embuste, ya que él tenía en su poder a su padre.

			Al lado izquierdo de AITOR, se encontraban las fotografías de JOSAFAT y ORENCIO ZAMORA; y del lado derecho de AARON, las fotografías de LESMES ZAMORA y ELDER ALFORD.

			Solo dos de las siete fotografías, poseían debajo de estas, datos, documentos y pequeñas bolsas con objetos.

			Debajo de la fotografía de AITOR, habían escrito, HOMICIDIO. Se encontraban varías fotografías instantáneas del interior de la finca Patrick, donde se podía ver, las manchas oscuras del polvo que utilizaron para obtener las huellas digitales del chico, un trozo de vidrio de la ventana, donde de igual manera se podía comprobar la existencia de más huellas digitales y el teléfono móvil, del cual éste era propietario. Todo recogido y tratado con el cuidado que la misma Clodette había ordenado.

			En el caso de la fotografía de ELDER, habían escrito de igual manera, HOMICIDIO. Solo poseían una prueba, pero era más que suficiente para que cualquier juzgado lo declarara culpable y lo encerraran de cadena perpetua en una prisión de máxima seguridad. Había un teléfono móvil, que repetía una y otra vez, el momento en que Elder había apuñalado por la espalda a dos mujeres en el Parque del Retiro, cerca de la fuente del Ángel caído.

			Clodette había dado las instrucciones necesarias, para obtener este tipo de pruebas incriminatorias, de esos dos sujetos. Después de capturar a esa bruja de nombre PIA, se separaron con el fin de llevar a cabo las misiones especiales que la misma Clodette había solicitado. El grupo uno, el de Doc., se dirigió a la Finca a recaudar todas las pruebas, huellas y el teléfono; mientras que el grupo dos, se encargó de grabar ese video tan comprometedor. El grupo tres, se encargó de trasladar a Pia hasta el barco. Y finalmente el grupo cuatro, el que encabezaba Louis, se encargó de llevarse a Álvaro del Hospital, hasta el mismo barco donde todos se encontraban.

			No era el momento de utilizar esas pruebas. No podían utilizarlas, hasta que obtuvieran las pruebas que incriminarían a los demás. Todos en el barco sabían que esos sujetos eran inocentes, las pruebas obtenidas eran falsas, pero el chiste de todo ese operativo, era incriminarlos en delitos por demás graves. Clodette tenía planes para todos ellos y debían cumplirse al pie de la letra.

			La bruja seguía recluida en su prisión frigorífica, hasta que llegaran a su destino y se debilitara lo suficiente, para poder manejarla a su antojo. Ella también formaba parte de los Planes de Clodette.

			Louis, reviso su reloj de muñeca y comprobó que era la hora exacta para llamar a Clodette y confirmarle lo satisfactoria que había resultado la misión.

			Paris, Francia

			Después de que toda la familia sostuviera una larga platica, poniendo al día a todos, sobre la aventura que habían tenido en los últimos días, todos estuvieron de acuerdo en retirarse a sus respectivas casas. Los gemelos y Deelbye, partirían junto con los hermanos a la residencia Zamora. Noah y Elder permanecían en la residencia Alford y finalmente, Clodette se había retirado a su casa, donde vivía a solas.

			Se detuvo unos momentos en la pequeña cochera/almacén que tenía, donde mantenía a resguardo sus trofeos. Se detuvo frente al automóvil que perteneció a Álvaro, contemplándolo, evocando todo lo que había tenido que hacer para incorporar a los gemelos a la familia. Una tarea que había llegado a su fin ese mismo día, después de 14 años de preparación.

			Ahora, otros objetivos se elevaban en el horizonte; entre ellos, el futuro que le esperaba a Álvaro Patrick, a la bruja que habían capturado y finalmente y mucho más elaborado, el futuro de su propia familia.

			El teléfono móvil que llevaba a la mano, comenzó a sonar y vibrar ante una llamada entrante.

			—Hola Louis. — Dijo Clodette, sin tener que verificar quien era la persona que le estaba llamando. — Has hecho un excelente trabajo.

			—Hemos seguido tus instrucciones al pie de la letra.

			—Si, lo sé.

			—Los objetivos han sido logrados en un cien por ciento.

			Clodette había vislumbrado la trama infinita de líneas de destino y comprobado los cambios que se habían generado con todos los movimientos realizados en las últimas 48 horas.

			Aquella llamada, no era más que el seguimiento de un protocolo. No era necesario realizar ningún reporte tanto verbal como escrito, sobre lo acontecido. Ella poseía la información más que necesaria, para comprobar los resultados.

			—Me alegra mucho escucharlo. Quiere esto decir, que vamos por buen camino a conseguir nuestros objetivos.

			Clodette se retiró de la bodega, dirigiéndose a la recamara principal.

			—Creo que podemos asegurarlo, al menos, de momento.

			—Claro que podemos. — Clodette se recostó en la cama de la recamara principal. — Ahora debemos continuar con la fase dos de nuestro Plan.

			—Pero te recuerdo que requeriremos tiempo para preparar a este nuevo grupo de soldados.

			Clodette no tenía ningún problema con aquella solicitud. A decir verdad, era algo que ya había previsto con antelación, puesto que el futuro debía correr con calma, para que puedan acomodarse las variaciones efectuadas, alterando el destino de todos.

			—No tengo ningún problema con ello. Dime ¿Cuánto tiempo necesitas?

			—Supongo que siete meses, aproximadamente.

			—Siete meses será entonces. Procura estar preparado en ese tiempo, tu, Doc. y tu nuevo escuadrón.

			—Lo estaremos.

			—Muy bien. Estaré en contacto contigo.

			La voz de Louis había tomado un tono vibrante de baja frecuencia. Ni siquiera él hubiera podido identificar aquella vibración. Estaba nervioso ante la respuesta que Clodette pudiera darle sobre la petición de tiempo.

			—Estaremos a la espera de nuestras nuevas instrucciones.

			—Recuerda la fase dos da comienzo. La operación, CACERIA DE LOBOS, inicia a partir de ahora.

			—A partir de ahora. — Repitió Louis.

			—Cambio y fuera.

			Clodette terminó la llamada, sin esperar respuesta por parte de Louis.

			Ella miro al techo de la habitación, concentrándose en el futuro. Ahí estaban esas dos líneas que había visto anteriormente y que había dejado de lado, para continuar con la misión de España. Dos nuevos ángeles aparecían en el futuro próximo. Una de esas líneas que representaban a un ángel, se cruzaban claramente en el futuro de la línea de Steve, como lo había sabido todo este tiempo.

			Esta vez, sería la Guardia de los ojos ámbar quien se encargaría de dar termino a los ángeles. Ellos se dejaban dominar por el instinto, eran mucho más peligrosos e inesperados de lo que eran las brujas. Los hombres lobo, eran implacables. No dejaban testigos. Asesinaban sin compasión si tenían la más ligera sospecha de que hubiera alguien implicado en un asunto angelical. Ángel o humano, era lo mismo para ellos.

			Steve correría un gran peligro, viéndose inmerso en una batalla entre ángeles y hombres lobo. Era el momento de prepararlo para enfrentar al segundo clan. La familia inmortal, era la única esperanza que Steve tenía de sobrevivir y cumplir el gran destino que Clodette había previsto para él.

			Un destino que afectaba a los tres clanes, a la familia inmortal, a los ángeles e incluso a la humanidad.

			Él debía sobrevivir al próximo escenario del despertar de aquellos ángeles. Hamburgo, Alemania; sería el próximo escenario para la operación dos del Plan de Clodette.
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